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   Querido lector:  

   Ésta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, acontecimientos y hechos que aparecen en ella, son fruto de la imaginación de la autora o bien se usan en el marco de la ficción. 

   Cualquier parecido con personas (vivas o muertas) o hechos reales, es pura coincidencia.  

     

   Este libro es una autoedición. Te pido disculpas por los errores ortográficos que pueda haber a lo largo de las páginas, ya que no he contado con un servicio de corrección profesional que revisase la obra. He tratado de hacerlo lo mejor posible. 

   Gracias por la compresión. 

    

   Un saludo. 

    

   Grace Marest. 

    

  


  
   Capítulo 1 

     

   —Buenos días, Clara —saludo sonriente, a la persona que entra en el despacho. 

   Me pongo de pie, acudiendo a su encuentro. Nos estrechamos mutuamente las manos a modo de saludo. 

   —Buenos días, señora… 

   —Camila. Puedes llamarme Camila, no hay problema por ello —interrumpo su saludo—. Creo que la circunstancia, justifica que nos tuteemos. 

   —De acuerdo —accede, sonriéndome a su vez. 

   —Sentémonos, por favor.  

   Hago un ademán con la mano, señalando la zona en la que se hallan situados un par de cómodos sillones, separados por una bonita mesa auxiliar redonda, junto a uno de los ventanales del despacho. 

   Clara me acompaña, temblando como si se tratase de un cervatillo recién nacido. Emana nerviosismo por cada poro de su cuerpo.  

   La entiendo. Es joven. Posiblemente, se haya licenciado hace poco, y esta sea una de esas entrevistas que marcarán su carrera. Tal vez mientras dure la misma, o durante años, sea incluso recordada por ella. Por haber logrado entrevistarme.  

   Me parece tan dulce. 

   —Voy a prepararme un té. ¿Te apetece una infusión, café, agua…? —le ofrezco. 

   —Un café con leche sin azúcar estará bien —responde mientras toma asiento. 

   —Perfecto. Mientras instalas el material que necesites, preparo las bebidas. 

   Abro el mueble que esconde en su interior una pequeña cocina. Por fuera luce con el aspecto de un armario, integrándose con el resto de decoración y muebles del despacho. 

   ¡Menudo acierto! Me libra de tener que salir en busca de un café u otra bebida, o tener que pedir que me la traigan. 

   Enciendo el hervidor eléctrico y la cafetera, y en un momento, tenemos las bebidas listas. Regreso junto a Clara, depositando las tazas en la mesa, tomando asiento. 

   —Listo. Si te parece, podemos comenzar —anuncia. 

   —¿Ya? —pregunto, enarcando las cejas—. ¿No necesitas nada más? 

   —No. Nada más —responde orgullosa—. Con el móvil a modo de grabadora me basta. Luego en casa, me encargaré de transcribirlo todo —indica. Da un sorbo a su café, soltando un murmullo de aprobación—. Está realmente rico. Muchas gracias —dice apreciativa. 

   —No se merecen —le resto importancia—. Entonces… ¿Por dónde empezamos? 

   Cambio de postura en la silla, sintiendo una creciente incomodidad. A pesar de los años, todavía me cuesta entender y lidiar con el interés de los demás por mi vida. Por mi vida privada además. Por eso me he negado sistemáticamente a conceder entrevista alguna hablando de ello. Hasta ahora. 

   Acceder, no significa invariablemente que me guste tener que hacerlo. De hecho, no me gusta nada. Abrirle mi corazón de par en par a la gente, a auténticos desconocidos, no me agrada en absoluto. Pero a la vez, experimento la necesidad de contarlo. De librarme, aunque sea de una parte, del peso que acarreo conmigo. Y de que por fin, me dejen en paz. 

   Tiro de las mangas de mi chaqueta un instante, reacomodando a continuación sobre mi hombro, la coleta baja en la que he recogido hoy mi cabello. Los nervios que experimento, me impiden estar quieta.  

   —¿Por qué no me hablas para empezar, del motivo que te ha instado a aceptar ser entrevistada ahora, cuando lo habías estado rechazando sistemáticamente? 

   Parpadeo, concentrándome en tratar de hallar en mi mente, el motivo que me hizo cambiar de parecer.  

   —La verdad… no hay uno en concreto, si soy sincera. Un solo motivo, quiero decir —explico, tras no hallarlo—. Simplemente, he sentido que lo era, y ya —me encojo de hombros.  

   —De acuerdo. ¿Te planteas regresar a la interpretación en algún momento? —me pregunta. 

   Me llevo el dedo índice a la barbilla, dándome unos toquecitos con la uña en ella. En ocasiones lo extraño. Los viajes y los ritmos frenéticos de grabación. Meterme en la piel del personaje, y adoptar su vida por un instante. Pero cada vez menos. Las responsabilidades diarias, hacen que cada vez pese más embarcarme en un proyecto. 

   —Bueno, no me he cerrado en banda a ello, y si llega a mis manos un guión interesante, no digo que no… Pero la realidad es que mis fuerzas están puestas en este momento en otras cosas. 

   —¿Puedes hablarme de Reig? ¿De la imagen que acude a tu mente cuando le recuerdas? ¿Sobre su personalidad? —me pide. 

   ¡Bummm! La conocida explosión asociada a su nombre se sucede. 

   Cierro los ojos con fuerza un instante, cuando los latidos de mi corazón se aceleran, y mi respiración se entrecorta. Me concentro en llevar a cabo los ejercicios de respiración que me enseñaron para mantener a raya la ansiedad, y la conocida opresión en el pecho que suelo experimentar cuando le nombran.  

   De un tiempo a esta parte, la cosa sin duda ha mejorado mucho. Motivo por el cuál, me he aventurado, accediendo a dar la entrevista. Pero todavía debo trabajar en ello. Todavía me cuesta controlar la intensidad con la que me golpean las emociones, cada vez que pienso en él.  

   —Camila… —llama mi atención Clara—. Si no te ves con suficientes fuerzas, podemos dejar la entrevista para mañana. No hay prisa —afirma. 

   Abro los ojos de nuevo, observándola. Descubro un leve brillo de pánico en sus ojos. Y no porque yo la asuste, nada de eso. 

   Durante meses, Clara ha estado insistiendo sin cesar a mi secretaria, dándole la brasa continuamente, tratando de llegar a mí, proponiéndome la entrevista. Puedo asegurar, que ha tenido que insistir mucho, pero muchísimo tiempo, hasta que he aceptado. 

   No es la primera vez que contactan conmigo con el mismo proposito. Y todos han obtenido la misma respuesta que ella al principio. Un “no” rotundo de mi parte. Qué Clara no tirase la toalla a la primera de cambio, fue lo que me llevó a escogerla a ella para llevarla a cabo.  

   Me observa con atención, evaluando mi reacción. Sé, aunque no entienda qué interés pueda tener para los demás mi vida, la importancia de este momento para ella. El hito que supone haberse llevado el gato al agua, frente a sus compañeros.  

   Por ello, el leve matiz de temor que puedo ver en sus ojos, lo achaco a varias razones: en primer lugar, a una moderada preocupación por mí y mi estado anímico, dado lo que me supone dar el paso que he dado. Y en segundo, supongo experimenta una comprensible preocupación, ante el riesgo de que termine por cancelar la entrevista.  

   Algo que no pienso hacer, dado que me encuentro con fuerzas para afrontarla.  

   Para calmarla, únicamente se me ocurre esbozar una sonrisa. Un atisbo de lo que solía ser al menos. Ya ni recuerdo cuándo ha sido la última vez, que he sido capaz de sonreír sinceramente. No exagero al decir, que tal vez incluso años.  

   Cruzo las piernas a la altura de los tobillos, haciendo un ademán con la mano. 

   —Estoy bien Clara. Sigamos —la tranquilizo. 

   —De acuerdo —mueve el trasero hasta el borde del sillón en el que sienta, emocionada, haciéndome sonreír a causa de la emoción que transmite en sus gestos—. Define a Reig entonces —me pide expectante. 

   Suelto una carcajada. Vaya, sus preguntas van directas al grano.  

   No le pedí que me las hiciera llegar antes para verificarlas, y en caso necesario, vetar alguna. No fue necesario. Si quiero responderé, sino, no tengo obligación alguna de hacerlo. 

   Ahora temo las preguntas que puedan haber apuntadas en la tablet que lleva entre las manos, y que va consultando. 

   —Así que debo definir a Reig, ¿eh? —comento, haciendo pasar la saliva con inusitada dificultad a través de la garganta, cuando esta se me cierra al pronunciar su nombre.  

   Giro el rostro un instante, hacia el enorme ventanal que queda a mi espalda.  

   El mismo en el que tantas veces recuerdo haberle visto, contemplando el exterior sumido en sus pensamientos. Trato de luchar contra las lágrimas que se agolpan en mis ojos, tratando de ocultárselas a Clara  

   Por suerte, no insiste, dejándome tomarme el tiempo necesario.  

   —No es fácil definirle, ¿sabes? —le hago saber al recuperar las fuerzas para volver a hablar—. ¿Cómo se puede definir lo indefinible? No es sencillo desde luego, pero lo haré lo mejor que pueda.  

   Tras pensar en ellas, paso a enumerar a Clara las cualidades y defectos de Reig. Al menos, los más reseñables que recuerdo: trabajador incansable y tenaz. Audaz. Luchador e inteligente. Malhumorado e impaciente. Sexy como el demonio y un Dios del sexo. Divertido, bromista, metomentodo. Leal a los suyos, y fiel a los que ama. Hedonista. Dulce, caprichoso y controlador. Atrayente, bondadoso y cruel... Y solo son algunas de ellas.  

   —Nadie ha rozado la perfección tanto como Reig. Con las luces y sombras que conlleva. Una persona de mil y una caras, incapaz de dejar indiferente a nadie.  

   >> De esas personas, que cuando entran en una estancia, roban el oxigeno de la estancia, y la llenan con su presencia. Y puedo presumir de haber visto y disfrutado de todas y cada una de ellas. Incluso de las que tanto esfuerzo ponía en mantener ocultas a los demás Y aunque son muchas las ocasiones en las que me he arrepentido de haberle conocido, sin duda, conocerle, conocer al autentico Reig, fue lo mejor que me pudo ocurrir en la vida.  

   —¿Y cómo os conocisteis? ¿Cómo fue ese primer encuentro? —inquiere. 

   —Ah, ¡ese día fue memorable sin duda! —exclamo soñadora recordándolo—. Sucedió cuando me fui a vivir al mismo edificio que Reig, y nos convertimos en vecinos… 

      

    Varios años antes...  

     

     

   Nuestra historia, la mía y la de Reig, comienza con mi mudanza. Con mi mudanza al apartamento en el que voy a residir a partir de entonces. El mismo que se encuentra situado, en uno de los edificios más lujosos de la ciudad. 

   Se trata nada más y nada menos, del regalo de mi hermano mayor Andrea, por mi decimoctavo cumpleaños, hace pocos meses. Y tras lo que me ha parecido un largo periodo de reforma (aunque no hayan sido más de dos meses), para dejarlo cien por cien a mi gusto, por fin me lo han entregado hace unos días, pudiéndome mudar a él.  

   Así, en plena vorágine de endorfinas y felicidad producto de la mudanza, se produjo mi primer encuentro con él. Con el más molesto de los vecinos que se puedan padecer. El único que impide que la experiencia que estoy viviendo, sea idílica. 

   Y sí. He logrado indagar un poco, y averiguar que mi vecino es del sexo masculino. 

   Abro la puerta, depositando las llaves en el lugar que he habilitado para vaciar los bolsillos en el mueble de la entrada, metiendo a continuación bolso y abrigo, en el armario instalado a tal fin, en el vestíbulo. Cambiando mi calzado también, por unas cómodas zapatillas de estar por casa. Hacerlo, cambiar el calzado de calle, por uno más cómodo, me parece uno de esos grandes placeres de la vida de los que hay que disfrutar. 

   Me tomo un instante, deteniéndome a mirar y admirar, lo que me rodea. La sensación de ir decorando las estancias poco a poco, transformándolo la vivienda en mi hogar, es indescriptible, teniéndome en un constante estado de euforia.  

   —¿Te has asegurado de dar de alta bien todos los servicios cielo? —me pregunta mi madre unos minutos después, mientras sostengo precariamente el teléfono con el hombro contra la oreja, mientras cojo algo de fruta en la cocina, saliendo al pasillo a continuación.  

   —Sí, por supuesto, mamá —le respondo.  

   —Cualquier cosa que necesites, me llamas. Ya lo sabes, cielo. 

   —Síii mamá, tranquila. 

   Me echo reír. ¡Qué pesadas pueden ser las madres a veces! Y asfixiantes e irritantes. Pero debo admitir, que la preocupación que demuestra por mí, me produce una ternura infinita.  

   Soy, y seré, su pequeña por siempre. Me lo recalcó hace unas semanas, al llamarme por primera vez en casi dos años, sorprendiéndome. Fue todo un show, debo decir, ya que hasta que logramos serenarnos, ambas lloramos sin cesar, tras tanto tiempo sin hablarnos.  

   En este momento, la relación con mis padres, se encuentra un poco deteriorada, por decisiones que he tomado en el pasado. Pero por complicada que esta sea, una madre jamás podrá evitar preocuparse por ti, en el fondo de su corazón y alma, como me recordó e hizo saber mi madre, en nuestra llamada. Mi padre, sin embargo, es otro cantar, y hueso más duro de roer. A los hombres les gusta hacerse los duros y complicados, exigiendo un esfuerzo mayor conseguir llevarlos a tu terreno. 

   Pero soy optimista al respecto. Haber logrado tender puentes con mi madre, y posicionarnos en el camino de resolver nuestros problemas, me hace mantener la esperanza de lograrlo también con él.  

   —¿Qué tal con tu vecinito? ¿Aún da por saco por las noches? —me pregunta.  

   Mi semblante cambia al instante, agriándose mi carácter, provocando que suelte un gruñido de contrariedad al pensar en él. 

   —Sí, mamá. Aún sigue molestando. No me lo recuerdes, por favor.  

    <<¿Por qué me ha tenido que tocar un vecino incómodo? ¿Por qué no puede ser uno del tipo normal y corriente? ¿Qué sea tranquilo y no de guerra?>>, me lamento. 

   Y sí. Tuve la genial ocurrencia, de comentar con ella mi problema con el vecino.  

   De milagro, conseguí convencerla de no presentarse aquí, en el edificio, dispuesta a cantarle las cuarenta.  

   —Si sigue en ese plan, llama directamente a la policía, cariño —me aconseja con buen criterio—. Un comportamiento tan incívico, no debería consentirse en ese lugar tan pijo en el que vives. ¿Has hablado de ello con algún otro vecino? 

   —Sí, pero parecen renuentes a hablar de él. Nadie parece saber mucho sobre la persona que ocupa el apartamento, pues no parece ser muy dado a dejarse ver por el edificio.. No te preocupes, mamá. Sé lo que debo hacer si sigue molestando. Pero tendré en cuenta tu consejo.  

    Tras otro breve intercambio palabras, nos despedimos, poniendo fin a la llamada. Aprieto con fuerza el teléfono contra mi pecho, una vez más emocionada. Suelto un chillido de emoción, corriendo a través del pasillo a mi dormitorio. 

    Me lanzo en plancha sobre la cama, Permaneciendo tumbada en ella, con la mirada clavada en el techo. Vivir aquí, aún me parece un sueño. No puedo creer que el espectacular y lujoso apartamento, sea mío.  

   Mi hermano Andrea siempre me ha mimado y consentido, comportándose como haría un segundo padre, dada nuestra diferencia de edad. Pero se ha superado con este regalo.  

   Sonrío, cerrando los ojos, sintiéndome en paz conmigo misma y el universo.  

   En ello estoy, hasta el punto de quedarme dormida, cuando mi paz se esfuma de golpe y porrazo, al escuchar la repentina y atronadora música proveniente del ático B. 

   << ¡¿Otra vez?! No me lo puedo creer>>, no puedo evitar lamentarme con amargura. 

    Solo nos tenemos a nosotros mismos como vecinos en esta planta, y se ha bastado él solito, para amargarme la existencia.  

    Al menos recientemente, me ha dado una tregua de una semana, me consuelo.  

    Contemplo por enésima vez en unas horas, el reloj de mi mesilla, descubriendo que pasa la medianoche.  

    ¡A la mierda! ¡Se acabó! 

    Deseosa, y necesitada de un sueño reparador que por su culpa no consigo, me pongo en pie, saliendo al rellano hecha un basilisco, dispuesta a enfrentarme a él.  

    Me detengo frente a su puerta, sorprendiéndome de no descubrir a un nutrido grupo de vecinos frente a ella, enojados por el ruido a esta hora.  

    ¿Acaso soy la única que padece la molestia? Así parece. Pero cuando pienso en ello, deduzco que no me extraña. Entre los áticos, y las siguientes viviendas ocupadas, media un piso.  

    El mismo que contiene el servicio de Spa y gimnasio del edificio. Si la planta está bien insonorizada, no les llega el menor ruido.  

    Sin piedad, pulso el timbre insistentemente. No tengo la menor intención de dejar de hacerlo, hasta que no me abra. Dudo que logre oírlo, a causa de los decibelios a los que suena la música, por eso insisto e insisto. Acompaño el timbre, con los nudillos golpeando en la puerta. 

    ¡Funciona! Tras más de un minuto de estar llamando sin descanso, escucho cesar la música. Aprovecho el repentino silencio, para insistir por última vez. Quiero decirle a la cara de una vez, lo que opino acerca de su incívico comportamiento. 

    Finalmente abren. La persona que aparece frente a mí, provoca instintivamente en mí, la necesidad de dar una serie de pasos atrás, alejándome. Dejo caer los brazos a ambos lados de mi torso, mientras trago saliva sintiéndome cohibida e intimidada, ante el hombre alto y atlético que aparece tras la puerta.  

    Si por su envergadura no fuera suficiente, el aspecto que luce, no ayuda a dulcificar su imagen. ¡Madre mía! Menuda mole. Da auténtico miedito.  

    Su cabello, sin duda, se encuentra necesitado de un urgente corte de pelo, luciendo demasiado largo para mi gusto. Pasar un cepillo por el mismo, no estaría de más, ya que está desgreñado y enmarañado. Una pena, pues el tono de cabello es bonito, viéndose sano y abundante.  

    Adolece igualmente, de un buen afeitado. O al menos, de un recorte de la barba que luce, que se encuentra a camino entre las que tanto se han puesto de moda entre los hipsters y… alguien que no se puede procurar un afeitado durante días.  

    Entre la barba y el pelo desgreñado, casi se me pasan desapercibidos, unos bonitos y expresivos ojos verdes. Destacan sin duda, en un rostro que incluso podría ser atractivo, de no lucir semejante cantidad de vello. 

    Las prendas que viste en este momento, una sencilla camiseta negra, y unos pantalones grises de algodón, están sumamente desgastados y necesitadas de un buen lavado. Eso contribuye a dar empaque y transmitir una estética homeless, que tal vez a él le guste, pero a mí me chirría mucho, contribuyendo a poner mi piel de gallina. Todo en él, me transmite peligro, además de no pegar en absoluto en este lugar de pijos (como los ha llamado mi madre). 

    Siempre me han dicho que no debo juzgar a “nadie” por su aspecto. Que no tengo derecho a ello, siendo el hecho de juzgar a los demás, algo tremendamente clasista. Pero cuando ese “nadie” vive enfrente, no puedes evitar que se disparen todas las alarmas, poniéndote en guardia. 

   —¡¿QUÉ QUIERES?! —vocifera aquel semi gigante a tan solo unos pasos de mí, tras salir al vestíbulo—. FUERA, NO MOLESTES.  

   Se da la vuelta, dispuesto a entrar en la vivienda de nuevo. Pero la camicace que habita en mí, despierta de su letargo, deteniéndole antes de que lo haga. 

   —¿Qué quiero? ¿En serio lo preguntas? —pongo ambos brazos en jarras en mi cintura—. Mira, primero que no me grites, maleducado. Aunque no me extraña que grites tanto. Con semejante volumen de música, debes estar prácticamente sordo. Por si no lo sabes, además, tener la música tan alta a esta hora, es delito. 

   Hala, ya lo he dicho. Veo que su rostro se enrojece. Desanda sus pasos, deteniéndose de vuelta frente a mí. 

   —¡¿CÓMO DICES?!  

   —Será posible… —mascullo molesta—. ¿No hablas mi idioma, o qué? ¡Qué bajes la música! Chico, no es tan difícil. A esta hora, la gente normal queremos dormir y no me dejas.  

   —¿Estás insinuando que soy anormal? —espeta incrédulo.  

   —Podría ser. No te quejes, podría llamarte cosas peores desde luego. Con las pintas que te gastas, bien podrías ser un okupa... o algo peor. Desde luego lo mejor que podrías hacer, es pedir una cita en la peluquería, ducharte y afeitarte. Pero en resumen, deja de molestar, ¿quieres? No sé cómo los vecinos no han tomado cartas en el asunto.  

   —¿Me estás diciendo lo que debo hacer? ¿Tú? —espeta estupefacto. 

   —Puede, y dado que te dedicas a fastidiarme, ¿por qué no? Mira, ahora mismo, me conformo con que apagues esos berridos de orca a los que llamas música. También con qué te vayas a dormir, o a hacer cualquier cosa que te tenga tranquilo. Buenas noches, o buenos días ya.  

    Tras haber dicho aquello, me giro, comenzando a caminar de vuelta en dirección al apartamento. Mientras camino, no puedo reprimir una sonrisilla de suficiencia, al sentirme victoriosa frente a él. ¡Zas! Lo he dejado sin palabras. 

    A pesar de mi calmado semblante exterior, por dentro soy un manojo tembloroso de nervios. No creo que mi vecino sea de los que dejan pasar las afrentas así por así. Temo haber desatado un tsunami de proporciones épicas. Pensamiento que de inmediato, provoca una honda congoja en mí.  

    ¿Y si decide tomarse la revancha? 

    Una vez en la seguridad de mi casa corro al dormitorio, escondiéndome bajo las mantas, al igual que cuando era pequeña y venía el hombre del saco a por mí. 

    Me mantengo debajo de ellas a la espectativa, esperando a que el lobo derribe la puerta en cualquier momento, y amenace con comerme. 

    Mordisqueo mis dedos nerviosa (nunca he sido de comerme las uñas cuando me atacan los nervios, pero sí de morder mis nudillos), esperando por una reacción que nunca llega. Al menos, por esa noche.  

     

    Reig permaneció plantado en el vestíbulo, francamente impresionado.  

    ¿En serio el microbio de su vecina, acababa de enfrentarle? Y no solo eso. ¿Le había insultado? 

    Su vecina tenía ovarios, debía reconocer, para atreverse a encararle de ese modo.  

    ¡Y para reprocharle que hiciera ruido, cuando el había tenido que sufrir una muy generosa ración por su parte! Primero, con las obras que habían llevado a cabo en su apartamento, y posteriormente con la mudanza a él. ¿Acaso pensaba que no habían hecho el menor ruido? ¿Qué ella era todo paz y silencio? 

    Acababa de descubrir que convivía puerta con puerta con un jodido chihuahua. Y el odiaba a los jodidos chihuahuas. Eran ruidosos, lo que los hacia muy molestos, y se enfrentaban a todos y a todo, convirtiéndoles en un incordio y un martirio sufrirlos. 

    Desde luego, si a su vecinita se le ocurría tocarle los huevos y presentar batalla, le declararía la guerra. 

    Apenas había logrado reprimir el impulso de seguirla y darle una contundente respuesta a la desfachatez que había mostrado. Pero su atrevimiento lo había golpeado de tal modo, que se había quedado paralizado viéndolas venir. 

    Aunque no lo pareciese, se consideraba un ser razonable, pero ella estaba en lo cierto en un punto: parecía poco más que un indigente, con el aspecto que lucía actualmente.  

    Gruñó. Semejante nivel de abandono personal en cuanto a su aspecto físico, le daba vergüenza propia y ajena. Pero no era su culpa, y una apuesta era una apuesta, que el había perdido ante sus hermanos. Y esos jodidos cabrones, se habían cebado con él de lo lindo. 

    Suspiro, entrando de nuevo a casa, quitando la música, dejándolo estar, no deseando que el chihuahua volviera a salir a pasear… Pero solo por el momento.  

     

    Varios días después de mi primer encuentro con él, con mi vecino, me encuentro frente al ascensor, esperando su llegada. Me encuentro asegurándome de que lleve todo lo que necesito en el bolso, cuando mis oídos captan el sonido de una puerta al abrirse. 

    Y no puede ser otra que la suya. 

   —Oh, no —susurro, lanzando mi mirada sobre ella. 

    La aparto al instante, mirando automáticamente al frente como si no me interesase lo más mínimo, cuando le veo salir. Me pongo instintivamente en guardia, cuando percibo que se detiene a mi lado. ¿Me dirá o reprochará algo?, no puedo evitar pensar. 

   Me tenso de la cabeza a los pies ante su presencia, haciéndolo de un modo doloroso, cuando caigo en la cuenta, de que nos va a tocar que tener que compartir juntos el reducido espacio del ascensor. Aunque sea únicamente por lo que tarde en llegar a las plantas deseadas (no sé a cuál se dirige él, por lo qué pueden ser varias).  

   Durante un instante, estoy tentada incluso de buscar cualquier excusa, que me permita regresar a casa, y esperar que lo emplee él primero. O usar incluso las escaleras de emergencia para bajar. Pero la cantidad de pisos (y por consiguiente de escalones), que me separan de la planta calle, me disuaden casi en el mismo instante que la idea pasa por mi cabeza. Además, como es habitual en mí, se me han pegado las sabanas, y voy con el tiempo justo para llegar a la universidad. No me puedo permitir el retraso, si quiero llegar a tiempo a la primera clase de la mañana.  

   ¿Y por qué demonios está tardando tanto el ascensor en llegar? Hace rato que debería haber llegado a planta. Antes de que él hubiera salido, produciéndose este nuevo encuentro entre ambos. 

   —Ejem…ejem…supongo… que yo debo darte las gracias —pronuncio, rompiendo el hielo entre ambos. 

   —¿Y eso por qué? —gruñe, con esa voz profunda que posee. 

   —Pues… por haberme escuchado, y no haber armado jaleo estos días. Gracias. 

   Se echa a reír ante mis palabras, en una carcajada cargada de ironía. 

   —¿En serio piensas que ha sido por ti? —asiento sin comprender, frunciendo el ceño. ¿Qué otro motivo puede haber que ser respetuoso como vecino?—. Noticias frescas, monada: no he estado en casa. No hay otra razón para que no me hayas escuchado. 

   Su respuesta me impacta, cuando se hace eco de mis pensamientos. Me rechinan los dientes. Dios, que tío más insoportable. Es un autentico mamonazo.  

   Resopla de repente, pasando a farfullar algo que no logro captar. Abandonado su sitio junto a mí, se acerca al ascensor. Extrae algo de uno de los bolsillos de los pantalones (me pregunto si tendrá otros, ya que creo que son los mismos del otro día, al menos el color coincide. De hecho, estoy por pedirle que me los pase y hacerle el favor de lavárselos, pues no parece saber cómo funciona la lavadora), posando una tarjeta en el lector que hay junto a la puerta del ascensor. Puedo escucha el mecanismo del ascensor activarse al momento, mientras asciende. 

   —¿Acaso la inteligencia no te llega siquiera para llamar un puto ascensor? —me reprende. 

   Está claro que el malhumor le vine de serie, para gastarse semejantes cantidades de buena mañana.  

   Enrojezco hasta la raíz del cabello, de rabia y vergüenza. Joder, soy nueva en el edificio, y… estoy aún algo dormida, ¡qué me dé un puto respiro!, pues pensaba que había acercado la puñetera llave al lector. Y visto lo visto, patética que es una, únicamente me he limitado a detenerme frente a él sin llamarlo… ¡Se me ha olvidado activarlo! ¡Menudo crimen! 

   —¡Está claro qué necesitaba que llegases tú, tío listo! —me quejo—. Oye, un baño para quitarte las malas pulgas, no te vendría mal, ¿eh? —le espeto.  

   Percibo a mi lado, como su cuerpo se crispa, y ahoga una exclamación. 

   —¿ACABAS DE LLAMARME PERRO? 

   —Oh, por Dios, deja de vociferar. ¿Sabes cuánto me molestan tus gritos? ¡Mucho! ¡Y sí, así es! Te he llamado perro en toda la jeta. Asúmelo.  

   —Será posible, la jodida chihuahua… —se queja en un gruñido, a modo de respuesta. 

   —¡¿Cómo has dicho?! —pronuncio, enfrentándome a él—. ¡Mejor un chihuahua, que un pitbull! 

   Resopla, riendo. 

   —Te aseguro que los chihuahuas, son más peligrosos. Tienes más posibilidades de ser mordido por un chihuahua, que por un pitbull. Eso sí… sí el pitbull decide morderte… 

   Me separo de él, al percatarme de que nuestros rostros están cerca, muy cerca. El mío, luciendo rojo cómo una tea.  

   La llegada del ascensor, se lleva por delante cualquier atisbo de respuesta por mi parte. En parte, resulta un alivio poner fin a la discusión entre ambos aquí. Temo que las discusiones con él, pueden acabar mal, muy mal. 

   En cuánto las puertas se abren, permitiendo la entrada en él, es por supuesto mi vecino quién entra primero en él, sin cederme la prioridad.  

   —Los caballeros primero, por favor —mascullo malhumorada, siguiéndole al interior. 

   —¿No dais tanto por culo con la igualdad? ¿Por qué debería dejarte pasar a ti primero? —comenta, mientras pulsa el botón de la planta a la que desea descender. 

   —¡Por respeto, idiota! Yo estaba esperándolo antes. Ni igualdad ni leches.  

   —Bueno, tampoco has llamado al ascensor, ¿no? Haberlo hecho, y tal vez lo hubiera tenido en cuenta. 

   ¡Será posible la desfachatez que se gasta! ¡Menudo cara dura! 

   Decido pasar de él, y seguir mi camino, para separarnos cuanto antes. Pero cuando voy a pulsar el botón de la planta calle, me encuentro que obstaculiza con su cuerpo el panel, mientras permanece con los brazos cruzados recostado contra la pared del ascensor, no permitiéndomelo. 

   —Eh…. ¿te importaría apartarte un momento, y dejarme pulsar a mí también? —le pido. 

    Se niega, manteniéndose inmóvil al igual que una estatua, componiendo una expresión arrogante. 

    Soy testigo de la puerta comenzando a cerrarse ante mis ojos, tras lo cual, el ascensor se pone en marcha, iniciando su descenso. O logro moverle ya, o me mareará llevándome de planta en planta.  

    ¿Pero qué puedo hacer? Dudo que emplear mi (escasa) fuerza bruta, le haga mover un milímetro, o sirva con él. Tiene la pinta de que será igual que tratar de mover un tanque. Inamovible.  

   —¿Puedes quitarte, por favor? —insisto, recurriendo a toda la educación que puedo reunir. 

   —No —responde sin más. 

    Me enervo. ¡Será capullo! 

   —¡¿Qué?! —pronuncio—. Apártate ahora mismo —le exijo molesta—. No tiene gracia. Llegaré tarde por tu culpa.  

   —No lo harás —responde—. No llegarás tarde —afirma. 

   —¿Y cómo estás tan…? ¡Hay, Dios! —gimo, cuando la pantalla muestra que queda tan solo una planta, y no he podido pulsar el botón. 

   —Yo te llevo. Por eso sé qué no llegarás tarde. 

    Nos pasamos la planta. Sus palabras me han dejado tan aturdida, que no hago ni el más mínimo esfuerzo por impedirlo. 

   —¿Y por qué debería dejar que me llevases? —pregunto, cuando recupero la capacidad de hablar. 

   —Porque sabes que es lo más sensato, y lo único que te impedirá llegar tarde —afirma sin titubear. 

    ¡¿Lo más sensato dejarme llevar por él?! Tiene que estar de broma. 

    No le conozco en absoluto, y lo poco que conozco de él, no me gusta en nada. No es más que un mero vecino. 

    Gira su cuerpo hacia mí, mirándome expectante, cuando el ascensor llega a su destino. Tras unos segundos, se decide a salir, sin que yo haga el menor amago de seguirle fuera. 

   —¿Piensas quedarte ahí dentro todo el día? —refunfuña quejándose. 

    ¿Solo sabe gruñir y gritar? ¿Acaso no sabe hablar al igual que hacen las personas razonables, cabales y sensatas? Me cruzo de brazos, mostrándome retadora. 

   —Ni siquiera sabes a dónde voy —respondo. 

   —Da igual. A dónde sea —responde. 

   —¿Y si no te pilla de camino? —insisto terca. 

   —Me pillará —afirma. 

    Trago saliva, espabilando de golpe, al procesar finalmente, que él está fuera, y yo aquí sola. Es mi oportunidad de librarme de él. Me lanzo al panel sin dudar, dispuesta a pulsar el botón, que me alejará de aquel pirado, con el que no me queda más remedio que coexistir. Pero es jodidamente rápido, y no está lo suficientemente lejos para evitar que intuya e evite mis intenciones.  

    Me saca del ascensor de un tirón, arrastrándome a través del pasillo, en pos de él. 

   —¡Uno trata de ser amable, y así se lo agradecen! —protesta, obsequiándome con un nuevo gruñido. 

    Clavo los pies en el suelo, tratando de frenarle. No sirve de nada. 

   —¿Te han dicho que además de parecer un okupa o un vagabundo, estás loco? —me meto con él. 

    ¡Aleluya! Mis palabras hacen el efecto deseado, deteniéndole. Su mirada me acuchilla, cuando se clava en mí. Me suelta, dejando entrever en su expresión, su malestar. 

   —Lo qué acabas de decir es terrible. ¿Te has dado cuenta? —me amonesta—. ¿Acaso he dicho o he hecho comentario alguno respecto a tu aspecto? —niego con la cabeza—. Pues abstente de hacerlo tú respecto al mío. Cuando necesite de tu opinión, te lo haré saber. 

    Agacho la cabeza abochornada. Tiene razón. 

   —Yo... —pretendo disculparme. 

   —Cierra la puta boca, anda —me pide. 

   Siento de nuevo el calor de la rabia extendiéndose por mi organismo, inflamándolo todo a su paso. 

   —Si no me sacaras de mis casillas, no diría semejantes burradas —me defiendo—. ¿Por qué no me lo has podido preguntar si quería que me llevases de buenas maneras? —me quejo. 

   —Porque hubieras dicho que no, y yo no pregunto las cosas. Lo hago, y punto —comienza a caminar, alejándose—. ¿Vienes o no? —pronuncia sin detenerse. 

    Decido seguirle. Si ya era tarde, ahora es tardísimo.  

   Si tengo que ir a la universidad en transporte público, no llego ni de broma a la primera clase. De dejar que me lleve él, aún cabe la posibilidad de que sí. 

    Emito un silbido bajo, cuando nos detenemos ante un superdeportivo, cuyas luces parpadean un instante, cuando accionan la apertura. Se me descuelga la mandíbula, cuando veo que se introduce en él. 

   —¿Piensas quedarte pasmada ahí todo el día? —exclama desde su interior, tras sentarse al volante del coche. 

    Me obligo a salir de mi inmovilismo, introduciéndome en el vehículo, indicándole mi destino, mientras me abrocho el cinturón de seguridad. 

   —¿Una universitaria? —resopla. 

   —¿Algún problema? —digo a la defensiva. 

   —No, ninguno destacable. Salvo que me pregunto cómo puede permitirse alguien con tu capacidad económica, el apartamento en el que vives.  

   Emito una carcajada de incredulidad. 

   —Le dijo la sartén al cazo, ¿no? ¡Qué sabrás tú acerca de ella, o de si puedo o no permitírmelo! 

   —Bueno, me temo que en esta ocasión, tengo la razón —dice mientras saca el coche del aparcamiento y enfilamos la calle—. Eres una mantenida, estoy seguro. ¿Pero quién te mantiene? ¿Tal vez un Sugar Daddy? ¿papá y mamá? —se burla. 

   —Para el coche —le pido—. ¡Qué pares el coche! —insisto cuando no me hace el menor caso—. ¡Ahora! —le exijo—. Si te vas ha estar metiendo conmigo todo el trayecto, me bajo aquí.  

   —¡No voy a parar el puñetero coche! Tranquilízate mujer. No es para tanto, maldita sea. 

   —¡¿Ah, no?! ¿Qué me dices de ti, eh? ¿Además de la casa, también te has hecho con el coche del pobre desgraciado al que mantienes secuestrado en el ático? ¿O eres narcotraficante, y ese aspecto es una tapadera para no llamar la atención? Lamento decirte que no funciona. 

   —¿Necesitas que te invite a mi casa para que veas por ti misma, si tengo a alguien retenido contra su voluntad en ella? —dice airado—. Avísame con tiempo cuando te apetezca, para limpiar, ordenar y esas mierdas. 

   —No, gracias —declino la invitación, cruzando los brazos sobre el pecho, molesta. 

    Tras farfullar algo que no logro entender, pero supongo que nada agradable, pone fin a la discusión, encendiendo el equipo de sonido del vehículo. 

    La música no tarda en apoderarse del silencio que comenzaba a reinar en el habitáculo, haciendo que la tensión se rebaje un poco.  

    Por mi perfecto. No tengo nada más que decirle.  

    Me mantengo en un obstinado silencio, aunque él no hace amago alguno por reanudar la conversación. 

    Mi previsión se cumple, llegando puntual a la primera clase del día, gracias a mi vecino. 

    Cualquiera que me vea en este momento, descendiendo del vehículo, achacará mis prisas por bajar de él, a que llego tarde a clase. Solo yo sé, que lo hago realmente para huir cuanto antes de su compañía. 

     

   —No fastidies. 

    Esas fueron las palabras que Reig escucho mascullar a su hermano Lucas, cuando se plantó frente a ellos, provocando que le rechinasen los dientes al escucharlas.  

    Eric, por su parte, comenzó a desternillarse de la risa, hasta el punto que tuvo que agarrarse a la mesa, para no caerse de la silla. 

    Hacia semanas que no veía a ese par de cabrones, y conociéndole como le conocían, y sabiendo cuanto le gustaba a Reig cuidarse, su aspecto debía resultarle impactante de la hostia a ambos. ¡Por eso Lucas había optado por el más cruel y despiadado castigo a sus ojos! Humillándole en el proceso además. 

   —Sois un par de mamonazos. ¿Lo sabíais? —siseó Reig, tomando asiento—. Por vuestra culpa, mi vecina cree que soy un okupa. Incluso que puedo ser un vagabundo. Por no hablar, que me ha preguntado si soy un narcotraficante, y el aspecto es mi tapadera. 

   Si seguía haciendo reír a Eric de esa manera, acabaría por mearse encima. Algo digno de ver a su juicio. 

   —Eric, si no dejas de reír, te tragas el vaso entero —le amenazó—. No tiene gracia. Ninguna.  

   —¿Estás seguro que es por nuestra culpa, Reig? Aceptaste la apuesta, y sus consecuencias —le recordó Lucas. 

   —Y perdiste —apunto Eric. 

      

    Cinco meses antes...  

   —¿Qué hacéis? —preguntó Reig, entrando en la sala. 

    Era domingo, y se habían reunido en casa de su madre para comer. 

    Reig se asomó por encima del hombro de Eric, observando la pantalla, observando lo que esos dos veían. Un grafico que trató de descifrar, adivinando a qué información refería.  

   —Mirar unas acciones —le explicó Eric—. Oye, con la trayectoria que lleva, si la próxima semana sigue ascendiendo, el dividendo puede ser interesante —le comentó a Lucas. 

   —Compra. Si crees que el riesgo merece la pena, hazlo. 

   —¿En serio vais a poner los huevos en la misma cesta? ¿No pensáis diversificar en presupuesto en varias? —se burló de ellos. 

   Reig era un firme defensor, de que en cuanto a inversiones, ya fuera de bolsa o cualquier otro tipo, lo mejor era diversificar. 

   —Nada de eso, tarado —respondió Lucas—. ¿Para qué? Las otras no resultan de lejos tan interesantes.  

   —Vale… pero cuando perdáis parte de la pasta por haber apostado solo por una, no lloréis. 

   —Tranquilo que no lo haremos —respondió su hermano. 

    Eric de pronto, pegó un bote en la silla, sumamente emocionado. A Reig se le contrajeron incluso los testículos, temiéndose lo peor.  

    Y no iba desencaminado, ya que en cuanto Eric abrió la boca, fue sentenciado. 

   —¡Chicos! ¿Por qué no escogemos una inversión cada uno, y en un mes, vemos cuanto beneficio hemos obtenido de ellas? El que menos beneficio obtenga, recibirá dos castigos, uno por cada uno de los otros dos, cuyos retos deberá superar si no quiere ver su castigo aumentado. ¿Qué os parece? —preguntó. 

   —Cuenta conmigo —mostró su conformidad Reig, casi al instante, seguro de que no iba a perder frente a ellos. 

   Deseó poder regresar a ese momento en concreto, para abofetear al Reig del pasado, por estúpido. 

   —Y conmigo —se unió Lucas. 

    Se estrecharon las manos, sellando el acuerdo. 

    Un mes después, y aunque casi empatado con Eric, su inversión fue la peor. 

    Reig sospechaba, que aquellos dos, habían hecho algún tipo de trampa, o interferido de algún modo en el resultado. La pena, es que no contaba con el tiempo ni las ganas, de investigarlo a fondo. 

    Lucas, fue el primero en dictar su castigo:  

    Durante seis meses, no podría cortarse el pelo, o afeitarse. Vestiría el mismo tipo de ropa, que no podía ser de marca, o en colores chillones. Tampoco podría recibir tratamiento estético, o acicalarse, de modo alguno. 

    Para Reig, que prácticamente vivía de su imagen, aquello era una tortura despiadada.  

     

   —Exímeme de continuar con esta tontería ya —le exigió, harto. 

   Ese era el motivo, por el que había quedado a desayunar con sus hermanos. Para tratar de convencer a Lucas, de que pusiera fin al castigo. 

   Lucas negó con la cabeza, sonriendo con malicia. 

   —Te queda un mes —afirmó Lucas, sin darle la tregua que él quería. 

   Reig dejó escapar un lamento, dejando caer hacia atrás la cabeza. No podía más.  

   No arreglarse, iba en contra de sus principios. Y lo que era peor, provocaba que su vecina, tuviera razón. Su aspecto era deplorable, y daba vergüenza ajena.  

   —¡Maldita sea! ¿Sabes a cuantos proyectos he tenido que renunciar o posponer? ¿Qué no piso apenas la calle y estoy trabajando desde casa para que no vean así? Joder, me está costando la broma una buena cantidad de pasta —se quejó. 

   —No seas llorica Reig, y aguántate. Además, creo que ha llegado mi turno de ponerte el castigo —pronunció Eric, frotándose las manos. 

   A Reig de nuevo, incluso se le tensaron las pelotas, del pavor que experimento. ¿En qué habría pensado para humillarle, y torturarle aún más de lo que habían hecho? 

   La sonrisilla que lucía, no presagiaba nada bueno. 

   —Me he percatado que últimamente, estás más tenso de lo habitual… 

   —¿Por qué será? —gruñó Reig. 

   —Por ello, he pensado que cambiar de gimnasio, te vendría la mar de bien. Ya sabes. Para sociabilizar con otras personas y tal. 

   —No, Eric, no. Ni se te ocurra. 

   Llevaba años yendo al mismo gimnasio, conociéndolo al dedillo. 

   —Lo siento, Reig, pero la decisión está tomada: durante tres meses, únicamente podrás asistir al gimnasio de tu edificio. A ninguno más —sentenció.  

   Reig dejó escapar un sonido lastimero. 

   —¡Pero si ni siquiera está convenientemente equipado! Voy a perder masa muscular —se quejó 

   —Y se queja, queja y queja —se burlo entre risas Lucas. 

   —Añado un inciso —comentó Eric—. Tampoco podrás comprar ningún tipo de equipamiento o maquina deportiva, para cubrir las deficiencias del gimnasio.  

   Estupefacto, y sintiéndose derrotado, pues ambos habían ido a golpear donde más le dolía (su imagen y su físico), fue testigo de cómo sus hermanos, entrechocaban las manos. 

   —No. Ni hablar. No lo pienso hacer —se negó—. Piensa en otra cosa —le pidió a Eric. 

    Pero Eric se negó a replantearse el reto, para horror de Reig. O cumplía con su petición, o el castigo sería peor, le recordó. 

    Así era cómo lo habían acordado, y él estuvo conforme en ese momento. Claro, pensando que saldría del trance victorioso.  

    Pero había sucedido justo lo contrario, quedando a merced de sus hermanos. 

    

  


  
    

    Capítulo 2 

     

    Tras la sesión de fotos, decidimos salir a cenar invitados por uno de los promotores de la campaña. A él nos unimos en un restaurante del centro de la ciudad, el fotógrafo, el estilista, otros dos modelos y yo. 

    Y no. No es que tenga madera de modelo, pero de vez en cuando me surge alguna campaña, que me viene genial para ahorrar para el master que quiero llevar a cabo tras terminar la universidad. 

    Y para darme algún que otro caprichillo, debo decir. 

   —Oye, acaban de abrir hace poco un nuevo local en la zona. ¿Y si nos pasamos a ver qué tal está? —sugiere una de mis compañeras, cuando terminamos de cenar. 

   No me queda más remedio que unirme a ellos, cuando a todos los presentes les parece una magnifica idea, y yo no quiero pecar de aburrida marchándome a casa tras la cena.  

   Y aquí estamos, en el LUX. Un lujoso, moderno y exclusivo club, que se ha puesto de moda en la ciudad. 

   Experimentamos un pequeño percance a nuestra llegada. Uno de los encargados del acceso, nos deja pasar a las chicas sin mayores problemas. Pero con nuestros acompañantes… Con ellos no es tan permisivo, y les quiere hacer pagar la entrada, deteniéndoles para nuestra sorpresa, cuando nos siguen con intención de entrar. 

   Bianca, una de mis compañeras, se acerca al portero en cuestión, susurrándole al oído. Nunca sabré qué le llegó a decir, pero obra el milagro, pues deja pasar a los chicos sin mayores complicaciones. 

   Tras pedirnos unas copas, tomamos asiento en una zona dispuesta para ello. Pero la buena música en directo, hace que no tardemos en abandonar nuestro particular refugio, en dirección a la zona habilitada para bailar. 

   Tras lo que parecen ser horas bailando, me rindo. La aglomeración de gente, y bailar sin parar, terminan agobiándome y acalorándome. 

   Necesito un respiro. 

   —Ahora vuelvo —anuncio a mis acompañantes. 

   Salgo en busca de los baños, para refrescarme. Pero este sitio, es como un maldito laberinto, y no termino de dar con ellos. 

   —Disculpa, ¿sabes dónde están los baños? —pregunto a una mujer, al pasar junto a mí. 

   No logro escuchar bien lo que dice, pero señala un pasillo, y se marcha, dejándome de nuevo sola. Me encojo de hombros, siguiendo esa dirección, de nuevo sin dar con ellos, tras una breve exploración. 

   Me topo al final del mismo con una escalera, que me hace dudar si no se encontrarán arriba. Ya que estoy aquí, y no pierdo nada, decido subir los escalones, acabando en una planta que luce desierta y a oscuras. 

   Me sobresalto cuando de repente, se enciende la luz en el pasillo. Me llevo una mano al pecho, tratando de relajarme, al divisar el detector de movimiento que hay en una de las esquinas y que enciende automáticamente la luz, cada vez que detecta una presencia.  

   Doy unos pasos, tratando de decidirme entre regresar de vuelta, o buscar el puñetero baño aquí, cuando detecto luz filtrándose a través de una de las puertas cerradas del pasillo. 

   Puede que el baño se encuentre ahí, o cuanto menos, la persona que se halle en su interior, me indique mejor la ubicación que la anterior. 

   Ni corta ni perezosa, me encamino a ella, llamando a la puerta antes por si acaso. 

   —Adelante —escucho decir a una voz masculina desde su interior, sobresaltándome de nuevo. 

    << Oh, mierda>>, gimo en mi interior. Realmente no esperaba tropezarme con nadie en mi incursión. ¿No se podrían haber dejado la luz encendida sin más, y encontrarse la estancia vacía?  

   Tragando saliva, y reuniendo el arrojo suficiente para hacerlo, coloco mi mano en el pomo, procediendo a abrir la puerta. 

   El saludo que pugna por salir, se me queda atascado en la garganta, cuando mi mirada se tropieza por primera vez, con la persona que ocupa lo que parecer ser un despacho. 

   —Tú… —susurro conmocionada, con la mano aún sobre el pomo, y paralizada bajo el umbral de la puerta. 

   “Tú”, levanta la cabeza, dejando de hacer lo qué sea esté haciendo, posando su atención en mí.  

   Sus ojos agradándose ligeramente, y la suave y perfecta “O”que forman sus labios, son la única muestra de sorpresa que lleva a cabo. 

   —Vaya, vaya, vaya… —pronuncia—. Realmente me sorprende verte aquí. 

   Deposita el bolígrafo que emplea sobre el escritorio, poniéndose a continuación en pie, apoyándose en la parte delantera del mismo, observándome con atención. Cruza las piernas a la altura de los tobillos, a la par que los brazos. 

   Puedo ver, que sigue siendo fiel a su usual estilo desaliñado. Pero al menos, en esta ocasión, el conjunto que viste es de marca. 

   —¿También te has apropiado de su puesto de trabajo? —le pregunto. 

   Enarca las cejas, sorprendido. 

   —¿Aún sigues con esa tontería? ¿Acaso no puedo trabajar aquí? ¿Por qué? ¿Por mi aspecto? 

   Sus palabras me espolean a entrar, recorrer la distancia que nos separa, y plantarme frente a él. Me estremezco cuando esos ojos verdes recorren mi anatomía con descaro, acariciando mi piel en su recorrido a través de ella. No permito que me intimiden. Sigo con la mirada clavada en la suya, sin apartarla. 

   —Por supuesto que tu aspecto no es un problema para mí, idiota. Es tu actitud, y la posibilidad de que hayas cometido un delito lo que me preocupa y altera. 

   —Ya claro… Pues relájate. No creo que ahora mismo haya hecho algo que justifique que te alteres. Y no he cometido delito alguno. Este es mi despacho —afirma. 

   Doy un paso atrás, alejándome de él.  

   —¿Tu despacho? —repito. 

   —Mi despacho, sí. La única intrusa que hay aquí ahora mismo, eres tú. 

   —Yo… buscaba el baño… y me… me he perdido —me justifico. 

   Abandona su sitio, acercándose. Su mano se posa en mi codo, conduciéndome fuera del despacho. 

   —¿Qué… qué haces? —pregunto. 

   —Acompañarte al baño. Te enseñaré dónde está. 

   —No… no hace falta. Con qué me digas dónde está… 

   —No queremos que vuelvas a perderte y te hagas pis encima, ¿no? 

   —¡No soy una cría! —exclamo, cuando sus palabras me sacan de mis casillas—. Puedo encontrarlo yo sola sin necesidad de que me lleves de la mano. ¡¿Y a ti quién te ha dicho que ese sea el motivo de que lo visite?! —le espeto, en referencia a su suposición de que quiero hacer pis. 

   Resopla ignorando mis palabras, acompañándome a dónde estos se encuentran, sin darme otra opción. 

    

   No se ha ido. 

   Al salir del baño unos minutos después, encuentro a mi vecino esperando junto a la puerta. 

   —Vamos —indica. 

   Para mi estupefacción, rodea con su mano mi muñeca, encabezando la marcha. 

   —¿Qué haces? ¿A dónde? —pregunto, cuando recupero la capacidad de hablar. 

   —Te llevaré de vuelta. Si no te acompaño, serías capaz de volverte a perder. 

   —Oye, empieza a cabrearme que me consideres tan idiota. 

    Se detiene, girándose, clavando su mirada en mí. 

   —Mira, no voy a decir que no piense que lo eres un poco. Pero resulta que sé, que este lugar puede ser un autentico laberinto si no lo conoces. Así que calla. 

   —¿Y por qué tendría que hacer tal cosa? —espeto indignada. 

    Como siempre digo, me han hecho la boca para hablar, no para callar. 

   —Protestas y te quejas demasiado, cuando los demás solo pretenden echarte una mano. Acéptala y punto. 

   —Yo no te la he pedido —le rebato. 

   Me suelta, alejándose un paso de mí. 

    —Muy bien. Si es lo que quieres, apañatelas tú sola. Adiós. 

   Aprieto los dientes, y mis brazos a ambos lados de mi torso, con las manos cerradas en sendos puños. Miro a ambos lados del pasillo en el que nos encontramos tratando de situarme… descubriendo que estoy más perdida que una aguja en un pajar. 

   —No sé cómo regresar —admito al cabo de un par de minutos de esforzarme por orientarme. 

   Mi querido vecino, lleva a cabo su pasatiempo favorito: gruñir y resoplar. Alcanzando mi muñeca, tira de mi brazo, obligándome a seguirle. Decido no discutir con él, pues sería del todo estéril, y necesito que me guíe de regreso. Por lo que sumidos en un total silencio, caminamos de vuelta. 

   En cuanto lleguemos, y encuentre a mis compañeros (si no han decidido marcharse ya sin mí), me podré librar de él, y seguir a lo mío.  

   Pero me veo abocada a seguirle hasta la barra, ya que sigue sin soltarme, y es a donde me dirige. 

   —¿Qué quieres beber? —pregunta de pronto, cuando nos encontramos ante ella. 

   —Nada. 

   —¿Nada? Pero me gustaría invitarte a una copa —me hace saber.  

   —No me apetece —me muestro obstinada. 

   —¿Y eso? ¿Es porque te invito yo? —pregunta disgustado. 

   —Puede. Tal vez. La cuestión es que no quiero —respondo, encogiéndome de hombros. 

   —¿Y eso? ¿Piensas que te haría algo? ¿No te fías de mí? 

   —Tampoco has hecho mucho para ganarte mi confianza. 

   La llegada a nuestro lado de dos desconocidas, interrumpe nuestra conversación. No se cortan un pelo. No dudan en ponerle ojitos a mi vecino. Me parece ver que incluso una de ellas, roza con sus dedos su brazo. 

   —Hola, ¿podemos invitarte a una copa? —pronuncia una de ellas. 

   Boqueo estupefacta. A pesar de ser forzada a permanecer en su compañía, pues todavía no ha soltado el agarre que ejerce sobre mí, ni me permite soltarme, ¿acaso no ven que está acompañado? ¿Y si fuéramos pareja? ¿En serio tendría que aguantar verlas coquetear con él en mi cara? Esos pensamientos, me generan un profundo malestar, que aguijonea en mi estómago. Le observo, a mi vecino, y su reacción ante la situación. Veo que contempla a ambas jóvenes, con expresión de sentirse incomodo y un tanto azorado, ante el descarado coqueteo que muestran. Ya que de acariciarle el brazo, han pasado a apretarlo con suavidad.  

   Durante unos segundos, siento que me compadezco de él, pensando incluso en acudir en su auxilio y rescate. Pero en cuanto su comportamiento conmigo hasta ahora, emerge en mi mente, desecho la idea al instante. Considero que no se la merece. 

   Además es mayorcito. Que se las apañe con ellas.  

   —Todo vuestro, chicas… —susurro, tratando de alejarme de allí. 

   De un tirón, me pega a su costado, rodeando con su brazo mi cintura, evitando de ese modo cualquier intento de huida que me proponga llevar a cabo. 

   —Lo siento chicas. Pero no creo que a mi novia le hiciese gracia que aceptase —comenta. 

   ¡¿Qué?! ¡¿Qué novia?! ¡¿Se refiere a mí?! 

   Me sobresalto, girando el rostro, mirándole de hito en hito. ¿Me acaba de presentar ante ellas como su novia? ¡No me lo puedo creer! ¿A perdido la cabeza? 

   —¿Por qué has hecho eso? —inquiero, cuando veo marcharse a las otras dos, con el rabo entre las piernas. 

   —Para que me dejasen en paz —responde sin más. 

   —¡Ah! ¡Genial! Muy bonito usarme para tu propósito —me quejo. 

   Logro zafarme de su agarre. Distingo a Bianca acercándose, hasta llegar a nuestro lado. 

   —¡Aquí estás! Nos parecía que tardabas mucho, e íbamos a buscarte. 

   —¡Ah, siento haberos preocupado! Me he encontrado con un conocido, y se me ha ido el santo al cielo. Nadie importante.  

   Siento que a mi lado, mi vecino se tensa. 

   —Te acompaño a despedirme de los demás —indico a Bianca—. Me marcho ya a casa. 

    Me giro, fulminando al sinvergüenza de mi vecino con la mirada. 

   —Adiós —me despido de él con sequedad. 

   Me agarra de nuevo cuando me dispongo a alejarme. 

   —No te vayas por favor. Quédate. Podemos acercarnos luego juntos a casa —me pide. 

   Acerco mi rostro al suyo, clavando mi mirada a la suya, haciéndole ver lo en serio que hablo. También para que pueda escucharme entre el ruido y la música reinantes, todo hay que decirlo. 

   —Ni de coña —le digo—. ¿Por qué debería quedarme si no quiero? —pronuncio. 

   De un tirón me desembarazo de su agarre, marchándome con Bianca, dejándole ahí plantado. 

    

   —No me lo puedo creer —susurro con estupefacción, sentándome en la cama.  

   No es de noche, recién comienza la tarde, debo aclarar. Pero he tenido que acostarme un rato, porque no me encontraba demasiado bien.  

   Estoy pillando un resfriado o yo qué sé.  

   Una serie de gemidos, de los qué daría una pareja teniendo sexo, llegan hasta mí, a través de la que posiblemente es la única pared que comparto con el otro apartamento. Y que resulta ser la del dormitorio. 

   ¡Genial! Pienso escribir a la constructora, quejándome por ello.  

   Vivo en un edificio, y un apartamento de lujo. Los acabados se suponen, que deben ser de alta gama. Cada una de las viviendas, cuestan en términos comparativos, un ojo de la cara... sino los dos ¿Y tacañean en la insonorización?  

   Increíble. 

   Esta es, la primera prueba de vida que tengo de mi vecino, desde nuestro fatídico encuentro hace un mes en el LUX. 

   No he sabido nada de él, ni nos hemos visto o cruzado desde entonces.  

   Básicamente, estoy poniendo todos mis esfuerzos en evitarle, y no he regresado al club, ni queda dentro de mis intenciones volver a hacerlo. 

   Resoplo, harta por su vuelta a las andadas. 

   No sé si es por el malestar general que experimento o mis hormonas revolucionadas en este momento. Tal vez mi animosidad hacia él, sea la que toma el control de mis actos, pero el vaso de mi paciencia se desborda, y decido pasar al ataque.  

   ¿Así será siempre nuestra convivencia vecinal? ¿Una guerra continua entre ambos?  

   ¿No podría tener un vecino amable y tranquilo, con el que charlar de vez en cuando en el rellano? 

   No. Me tuvo que tocar el peor de todos. El insufrible dolor de muelas. 

   Me levanto, pensando en qué jugarreta llevar a cabo, para aguarles la fiesta.  

   No quiero conformarme con interrumpir sin más, y que vuelvan a retomarlo en cuanto me vaya. Tiene que ser algo contundente que les dé con su plan al traste.  

   Tras meditar entre mis opciones, decido a probar con la qué más posibilidades de triunfar tiene. O al menos, a mí me lo parece. Así que salgo a la terraza que da al salón.  

   Nuestras terrazas se comunican, siendo separadas únicamente por un muro, que no sin cierta dificultad escalándolo, logro trepar hasta pasar a la terraza de mi vecino. 

   Una vez en su lado, está a punto de escapárseme un grito de alegría, cuando me encuentro con la puerta de acceso a su apartamento abierta, para mi júbilo y regodeo.  

   Desgraciadamente, debo conformarme ahora mismo con un discreto baile de la victoria. 

   Pegando mi cuerpo a la pared, me asomo al interior del salón, asegurándome de que no hay moros en la costa. No observo a nadie, por lo qué me aventuro a su interior. 

   Desde dentro, se escuchan todavía más los gemidos, que provienen sin duda de una de las habitaciones al fondo del pasillo. Vaya, vaya con mi vecino. Qué fiera. Me deja realmente estupefacta. Debe ser un maquina en la cama.  

   Busco con la mirada por la estancia, el detector de humos más cercano a mí, y de cuya existencia sé, gracias a mi propio apartamento. Del bolsillo, extraigo un mechero acercándolo a él. No, no fumo. Pero no viene mal tener uno a mano, para contingencias similares a esta. La alarma anti incendios, y los aspersores, tardan tan solo unos segundos en activarse, armando un follón de los grandes.  

   Corro, entre los repentinos chillidos de estupefacción que comienzo a escuchar, para salir de allí. En esta ocasión, por la puerta principal. Haber regresado por donde he venido, y tener que trepar de nuevo el muro, me hubiera llevado mucho tiempo, exponiéndome a ser vista. Además del gran riesgo que corro de ser interceptada, si salen a cobijarse a la terraza.  

   Empapada, en pijama y sumamente feliz, entro en casa. El corazón me late desaforado, pudiendo sentir sus latidos en mi oído, mientras una maravillosa sensación de euforia me embarga. Permanezco unos segundos apoyada contra la puerta, recuperando el aliento. 

   Siento que me tiemblan las piernas, que de repente, parecen haberse transformado en gelatina. Cuando estoy segura de que serán capaces de sostenerme, doy finalmente rienda suelta a mis irrefrenables ganas de bailar de alegría.  

    

   La tranquilidad vecinal, en esta ocasión, dura dos días.  

   Estoy tirada en el sofá, sintiéndome aún peor que el día de mi incursión en casa del vecino, cuando comienzan a llamar al timbre y golpear en la puerta sin cesar. Y de un modo que parece urgente. 

   ¿Habrá ocurrido algo y debemos desalojar el edificio? Ese es el primer pensamiento que acude a mi mente. Pero algo me dice, que para nada es el motivo (se estarían escuchando las sirenas de los servicios de emergencias de ser así, ¿no?), y que tiene que ver con otra cosa. Es más, algo en mi interior, me insta a no abrir la puerta, y simular que no estoy en casa. Por ello, me tapo mejor con la manta escondiéndome, y permaneciendo en mi sitio, esperando a que quién llama se canse.  

   Finalmente, para mi alivio, los timbrazos y golpes en la puerta cesan, haciéndome exhalar un suspiro. Pero se trata únicamente de un respiro momentáneo, como descubro tan solo unos minutos después, cuando vuelven a la carga.  

   En esta ocasión, no se limitan a llamar a la puerta. La abren.  

   Incrédula, escucho que giran la llave, abriendo la puerta, dejándome paralizada bajo la manta, en shock y aterrada. Alguien acaba de acceder a mi apartamento sin mi permiso. 

   Sentirme repentinamente en peligro, provoca que me levante de golpe superando el aturdimiento, haciendo que me maree a causa de la rapidez que empleo en hacerlo.  

   Caigo de vuelta en el sofá, llevándome una mano a la frente, sintiéndome débil y enferma.  

   Escucho la puerta principal cerrarse, y movimiento en el pasillo mientras pronuncian mi nombre. Aunque perfectamente podría estar delirando, y tratarse tan solo de una alucinación. Pero sé que no es así, cuando un atractivo desconocido entra en el salón, ante mi mirada asombrada. No puedo evitar dar un respingo en el sofá, emitiendo un grito, encogiéndome de terror, cubriéndome con la manta. 

   ¡Vaya una defensa! 

   —¡¿Quién es usted?! ¡¿Cómo ha conseguido entrar?! ¡Márchese, o llamo a la policía! —exclamo temblando, desde mi particular refugio. 

   Pero un repentino tirón, me desprende de la manta, descubriéndome ante el intruso. 

   —¿Qué cojones estás haciendo? —gruñe el desconocido—. Deja de comportarte como una puta cría. 

   Esa voz… me suena. Juraría que es la misma que la de… No, imposible. Ese hombre y mi vecino, no pueden ser más distintos. Son igual que la noche y el día. Contrarios.  

   Me quedo sin aliento, y mi mandíbula se descuelga, mientras le observo.  

   Debe ser una alucinación. Un desvarío de mi mente a causa de la fiebre o algo así. No le encuentro sentido a que aquel desconocido, hable con la voz de mi vecino okupa. Que dos personas tan diferentes estéticamente, comportan voces similares. 

   Titubeante, tras ponerme en pie, me atrevo a aproximarme a él.  

   Me digo que no hay nada que temer. El peligro que supone es mínimo, pienso, pues si su intención hubiera sido agredirme, ¿no lo hubiera hecho ya?  

   Ha tenido minutos de sobra. 

   Le contemplo, al igual que haría con una animal exótico y peligroso, que amenazara con atacarme. Uno al que no debo temer, pues sé en el fondo, que no atacará.  

    ¡Menuda estampa!, no puedo evitar pensar tras observarle, al imaginar la estampa que debo presentar ante él. Yo vestida con mi pijama de hace mil años de una cadena low cost, pelos de loca tras haber estado tumbada en el sofá, y sin gota de maquillaje, resultando su antítesis.  

    Él por su parte, se ve sumamente elegante con un traje de aspecto caro, que parece haber sido hecho a medida, luciendo fresco e aseado. 

    El hombre que tengo que frente a mí, es increíblemente varonil y atractivo. El aura que desprende, habla de poder y seguridad en sí mismo. De dominación. 

    Doy un bote, alejándome de él unos pasos, cuando mi mirada se clava en sus ojos. Unos resplandecientes ojos verdes, que he visto en otra persona. 

    Elevo un brazo, señalándole con el dedo. 

   —Dime…dime que eres la persona a la que mi vecino okupa tenía secuestrada, empleando su casa, su coche y siendo suplantada por él en el trabajo. Dime que te has librado al fin de él. 

    Sus ojos refulgen, mientras se cruza de brazos. 

   —Claro que sí. Una larga ducha, un corte de pelo y afeitado tal y cómo me recomendaste, me han librado de él —responde con frialdad. 

   Me llevo una mano al pecho, boqueando como un pez fuera del agua. Me alejo, hasta que la parte posterior de mis piernas, golpean en la mesa de centro.  

   Algo que me hace tropezar, deteniendo mi avance. Afortunadamente, logro mantener el equilibrio, evitándome un ridículo mayor. 

   —No puede ser. No, imposible —murmuro—. No puedes ser la misma persona. 

   —¡PUEDES PARAR DE HACER EL IDIOTA! —brama, perdiendo la paciencia. 

   Doy un respingo, sobresaltada. 

   —Ay, Dios —gimo. 

    ¡Es él! Ya no me cabe duda.  

    ¿Pero cómo es posible que mi vecino haya pasado de vagabundo, a tío buenorro?  

   —¿Te has sometido a alguna operación estética? —pregunto, sin pararme a cuestionarme, la idoneidad de la pregunta. 

   Tal vez eso justifica su prolongada ausencia. No haber sabido nada de él, hasta hace escasos dos días. El recuerdo de los gemidos que escuché, hace que me sonroje. 

   —¿Cómo dices? —pregunta estupefacto. 

   —¡No hay otra explicación, a un cambio semejante! —exclamo. 

   Se señala a sí mismo. 

   —Es mi aspecto habitual, Camila. Ni cirugías, ni leches —responde. 

   —¿Cómo puñetas sabes mi nombre? —pregunto aturdida ante su conocimiento del dato. 

   No recuerdo habérselo dicho o pronunciado, las veces que nos hemos visto. 

   —Está escrito en el buzón. No es difícil averiguarlo —resopla, mirándome al igual que si fuera boba. 

   —¿Cómo has entrado aquí? —indago. 

   —Me ha abierto el conserje —explica—. No me has dejado alternativa, dada tu negativa a abrir —se lleva la mano al pecho, fingiéndose triste y compungido—. Mi pobre vecina, se ha dejado las llaves dentro de casa y no puede entrar. Por supuesto, la pobre está tan afectada por ello, que la he tenido que dejar pasar a mi casa para que aguardase en ella a que le abriesen. ¡Qué buen vecino soy, ¿no?! 

    Se me crispa el cuerpo, a causa de la rabia. 

   —Puto mentiroso —le espeto—. ¿No te da vergüenza ir por ahí mintiendo y usando a los demás? ¿Cuál es el motivo de que realmente estés aquí? 

   Se acerca, con lo que me parecen pasos amenazantes.  

   —Para que veas que puedo ser alguien razonable, te voy a dar una oportunidad para que me expliques, el motivo por el qué hiciste saltar el sistema anti incendios de mi casa —me pide, con un tono de voz suave como la seda, bajo el que subyace un deje acerado.  

   El tono de voz que emplea, en sí mismo, ya resulta una amenaza. 

   —¿Qué te hace pensar que he sido yo? Por cierto, pienso hablar con los conserjes acerca de abrir puertas ajenas sin permiso. Seguro que hacerlo viola un sin fin de leyes. 

   —Pobre, no se ha podido negar. Era una emergencia. ¿Tan retorcida eres? —responde—. Y ahora, contesta —me exige—. ¿Por qué? —da unos pasos más, intimidándome con su físico, deteniéndose a escasos pasos de mí. 

   Oh Dios, me quedo repentinamente en blanco. 

   Tengo que obligarme a formularme y darle una respuesta, cuando mis circuitos neuronales parecen haber sufrido una sobrecarga a causa de su cercanía. 

   —Ya te la he dado. ¿Qué te hace pensar que fui yo? —replico.  

   —¡Hay cámaras en la casa, idiota! Se te ve claramente. Solo quería darte la oportunidad de que al menos, tuvieras el valor de decírmelo a la cara —me informa furioso.  

   ¡Bum! Experimento la misma sensación, de mi interior siendo puesto en una goma, que ha sido tensada y soltada de repente, poniéndolo del revés. Una sensación terrible, que me hace exhalar un sonido lastimero. 

   ¡¿Cómo no me dio por pensar en las medidas de seguridad adicionales con la que contaba la casa?! 

   Sufro un mareo, que hace que me bambolee. Mi estómago efectúa un conato de rebelión, que afortunadamente no lleva a cabo. Alargo la mano, tratando de agarrarme a algo.  

   —Oye, deja de hacer el tonto que no me lo creo. No te vas a librar de esta fingiéndote enferma. Han quedado destruidas muchas cosas a causa del agua. Equipos realmente caros. Si piensas que fingiendo saldrás indemne… 

   Mierda, mierda, mierda. Eso suena realmente mal. A una cantidad ingente de dinero. ¿En qué lío me he metido? 

   —No me encuentro bien. No estoy… no estoy fingiendo —susurro.  

    Siento una debilidad extrema, que hace que mis piernas cedan finalmente. Exhalo un sonido, mientras caigo irremediablemente en dirección al suelo.  

    << ¡Qué leche me voy a meter!>>, no puedo evitar pensar, mientras el suelo queda cada vez más cerca. 

   —Joder —escucho gruñir a mi vecino, antes de que eche a correr en mi dirección, sosteniéndome, evitando el piñazo en el último momento.  

    Me eleva entre sus brazos, depositándome en el sofá cercano.  

   —Eh, Camila, abre los ojos —me reclama, cuando cierro un segundo.  

    Obedezco, abriéndolos.  

   —No sufro una conmoción cerebral, ¿sabes? No es necesario que los mantenga abiertos.  

   —Lo sé, pero has estado a punto de desmayarte. No pienso correr riesgos.  

    Siseo, cuando posa una mano helada, en mi nuca. 

   —Joder, estás ardiendo. No fingías —proclama. 

   —Ya te he dicho que no. 

   —Llamaré a mi médico —comenta.  

   —No es necesario... —murmuro sin fuerzas. 

   Por supuesto, no me hace caso, alejándose para mantener la conversación. Regresa a mi lado al cabo de un minuto, cuando termina la llamada. 

   —Vendrá enseguida —me informa. 

   —No hace falta he dicho —insisto. 

   Me ignora, y yo no tengo más ganas de protestar, cuando algo húmedo y fresco se posa en mi frente. Qué gustito.  

   Ni siquiera tengo ganas de indagar, acerca de dónde ha sacado el paño que está empleando. O si está limpio, ya puestos. Ruego que así sea. 

   Dirijo mí mirada a él, cuando abro de nuevo los ojos. Siento que algo se derrite en mi interior, al ser testigo de su gesto de concentración y preocupación que detecto en su rostro. 

   Me lleva la vida no alargar la mano, posándola en él, comprobando si es tan suave como parece a simple vista. 

   Debo recordarme que es la misma persona a la qué, hasta escasos segundos, detestaba. 

   —Así qué indagando en los buzones ajenos —murmuro, llamando su atención. 

   Parpadea un instante confuso, mirándome a continuación. Esboza una sonrisa tímida.  

   Me deslumbra con el gesto, haciendo que aparte la mirada, clavándola en sus sugerentes labios, que contemplo embobada.  

   ¡Y pensar que la barba prácticamente impedía que se vieran! Menudo desperdicio.  

   —No eres la única que pude hacerlo, ¿sabes? —responde, cargado de toda intención. 

   Enrojezco hasta la punta del cabello, y no por la fiebre. De nuevo, me ha pillado. 

   Tras nuestro encontronazo en el club, y a pesar de querer evitarle, la curiosidad me instó a tratar de averiguar más acerca de él.  

   Y lo primero que se me ocurrió, fue comprobar en su buzón, al igual que el ha hecho con el mío, los datos que en él constaban. Mi decepción fue enorme, al descubrir que en él, únicamente constaban una serie de iniciales. Ni nombres, ni apellidos. Nada que me sirviese demasiado. 

   —¿Me dices el tuyo? Aún no sé cómo te llamas —le pido. 

   —No —responde.  

   —¿No? ¿Voy a tener que seguir llamándote “R” de por vida?  

   —Puede. Aunque también, si lo quieres saber, puedes tratar de adivinarlo. Será divertido verte hacerlo. También puedo aceptar que me llames Amo o Señor —me chincha, burlón. 

   —¡Ni hablar! No pienso jugar a adivinar tu nombre. Menos aún, te inflaré el ego. Aunque no es necesario, ya lo tienes bastante crecidito por ti mismo. No necesito saberlo. Podré vivir sin saber tu nombre —afirmo.  

   Se echa a reír. Una risa rica, ronca y melodiosa, que me atrae al instante. El timbre suena de nuevo, sacándome de la ensoñación en la que me he sumido.  

   —Debe ser el doctor; voy a abrir —comenta, poniéndose de pie.  

   Suspiro cuando se aleja, tratando de reordenar mis ideas y sentimientos. Ha sido realmente impactante, descubrir que mi vecino no era el okupa o vagabundo que yo creía. 

   Es difícil de digerir, que alguien que me causaba una gran repulsa, de repente, me resulta sumamente atractivo, atrayéndome. 

     

   Me he quedado de nuevo, dormida tras la marcha del doctor.  

   Un proceso viral, es lo que me tiene hecha polvo. Ya lo imaginaba. 

   El diagnóstico médico, ha provocado una nueva pelea entre nosotros. R, me ha acusado de no haberme cuidado, y yo le he acusado a él de haberme provocado episodios de insomnio, que han bajado mis defensas y provocado mis actuales males. He leído en alguna parte, que no dormir adecuadamente, tiene ese efecto.  

   Puedo refutar frente a él mis palabras, con artículos. 

   Enfadado, se ha marchado dejándome sola. ¡Menudo genio se gasta! 

   El sonido del timbre, me ha despertado de nuevo en este momento. 

   Me arrastro en dirección a la puerta, cubierta por una manta, mirando antes de abrir por la mirilla, por mera precaución. 

   No veo a nadie al otro lado. ¿Tan rápido se han marchado? No he tardado tanto en llegar. 

   Igualmente abro la puerta, descubriendo a mis pies varios envases. También una bolsa con medicamentos. Descubro una nota encima de ellos. 

   Me agacho cogiendo ambas cosas del suelo, procediendo a abrir y leer la nota:  

    

    He preparado un poco de sopa, que te vendrá bien.  

    No te olvides de tomar la medicación.  

    P.D: Cómetela.  

    Reig.  

    

   Esas son las palabras exactas, que constan en la misma. Las mismas que me dejan en shock, haciendo que deba releerla varias veces. 

   Vale, de acuerdo. Vayamos por partes: 

    
    	 ¿Debo deducir por sus palabras, que me ha preparado la sopa expresamente, o ha sido casualidad? 

   

    Me temo que nunca lo sabré.  

    
    	 ¿Por qué demonios se preocupa por mí? No ha hecho otra cosa que gritarme y gruñirme desde que nos conocemos. 

   

    No hay motivo para ello que lo justifique. 

    
    	 ¿Ha bajado a comprar la medicación que me han recetado, para evitar que tuviera que salir? Pensaba ir a comprarla cuando me despertase. Qué mono. 

   

    Confusa, y sintiéndome fuera de juego por su gesto, clavo la mirada en la puerta de mi vecino, quien sé, sin dudas, que me observa desde detrás de ella.  

   Le saludo con la mano, atinando únicamente a entrar en el apartamento. 

   En cuanto llego a la cocina, me sirvo un cuenco de la deliciosa sopa. Huele que alimenta.  

   Y sí, puede que fuera haga un calor del carajo, pero me encanta la sopa incluso en verano. La cuchara se me escapa de la mano, cuando caigo en un detalle, que casi, se me pasa desapercibido. 

   Cojo la nota, leyendo el nombre que contiene. No. No me lo he imaginado. Ha hecho constar su nombre, sin que tenga que seguir insistiéndole, amenazándole, o rogarle que me lo diga. Y mucho menos, adivinarlo. 

   Me echo a reír, alucinada, mientras repito su nombre en mi mente. 

   Algo más tarde, me siento más animada y con fuerzas. Decido devolverle el gesto que ha tenido con la sopa, preparando un bizcocho mientras ceno. 

   Es una suerte que cuente con los ingredientes en casa, o se hubiera quedado sin él. No me apetece salir de propio de camino al supermercado. 

   Una vez se ha enfriado, salgo de casa furtivamente, acercándome a la puerta de enfrente, depositándolo en el suelo.  

   Dejo una nota sobre él, agradeciendo a Reig la sopa, deseando que le guste.  

   Llamo a su puerta, huyendo a toda prisa, antes de que abra. 

   Me recuesto contra ella cuando regreso a casa, sintiendo el corazón acelerado, preguntándome todavía que le ha instado a desvelarme su nombre, cuando era tan tremendamente reticente a hacerlo.  

   Me giro, al escuchar su puerta abrirse, observando a través de la mirilla. Me encanta la cara de sorpresa total que esboza, al toparse con el bizcocho. Sin duda, no esperaba que en respuesta, le preparase algo también.  

   La sonrisa que dedica en dirección a la puerta tras la que me parapeto, me asombra y derrite. Al igual que yo hace un instante, lleva a cabo un gesto con la mano antes de entrar en la vivienda. 

   Me separo de la puerta, con los ojos sumamente abiertos en toda su amplitud, mientras me pregunto que demonios está ocurriendo aquí, y qué está pasando conmigo. 

    <<Odiarle, Camila. Debes odiarle>>, me insto a mí misma, mientras pienso en el pecado que suponía, que ocultase su belleza a los demás. Y sé qué la belleza no lo es todo; que no es lo más importante. Pero es algo similar a tratar de ocultar un magnifico cuadro de Velázquez a los demás. Un autentico crimen. 

    Hay cosas que sí o sí, deben ser compartidas. 

    

  


  
    

    Capítulo 3 

     

   Apenas pego ojo por la noche. 

   Y no. Por una vez, no puedo culpar a mi vecino de ello, sino a mi mente hiperactiva. La cuál, ha encontrado sumamente divertido torturarme con cientos de preguntas, para las que no tengo respuesta, impidiéndome conciliar el sueño. 

   ¿Resultado? Son las cinco y media de la mañana, y ya estoy en pie. 

   Ahora que estoy despierta, me debato que hacer. ¿Limpio y ordeno la casa? ¿Salgo a dar un paseo que me despeje o canse, haciéndome regresar a la cama? Bien podría pasar de ir a la universidad hoy. ¿O tal vez debería hacer uso de las instalaciones del edificio, las cuales, todavía no he empleado o conocido?  

   Me decanto por la tercera de las opciones.  

   Creo que es un día y hora tan bueno como otro cualquiera, para visitar por primera vez el gimnasio del complejo residencial, y comenzar ha hacer deporte. Algo que he querido hacer durante mucho tiempo, y que por unos motivos u otros, he ido postergando. 

   Con esa convicción, me visto con unas mallas y camiseta que encuentro en mi armario, lo más parecido a un atuendo deportivo que poseo en este momento, y que me harán el apaño. Si me decido a seguir haciendo deporte, no tendré más remedio que comprarme algo más adecuado. Pero eso ya se verá. 

   Feliz y contenta de la vida con mi iniciativa, bajo a la planta en la que se haya instalado el gimnasio, armada con un botellín de agua y una pequeña toalla. 

   Me sorprende no encontrar la instalación vacía, que era cómo esperaba encontrarla a esta hora. Varios vecinos se encuentran en ella. La mayoría de ellos jóvenes.  

   Eso me hace deducir, que han venido aquí a desfogarse antes de dar por comenzado su día, y entregarse a sus quehaceres. 

   Ser la única mujer que se encuentra en este lugar, llama invariablemente su atención. 

   Ignorando sus miradas, me apresuro a buscar una zona poco ocupada, y que me mantenga lo más protegida y apartada de atenciones indeseadas.  

   El gimnasio es pequeño, y equipado con un equipo básico, pero suficiente, así que mis opciones para guarecerme son escasas. La cosa no solo no mejora, sino que empeora, a mi llegada a la zona destinada a las cintas de correr. 

   —Jesucristo nuestro señor —no puedo evitar murmurar, ante la estampa que tengo delante.  

   La botella escapa a mi agarre, cuando se me resbala de la mano, cayendo al suelo provocando un ruido sordo, llamando su atención sobre mi persona. 

   Reig frunce el ceño mientras me observa, pero no detiene su carrera. Abochornada por haberme quedado embobada contemplando su torso desnudo, prácticamente babeando, comienzo mi huida alejándome de él, al percatarme de dicha circunstancia. 

   ¡Pero es su culpa! Solo a él se le ocurre estar sin camiseta ahí plantado, luciendo esa maravillosa, pecaminosa y perfecta parte de su anatomía. 

   Decido que la zona de bancos de musculación es segura, y tras unos minutos tratando de descifrar el funcionamiento del aparatejo en cuestión, determino cuanto peso quiero levantar, procediendo a ejercitar las piernas.  

   De ahí, paso a la elíptica, y por último, al banco de abdominales, tras haber cogido un par de mancuernas de dos kilos. 

   En él me encuentro tumbada, ejercitando el tren superior (o eso creo), cuando un rostro aparece en mi campo de visión. No puedo evitar sobresaltarme. Joder. Yo quería estar tranquila, lograr concentrarme concediendo algo de paz a mi mente, y estoy obteniendo justo lo contrario desde mi llegada aquí. 

   Al menos ha vuelto ha ponerse la camiseta. 

   —¡Ay! —exclamo, cuando una de las mancuernas, está a punto de escapar de mi agarre. 

   Reig lo impide en un diestro movimiento, sosteniéndola con su mano. 

   —Cuidado, Mirona. Podrías romper algo, o hacer daño a alguien. Además, no ejecutas el movimiento bien —critica. 

   —¡Oye, qué no era mi intención! Ni siquiera sabía que estabas aquí. Además, es la primera vez que vengo al gimnasio. Lo siento si no lo hago tan bien como tú —me defiendo molesta. 

   —No hace falta que lo digas. Se nota —gruñe—. No bajes tanto los codos en la extensión, y no cierres tanto el ángulo. Hazlo así —me instruye. 

   Contengo el aliento, cuando sus manos se cierran en torno a mis antebrazos, guiándome, e instándome a repetir y ejecutar correctamente el ejercicio. 

   La piel me cosquillea y arde de un modo sumamente agradable, en la zona en la que sus dedos establecen contacto. 

   Tras indicarme algunos ejercicios que a su juicio me vendrían bien, creándome algo así como una rutina o tabla de ejercicios, se despide dejándome sola. Le sigo con la mirada, contemplando su figura alejarse. 

   Me abanico, sintiéndome repentinamente acalorada. Y no, no es debido únicamente al ejercicio. ¿Cómo demonios voy a poder concentrarme durante el día, con la imagen que ha quedado grabada en mi retina, o el recuerdo de su roce (aunque sea inocente) en mi piel? 

   Decido que por hoy, al menos, el deporte ha terminado para mí. 

    

   Salgo de casa atropelladamente, tras haberme duchado y cambiado de ropa, pues voy con el tiempo justo. Una vez más, yo y mi sana constumbre de ir con el tiempo pisándome los talones a todas partes.  

   Resulta que lo de hacer pellas, al final no me ha parecido tan buena idea. 

   Tampoco sé a qué hora regresaré a casa tras salir de la universidad, pues me he planteado salir a comprar algún conjunto deportivo mono, con el que impresionar a Reig si nos volvemos a tropezar en el gimnasio. Qué no es que sea mi propósito volver a encontrarme con él en esas instalaciones, ni mucho menos. Pero dado nuestro encontronazo hoy, quiero estar preparada por si se vuelve a producir. 

   Me he propuesto también visionar algún video, que me ilustre sobre el noble arte de la disciplina deportiva, para no pecar de novata ante él. 

   Salgo de casa, plantándome frente al ascensor, esperando su llegada.  

   Me muevo inquieta en el sitio, saltando de una pierna a otra, hasta que el sonido de la puerta vecina abriéndose, detiene el movimiento de golpe. 

   Giro el rostro, mirando en esa dirección, esperando boquiabierta a que la visión de su persona, me impacte.  

   Con los nervios a flor de piel, espero a que se detenga a mi lado. Cuando lo hace, su proximidad me envuelve al igual que un manto. Su aroma, fresco, varonil, a limpio…me hace cerrar los ojos, aspirando profundamente. Es la esencia personal y exclusiva de Reig. Intensa, única, adictiva… Una que jamás encontraré en nadie más por más que busque. Incluso en ese momento, apenas sin conocernos, ya tuve clara dicha certeza. 

   Y no es mi culpa precisamente, que en ese instante, una provocadora y detallada imagen de él sin camiseta, tome por asalto y de modo inesperado mi mente, robándome el aliento. 

    << Pero qué demonios. ¿Qué narices me pasa? Solo es un hombre. Un hombre más>>, me digo. << Sí, claro. ¿Y los cerdos vuelan?>>  

   ¿Lo peor? Tener la sensación de que finalmente le voy a tener que dar la razón a Reig, y soy tremendamente superficial. Algo que deja patente, el hecho que admita que le juzgué por su apariencia. No es justo, y es deplorable, lo sé. Es horrible y me hace sentir realmente mezquina, que con su anterior aspecto no le considerase merecedor de mi atención, y con el actual, al resultarme más atractivo, sí. ¿En qué lugar me deja eso? En uno deplorable, desde luego. 

    << No. No es cierto. Con su nuevo aspecto resulta menos amenazador, y por eso te atreves a acercarte más a él. Aunque sí, resulta caliente como el demonio>>, me digo, tratando de justificar mi comportamiento y aliviando en parte el desasosiego que experimento. 

   Reig no dice, o hace nada cuando llega a mi lado. Se limita a permanecer parado a mi lado, sumido en un profundo silencio, que al principio, no quiero romper.  

   —Hola —prácticamente tartamudeo el saludo, nerviosa cuando ya no aguanto más, intentando romper el hielo entre ambos—. ¿Qué tal… va la mañana?  

   Joder, vaya una pregunta me acabo de marcar, ¡Sí nos acabamos de ver hace un momento! Por no hablar de lo patosa me siento. Cuando me atrevo a mirarle por primera vez, la sonrisa que tira de la comisura de sus labios, provoca que contenga el aliento y experimente un estremecimiento. A pesar de todo lo que pueda pensar, debo ser sincera conmigo misma, y reconocer que Reig es lo más hermoso que he visto en mucho tiempo. Tal vez incluso en toda mi vida. 

   —Hasta el momento, la mañana no puede ir mejor. Pero bueno; ya veremos cómo se desarrolla. No ha hecho más que comenzar —responde misterioso.  

   —Ahhh… me alegro mucho. De verdad —trago saliva inquieta—. Yo… no he tenido la oportunidad de darte las gracias por lo de ayer —menciono. 

   —¿Ah, no? Pensaba que esa era la función del bizcocho. Y soy yo quién debe darte a ti las gracias. No desayunaba tan bien, desde hacía mucho tiempo. Estaba realmente rico. 

   —¿En serio? 

   —¿Por qué habría de mentir? —responde encogiéndose de hombros.  

   Guauu, vaya. Me siento realmente alagada. ¡Le ha gustado! La sonrisa que esbozo, amenaza con partir mi rostro en dos. Por no hablar de las mariposas que siento revolotear en mi estómago.  

   —Maldita sea; ¿qué demonios le ocurre a este ascensor? —murmura Reig, frunciendo el ceño—. Tarda una eternidad. ¿Acaso está averiado?  

   Doy un respingo, al recordar nuestro primer encuentro ante el ascensor. Sus gritos y que prácticamente me obligara a montar en su coche, para llevarme a la universidad.  

   Fue un momento realmente desagradable. Parecen recuerdos de una época pasada hace mucho, mucho tiempo atrás, en vez de tan solo unos escasos meses. 

   Le observo concentrarse en observar la puerta del ascensor, taladrándola con la mirada, como si con ella pudiera traspasar la puerta metálica. Resistir el impulso de alargar la mano, y pasar los dedos por las arrugas que se han formado en su frente, me cuesta un mundo. Aprieto las manos contra mis costados para impedirlo, mientras siento un cosquilleo recorrer mis dedos hasta las puntas.  

   —Será algún fallo técnico —comento, quitándole importancia al asunto, encogiéndome de hombros. 

   Vale sí, tengo todas las papeletas a mi favor, para llegar tarde a la universidad, y me temo que en esta ocasión, no siquiera Reig va a poder librarme de ello. Aunque con él a mi lado, la prisa que tenía ya no es tanta prisa. Es más, incluso desearía que se alargase eternamente. 

   —Dime, ¿y tú te encuentras mejor? ¿Te tomas la medicación? —me pregunta—. No esperaba verte en marcha tan pronto. De hecho, me ha sorprendido ser testigo de tu amago de incursión en el deporte —comenta burlón, alargando su mano para retirar un mechón de cabello de mi rostro. 

   Quedo deslumbrada por su gesto, y por su repentina amabilidad, cuando ha sido tan brusco conmigo. Tardo un instante en recuperar la capacidad de reacción, y algunos segundos más, en ser capaz de hilar una frase coherente que le satisfaga. 

   —Eh, sí, muchísimo mejor, gracias. Tampoco es que pueda permitirme faltar a clase, de todos modos. Y puesto que me he despertado temprano, he pensado que sería buena idea hacer un amago de incursión en el deporte —no puedo evitar poner mala cara, cuando repito sus últimas palabras. 

   Lo encuentra divertido, o al menos eso parece dejar su carcajada patente. 

   —Me alegro mucho —responde, mientras extrae el móvil de su bolsillo.  

   Se separa un poco de mí, efectuando una llamada.  

   —No me lo puedo creer. ¿Quien realiza el mantenimiento de un ascensor a estás horas en un día laboral? Joder —gruñe, pasando una mano por su cabello, alborotándolo—. Me han dicho que no van a tardar mucho en terminar, que tengamos paciencia —me informa.  

   Consulto mi reloj, observando la hora. Me sobresalto, no puedo evitarlo. Si era tarde, ahora es tardísimo. 

   —Mierda —no puedo evitar gemir, a pesar de imaginar que sucedería.  

   —¿Qué ocurre? —quiere saber Reig.  

   —Voy a llegar tarde a la primera clase, ¡y tenía una práctica importante! —me lamento.  

   —¿Vas en coche?  

   Niego con la cabeza.  

   —No, aún no tengo permiso de conducir. 

   Mi intención es sacármelo este verano.  

   —Tranquila; nosotros te acercamos. 

   —¿Nosotros? —pregunto extrañada. 

   —Mi chofer me está esperando. Ese vago ya ha tenido suficientes vacaciones —refunfuña. 

   Asiento, sin añadir nada más. Por supuesto. Alguien como Reig, cuenta con chofer privado. 

    Pasa un instante, sin que ninguno de los dos diga nada. Mi nerviosismo aumenta, cuando paso a escuchar perfectamente en mis oídos, los fuertes latidos de mi corazón. Hay algo que quiero comentar con él. 

   —R, respecto a lo de mi incursión en tu casa...  

   —¿Sigues llamándome R? ¿Por qué no me llamas Reig? —quiere saber.  

   —Bueno... Haberme desvelado tu nombre, no significa que me hayas dado permiso para llamarte así. ¿No crees?  

   —¡Por Dios, Camila! —exclama, haciendo rodar los ojos exasperado—. ¡Por supuesto que me puedes llamar Reig!  

   No puedo contener una sonrisa, ante su expresión exasperada.  

   —De acuerdo. A lo que iba; lo daños... ¿Son muy cuantiosos? —pregunto con mi interior hecho un amasijo de nudos de nervios.  

   —Olvídalo; tengo un buen seguro y se hará cargo de los desperfectos.  

   —Pero... —quiero insistir. 

   —Camila, tardaron un buen rato en detener el sistema de aspersión, lo que dañó algunos dispositivos electrónicos, documentos y el suelo. Sí, los daños ascienden a una buena suma, si es lo que quieres saber.  

   Suspira en un tono, que deja entrever que está llegando al límite de su paciencia. Que no siga insistiendo. 

   —Lo... lo lamento mucho —digo contrita—. Yo… solo quería descansar porque no me encontraba bien, y con el alboroto que montabais, no me dejabais. Únicamente pensaba en chafarte la diversión. ¿Sabes lo divertido que es escuchar los gemidos sexuales de tu vecino y su conquista, cuando sientes que tu cuerpo va a colapsar de un momento a otro, y en lo único que piensas es en acostarte un rato? 

   —Me hago una idea, gracias. Así que chafarme la diversión, ¿eh? ¿Por qué estás tan segura de que era yo? —enarca una ceja, observándome interrogante.  

   —Pues... ¿por qué tal vez provenían de tu casa? —comento.  

   Niega mis palabras, confundiéndome. ¿Qué quiere decir? ¿Qué no es suya? 

   —Camila, ni siquiera estaba en el país, regresé ayer. El apartamento es de la productora. Lo estoy ocupando provisionalmente, hasta que encuentre una vivienda que se ajuste a mis necesidades y me guste. 

   ¡Bingo! Le señalo. No puedo evitarlo. 

   —¡Ja! Sabía que eras un okupa. ¡No estaba equivocada! 

   —Oh, vaya. ¡Qué lista! Menudo poder de deducción tienes. Pero no del modo qué tú creías. Ni por supuesto, mantengo secuestrado a nadie. 

    Vale, sí. Pero igualmente, tengo la razón. 

   —Entonces... ¿una productora? ¿De series y películas? Yo he hecho algún pinito a modo de actriz y alguna campaña de fotografía. Nada del otro mundo, por supuesto. 

    Me sonríe afable. Su expresión amable, me deja anonadada y patidifusa. En serio. 

    Mi corazón experimenta un vuelco, con cientos de emociones bullendo, ante algo tan inusual en él. 

   —Bueno, eso no lo sabes. Tal vez eso qué a ti te parece poco, sea el trampolín que necesitas. 

   —Bueno, gustaría hacer algún curso para formarme y mejorar… —confieso con la emoción erizándome la piel. 

   —¿Ah, sí? Eso está muy bien. Si llego a enterarme de alguno que merezca la pena, te paso la información. La división de la productora con la que te topaste, se dedica principalmente a las películas, y emplea el apartamento a veces de plató.  

   —Entonces... ¿el otro día estaba grabando en tu casa? —Reig asiente—. Oh mierda, de haberlo sabido... Reig, deberías haberme avisado. Lo siento mucho. 

   —No te preocupes.  

   De repente, un escalofrío recorre mi espalda, cuando la pieza de un puzzle incompleto, termina por encajar en mi mente. Recuerdo los gemidos que se escuchaban. Sexo puro y duro. No era algo a incluir precisamente en una película para todos los públicos.  

   —¿Qué clase de película? —pregunto.  —Reig, ¿qué clase de película grababan en tu casa?  

   Enarca una ceja, sin contestarme. No lo hace de inmediato al menos. Se dedica observarme, evaluando mi reacción. Le observo horrorizada.  

   —¡¿Estaban grabando una peli porno?! —pregunto.  

    Asiente cauteloso. Me alejo un paso de él, llevándome las manos a la cabeza, tratando de asimilar el impacto de lo que acaba de revelarme.  

   —¡Dios mío! Se supone que este es un edificio lujoso, exclusivo.... esa clase de cosas no deberían suceder. Mierda, mierda, mierda. ¿Cómo lo permiten los vecinos?  

   Mierda. Esto es peor de lo que pensaba. Prefería mil veces pensar que es un okupa o un vagabundo, a pensar que Reig esté metido en ese mundillo, y pueda ser algún tipo de maniaco o depredador sexual. En ese momento, únicamente los más terribles pensamientos cruzan mi mente. 

   —¡Venga ya! No seas puritana Camila. Es un lugar tan idóneo como otro cualquiera, a modo de localización. Fue una grabación a puerta cerrada, no es que tuvieras que presenciarlo, ¿cierto? 

   —No me jodas Reig. —me cubro la boca al caer de repente en lo que he dicho—. ¿Y les dejas grabar tranquilamente en tu casa? Es antihigiénico y repugnante. ¿O acaso te unes a la diversión si tienes posibilidad de ello? —imaginarlo, me horroriza profundamente.  

   —Ese es mi problema. Y te lo advierto: o dejas de decir tacos, o te lavo la boca cualquier día, con agua y jabón. 

   —Pruébate —gruño—. Diré cuantos me dé la gana —me muestro retadora. 

   Me contempla, cruzándose de brazos, ladeando la cabeza. Su expresión pierde por completo su anterior amabilidad, tornándose adusta por completo. Me observa con el rostro crispado. 

   —¿Sabes qué? Acabo de decidir, que sí vas a resarcirme de los daños ocasionados —indica—. Pero no económicamente. No sería lo suficientemente satisfactorio. Te lo haré saber cuando piense en algo —indica, dejándome atónita. 

    ¿En serio es tan mezquino, que tan solo unas palabras, y una opinión tan valida como la suya, han bastado para hacerle cambiar de opinión al respecto? Boqueo incrédula, sin saber que otra cosa más hacer. 

   —¿Alguna pregunta más que quieras hacer? —se muestra cortante. Asiento con vehemencia.—. Adelante, dispara —dice sin ocultar, la poca gracia que le provoca mi curiosidad. 

   —¿Has participado en alguna de esas películas? —pregunto a bocajarro.  

   La más que oportuna llegada del ascensor en ese momento, le libera de responder en ese instante. Pero no pienso dejarlo estar, ni mucho menos. Entro en la cabina detrás de Reig, observando cómo pulsa el botón que cierra las puertas metálicas en el panel. Ambos quedamos encerrados en la lujosa cabina revestida de madera y cristal.  

   De repente, Reig me atrapa entre su cuerpo y el espejo de cuerpo entero del fondo. Todo mi ser es consciente de cómo invade mi espacio personal. No pulsa el botón que pone en marcha el ascensor, ni me lo permite, permaneciendo ahí encerrados. Tampoco puedo o quiero hacerlo. Nada, salvo él, ocupa mi pensamiento o capta mi atención en este momento. 

   Quedo a su absoluta merced. Al ser el ascensor privado de los áticos, nadie lo llamará o se moverá de dónde se encuentra, en la planta que compartimos. No lo hará hasta que no queramos que lo haga.  

   Comienzo a sudar y a hiperventilar. Mi respiración y corazón se aceleran, a causa de la cercanía de Reig, del calor y aroma que transmite, y la sensación de claustrofobia provocada por el encierro en aquel espacio tan reducido. 

   Un espacio tan pequeño, solo logra que se magnifique todo. Apoya una de sus manos, contra el espejo junto a mi cabeza, posando la otra en mi cintura. La piel se me torna de gallina, ahí donde su palma se posa en mi cuerpo. 

   —¿Te interesa saber algún título en concreto para buscarlo, o solo la cantidad de películas? —susurra contra mi oído, haciendo que su aliento cosquillee contra mi piel.  

   Oh señor. Siento arder mi rostro y cuerpo. Varios escalofríos recorren mi organismo, y jamás me he sentido más excitada. Su voz sensual y ronca, me lleva al borde del precipicio de un inesperado orgasmo, del que experimento una primera oleada. Jadeo, mientras aprieto los muslos. Me tiemblan las piernas, y si no fuera por la mano que Reig mantiene en mi cintura, caería redonda al suelo de lujoso mármol.  

   La cabeza me da vueltas, y siento que podría desmayarme en cualquier momento. Reig se echa a reír a carcajadas ante la expresión que debo presentar, y azoramiento que experimento. Coloca su rostro a escasos centímetros del mío, cuando es capaz de cesar de reír. Desliza la nariz por la curva de mi cuello, haciendo que su cálido aliento, cosquillee de nuevo en mi piel. A pesar de mi actual estado, soy capaz de propinarle un empujón tras colocar mis manos en su pecho. Se separa sin oponer resistencia.  

   —¡Pero que haces! Aléjate de mí. No me interesas de ese modo —le espeto sin resuello.  

   Reig se cruza de nuevo de brazos, observándome con una mal disimuladas expresión de curiosidad y diversión en el rostro.  

   —Vaya, mira tu rostro. Está rojo como una tea. Ya temía que eras un tanto puritana, ¿pero virginal?  

   —¿Pero qué dices? ¡Serás idiota! ¡Es por la indignación que me provocas, estúpido! ¡Me pones enferma y furiosa! —niego su suposición, incrédula e indignada.  

   Respirando entrecortadamente, le esquivo, dando los pasos que me separan del panel de control del ascensor, pulsando con fuerza el botón que lleva al vestíbulo del edificio.  

   ¿Pero que le pasa a éste tío? El cambio de ánimo que se obra entre nosotros, me confunde y abruma. Suspiro aliviada cuando el mecanismo se pone en marcha y comenzamos a descender.  

   —No. No he participado en ese tipo de películas, Camila —dice al cabo de unos segundos de descenso—. ¡Mi familia me mataría! Solo ayudo a producirlas y financiarlas —comenta mientras pulsa el botón correspondiente al parking del edificio.  

   —Ya no me interesa saberlo. No me hables y déjame en paz —le pido molesta con él.  

   Descendemos en silencio, hasta que el ascensor llega a la planta calle. 

   —¡Suéltame! —le exijo, cuando me agarra de la cintura, impidiendo que salga—. ¡Nooo! —grito cuando las puertas comienzan a cerrarse.  

   Mi espalda choca contra la pared, cuando me arrastra de vuelta al interior, alejándome de las puertas. De nuevo, me veo atrapada por su cuerpo y la madera. Agarrando mis muñecas, eleva mis manos por encima de mi cabeza, impidiendo que vuelva a intentar salir. Lo fulmino con la mirada, echando chispas por los ojos. Pero su expresión no varía. No lo piensa permitir Mi enfado y contrariedad no le afectan en absoluto, dándole igual.  

   —Tranquilízate Camila. Te he dicho que te llevaría.  

   —¡Ya no quiero que me lleves! ¡No quiero pasar ni un segundo más a tu lado! 

   —No seas tozuda —insiste. 

   —¡Suéltame! —exijo, tratando de liberarme.  

   No lo hace, y su reacción a mis palabras, no podría sorpréndeme más ni en un millón de años. Acerca su rostro al mío, capturando mis labios entre los suyos, de un modo delicioso. Es un beso breve, furtivo, robado... pero apasionado. Uno que promete mucho más, causando un terremoto de magnitud insospechada en mi interior, siendo el mejor que me han dado hasta el momento en la vida, sin duda.  

   Me relajo, abandonándome a él, apoyándome contra su cuerpo, disfrutando de las sensaciones que me provoca, mientras mordisquea con delicadeza mi labio inferior.  

   —Joder. No sabes cuánto deseba hacerlo —murmura contra mis labios. 

   Y yo también. También deseaba saber que se sentía al besarle. Pero me mantengo convenientemente callada. 

   Aprovecho que libera un tanto su agarre sobre mis muñecas, para liberar una de mis manos, enterrándola en su cabello. Solo nos separamos cuando un sonido por parte del ascensor, nos indica que hemos llegado a la planta. Mi interior grita y lloriquea, queriendo más. Deseando más de lo que puede ofrecer Reig. Pero se separa de mí interrumpiéndolo, alejándose un paso. 

    Abro los ojos parpadeando, fijando mi mirada en su bello rostro. Me siento aturdida, mareada y acalorada. Él, por su parte, se muestra tan perfecto e impertérrito al igual que lo hace siempre. Luce endemoniadamente atractivo, con la sonrisa pícara que esboza.  

   Tirando del brazo en el que sigue ejerciendo su agarre en mi muñeca, me insta a salir fuera del ascensor. Nos conduce a ambos hasta un vehículo, que parece esperar por él.  

   Le sigo sin rechistar. Cualquier capacidad de oposición o resistencia que pueda presentar frente a él, han quedado aniquiladas. 

   El hombre (en realidad es un chico joven de edad aproximada a Reig) que espera junto al lujoso vehículo, parece sorprenderse de verle aparecer acompañado. No tarda en recomponerse sin embargo, abriendo la puerta sin que tengan que pedírselo. Entramos en el vehículo, que no tarda en ponerse en marcha y emprender el camino. Reig le indica al chofer nuestro destino.  

   Me obligo a mirar cualquier otra cosa, menos a Reig. Algo complicado, dada la cercanía que no obliga a mantener el reducido espacio del coche. De hecho, son varias las ocasiones, en las que nuestras manos se rozan durante el trayecto, no sé si de un modo fortuito (cómo es mi caso), o intencionadamente (por parte de Reig). Aunque tampoco es que yo haga nada para retirarla cuando se produce el encuentro. 

   En cuanto llegamos frente a la universidad, me lanzo fuera del vehículo a toda prisa. Al igual que la otra vez, lo hago sin despedirme. 

   Detengo la carrera, cuando me siento segura de poder hacerlo, doblándome sobre la cintura sin resuello. Me siento exhausta. Me temo que el día ha empezado demasiado temprano, y se va ha hacer muy, muy largo. ¡Ay, Señor! Por no hablar de que en unos escasos minutos con Reig, he consumido toda mi energía del día.  

   Saco mi teléfono, escribiendo un mensaje a Lale. Es corto, pero contiene tres letras que lo dicen todo: 

    S.O.S 

   Y una ubicación: 

    Cafetería. 

     

   Unos minutos después, Lale se sienta frente a mí, tendiéndome la infusión que le he pedido que me pidiera. Soplo un instante, llevándome la taza a la boca para darle un sorbo al contenido. 

   —¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan agitada? —inquiere con un leve rictus de preocupación en el rostro. 

   Me tomo un instante, reuniendo las palabras adecuadas, para expresar el conflicto que experimento. 

   —Mi vecino, el okupa. ¿lo recuerdas? Te he hablado de él. 

   —Sí, claro. Ese que ya no es un okupa, sino el buenorro del edificio —comenta. 

    Resoplo. Sí. Comenté con Lale, la transformación que ha experimentado mi vecino. No tengo más remedio que asentir a sus palabras. 

   —¿Qué ha hecho ahora? ¿Te ha vuelto a molestar? —inquiere. 

   —No veas de que modo —no puedo evitar gruñir. Dejo caer el cuerpo hacia delante, apoyando la frente en la mesa—. No puedo más Lale. Me va ha volver loca —murmuro. 

   Me encanta (léase en plan irónico) que Lale sea capaz de echarse a reír ante mi desgracia, cuando me siento tan derrotada. 

   —Vaya, vaya, vaya… aquí a alguien le han puesto las pilas —se burla. 

   —¡Pero cómo es posible que de pronto esté tan bueno! Todo era más sencillo antes. Cuando únicamente debía preocuparme de odiarle —exclamo airada. 

    Me incorporo de nuevo, y elevando los brazos al cielo, exasperada. Mi amiga tiene que agarrarse el estómago con ambas manos, cuando sufre un ataque de risa. El sonido del timbre, anunciando el comienzo de la siguiente clase, interrumpe y pone fin abruptamente a nuestra conversación. 

   —¿Lo dejamos para luego? ¿Vendrás a cenar esta noche? —le pregunto. 

   Hoy es viernes. El día en el qué hemos adquirido la maravillosa costumbre de reunirnos en mi casa, para celebrar cenando, el comienzo del fin de semana. 

   —Nada me gustaría más que acampar en tu casa, a ver si me tropiezo con él y le conozco… Pero hoy es imposible —se lamenta—. Es el cumpleaños de mi abuela, y vamos a cenar con ella. Y la semana que viene nos vamos de viaje, ¿recuerdas? 

   —Mierda, sí —gimoteo. 

   —¿No me lo puede contar ahora? ¿Please? —me ruega uniendo sus manos. 

   Niego con la cabeza. Me levanto, siendo imitada por Lale, quién sigue mis pasos fuera de la cafetería. 

   —Es demasiado largo y complejo para hablarlo deprisa y corriendo, Lale —indico. 

   —Venga… un avance al menos. 

   —No. Ya has tenido demasiados spoilers. Te toca ver y escuchar la película completa. 

   —Eres una bruja malvada —se queja. 

    Algo que no deja de hacer, durante todo nuestro trayecto a clase. Os aseguro que Lale puede ser realmente insistente, y no cesa durante el resto de la jornada, de pedirme que se lo cuente, tratando de convencerme. Y llegado un momento, estoy tan harta, que estoy a punto de ceder. 

    Pero mantengo los labios sellados al respecto, convenientemente callada. 

    

   —Ok. ¿Y qué tipo de beso dices que fue? ¿Dulce, apasionado, de cortesía...? 

   ¡Por fin hemos podido tener una de nuestras habituales reuniones de los viernes, y Lale podrá satisfacer la curiosidad que mantiene acerca de mi vecino desde hace días! 

   El mismo que en estos momentos, se encuentra en paradero desconocido, y al que la tierra parece haber engullido. Estoy por solicitar una orden, y que lo pongan en búsqueda y captura. No digo más. 

   Y para colmo, estoy siendo sometida a un tercer grado por parte de mi mejor amiga, quién trata de sonsacarme hasta el más mínimo detalle. 

   Resoplo, dedicando una mirada hastiada a Lale, cansada de su interrogatorio al que me lleva sometiendo desde nuestra llegada. La culpa es mía, tengo que admitir, por tener la brillante idea de abrir la boca, y recordarle que quería hablarle de mi vecino, el ex okupa. 

   Tumbada boca arriba en el sofá, exhalo un gemido, cubriendo con un brazo mis ojos. Pero su repentino silencio me alarma. 

   Me incorporo, observándola tras descubrir uno de mis ojos, vigilando lo que está haciendo. La pillo tomando un nuevo puñado de patatas chips del cuenco, el cuál se lleva a la boca, metiéndoselas de golpe. Mi corazón late desbocado ante el riesgo real de atragantamiento y asfixia. ¡Es una bruta! Acabará atragantándose, obligándome a efectuarle la maniobra antiahogo, si sigue haciendo el idiota.  

   Me observa expectante, a la espera de una respuesta, que no estoy muy por la labor de dar. 

   Me dejo caer de nuevo hacia atrás en el sofá, cubriendo en esta ocasión mi rostro con el primer cojín que tengo a mano. El mismo que hasta hace unos segundos, apretaba contra mi regazo. Exhalo un gemido de contrariedad, pataleando frustrada en el aire.  

    << ¡Por qué le he tenido que comentarle nada!>>, me lamento, reprendiéndome a mí misma. Ahora está ávida de información, lógicamente, y a mí me apetece bien poco hablar de Reig. Pero una no puede soltar una bomba de semejante calibre, y esperar irse de rositas.  

   No he podido evitarlo. Necesito desahogarme con alguien, y soltar el lastre que arrastro desde que nos conocimos Reig y yo. Particularmente, desde nuestro momento en el ascensor. Y Lale, además de amiga, es prácticamente una hermana para mí, así que… ¿Quién mejor que ella para compartir mi particular tesoro? 

   Además, hoy cuento con la ventaja adicional, de que su hermano Ahriem, quién suele unirse a nuestros viernes de cena, no ha podido en esta ocasión reunirse con nosotras. Un compromiso ineludible lo ha impedido. Algo que agradezco, pues estoy segura de que hablar de mi vecino delante de él, es garantía de generar un conflicto. Algo que no deseo, ni quiero ocasionar. Propiciar un enfrentamiento o ser parte de una escenita con él. Bastantes tengo ya, sin añadir uno más a la lista.  

   Con Ahriem en particular, mantengo una relación compleja de amistad. Una amistad un tanto peculiar y difusa. Él y yo, hemos compartido cierto grado de intimidad en ocasiones, que le convierte en alguien extremadamente posesivo hacia mi persona.  

   Tal vez que ambos nos estrenáramos sexualmente juntos, tenga también algo que ver, aunque lo nuestro siempre haya sido algo esporádico y nada serio. Siempre he sido sincera con él respecto a mis sentimientos, tratando de evitar malentendidos entre ambos. 

   Evitando a la vez, que se hiciera demasiadas ilusiones o se montara películas. Nunca me he imaginado en una relación seria con él, lo que no ha impedido que en ocasiones, haya podido fantasear con ello. Pero no. No me veo casándome con Ahriem o teniendo hijos. Aunque no puedo descartarlo del todo.  

   Uno no sabe de antemano que pasos recorrerá en la vida, y a dónde le guiarán estos, pero desde luego, la sensación de añoranza y deseo que experimento en mi organismo, no es por mi amigo. Sino por cierto irritante e intimidante hombre, de impresionante cuerpo, que resulta ser además, mí querido vecino.  

   Admito avergonzada, que durante estos días en los qué no he sabido de él, cada vez que me encuentro en casa, no puedo evitar ir a cada rato a espiar a través de la mirilla, el trajín en el apartamento de enfrente.  

   Cada vez que llego o me marcho de ella, no he podido evitar echar un vistazo a aquel trozo plano de madera, tratando de percibir incluso el más minúsculo movimiento tras él, con el único objetivo de tratar de descubrir si se encuentra allí o si está bien. Por no hablar de cómo se acelera mi corazón, al imaginar la manija moviéndose cuando me encuentro en el rellano, con la puerta abriéndose y regalándome una vez más, la visión de la perfección física hecha hombre.  

   Entrar ahora en la cabina del ascensor, supone recibir el asalto de imágenes mentales de nuestro encuentro, haciéndome rogar por verlo aparecer de nuevo. Es querer sentirme una vez más temblar entre sus brazos, anhelando sentir de nuevo la calidez, firmeza y suavidad de sus labios contra los míos. Fue tan bueno e intenso, que en ocasiones creo que algo tan maravilloso, solo puede ser una invención de mi imaginación. Necesito comprobar, al menos una vez más, que lo qué ocurrió en el ascensor, fue real. 

   Tras unos minutos de estar tumbada en posición vertical, ocultándome de Lale, me incorporo de nuevo sentándome, con una creciente determinación. Me concedo un instante para tomar un puñado de patatas, llevándolas a mi boca y masticándolas con parsimonia antes de hablar, expresando y confesando mis sentimientos ante ella. Y os puedo asegurar, que jamás he tenido una audiencia más entregada que ella. 

   —Fue algo único y fuera serie —admito en un murmullo—. De esos besos, que hacen que te de la cabeza vueltas y que olvides hasta de cómo te llamas. Del tipo que no te deja indiferente y pone tu organismo en ebullición. Fue la hostia.  

   Su mirada de estupefacción, recorre mi rostro, buscando la mentira en alguna parte. Pero jamás la encontrará, pues he sido tremendamente sincera. Así es cómo yo lo percibí. 

   —Guauu, no sé que decir a eso. Nunca he vivido algo parecido, o me han besado así —pronuncia soñadora, deseosa de vivir algo semejante.  

   —Pues deberías —le indico—. Aunque te advierto: es similar a pillar una borrachera a lo bestia, pero un millón de veces mejor.  

   Lale da un bote, dando una serie de palmadas, sumamente emocionada. Solo hemos pillado una borrachera en nuestras vidas. Concretamente, hace unos meses, al cumplir la mayoría de edad (ambas cumplimos años con escasos días de diferencia). 

   —Eso sí. Ten en cuenta, que a partir de entonces, cualquier beso que te hayan dado, o los que te darán si no es él quién lo hace, se quedarán en pañales. Pequeños e insignificantes —le aseguro. 

   —¡Madre mía! Más, más, más. ¿Hubo lengua, caricias, algo? —inquiere, ávida de salseo. 

   —No seas morbosa —le lanzo el cojín a la cabeza—. ¿Acaso importa? Nunca volverá a pasar —afirmo con una honda tristeza.  

   —Ya, claro —murmura, poniendo en duda mi afirmación. 

   Si no es así, ¿por qué entonces no sé nada de Reig desde hace días? Está claro, que para él lo que sucedió, no ha significado lo mismo que para mí.  

   Muerdo el interior de mi mejilla, dudando un momento, si es buena idea o no mostrarle a Lale lo que he encontrado en la red. Conociéndola cómo la conozco, armará un escándalo y no me dejará en paz, hasta sentir saciada su curiosidad.  

   Tras nuestros encuentros, y más aún tras nuestro beso, necesitaba saber más acerca del misterioso hombre que resulta ser Reig, y que tan abruptamente se ha colado en mi vida.  

   Indagué por ahí, hasta lograr reunir cierta información acerca de él. No fue sencillo. Al no contar con mucha información previa con la que trabajar, al principio me costó hallar un hilo del que tirar. Por no obviar que Reig, parece ser una persona realmente hermética acerca de su vida privada. Además, la mayoría de la información con la que me encontraba, provenía de terceros, haciendo que la información reunida, ni de lejos estuviera contrastada. Eso me hizo tener que dejar, a mi juicio personal, si confiaba y creía, en lo que leía o no.  

   Y puedo asegurar que conforme más averiguaba, más en shock me sentía.  

   Reig es famoso por méritos propios. Y no hablo de un famosete del tres al cuarto, como tantos que hay hoy en día gracias a las redes. Nada que ver. Sino de los que merecen ser llamados famosos en mayúsculas y subrayado. Se ha ganado la fama que le precede, con tesón y esfuerzo.  

   Nadie se la ha regalado, según he podido descubrir, erigiéndose a pesar de lo joven que es, como un prometedor y talentoso empresario en diversos campos y materias. Tales como el ocio, la salud, el transporte y las comunicaciones.  

   Se ha abierto camino, labrándose una gran reputación, sobretodo a modo de entrenador personal. Eso ha hecho que famosas y famosos por doquier, se disputen constantemente sus servicios como Personal Trainer, convirtiéndole en una referencia mundial en diversos deportes. También en el fitness y la heathly live. Ahora entiendo que en el gimnasio me hiciera aquellas indicaciones y me recomendara algunos ejercicios, siendo todo un experto en ello como es. 

   Imágenes de él, junto a aquellos famosos, eran habituales en la red demostrándolo. Descubrir aquello, que estaba continuamente rodeado de auténticas personalidades, provocó un nudo en mi estómago a causa de la envidia, mientras experimentaba un inesperado ramalazo de celos. ¿Con cuántas de aquellas estrellas femeninas, se habría acostado? 

   Su incursión en el ámbito de la actuación, también es reseñable. En su haber, cuenta con varias películas y series de gran calado y éxito a sus espaldas, habiendo protagonizado inclusive una obra de teatro. 

    Solo leer aquello, me mareó e impresionó. Sin duda, Reig, es alguien inquieto y tenaz por naturaleza. Lograr esos éxitos al máximo nivel, requiere ser una persona muy disciplinada, con buen ojo y criterio, para abarcar tanto y llegar a todo. 

    ¿De dónde sacaba la energía para lograrlo? Yo andaría arrastrándome de un lado a otro tan solo con la mitad de lo que él hace.  

   Guapo, inmensamente rico y con éxito. ¿Se puede pedir algo más?  

   Sí. Faltaba el mayor de los bombazos. 

   Añadiéndose a todo lo comentado, Reig Evan Hewson Rooswood, es el hijo mediano de una familia de nobles. No de una de esas familias de gran abolengo, pero nobles al fin. Siendo él, el duque de Anliex. Un pequeño ducado de poca monta, pero un ducado a fin de cuentas.  

   Por ello y un millón de motivos más, tenía la certeza de que lo nuestro comenzaba y acaba aquí. A pesar de algunas similitudes y paralelismos en nuestras vidas, que no puedo ignorar sin más, no podemos ser a la vez más dispares. Podría decirse, que estamos en las antípodas el uno del otro. En puntos lejanos e equidistantes.  

   Eso hacía, que cualquier tipo de relación que pudiera surgir entre nosotros, esté condenada al fracaso desde el principio, teniendo claro que debo mantenerme alejada de él, siendo eso lo más sensato que puedo hacer por mí misma. Pero una parte de mí, una mayoritaria, no quiere. Eso me deja patente, que lograrlo requerirá de una gran fortaleza por mi parte. ¿Quién no ha oído hablar de la atracción de lo prohibido? Pero lo lograré, aunque tenga que emplearme a fondo, recordándome constantemente mi mantra favorito: nada de relaciones.  

   Aunque siendo sincera, tampoco una relación es lo que deseo de él, sino comprobar por mí misma, si lo que promete a simple vista es tan bueno a la hora de la verdad.  

   Decidiendo que Lale es digna de confianza, le pido que me acompañe. Me sigue hasta el cuarto en el que he instalado mi despacho, sin vacilar ni cuestionarme. Le pido que se siente, mientras me encargo de encender el ordenador.  

   Tras llevar a cabo una breve secuencia, comienza a reproducirse una entrevista. La que resulta ser mi mayor tesoro, y el que guardo con mayor celo.  

   —¿Ese es él? ¿Es Reig? —pregunta con la voz chillona a causa de la emoción.  

   Afirmo con un asentimiento, orgullosa de poder presumir de conocerle.  

   —¡Le conozco! —exclama repentinamente—. Quiero decir, no en persona, sino por algunos de sus trabajos —aclara. 

   —¿Te puedes creer que yo no había visto ninguno de ellos? Hasta ahora no sabía ni quién era —admito avergonzada. 

   Aunque pueda resultar contradictorio por mi amor por la interpretación, apenas consumo televisión. Y la verdad, ha coincidido que no he visto ninguna de sus películas. Mucho menos consumo revistas de cotilleos o revistas del corazón. Hasta que no he recaído en el edificio y le he conocido, desconocía quién era Reig. 

   Me concentro en la entrevista. Tras unos segundos, ambas pasamos a contemplar embobadas la pantalla, y al Reig que en ella se muestra. Sencillamente es una maravilla. Su manera de hablar, con su rico y masculino timbre de voz. Su forma de gesticular, acompañando a sus palabras, dándoles énfasis. Su forma de llenar la pantalla, con su mera presencia... Me embebo una vez más, de ese atractivo rostro, que muestra el atisbo de unos dulces hoyuelos, las escasas veces que sonríe honestamente al entrevistador, cuando algo le hace gracia.  

   He perdido la cuenta de la cantidad de veces que he visto ese vídeo. Es impresionante verle en él, desenvolviéndose con soltura, cautivando a la cámara y terminando por dominar la conversación entre el presentador y él.  

   No en vano, es la estrella cinematográfica del momento, avergonzándome inmensamente de no haber descubierto antes con quién estaba tratando.  

   ¿Saberlo hubiera cambiado las cosas entre ambos? No, no lo creo. El Reig “superestrella” y el Reig “mundano”, hubieran resultado ser igual de insoportables. 

   Refunfuño molesta, al escuchar sonar el timbre de la puerta de repentinamente, llevándose por delante la maravillosa atmósfera en la que me había sumergido. ¡Será posible! Desde luego, sea quien sea quién llama, carece del don de la oportunidad determino.  

   Dejo a solas con Reig a una obnubilada Lale, quién es incapaz de separar sus ojos de la pantalla ni un segundo, viéndome obligada a dejar de visionar la entrevista, e ir a abrir.  

   Arrastro los pies y el cuerpo, al igual que si me pesaran un quintal, en dirección a la puerta, abriendo de mala gana. De no estar tan despistada bajo el influjo de la entrevista de Reig, me hubiera percatado antes de abrir de varias cosas. Por ejemplo:  

    
    	 Qué ha sonado el timbre, no el teléfonillo de acceso al edificio, o el teléfono interno de conserjería.  

    	 La persona que se encuentra al otro lado de la puerta, sin duda debido a ese razonamiento, tiene que tratarse de un residente en el edificio.  

    	 Que no espero a nadie, ni nada, que justifique el timbrazo.  

   

    Estoy preparada para abalanzarme sobre quién ha osado interrumpir el maravilloso momento, en cuanto abra la puerta, cuando mis intenciones quedan en suspenso. Permanezco congelada en el sitio, agarrada con fuerza al pomo de la puerta, componiendo cara de estúpida (por no decir de besuga), al toparme de frente con el mismísimo Reig. Un torrente de emoción, fluye por mi organismo, provocando un agradable cosquilleo en mis terminaciones nerviosas, colapsándolo todo a su paso.  

   ¡Está aquí! ¡En carne y hueso! ¡¿Por qué conformarme con el Reig enlatado en una pantalla, cuando lo tengo ahora mismito en persona?!  

   Muevo los dedos incapaz de tenerlos quietos, deseosa de tocar, sentir y dejarme envolver por el calor de Reig de nuevo, pero conteniéndome.  

   Reig ladea la cabeza observándome con curiosidad, esbozando una sonrisa, al ser testigo de mi momentánea parálisis. Me formulo entonces una pregunta vitalísima, haciendo que frunza el ceño: << ¿Qué demonios hace él aquí? ¿Cuál es el motivo de su inesperada visita?>>, me pregunto.  

   —¿Camila? ¿Hola? ¿Estás ahí? —pregunta divertido.  

   Mueve su mano delante de mi rostro buscando alguna reacción por mi parte, tratando de llamar mi atención sin lograrlo. Permanezco petrificada en el sitio. 

   —¿Camila? ¿Es Ahriem? —escucho gritar de fondo desde el despacho—. ¿Ha podido venir al final?  

   ¡Lale!  

   Doy un respingo, entrando inmediatamente en pánico. No estoy preparada para un encuentro cara a cara entre Reig y Lale. Posando mis manos en su duro pecho, trato de empujarle de vuelta al rellano, fuera del apartamento. Por supuesto no colabora, negándose a moverse un ápice. Permanece plantado en la misma posición en la entrada, al igual que una estatua inamovible, hecha de mármol o granito.  

   —Mierda —gruño azorada en un susurro ante su inmovilismo, acalorada por el esfuerzo de empujarle—. Reig, majo, colabora por favor. Márchate a casa, ¿quieres? —le ordeno, disfrazando la orden de petición.  

   Ahogo una exclamación de angustia, al escuchar los pasos de Lale repiqueteando en el pasillo acercándose. Viene hacia aquí. Apenas me queda tiempo.  

   —Oye, ¿qué ocurre aquí? —se queja Reig—. Llego de viaje, lo primero que hago es venir a verte, ¿y tú me echas sin más? —su tono es evidentemente acusador y de reproche.  

   —¿En serio? —pregunto, sin poder evitar sentirme algo ilusionada ante el hecho de ser la primera persona a la que haya visitado. 

    Detengo mis esfuerzos por echarle, esbozando una sonrisa bobalicona, que tira de la comisura de mis labios. 

   —Bueno, no —admite—. Primero me he duchado y cambiado. ¡Pero después he venido aquí! —afirma pasando la mano por su cabello, levemente avergonzado.  

   —Da igual, no importa. Vete. Ya. Largo. Luego, cuándo se vaya te aviso, y te lo explico. Ay, mierda. Demasiado tarde —me lamento.  

   Mi frente se posa en él, añadiéndose a las manos que mantengo contra su pecho. No me ha hecho falta girar la cabeza, para percibir que Lale ha llegado finalmente junto a nosotros. Su exclamación de sorpresa, y las palabras que pronuncia a continuación me lo confirman:  

   —¡Reig! ¡Estás aquí! ¡Increíble! —exclama emocionada.  

   —Hola, ¿nos conocemos? —saluda Reig, extrañado por la familiaridad que Lale se toma, mostrándose un tanto receloso.  

   Me atrevo a separar mi cabeza de su pecho, observándole a través de las pestañas. Niego con la cabeza.  

   —¡¿Y a ti quién no te conoce, chico?! —exclama Lale felicísima—. Aunque debo decir, que no en persona hasta ahora, claro. Pero justo Cami me estaba mostrando una de tus entrevistas.  

   Gimo horrorizada, retorciendo con fuerza la tela de la camisa de Reig entre mis dedos, apretando con fuerza la mandíbula. ¡Maldición, Lale!, exclamo para mí misma.  

   No quiero dar pie a que piense, que tengo algún tipo de obsesión por su persona. Y aunque no se aleje mucho de la realidad, él no tiene porqué saberlo.  

   Le pido mentalmente a Reig de nuevo que se vaya, sin éxito alguno.  

   —¿Ah sí? ¿Camila habla de mí? ¿Y qué es lo que dice de mí? —dice pagado de sí mismo.  

   —¡Uy, ya lo creo! —afirma mi supuesta mejor amiga—. ¿Estás libre ahora mismo? Será una charla larga, y nada aburrida. No deja de hablar de su querido vecino —afirma la muy desvergonzada, mortificándome.  

   ¡Será posible! 

   Lale tira de mí, apartándome de él, entrelazando su brazo con el de Reig, tras esquivarme. Me interpongo en el camino de ambos, cuando le conduce en dirección al interior del apartamento, provocando que les contemple atónita. No puedo creer lo bruja y bicho que puede llegar a ser mi amiga. Me cruzo de brazos ante ellos, dejando patente mi malestar. Poso mi mirada en Lale, para después hacerlo en él, suplicándole silenciosamente que no le siga el juego.  

   Por supuesto, le importa un bledo e ignora mi silenciosa petición. Compone por su parte una expresión de genuina satisfacción, que deseo borrar al instante.  

   —Déjate de cháchara, Lale. Reig se marchaba ya, ¿verdad? Debe estar agotado del viaje —intervengo.  

   Mi amiga parpadea observando a Reig, esperando que refute mis palabras.  

   —La verdad es que es así —indica a Lale—. Pero puedo quedarme un poco más todavía. Me muero por saber tu opinión acerca de mí, Camila.  

   —¡Vamos! ¡Pasa, pasa! Siéntete en tu casa —le hace saber Lale, tirando de su brazo haciéndole andar.  

   La muy desvergonzada tiene incluso la osadía de guiñarme un ojo cuando pasan junto a mí, de camino a la sala de estar. Mi mandíbula prácticamente roza el suelo, mientras la contemplo boquiabierta un instante, cuando ambos enfilan el pasillo. Me decido a seguirles, siendo testigo del gesto de Lale instando e invitando a Reig a sentarse y ponerse cómodo en el sofá. ¡Incluso le ofrece algo de beber! Ofrecimiento que Reig declina. 

   —Entonces, ¿dices que acabas de regresar de viaje? —Reig asiente—. ¿Y lo primero que haces es visitar a Camila? —indaga mi amiga. —¡Qué afortunada, chica! —exclama.  

   Reig compone una expresión azorada, para mi regocijo.  

   —Yo... yo... esto... —balbucea Reig, incoherentemente.  

   Lale prorrumpe en risas, ante la repentina falta de tino de Reig, para elaborar una frase coherente. Se remueve en su asiento, incómodo. Se le ve capaz de salir corriendo y huir en cualquier momento. 

   —¡Ay! ¡Qué mono! —comenta mi amiga, apiadándose de él—. ¿Qué llevas ahí? —pregunta señalando una bolsa de pequeño tamaño, que porta Reig. 

    Yo, por mi parte, ni siquiera me había percatado de la misma. 

   —Pues es... —le veo tragar saliva—. Es un pequeño detalle para Camila. He tenido una sesión fotográfica para una marca de perfumes, y me han regalado algunos de mujer y de hombre. Creo que es el qué más te pega —indica. 

   Alarga la mano con la bolsa en mi dirección, entregándomela. Nerviosa, tomo su regalo entre mis manos.  

   —¡Por supuesto! También eres modelo, ¿verdad? Camila también ha participado en algunas campañas —le hace saber Lale maravillada, manteniendo todavía el agarre que ejerce con la mano sobre el bíceps de Reig. 

   —Ah, ¿sí? —me pregunta, curioso.  

   —Ya te lo comenté, Reig —le recuerdo. 

   —Ah, sí. Cierto —responde. 

   Agarro con fuerza las asas de la bolsa. Me señalo un instante a mí misma, elevando la bolsa que porto en la mano, aún sin creerlo.  

   —¿De verás es para mí? —pregunto tartamudeando de la emoción.  

   Reig asiente sin vacilación alguna, provocando que miles de mariposas aleteen en la boca de mi estómago. ¡Un regalo de Reig! 

   Podría habérselo regalado a cualquiera, pero me lo ha regalado a mí. ¡A mí! Ha tenido que pensar en mí, para entre todas las opciones a su alcance, es el perfume que más me pega, y podría gustar. Con dedos temblorosos, abro la bolsa, sacando el frasco de su interior, descubriendo de cuál se trata. 

   —No me lo puedo creer —musito.  

   —¿No te gusta? —pregunta Reig preocupado, haciendo que unas finas arrugas aparezcan en su frente—. Sí no te gusta, puedes elegir otro entre los que hay, antes de se los regale a otras personas.  

   —¿Bromeas? ¡Me encanta! Es mi favorito. Es increíble que hayas acertado tan de lleno —le hago saber, haciendo rodar el frasco entre mis dedos—. Es perfecto, gracias.  

    Observo cómo exhala un suspiro de alivio. El perfume en cuestión, es uno de los denominados premium, y su precio es sumamente elevado. El formato que Reig me acaba de regalar además, es el tamaño que mayor cantidad trae, por lo qué su rango de precio sube. Siempre me ha encantado su olor. El acierto por su parte, ha sido pleno. 

     Los originales que he podido tener hasta el momento, son los qué me ha ido regalando Andrea por mi cumpleaños. Con mi economía de estudiante, no he podido permitirme gastar ese dinero en un gasto tan superfluo. Es por ello, que a diario, empleo la imitación que más se aproxima al original, dejando este para el fin de semana o momentos especiales.  

   —Gracias Reig —susurro sincera.  

   Él sonríe en respuesta.  

   —¡Oye! ¡Ya qué estás aquí, ¿por qué no te quedas a cenar con nosotras?! Íbamos a pedir unas pizzas y ver una peli. ¿Te apuntas al plan? —propone Lale.  

   —La verdad, no sabía a qué hora iba a llegar, y no he hecho planes —comenta mirándome—. Por eso he venido a ver si Camila tenía alguno, para invitarla a cenar en casa de no haber tenido ninguno. Así que vale, puedo quedarme.  

   —¡Ay, eres un amor! —exclama Lale. 

    Se lleva ambas manos a la mejilla, poniendo cara soñadora, en un gesto realmente adorable. Yo también me derrito, a pesar de saber que Reig, puede ser realmente repelente y antipático si se lo propone. Por ello, me mantengo un tanto fría ante sus palabras. Lo qué no evita sin embargo, que mi corazón se acelere al galope.  

   —Voy a guardar el perfume —índico carraspeando, para recuperar la voz.  

   Es también un buen pretexto para alejarme un poco de ellos, buscando refugio en mi dormitorio. Mientras recorro el pasillo, no dejo de darle vueltas al hecho de que Lale haya invitado a Reig, sin consultarme primero si estaba de acuerdo. ¡A fin de cuentas es mi casa, no la suya! 

   No tardo en escuchar unos toques en la puerta, cuando llaman a la misma. Cuando abro, encuentro a Reig al otro lado.  

   —¿Necesitas algo? —le pregunto, escudándome tras la madera.  

   No responde, comenzando a empujar hacia adentro, teniendo cuidado de no golpearme, entrando finalmente en el dormitorio.  

   En cuanto se encuentra frente a mí, acuna mi rostro entre sus manos, acercándolo al suyo, uniendo nuestros labios. Un beso, que vuelve a poner todo mi organismo del revés, pero que nada tiene que ver con la delicadeza del anterior. Es exigente, apasionado, y provoca que pierda cualquier noción de tiempo o espacio. Tras mordisquear mi labio inferior, su lengua comienza a tantear, tratando de abrirse paso en mi boca. No tardo en rendirme, permitiéndole el acceso. 

   Pego mi cuerpo al de Reig, deseosa de más. Más de él. Nuestras manos vuelan entre ambos, acariciándonos en todas las partes que logran alcanzar.  

   No tengo más remedio que poner fin al beso, cuando comienzo a sentirme mareada, y experimento una ligera flojera. Reig no tiene más remedio que sostenerme, cuando se percata de ello. Además, no estamos solos y tenemos compañía, me recuerdo. 

   —¿Qué haces? —atino a preguntar, cuando recupero la cordura que me ha arrebatado con su inesperado asalto.  

   —Ojalá estuviéramos solos —indica, apoyando su frente contra la mía, haciéndose eco de lo qué he pensado hace un momento.  

   —Pero qué dices, Reig. De estar solos, no pasaría nada —afirmo, mintiéndome. 

   De proponérselo, no hubiera tardado mucho en hacerme sucumbir y plegarme a sus deseos. Ser consciente de ello, me pone de un tremendo mal humor. 

   Me separo de él, empujándole con suavidad para que me suelte. Me cruzo de brazos contemplándole, temblando a pesar de que no hace frío y me siento acalorada. A modo de respuesta, enarca una ceja. 

   —¿Ahora eres telépata? ¿Eres capaz de leer mi mente, y sabes lo que estoy pensando? —gruñe. 

   Niego con la cabeza. 

   —Desde luego que no. Pero me hago una idea de lo que pasa por ella, y ya te digo que no. Eso no ocurrirá nunca entre nosotros. Ni de broma.  

   Al menos, esa es mi convicción en este momento, ufana, y con todas mis defensas en alto. Aunque algo me dice, que Reig puede ser tremendamente persuasivo e insistente si se lo propone. Reig acerca su rostro al mío, haciéndome caer de nuevo en su embrujo.  

   —¿Cuánto tiempo crees que serás capaz de resistirte antes de sucumbir? —pregunta. 

    No soy capaz de dar con una respuesta a ello. 

   —Me gustará comprobarlo —afirma—. Ten en claro Camila, que cuando quiero algo, lo tomo. Cueste lo que cueste. Le importe a quién le importe, dándome igual cuánto se me resista. Y ahora mismo lo que más quiero eres tú y tu cuerpo.  

   Tiemblo, agonizando por dentro, siendo consciente de mi conflicto interno. Y es que aunque mis palabras dicen una cosa, mi cuerpo desea otra. Y ahora mismo, lo que quiere, es que me haga suya. Pero debo mostrar mi resistencia, y no claudicar ante él. 

   —Te equivocas de persona —le enfrento—. No soy una de esas niñatas que caen a tus pies rendidas con solo chasquear los dedos —respondo logrando que mi voz suene firme y segura. 

   ¿A quién pretendo engañar? Me derrito cada vez que está cerca. Le extraño cuando pasan días sin verle. Algo que no atino a comprender dado lo poco que nos conocemos, y que únicamente puedo justificar en la atracción que ejerce en mí. 

   Mi autocontrol, además de la voluntad que presento, se hace añicos cada vez que me toca. Mis resistencias no durarán mucho, me temo, ante un ataque por su parte.  

   El único modo de no claudicar, rindiéndome a él, es no vernos o no mantener contacto alguno. Es la única solución plausible que se me ocurre. Aunque una parte de mí llore desconsolada ante semejante pensamiento, analizando lo complicado que será, siendo vecinos. 

   —La resistencia que muestras, sólo hace más apetecible obtener el logro.  

   —¡No soy un premio que se conquista, Reig! —exclamo.  

   —No. Por supuesto que no —comenta. 

   Esboza una sonrisa enigmática que no sé cómo interpretar, pero que no augura nada bueno o positivo. Mi único deseo a partir de ese momento, es que la improvisada velada en casa, termine pronto.  

   —Será mejor que vengas, estábamos a punto de preparar las pizzas —me informa apartándose.  

   —¿Preparar? Pensé que las íbamos a encargar —respondo, componiendo un gesto de confusión.  

   —Nada de eso —niega con la cabeza—. En la mayoría de los sitios en los que las sirven, son pura porquería nutricional. Y no conozco ningún sitio cerca, que preparen unas pizzas decentes. Así que no tenemos más remedio, que prepararlas nosotros mismos. Necesito que me digas con qué ingredientes cuentas, para traer los que falten.  

   —Esto... vale —accedo—. Aunque deberías descansar Reig. Debes estar agotado. Lale y yo nos encargaremos. 

   —Estoy bien —indica, encogiéndose de hombros.  

   Le acompaño fuera del dormitorio, reuniéndonos con Lale en la cocina. Mi amiga nos observa sumamente interesada esbozando una sonrisa de listilla, complacida por lo que ve cuando llegamos de vuelta.  

   La fulmino con la mirada. ¡Menuda bruja está hecha! 

   Aprovecho que Reig nos deja solas un momento, mientras se marcha a su apartamento en busca de los ingredientes, para echarle la bronca del siglo por lianta. La tomo del brazo, tirando de ella. 

   —¡¿Pero qué haces?! —exclamo furiosa—. ¡Deja de dar por saco! ¿Por qué le has tenido que pedir que se quedase? ¿No entiendes que acaba de llegar de un viaje, y debe sentirse agotado? 

   —No estoy haciendo nada —se defiende, fingiéndose inocente—. Además, le he dado la oportunidad de marcharse, y no ha querido. Sin duda Reig es un encanto —comenta. 

   —¡Lale, para! Ni se te ocurra inmiscuirte, o jugar a las Celestinas. No me fastidies, o no te vuelvo a dirigir la palabra en la vida —le advierto. 

   —¡Qué no, exagerada! Tranquila, por Dios. 

   Camina hacia la nevera, comenzando a sacar algunos ingredientes que encuentra en ella, mientras suelto un gruñido sumamente molesta. ¿Quién necesita enemigos, teniendo amigos cómo ella? 

   Reig no tarda en regresar, cargado de varias cosas. Y aunque me cueste admitirlo, mientras preparamos la cena, incluso me divierto mientras nos picamos mutuamente y bromeamos.  

   Para la posteridad, quedan varias fotos que le tomo, ataviado con mi delantal, tomándose mi petición de ser fotografiado con buen humor. 

   Al final la idea de Lale de que cene con nosotras, no está tan mal, siendo incluso agradable.  

    

  


  
    

    Capítulo 4 

     

    <<Vamos Camila. Tú puedes>>, me arengo a mí misma, mientras sigo al camarero, por aquel lugar.  

   Camino con una seguridad que no logro sentir internamente, mientras nos encaminamos en dirección a una mesa, que ya ocupa alguien.  

   Una persona conocida para mí, y a la que hace casi un año que no veo. Y si estuviera en mi mano, seguiría sin verla por toda la eternidad. Pero de momento, eso no es posible. 

   Su mirada se alza, cuando me detengo junto a la mesa, y se percata de mi presencia. El camarero se despide, marchándose y dejándonos finalmente a solas.  

   Su rostro inexpresivo del principio, pasa a expresar sorpresa, cuando desliza su mirada por mi rostro y cuerpo. La lujuria que percibo en sus ojos, la misma que alguna vez fue recibida con agrado, ahora me produce un hondo desagrado y rechazo, haciendo que mi estómago se rebele en nauseas. Mantengo el tipo lo mejor que puedo, agarrándome con fuerza al respaldo de la silla hasta que mis nudillos se tornan blancos, sin mostrarme ante él débil. 

    Puedo hacerme una idea y composición, de lo que en ese momento pasa por su mente. La niña que era cuando nos conocimos hace ya muchos años (ya que en aquel momento era eso, una niñata), no existe. Esa adolescente idiota, a la que logró engatusar, se está convirtiendo en una mujer explosiva que se ha vestido y arreglado consciente a lo que quería provocar: no dejarle indiferente.  

   ¿Por qué? No lo sé. Es un cúmulo de propósitos en realidad. Quiero que sea consciente de que mi vida ha seguido a pesar de él.  

   También que estoy bien y no ha logrado hundirme, aunque sea de cara a la galería. Dejarle claro además, de que jamás voy a volver a él, rogándole una nueva oportunidad. No pienso dejar que vea, lo herida que estoy en realidad, o los oscuros sentimientos que todo lo relacionado con su persona todavía me generan.  

   Por su culpa, caí en un pozo de desesperación, amargura, auto sabotaje y tristeza. Uno del cuál, aún no he conseguido salir del todo. Pero cada vez estoy más cerca, sintiendo que estoy en el camino correcto, determinada a salir de él. De lo contrario, me resultaría imposible enfrentarme a él y estar hoy aquí.  

   ¿Me arrepiento de haberme arreglado tanto para él? Sí, sin duda. El sexy vestido negro que visto, o el maquillaje más marcado, no son algo que luzca habitualmente y me hace sentir fuera de mi zona de confort. Pero es mi modo de reafirmarme, y dejarle claro, que por más que trate de torpedearme, seguiré de pie y de una pieza. 

   La mirada de deseo que desliza acariciando mi piel, ya no provoca otra cosa que una absoluta y gélida sensación. Una sensación sumamente molesta, que siento cortarme como esquirlas de hielo, haciendo que me estremezca. Solo espero que mi estremecimiento, haya pasado desapercibido ante sus ojos. A duras penas soy capaz de contener el impulso de abrazarme a mí misma en busca de consuelo y calor, pero lo logro. Algo que me hace sentir tremendamente orgullosa de mí.  

   —Hola Ander —saludo con voz neutra, carente de emociones y firme.  

    << ¡Eso es! Sigue así, tú puedes>>, me digo a pesar del odio y rabia que experimento hacia esa persona.  

   —¿Camila? —Su voz transmite el asombro que experimenta, otorgándole un matiz extraño. 

    O tal vez sea cosa de la edad, que no pasa en balde para nadie. 

   —Vaya. Me ha costado reconocerte. Realmente te ves bien —comenta, dando un sorbo al líquido de su copa.  

   Me mantengo en silencio. No hay nada agradable que pueda decirle, así que mejor, me quedo callada. 

   —¿Vas a tenerme todo el rato de pie, o vas a invitarme a sentarme? —inquiero, al ver que no lo hace.  

   —Ah, sí. Por favor, toma asiento cariño. Creía que quedaba implícito que podías hacerlo —comenta. 

   —Gracias por tu amabilidad —respondo con ironía—. Y si no quieres seguir conservando las pelotas en su sitio, sigue llamándome de ese modo. Te las arrancaré si lo sigues haciendo —le hago saber. 

     El muy capullo ni siquiera se levanta a retirarme la silla caballerosamente, ignorando mi puya. La tensión nos embarga al instante, pudiéndose cortar con un cuchillo. Solo la llegada del camarero, la disipa momentáneamente.  

    Nos entrega sendos menús, preguntándonos si deseamos algo de beber. Le devuelvo el mío.  

   —Muchas gracias, pero no voy a quedarme. Aunque sí puedes traerme un vaso de agua —indico.  

   —Venga, mujer. ¿No podemos tener simplemente una cena tranquila? ¿Acaso no me merezco al menos eso después de haber perdido mi trabajo y familia por ti? —me ruega—. No me queda nada, Camila.  

    <<¡Te jodes! ¡Te lo mereces!>>, exclama con satisfacción, la incordiante voz de mi conciencia.  

   —No tengo la culpa de que seas un gusano ruin y despreciable —replico, defendiéndome. 

    ¡Lo que faltaba! Tener que cargar yo con su culpa. Ni hablar. Hace tiempo que dejé de sentir ningún tipo de lástima, por un ser despreciable como él. Me enderezo en el asiento, mirándole a los ojos sin atisbo de vacilación en mi expresión. Espero a que el camarero deje el vino que ha pedido él, y mi agua, para hablar.  

   —Escúchame con atención Ander. Nunca podremos tener una cena tranquila, si lo único que sabes hacer cada vez que nos vemos, es echarme la culpa a mí de todo lo ocurrido. Además, te recuerdo que no somos, ni seremos amigos, amantes o pareja, nunca más. Ya no. Tienes lo que te mereces, por haber actuado como lo hiciste.  

    >> Básicamente por todas las mentiras que has urdido y soltado por esa boquita. No me vengas en rollo víctima, implorando un perdón que no sientes. Solo me interesa una cosa de ti, y ya sabes cuál es. Lo único que me interesa hablar contigo es acerca de nuestro divorcio y su firma. Nada más.  

    Casarme con él, y sobretodo a tan temprana edad, fue la peor idea que he tenido jamás. Pero ya he dicho que en aquel momento era una niñata. Una cría ilusa, que quedó prendada de inmediato por él. Por el adulto sensible, culto y educado que pensé que era. Llegando incluso en algún momento, a creer en nuestra relación, y que estaríamos juntos por siempre. Lamentablemente, el cuento de hadas no tardó en tornarse en pesadilla.  

    Pero esa es una historia, que ya detallaré más adelante. 

   —¿Quién dejó a quién, eh, Camila? Me dejaste tirado a igual que a un perro. Ni siquiera me escuchaste. ¡Eres mi mujer! ¡Me debías eso al menos! 

   —¡No había nada que escuchar! ¡Nada que pudieses decir en tu defensa, o que me hiciera cambiar de opinión! Ella vino a verme en persona, ¿o acaso lo has olvidado? Nadie me ha hecho tanto daño en la vida cómo tú, Ander —le aseguro—. Y destierra de tu vocabulario la palabra “mujer”, cuando te refieras a mí —siseo.  

   —¿Ni siquiera cuando tus queridos papaítos, te dieron la espalda? —me lanza el dardo con toda intención—. Puede qué por fuera, parezcas una adulta, pero sigues comportándote de la misma manera —me reprocha—. Al final, les voy a tener que dar la razón. 

   ¡Ay!, ese golpe ha dolido. En el momento en el que las palabras salen de su boca, deseo destruirle y aniquilarle.  

   —Cierra la puta boca —siseo enojada—. De lo único que ambos son culpables, es de quererme, y querer protegerme advirtiéndome acerca de la clase de rata inmunda que eres. Ojalá les hubiera escuchado a ellos en vez de a ti. Me hubiera ahorrado muchos problemas y sufrimiento. También a ellos. Mira, no tendría que haber venido. Contigo, únicamente pierdo el tiempo. Ya debería saberlo. 

   —Lamento decirte, que te puedes ir olvidando de que firme el jodido divorcio. Lucía me lo ha pedido también, y voy a seguir adelante con el proceso de divorcio con ella. Todavía te quiero, Camila, y no quiero perderte. No te voy a dar la libertad de irte con otro, mientras te haces con lo poco que me quede. Bastante ya, me joderá Lucía.  

   Sus palabras me acuchillan, hiriéndome y cercenando mi interior, de un modo que no creía posible. Algo que me corta de golpe la respiración, haciéndome jadear. Durante un agónico instante, soy incapaz de llenar o retener el aire en mis pulmones. 

   —Estás loco. No puedes hablar en serio. No puedes quererme; ya no —susurro lívida—. Yo no te quiero, Ander. Lo nuestro terminó. Asúmelo.  

   —Es lo que hay —responde sin más encogiéndose de hombros y dando un trago a su copa—. Nunca lo he negado, salvo que no te ha interesado escucharme.  

   —Estabas casado. Nuestro matrimonio no es válido. ¡Regresaste con ella y tuvisteis un hijo! ¡No te atrevas a hablarme de amor! El juez anulará nuestro matrimonio sin dudar. 

   Su expresión se torna de suficiencia e indulgencia. Una sonrisa de pura mezquindad curva sus labios. No, nada más lejos de su intención que ponerme las cosas fáciles. Coloca los codos sobre la mesa, doblando los brazos y apoyando la barbilla en la punta de los dedos. Me contempla risueño.  

   —Pero el juez también verá, que Lucía y yo, estábamos en proceso de divorcio cuándo tú y yo nos casamos. De qué el propio registro, aceptó la documentación y tramitó la unión. Que nunca te mentí al respecto, prácticamente estaba divorciado. Le convenceré de que te sigo amando. En cuanto al bebé, solo ha sido un error en un momento de flaqueza en nuestra relación, en la que nos habíamos tomado un tiempo separados. Será más que reacio a disolver sin más la unión, poniéndose de parte del pobre enamorado, siendo indulgente conmigo. Todo a mi favor. Además de joderte la vida un poco más, por supuesto.  

   Su frialdad, y que sea tan calculador, no deberían sorprenderme; pero lo hacen. El silencio se extiende entre los dos cómo un manto, sumergiéndonos en él por un momento.  

   —Hijo de puta —es lo único que atino a pronunciar, con voz estrangulada—. Lo tienes todo pensado. 

   —Por supuesto —responde.  

   Siento la sangre hervir en mis venas, y la adrenalina fluyendo por ellas. Un poderoso estallido de furia me consume, provocando que me ponga en pie, dispuesta a abalanzarme sobre él, cometiendo una matanza en medio de aquel restaurante ridículamente pijo y caro. La silla está a punto de caer al suelo, provocando un gran estrépito. Pero cuando estoy a punto de dar unos pasos en su dirección para atacarle, un brazo se cierra en torno a mi cintura, deteniéndome.  

   Tiran de mí, reteniéndome contra el costado de un cuerpo. Sin mirar, sé perfectamente quién me agarra reteniéndome junto a él. No necesito observar de quién se trata. Me basta su olor y envergadura, que le delatan por sí mismas. Me relajo al instante, envuelta en su firme y cálida presencia. A pesar de mi agitación, siento que la calma se extiende en mí. Es similar a haber regresado después de un duro día de trabajo a casa, descansando al fin.  

   —¿Estás bien Camila? —me pregunta con la voz más dulce que le he escuchado hasta ahora, dirigiéndose solo a mí.  

   Cierro los ojos con deleite, cuando posa sus labios en mi sien. Todo se desdibuja hasta desaparecer bajo su influjo, siendo sustituida toda sensación tormentosa, por paz, calma y una abrumadora sensación de felicidad. De nuevo, en mi estómago se dispersan cientos de mariposas. Recuesto mi cuerpo contra él, sintiendo como mis latidos se ralentizan.  

   Niego con la cabeza, respondiendo a su pregunta. 

   —¿Y éste imbécil quién es, Camila?  

    ¡Bum!  

   De golpe y porrazo, a causa de sus palabras y pregunta, Ander me devuelve a la realidad abruptamente, recordándome que deseo estrangularle. Me tenso instintivamente, retomando mi deseo asesino sobre él.  

   —No lo hagas; no merece la pena —susurra Reig contra mi oído, mientras me besa de nuevo, y procede a deslizar su mano por mi brazo tratando de serenarme.  

   —Quiero matarle, Reig. Quiero hacerle pedazos. ¡El muy gilipollas! —confieso. 

   Cruzo por primera vez mi mirada con la suya. La mía se encuentra anegada de lágrimas.  

   —Lo sé, pero te perderías lo mejor: hacerle sufrir y torturarle. Montar una escenita en el restaurante tampoco es muy inteligente. Estáis llamando demasiado la atención.  

   Ander contempla la escena que transcurre entre nosotros, perplejo. De pronto siente que tiene competencia, y que aquel desconocido, le está robando posiciones. Se pone de pie, haciendo el blanco de su mirada e ira a Reig.  

   —¿Qué cojones está pasando aquí? ¡¿Quién es, Camila?! ¿Ya te has buscado otro que caliente tu cama? —escupe las palabras, con todo el veneno que es capaz de imprimir a su voz. 

   —Yo qué tú, me sentaría ahora mismo, si no quieres que vaya y te de la paliza de tu vida por dirigirte y tratar así a mi chica. 

   Doy un involuntario respingo cuando se refiere a mí como “su chica”.  

   No es la primera vez que se dirige a mí de ese modo, pero al contrario que en el club, esta vez lo agradezco. Si el tono de Ander ha sido venenoso, el de Reig es suave como el terciopelo, pero afilado y amenazante.  

   —Y lo haré si no dejas de molestarla, te lo aseguro —afirma—. Ah, para tu información, jamás su cama ha estado tan caliente —presume Reig engreído.  

   Ahogo una exclamación, tornándose mi piel de un profundo color carmesí. Creo que jamás ha adquirido un color tan encendido. Ander enrojece también, pero en su caso de rabia, pasando de nuevo al ataque.  

   —¿Le has hablado de quién soy a tu amante, noviete, rollo o lo que sea? —me pregunta, deseo de generar conflicto.  

   —Cierra la boca, Ander —le ordeno.  

   —¿Por qué debería hablarme de ti? Me importa una mierda quién seas o hayas sido en la vida de Camila. Eres pasado. ¿Y dónde está mejor el pasado, que muerto y enterrado? —afirma Reig.  

   —Salvo que dicho pasado, sea presente. Muy presente —se da ínfulas el maldito bastardo. 

   Mi mirada choca con la de Ander, rogando ser capaz de expresar en la mía, todo el odio que siento hacia su persona. A mi lado, Reig chasquea la lengua, soltándome y cerrando su mano en torno a mi codo, tirando de mí para que le siga.  

   —Suficiente. Nos vamos. No tienes porqué seguir aguantándole —afirma.  

   —¡¿A él si lo aceptan tus padres, Camila?! ¡¿O no se lo has presentado?! ¡Recuerda lo que te he dicho! Te va tocar luchar mucho para lograr lo que quieres —exclama. 

    Está claro que no pretende darse por vencido. Nos alejamos, deseosos de perderle de vista.  

   Reig me guía a algún lugar que desconozco. No afloja su agarre ni me suelta, hasta que no llegamos a un largo pasillo. Echo un vistazo a mí alrededor, tratando de determinar donde nos encontramos. Deduzco gracias a las indicaciones con las que tropieza mi vista, que nos encontramos en el pasillo que lleva a los baños.  

   En cuanto me suelta, golpeo con ambos puños la pared que tengo frente a mí, descargando en el golpe toda mi frustración y enojo con Ander. Pero no me aplaca en absoluto, y termino apoyando la frente contra la lisa y fría superficie, temblando.  

   —No fastidies —escucho gruñir a Reig.  

   Me separo de la pared, volviéndome en su dirección, contemplándole. Reig se encuentra moviéndose de un lado a otro nervioso, pasando la mano por su cabello, rostro y mentón... Por todos los lados. Parece incapaz de permanecer quieto.  

   —Reig, ¿qué ocurre? —le pregunto con el corazón atenazado de inquietud, al verle tan alterado.  

   Detiene sus pasos de golpe mirándome, pareciendo que es la primera vez que lo hace, sobresaltado. Contemplo hipnotizada, el ascenso y descenso que ejecuta su pecho, a causa de la respiración alterada que mantiene.  

   —¿Por qué? ¿Por qué me he tenido que meter donde no me llaman? ¡Joder! No es mi problema, no debería haber intervenido. Yo solo he visto lo incómoda que te veías, lo dispuesta que estabas a trincharle con el cuchillo en medio del restaurante, y no he pensado en nada más que en acudir allí.  

   Palidezco de golpe, a causa de sus palabras, que no puedo evitar que me resulten dolorosas.  

   —¿Te arrepientes? ¿Desearías no haberme echado un cable? Deberías haber dejado que le destripase —indico.  

   Aguardo con el corazón en un puño su respuesta. Su ceño se frunce, formando unas finas arrugas mientras lo piensa. Su vacilación, me produce una honda congoja. 

   —No... no lo sé —responde en un murmullo apenas audible—. Solo he sentido que debía intervenir.  

   Nuestras miradas se encuentran. En los preciosos ojos verdes de Reig, veo arremolinarse un cúmulo de sensaciones.  

   —Gracias. Gracias por haberme defendido Reig —me muestro agradecida, a pesar de todo.  

   —No se merecen —musita contrariado. 

   Envalentonada, doy unos pasos en su dirección, salvando la distancia que nos separa, acercándome con intención de aliviar su inquietud. Pero Reig extiende los brazos, colocando las manos al frente, pidiéndome que me detenga.  

   —No, por favor no te acerques —masculla.  

   Dejo caer los hombros, sintiéndome profundamente desolada ante su rechazo. 

   —Mira Camila, me temo que causas demasiados problemas. No se si merece la pena el esfuerzo —comenta.  

   ¿Qué yo qué? ¿Y que hay de él? ¿Él no es una fuente de complicaciones y problemas? No, para nada. Doy un paso atrás, con la misma sensación de haber sido abofeteada. Contengo el aliento ante sus palabras, cerrando los puños, sintiendo la rabia inundando mi torrente sanguíneo, cuando entreveo en sus palabras sus intenciones. 

   —Tu gesto no ha tenido nada de altruista, ¿verdad? —la decepción se abre paso en mí, en toda su crudeza—. Solo lo has hecho como medio para obtener el propósito que te has fijado, que no es otro que llevarme a la cama. Al igual que el regalo del otro día ¿no es así? Piensas que, de ese modo, estaré más predispuesta a ceder ante ti. 

   Las palabras se atascan en mi garganta, a causa del nudo que se ha formado en ella. Reig no responde. Percibo que no quiere hacerlo, pues su expresión y mirada delatan que tengo razón. Emito un sonido entrecortado de angustia. No puedo. No me queda energía para discutir con él, después de haberme enfrentado a Ander.  

   —¿Sabes? Al final, no hay tanta diferencia entre Ander y tú. Sois un par de cerdos egoístas los dos, compartiendo un objetivo —le acuso. Su gesto se contrae—. Dime, Reig, ¿Qué ves cuando me miras? ¿acaso no ves a una persona? ¿A tu vecina? ¿Por qué juegas con mis sentimientos y humillas de este modo? Yo no te he pedido que intervinieses o entrases en mi vida. Tampoco que me ayudes, o tu amistad. Así que desaparece de mi vista, y déjame en paz —indico con la mayor frialdad posible.  

   Me vuelvo, dispuesta a marcharme, concienciándome en el proceso, que será la última vez que nos veamos. Pienso poner todo de mi parte, para no coincidir con él nunca más. Y esta vez, me lo pienso tomar en serio. Comienzo a alejarme de él.  

   —Camila, en ningún momento dije que fuera a actuar con caballerosidad u honestidad —sus palabras detienen mis pasos abruptamente—. ¿Crees que es fácil para mí sentirme así?  

   —¿Sentirte cómo, Reig?  

   Mi mirada es dura y cortante como el filo de una navaja, cuando la poso de nuevo en él. No hay rastro de amabilidad en ella, haciéndole saber que únicamente encontrará hostilidad en lo qué a mí respecta. ¿Pretende ser la víctima en un juego de caza al ratón, que se ha inventado él mismo? Ni de coña. Eso es algo que no pienso permitir. 

   —Tremendamente confuso, y sintiendo que no soy dueño de mis sentimientos o de mis impulsos. Yo no soy así, Camila. Lo de ser caballero andante salvando a damiselas en apuros no va conmigo. Al contrario, el rollo villano es lo que más me pega —afirma.  

   —¿Me consideras una damisela en apuros? Para nada, Reig. Yo no te he pedido que me besases, y te montes no sé qué rollo en tu cabeza. Tampoco que me vinieses a visitar y me regalases un caro perfume. O que me defendieses hoy. Sé sacarme las castañas del fuego por mí misma; gracias. E insisto. Haznos un favor a los dos, y aléjate de mí. Estaba la mar de tranquila hasta que te conocí.  

   Mi voz firme, y las contundentes palabras que pronuncio, causan una enorme contrariedad en Reig, quién no es lo suficientemente rápido en disimularla. Reanudo mis pasos, pero una mano cerrándose en torno a mi codo, detiene mi avance. Me obliga a girarme y encararle.  

   —¿Qué haces? —gruño.  

   —Eso que has dicho, no va a suceder. No pienso alejarme de ti, Camila. Por más qué me lo pidas, es algo que no pienso cumplir —afirma.  

   —¡¿Por qué?! —exclamo—. No lo entiendo, Reig. Te digo que entre nosotros no va a pasar nada. ¿Por qué insistes?  

   —Porque quiero, y puedo. Ya te dije que tomo lo que me da la gana, y cuándo me da la gana —responde.  

   Tiro de mi brazo, para que suelte el agarre que ejerce.  

   —¡Ya! ¡Se acabó! Deja que me marche —le pido—. Quiero irme a casa.  

   Su mano libre se eleva, acercándose a mi rostro. Ladeo la cabeza, rechazando el contacto. Conozco demasiado bien que permitirle tocarme, es una vía segura para derribar mis defensas. No lo puedo permitir.  

   Pero en vez de huir, cierro los ojos, soltando un suspiro tembloroso, cuando percibo la calidez, presión y tacto de su mano contra mi piel. 

   —No seas boba. Te has arreglado, y por cierto, debo decir que estás impresionante, y venido hasta aquí. No hay necesidad de que te marches tan temprano. Quédate. Cena conmigo y mis amigos, por favor. Me comportaré como un buen chico —promete. 

   Suspiro, exhausta y cansada.  

   —Reig, admite que no sabes ser un buen chico —me burlo.  

   Me guiña un ojo sonriente, sobresaltándome al unir nuestras manos, entrelazándolas, Me conduce de vuelta al comedor del restaurante. Aunque la curiosidad creciente me insta a ello, no desvío la mirada hacia la mesa que sé qué ocupa Ander, tratando de averiguar si sigue aquí, o se ha marchado. 

   Mientras nos acercamos, no puedo creer que Reig hablase en serio. ¿Realmente me va ha presentar a sus amigos, haciendo que les acompañe durante la cena?  

   ¡Ay, Dios! No me siento preparada para ello.  

   —Reig, para —le pido, deteniendo mis pasos, obligándole a hacer lo mismo.  

   Se vuelve en mi dirección, observándome impaciente. Clavo mi mirada en sus magníficos e hipnóticos ojos verdes, buscando en ellos algún atisbo de broma o burla. Pero no, solo encuentro sinceridad en ella. Boqueo, desarmada por su petición.  

   —¿Qué ocurre? —pregunta confuso—. Venga, sentémonos de una vez. Tengo hambre —se queja.  

   Trago saliva, antes de hablar. 

   —¿Estás seguro de qué quieres presentármelos? ¿No te harán un millón de preguntas? Seguro que te dan la brasa por llevarme contigo.  

   Mi corazón desboca de nuevo, mientras aguardo su respuesta. Y cuando sin esperarlo, ahueca su mano contra mi mejilla, creo haber ascendido al paraíso de la ternura Reig. Me sorprende y cabrea lo facilona que soy con él. Lo rápido que me transformo en un pelele ante su mínima atención. Decido no darle más vueltas por el momento, ya que no merece la pena, y he tenido suficiente drama por una noche.  

   —Sí, estoy seguro. Y déjamelos a mí. No dirán ni pío por su bien —afirma en respuesta.  

   Asiento brevemente, rindiéndome y aceptando acompañarle. 

   —De acuerdo. Pero nada de numeritos o presentarme como tu novia o algo por el estilo. Quiero tener una cena tranquila, por favor.  

   —Está bien —se muestra conforme.  

   Reig va delante, dirigiéndome, ya que conoce cuál es la mesa que ocupan. La sonrisa no abandona su rostro, en todo el camino.  

   Y creedme que ver sonreír a Reig, es el espectáculo más maravilloso que se pueda contemplar, y prácticamente un milagro. Nos detenemos por supuesto, junto a una de las mejores mesas del local. Acompañar a Reig a los sitios, es garantía de recibir la mejor atención y las mejores localidades. Incluso en los restaurantes. 

   La mesa no llega a ser un reservado, pero su estratégica situación algo apartada del resto, le confiere un alto grado de intimidad más que agradable. Sentados a la misma, hay una pareja joven, de más o menos la edad de Reig.  

   —Rebecca, Sergio, os presento a Camila —anuncia Reig.  

   Los tres le observamos, esperando por si decide añadir algo más a su presentación. Pero no lo hace.  

   —Vamos, siéntate —indica Reig, apartando una de las sillas.  

   Le agradezco el gesto, tomando asiento, aprovechando para saludar a sus asombrados amigos.  

   —¿Habéis pedido ya? —les pregunta.  

   Ambos niegan con la cabeza.  

   —No; te estábamos esperando —responde Sergio.  

   —Genial. Me muero de hambre —les informa también a ellos.  

   Reig hecha un vistazo al menú, tendiéndomelo cuando se decide. Me oculto tras él azorada, sabiéndome destinataria de las miradas curiosas de Sergio y Rebecca, haciéndome sentir un tanto nerviosa al principio. Pero son una pareja adorable, que con su simpatía, logran que no tarde en vencer la incomodidad inicial. Hacen que me relaje, sintiendo como todo fluye agradablemente en la mesa.  

   Me pregunto cómo soportan a Reig, quién no deja de hacerles el blanco de todas sus bromas y chascarrillos, en un alarde de lo insoportable que puede llegar a ser. Me recuerda a cuando no era nada más que mi molesto vecino okupa. 

   Pero soy testigo de cómo Sergio y Rebecca no se quedan atrás, devolviéndole todas y cada una de sus puyas. Siendo por lo visto, es un comportamiento habitual entre ellos. 

   Nos despedimos cuando concluye la cena, a pesar de la insistencia de Sergio y Rebecca por salir a tomar unas copas. Algo que declino hacer. 

   Aunque no se lo pido, Reig se ofrece a llevarme de regreso a casa. Por una vez no protesto, ni le indico que iré por mi cuenta. Quiero llegar lo antes posible. Me duelen los pies y estoy cansada.  

   Dejarme llevar por Reig, me guste más o menos, es el medio más rápido de lograrlo. 

    

   —Cuidado, que queman —me advierte, entregándome el bol de palomitas.  

   ¿Cómo ha ocurrido? No lo sé. ¿En qué plano existencial he conjurado una situación tan surrealista? Lo desconozco. Pero aquí estamos. A punto de ver una peli en casa, en la mía concretamente, con el hombre más guapo que a mi juicio existe sobre la faz de la tierra. Y no solo lo pienso yo. Qué haya sido escogido “El hombre vivo más sexy del planeta” durante varios años, refuta mis palabras. 

   Hombre además, que ha preparado las palomitas que me ofrece en ese momento. Y que huelen de escándalo, debo añadir. ¡Ah! También es mi vecino, por si lo habíais olvidado. Uno un tanto peculiar, debo añadir.  

   —Solo una, no te pases —indica cuando alargo la mano para coger un puñado.  

   Me quedo paralizada, con la mano sobre el bol, a punto de introducirla.  

   —¿Estás de coña? —pregunto estupefacta.  

   —Y eso porque has sido buena, de lo contrario, únicamente te dejaría comer media palomita —afirma tremendamente serio.  

   Aparto la mano, no cogiendo ninguna, observándole confusa. ¿Habla en serio? Boqueo, tratando de hallar una razón para su actitud y comportamiento, sin encontrar nada que lo justifique. Mi cara debe ser un poema enorme, ya que Reig, comienza a reír de repente a mandíbula batiente.  

   —¡Has picado! ¿En serio piensas que solo te dejaría comer solo una? —consigue decir cuando se calma lo suficiente.  

   —¡Serás idiota! ¡De ti podría creerme cualquier cosa! —me quejo, lanzando una patada que no logra acertar en su cuerpo—. ¿Y cuántas vas a comer tú, eh? ¿Estás seguro de comer siquiera una? ¿No te provocará un aneurisma cerebral? —me mofo—. ¿Las palomitas no van contra tu código sagrado de alimentación? 

    Aún riéndose, Reig deja el bol sobre la mesa de centro frente a mí, regresando a la cocina a por las bebidas. 

   —Recuerdas las normas, ¿verdad? —le escucho preguntar desde un punto indefinido de la misma. 

   Tener el privilegio de poder escoger la película que vamos a ver, tiene sus contrapartidas, por supuesto. Aunque más bien se trata de una serie de vetos.  

   —¡Ay, no! ¡Me olvidado! —exclamo para que me escuche—. Parece ser, que no me has dado lo suficientemente la brasa.  

   —Muy graciosa —se queja.  

   —Mmm, ¿cómo era? —me llevo un dedo a la mejilla, mientras cuento con la otra mano—. Nada de pelis de chicas, románticas o comedias que sean empalagosamente románticas. Solo puedo escoger entre comedia a secas, ciencia ficción, acción o animación que no cumplan con lo anteriormente mencionado. Cuántas más vísceras muestren, mejor. Y las de terror quedan también descartadas, porque a mí no me gustan.  

   —Eso es.  

   —Nos quedan las porno. De esas no hemos hablado —digo de pronto. 

   En cuanto las palabras salen de mi boca, me arrepiento al instante, fustigándome a mí misma por idiota.  

   Mierda, mierda, mierda. ¿Cómo se me ocurre? ¿Pero qué hago? 

   Los pasos de Reig, quién en ese momento regresaba de la cocina, se ralentizan automáticamente, y sus ojos se estrechan al igual que los de un depredador. Trago saliva, con él cada vez más cerca. Tras dejar las bebidas junto al bol sobre la mesa, se sitúa frente a mí. Coloca sus manos a ambos lados de mi cuerpo, en los cojines del sofá, tras inclinarse en mi dirección. Eso me obliga a echarme hacia atrás, para mantener una distancia segura, dada su cercanía.  

   —¿Por qué limitarse a ver una jodida película, cuando puedes tener sexo en vivo?  

    Todas las alarmas resuenan y se disparan en mi interior. 

   —Reig, solo bromeaba —exhalo—. No debería haber dicho algo así. Olvídalo.  

   He metido la pata hasta el fondo, y el ambiente se ha enrarecido.  

   Sé que Reig no va a detenerse ahí, pues le he puesto la ocasión en bandeja.  

   Mi instinto me chilla que me levante y aleje de él antes de que sea demasiado tarde, pero mi cuerpo se niega a acatar la orden, declarándose en huelga y rebeldía. Está harto de imaginar, y desea probar por sí mismo, si Reig es tanto como prometo. Clavo los ojos en él, quién tras acercar su rostro al mío, une nuestros labios tanteándome, incrementando la tensión sexual entre ambos.  

   —Reig —susurro, deteniéndole.  

   Me mira interrogante. Sus ojos son un par de ascuas verdes, en las que arde el deseo. Suspira, posando su frente en la mía, tratando de serenarse. Alzo la mano, posando mis dedos en su mandíbula, separando su rostro del mío obligándole a mirarme.  

   —Reig —insisto en llamar su atención.  

   —¿Qué?  

   —Hazme el amor —le pido.  

   Me rindo. Me rindo ante la evidencia de que deseo a Reig físicamente, como no he deseado a otro. Y aunque sea por una vez, quiero sentir como se siente estar entre sus brazos y sentirle en mi interior, esperando hallar al fin la paz, que mi mente no me concede. 

   Reig boquea sorprendido por mi petición, pero no me tiempo a pensarlo.  

   Se inclina sobre mí, instándome a tumbarme en el sofá. Sus manos ascienden por mi cuerpo, tentándolo, y acariciándolo. Cerniéndose sobre mí, llena mi rostro, mandíbula y cuello de besos, que despiertan de un modo maravilloso mis terminaciones nerviosas, sensibilizando mi cuerpo.  

   Adelanta la pelvis, haciendo que perciba la dureza de su erección, a través de la ropa. Agarro su trasero con ambas manos apretándole contra mí, deseosa de sentirle más, y que no quede un milímetro de espacio entre ambos. Me insta a elevar los brazos, despojándome de la camiseta, dejando únicamente la parte superior de mi cuerpo, cubierta por el sujetador. 

   Al menos, sabiendo que nos íbamos a ver, he tenido el tino de ponerme uno bonito de encaje. Traza un sendero con sus labios, hasta enterrar el rostro en mi escote. Besándolo, y librando a mis pechos de la opresión del sujetador, introduciéndose uno en la boca, succionando y lamiendo el pezón. Lo excita, hasta arrancarme un gemido. 

   —Son preciosas —murmura apreciativo, contemplando mis pechos, mesando uno con la mano. 

   Enrojezco ligeramente. Mi pecho es una parte de mi anatomía, que nunca he admirado mucho. Considero que mis tetas son pequeñas. No descarto incluso operarme en un futuro para mejorarlas estéticamente.  

   Alargo la mano, y con dedos titubeantes, me dedico a desabrochar los botones de su camisa, de la qué le despojo. Ya lo he visto antes, en el gimnasio, pero no puedo sino admirar lujuriosa, su magnífico pecho desnudo. Le insto a separarse un poco, para besar y dedicar tiempo, a esa maravillosa parte de su anatomía. Me introduzco también uno de sus pezones en la boca irguiéndolo tras succionarlo, provocando en él un jadeo.  

   Bajando a través de mi torso, dejando un reguero de besos hasta mi vientre, introduce las manos bajo mi trasero, instándome a levantarlo. Obedezco, y cuando lo hago, sus manos viajan hasta el botón de mis pantalones, bajando la prenda y desprendiéndome de ella, junto a las braguitas.  

   Desliza la mano por mi pubis, abriendo los labios de mi sexo, pellizcando y acariciando mi clítoris, haciendo que me retuerza del placer. Desliza un dedo hasta mi entrada, lubricándola con mi humedad, introduciendo a continuación dos dedos, cerciorándose de que esté lista para recibirle.  

   Al fin libera su erección, que pugna visiblemente contra la tela de sus vaqueros, desprendiéndose de los pantalones y calzoncillos. Eso me permite ver por primera vez, su miembro. Contengo el aliento, emitiendo un sonido de apreciación. No. Tal y cómo yo pensaba,  

   Reig no tiene nada pequeño. Hasta con su miembro, los Dioses han sido generosos a la hora de crearle. Trago saliva, al verle deslizar una mano a través de su longitud. 

   No puedo evitar echarme a reír, cubriendo mis ojos con el brazo, cuando le observo agacharse, cogiendo un preservativo de uno de los bolsillos de su pantalón. 

   —Vaya, estabas seguro de que hoy me rendiría ante ti, ¿no? ¿Acaso has intuido lo que ocurriría, y has venido preparado para ello? —me burlo. 

   —Cierra el pico. Un hombre puede tener sus esperanzas —gruñe. 

    Tras colocárselo, vuelve a cernirse sobre mí, penetrándome lentamente. Se toma un instante deteniéndose, para que ambos disfrutemos de la sensación, y permitiéndome adaptarme a la intromisión. 

    Comienza a penetrarme con una suave cadencia, que va aumentando o diminuyendo de rapidez, a su conveniencia. Las sensaciones que experimento, son tan cruelmente salvajes, que literalmente, siento que pierdo la cabeza. Me siento plena y llena por él, hasta el último recoveco de mi interior, incluso en sitios que desconocía.  

    Grito su nombre en no sé en cuantas ocasiones, saliendo al encuentro de sus embestidas, agarrándome con fuerza a su espalda, sintiendo crecer el inminente y explosivo orgasmo.  

    Me estremezco, cuándo la ola de orgasmo cegador barre todo mi interior, grito su nombre, hasta prácticamente desgañitarme. Tras varios empujes más, Reig cae sobre mí desmadejado, cuando alcanza su propio éxtasis.  

    Permanecemos tumbados en el sofá, sin que ninguno de los dos diga nada, mientras acaricio distraídamente su espalda, mientras recomponemos los pedazos en los que nos hemos convertido tras el orgasmo.  

    En este instante, no puedo evitar sentir que mi interior es pura contradicción, ya que jamás había sentido algo semejante. Tengo la sensación de que acabamos de experimentar un momento de unión física y espiritual inusitada e inesperada, que me confunde y trastorna. No sé muy bien cómo gestionarla, pues siento que lo ha cambiado todo entre ambos, derribando unas cuantas barreras a su paso. Temo mientras viva, que seré incapaz de olvidarme de este momento. Que compararé las relaciones que mantenga posteriormente con él. 

   —Auch, Reig. Pesas una tonelada. Se me está durmiendo el cuerpo —me quejo entre risas, un rato después, todavía con la mente a mil.  

   Reig se incorpora, cargando el peso sobre sus codos, observándome.  

   —¿No soy una manta lo suficientemente confortable? —pregunta.  

   Arrugo la nariz, negando divertida.  

   —Me temo que no —le hago saber.  

   Tras besarme la punta de la nariz, se pone repentinamente en pie, desapareciendo un momento. Aprovecho su ausencia, para cubrir mi desnudez con la camiseta y las braguitas.  

   Cuando Reig regresa, lo hace siguiendo gloriosamente desnudo, haciendo que se me descuelgue la mandíbula y babee cuando se acerca. 

   —Tengo hambre. ¿Seguirán calientes las palomitas? —pregunta.  

   Boqueo incrédula, dejándome caer hacia atrás en el sofá, partiéndome de risa, agarrando mi estómago cuando me doblo por la cintura a causa de la misma.  

   —¡Ay, Reig! Creo que lo más caliente que hay aquí, eres tú. ¡Ey! ¿Qué haces? —me quejo cuando se sienta sobre mí.  

   —Sentarme, ¿no lo ves?  

   —¡Qué estás en bolas! ¡Qué asco!  

   —Hace un momento, no te quejabas —comenta, inclinándose sobre mí, robándome un beso—. Entonces, ¿ya has decidido la película que quieres ver? 

   Parpadeo, tratando de discernir por su expresión, si bromea o no. Aunque las palabras abrasan mi garganta cuando las pronuncio, me obligo a sonreírle.  

   —Reig, no es necesario que te quedes a ver una película. Si quieres irte, eres libre de marcharte. Ya lo has conseguido. No es necesario que te sigas esforzando —pronuncio con voz estrangulada, a causa del nudo que experimento en la garganta. 

   Tomándome por sorpresa, acerca su rostro a mío, clavando sus penetrantes ojos en mí. 

   —Quiero quedarme, y ver esa película —afirma—. Elígela de una vez, o lo haré yo —me advierte, guiñándome un ojo. 

   Saliendo del estupor en el que me sumerjo, elijo la primera que tiene buena pinta. Jamás recordaré su nombre. Si era buena o mala. O si le gusto a Reig… 

   ¿Pero quién puede culparme? ¿Quién le puede prestar atención a una película, cuando tiene a Reig, desnudo al lado? 

    

   —Hogar, dulce hogar —enuncia Sergio, cuando tras aterrizar, pone sus pies en tierra, 

   Reig le sigue accediendo a la terminal, en la que un grupo de fans, no tardan en rodearles. 

   En otro momento, Reig le hubiera replicado con socarronería. Pero en esta ocasión, se sentía tan de acuerdo con sus palabras, que únicamente atinaba a esbozar una sonrisa bobalicona. Una, que no parecía abandonarle desde su encuentro sexual con Camila, apareciendo cada dos por tres.  

   Esa fue la primera cosa, que puso en guardia a su primo. Pero no la última. 

   Reig envidió a Sergio, cuando vio que llamaba a Rebecca, para informarle de que ya se encontraba en el país, y que el vuelo había ido bien. La envidia que sentía, se extendía incluso las palabras cursis y empalagosas que se dedicaron.  

   Un pinchazo en el pecho, le recordó que a él nadie le esperaría al llegar a casa. Ni tenía a quién llamar, o que le llamase, preocupándose por él como hacia la pareja de su primo, por si había regresado o cómo había ido el vuelo. Eso provocó que su sonrisa, flaquease momentáneamente.  

   Pero regresó con fuerza, al pensar en Camila. Se preguntó si estaría en casa, y la encontraría despierta.  

   En caso de estarlo, qué estaría haciendo, y si se alegraría de verle, accediendo a cenar con él. También si habría pensado en él estos días que no se habían visto.  

   Sumido, y distraído en sus pensamientos, ni se percató de que habían llegado al coche, hasta que estuvo a punto de golpearse con la puerta, que Sergio había abierto para él diligentemente. 

   —¡Cuidado! —le advirtió Sergio, cuando estuvo a punto de ser demasiado tarde, por supuesto.  

   Negando con la cabeza, se mostró exasperado mientras se mordía la lengua, introduciéndose en el coche sin hacer comentario alguno. Sergio rodeó el coche, introduciéndose también en él, ocupando como era habitual el asiento del conductor. 

   —¡¿Pero qué te pasa tío?! Llevas unos días más raro que un perro verde —comento, mientras le dedicaba una mirada a través del retrovisor central. 

   —Nada —zanjó Reig la cuestión, exhalando un suspiro. 

   —¡Y una mierda, Reig! Se nota que tienes la cabeza en otra parte. Incluso estás majo y todo. ¿Qué está pasando aquí? —se preguntó Sergio, mientras ponía el coche en marcha—. Ummm… sin duda tiene que ser algo bueno. ¿Has ganado algún premio? No, lo hubiera leído en alguna parte o me habría enterado. ¿Te ha tocado la lotería? No, qué va. Naciste con ella de serie. Ni siquiera juegas… 

   —Si tú lo dices —masculló Reig. 

    Sergio dio un repentino frenazo, deteniendo el coche, haciendo que el corazón se le subiera a la garganta a Reig. Propinó una palmada en el respaldo del asiento del conductor, furioso. 

   —¡Pero qué haces, hombre! ¿Acaso pretendes matarnos? —exclamó, cuando el idiota se giró en el asiento observándole. 

   Sus ojos lucían desmesuradamente abiertos. Incluso boqueaba incrédulo. 

   —¿Estás sufriendo una apoplejía o qué? —le preguntó Reig, temiendo que así fuera. 

   Sergio elevó la mano, señalándole con un dedo. 

   —¡Has echado el polvo de tu vida! Es eso, ¿verdad? —pronunció. 

   Reig se quedó tan estupefacto ante sus palabras, como Sergio un momento antes.  

   —¡Pero qué dices, hombre! —le espeto.  

   —Oh, claro que sí. Eso le cambia la vida a cualquiera. Me lo vas a decir a mí… —murmuro—. ¿Quién es? ¿Es la chica del otro día? Camila se llamaba, ¿verdad? 

   —Cierra la puta boca —siseó Reig. 

   —¡Venga ya! Pero si es bonito y maravilloso. Ahora únicamente tienes que mostrarte tan encantador cómo lo estás siendo, para que semejante milagro, ocurra de nuevo. 

   Reig dejo escapar un sonido estrangulado, a modo de lamento. Se notaba que Sergio no conocía a Camila en absoluto. Los cerdos volarían antes, de qué algo así volviera a suceder.  

   —Mecagüen la leche —gimió contrariado, al percatarse de algo en lo que no había caído hasta el momento. 

   No, Camila no iba a alegrarse de verle. Al contrario, le esperaría con las uñas afiladas, dispuesta a enfrentarse a él. Sus planes para cenar juntos, se esfumaron ante sus ojos. Después del momento que habían compartido, se había esfumado por dos semanas sin advertirle de ello. ¡Tenía que tener un cabreo de cojones! 

   Se había visto obligado a ello por trabajo, sí. Pero debería haberlo mencionado con ella cuanto menos, para quedar bien, y no cerrarse las puertas a sí mismo de golpe en las narices.  

   ¡A saber las ideas que se le habrían pasado por la cabeza! Y ninguna buena, estaba seguro. Ya que las personas, y sobretodo las mujeres, tendían a ponerse en lo peor. 

   Desde que no le había resultado placentero. Tal y cómo ella había comentado, seguro que pensaba de Reig que cumplido su objetivo, ya no le interesaba y pasaba de ella… Seguro que se sentía furiosa, contrariada y devastada. Y mucho peor. Utilizada por él, porque siendo el gilipollas y desgraciado que era, la había dejado tirada por completo.  

   —Creo que la he cagado pero bien —gimió en un susurro. 

   —¿Qué la has cagado? ¿En qué? ¿Por qué lo dices? ¿Tan pronto? 

   Maldito fuera el buen oído de Sergio.  

   —Vuelve a poner el coche en marcha, conduce y calla —le pidió. 

   —Sí, sargento —sus palabras provocaron un gruñido por parte de Reig, que por circunstancias personales, odiaba cualquier cosa con tufillo castrense—, quiero decir, sí, señor —se corrigió Sergio. 

   —¿Qué haces cuando la lías mucho con Rebecca, y quieres ser perdonado? —le preguntó Reig, al cabo de unos segundos sumergido en sus pensamientos. 

   —Uff, chico. Desde luego, evito llegar a ese extremo. De lo contrario, me toca ponerme de rodillas ante ella y rogar que me perdone, mucho. Pero mucho, mucho, mucho. 

   —Mierda —balbuceo Reig, contrariado. 

   —Te va a tocar currártelo para compensarle el agravio. Si el nivel de cagada es máximo y la mierda te llega al cuello, no bastará con unas flores y unos bombones. Tampoco con una salida al cine o al teatro. Tienes que pensar en algo más que eso. 

   Reig meditó en ello. Durante el trayecto, pensó en las diversas opciones que tenía, y qué podría compensar adecuadamente a Camila, el nivel de cagada máximo (tal y cómo lo había denominado Sergio) que había cometido. No quería regresar al principio de su relación de vecinos, en el qué únicamente se dedicaban a tirar los trastos a la cabeza. <<No ahora que hemos avanzado tanto>>, se dijo. 

   Se le ocurrieron varias ideas durante el trayecto. ¿Pero se mostraría receptiva Camila a ellas? No le quedaba más remedio que comprobarlo. 

    

   —¡Ya voy! —exclamo, mientras me arrastro de camino a la puerta bostezando. 

   El sonido del timbre me ha sacado de la cama temprano. Muy temprano. Al menos me quedaban todavía quince minutos para que sonase la alarma y despertarme. Abro la puerta, agarrándome a ella estupefacta, boqueando ante la persona con la que me encuentro de bruces al otro lado. El sueño que arrastro conmigo, se esfuma de golpe. 

   —¿La señorita Miller? —pregunta un atractivo hombre en inglés. Solo atino a asentir con un gesto de la cabeza, asombrada—. Soy… 

   —¡Achileas Demetru! —me llevo las manos al rostro, emocionada y a punto de llorar—. ¡Ay! disculpe el momento “fan”, señor Demetru. Por supuesto qué sé quién es. Mi madre y yo no nos perdíamos ni uno solo de sus programas. Me apasiona confeccionar repostería gracias a usted. 

   —No sabes cuanto me alegra escuchar eso —me sonríe. 

   No me lo puedo creer. ¡El qué tal vez sea el chef más prestigioso del mundo, quién cuenta con un sin fin de estrellas Michelín, está en mi puerta! ¡En mi casa! ¡Y yo en pijama! Maldita sea.  

   —Por favor, pase. No se quede en la puerta —le invito a entrar—. ¿En qué puedo ayudarle? 

   Achileas pasa al apartamento, esperando para responder, a que cierre la puerta. 

   —¿Podrías decirme dónde se encuentra la cocina? —pregunta sin más. 

   No comprendo nada. ¿Qué está haciendo él aquí? ¿Cómo es qué sabe mi dirección? ¡Ay, creo que me voy a volver loca! 

   —¡Claro! Por aquí —señalo el fondo del pasillo con la mano—. Le acompaño. 

   Cuando llegamos, Achileas deposita la bolsa que porta sobre la encimera. 

   —Seguramente te estarás preguntando qué hago aquí —asiento, mostrándome de acuerdo—. Soy el chef personal del señor Hewson. 

   —¿Señor Hewson? —pregunto con extrañeza. 

   —De Reig Hewson, su vecino. 

   Doy un respingo, al escuchar el nombre de Reig.  

   —Ahhh, sí. Mi vecino. 

    << El mismo del qué no se nada desde hace quince días>>, gruño internamente. 

    Frunzo el ceño. ¿Tiene que ver algo Reig, con qué Achileas se encuentre en mi casa? ¡Menuda pregunta! Por supuesto que sí. ¿Pero por qué? 

   —Pensaba que a Reig, le gustaba prepararse su propia comida —indico, extrañada. 

   Con lo rarito que es con la comida, me extraña que permita que alguien le cocine. 

   —Y así es. Pero al menos una vez al día, le preparo yo la comida. O cuando está ocupado. También le elaboro y doy ideas de menú semanal —me explica Achileas. 

   —Vaya… —susurro en apreciación, de la suerte que tiene Reig de tener a su disposición a un chef tan magnifico como Achileas para que le de pautas alimenticias. 

   —Y hoy me ha pedido que elabore el desayuno para usted. Así que… ¿Qué le apetece desayunar? Huevos, tortilla, salchichas…  

   Boqueo de nuevo, incrédula. 

   —¿Cómo? Debe ser… 

   Debe ser una broma. No puedo creer que Reig, le haya pedido al cocinero más famoso del planeta, y a quién debe pagarle una fortuna para que cocine para él, que me prepare el desayuno a mí. Un gesto demasiado considerado en él. 

   —Pues… la verdad, es que no soy de desayunos contundentes. Y prefiero el dulce —confieso, cuando me recompongo y soy capaz de hablar de nuevo. 

   —Pues no se hable más. Le preparé unos deliciosos croissants. 

   No puedo evitar sonreír como una idiota, cuando le veo sacar ingredientes de la bolsa. Su mano, tropieza con un sobre, que me entrega.  

   —Casi olvidaba que tenía que entregárselo.  

   Tomo de sus manos el sobre, procediendo a leer el contenido de la nota que contiene en su interior.  

    

    ¿Me has echado de menos? 

    Nos vemos pronto. Disfruta del desayuno. 

    Reig. 

     

   Aprieto la nota con fuerza el sobre contra mi pecho, a punto de exhalar un sollozo. He pasado unos días horribles, amargándome al pensar que Reig ya no quería saber nada de mí, después de lograr su objetivo de acostarse conmigo.  

   Solo Achileas llamando mi atención, evita que me eche a llorar cómo una niña pequeña. 

   —¿Grabamos unas historias? Quiero que todo el mundo vea lo guapa que es mi ayudante hoy —propone, guiñándome un ojo. 

   —Vale —accedo, tras meditarlo unos segundos—. Pero deja que me cambie antes. 

   No es cuestión de que todo el mundo me vea en pijama a través de la red. 

   —De acuerdo. Mientras, terminaré de preparar los ingredientes —me informa Achileas. 

   Corro al dormitorio, cambiándome en un santiamén de ropa, regresando a su lado. Creo que es la vez que más rápido me he cambiado de ropa en la vida.Sin duda, he pulverizado mi propio record. 

   Tras preguntarme por varios utensilios, comenzamos a elaborar la masa de los croissants, mientras grabamos una serie de historias entre risas. El apartamento no tarda en llenarse del delicioso aroma de la bollería recién hecha.  

   Sin darme cuenta, estoy recibiendo una Master Class del chef Demetru. 

    

   —¿Crees qué por pronto, hablaba de hoy? —me pregunta Lale, en referencia a las palabras de Reig en la nota. 

   Le he hablado de la emocionante mañana que he vivido gracias al chef Demetru y Reig. También de la nota que Achileas me ha entregado, firmada por él. Me encojo de hombros, no sabiendo qué responder a ello. 

   De repente, los pasos de Lale se detienen abruptamente, disparando su mirada sobre la zona en la que se apiña un grupo de gente, causando un pequeño alboroto. Yo también procedo a observarles, tras seguir la dirección de la mirada de mi amiga. 

   —¿Crees que se estarán pegando? —pregunta emocionada. 

    Resoplo. Lo de Lale no tiene nombre. No he conocido a nadie que le gusten tanto los conflictos y peleas. Desde luego, es única en la especie. 

   —No, no lo creo. ¡Qué esto no es el instituto para que se vayan moliendo a palos, Lale! —la intensidad del alboroto en ese caso, debería ser mayor. Creo—. Venga, vayámonos —le insto.  

   Pero lo impide, cerrando su mano en torno a mi codo, cuando comienzo a dirigir mis pasos en la dirección opuesta. 

   —No, ni hablar. Veamos que pasa. 

   A pesar de pronunciar y repetir su nombre en varias ocasiones, no se detiene. Me veo arrastrada sin remedio, hacia el dónde se concentra el grupo de personas. Se abre paso entre la masa de gente, llegando al núcleo de la acción. 

   —Reig —exhala Lale, sin creer lo que sus ojos están viendo, deteniéndose a tan solo unos pasos de él. 

   Yo, soy incapaz de pronunciar palabra alguna, impresionada e impactada por la presencia de Reig en este lugar. También por su belleza, pues resulta ser la lujuria personificada. Es de lo más tentador y sugerente verle vestido con camiseta, vaqueros y botas negras. Completa el atuendo, con una cazadora de motero negra. El pelo despeinado, es un añadido perfecto al look, haciéndole ver irresistible. 

   Siento que el corazón podría estallarme en cualquier momento, a causa de la emoción de verle de nuevo tras varios días. Y su gesto de esta mañana.  

   Cuándo reconoce la voz de Lale, se disculpa con las personas que le rodean, abandonando su posición apoyado en una espectacular moto, que llama la atención tanto como él. Se acerca a nosotras, luciendo tan sexy, que siento que podría desmayarme en ese mismo instante. Pero no, no lo hago. Aunque sí que se me escapan los libros que llevo entre los brazos (unos libros que necesitaba y he sacado de la biblioteca antes de marcharnos), cayéndose al suelo. 

   Reig y yo nos agachamos a la vez, con intención de cogerlos, pero él es más rápido, acomodándolos entre sus brazos.  

   —Hola —saluda, cuando nos ponemos de nuevo de pie. 

   —Hola, Reig —respondo por mi parte. 

   Me tiende de vuelta los libros, que procedo a coger, besando mi mejilla con una delicadeza que me desarma, antes de separarse de mí del todo. Gracias a él, me transformo una vez más en una masa gelatinosa temblorosa. 

   —¿Me has echado de menos? —lleva a cabo la pregunta que ha escrito en la nota, adoptando una postura relajada. 

   Me encojo de hombros. Es lo único que soy capaz de hacer, dado que el don de la palabra me ha abandonado por completo. 

   —Dale tu bolso a Lale. Nosotros nos vamos —me ordena. 

   —¿A dónde? —no puedo evitar preguntar. 

   —Es una sorpresa —responde de manera exigua. 

   Lale tira del bolso que empleo para llevar las cosas de la universidad, tratando de hacerse con él, obedeciendo a Reig. ¿Pero qué clase de amiga es esta? Le dedico una mirada, que deja patente la gracia que me hace que se ponga de parte de Reig, en vez de la mía.  

   Conociendo mis manías personales, Lale extrae el pequeño bolsito que siempre llevo dentro del bolso grande que empleo, y que contiene mis pertenencias básicas. Una maravillosa costumbre de mi época de instituto, que me evitaba tener que cargar con la pesada mochila, cuando hacía pellas. ¡Eh! Sin juzgar. Qué levante la mano quién no se haya saltado alguna clase de modo voluntario. Lo imaginaba. Ninguno, ¿verdad?  

   Me lo entrega, echándose al hombro el otro bolso, empujándome en dirección a Reig. Me observa unos segundos sonriente, extrayendo de debajo del asiento un casco, procediendo a colocármelo. 

   —Reig, ¿qué haces? No pienso subirme ahí —dejo claro, señalando la moto. 

   La gente está loca. No sé cómo se atreven a manejar ese vehículo asesino, alcanzando velocidades endiabladas, sin protección alguna por su parte. 

   —Pareces la hormiga atómica —proclama Reig divertido cuando termina de colocarme el casco y abrocharlo, ignorando mis palabras—. Preciosa —afirma, besando la punta de mi nariz. 

   —Reig, te he dicho que no pienso me pienso montar ahí —insisto—. Me dan pavor las motos —confieso. 

    Reig desliza su mano por mi brazo, tratando de tranquilizarme. 

   —No tienes por qué tenerlo. Nunca irás más segura que conmigo —afirma. 

   —¿Bromeas? Seguro que eres de esos a los que les gusta darle gas o cómo diantres lo llaméis, y saltarse el límite de velocidad. 

   No sé cuál es el motivo, pero mis palabras le hacen reír. 

   —¿Darle gas? —se burla. 

   —No te rías de mí. Ya he dicho que como lo llaméis —me quejo. 

   Reig apoya sus dedos en mi mejilla, acariciándola. A pesar de ser un casco entero, este se puede abrir por la mitad, facilitándole el gesto. Y en este momento, no se encuentra cerrado por completo. 

   —¿Crees que haría el idiota con la moto, sabiendo lo poco que te gustan? ¿O qué me arriesgaré a que te ocurra algo? Por supuesto que no, Camila. Confía en mí. Agárrate fuerte, cierra los ojos, y antes de lo que piensas, habremos llegado —afirma. 

   Dudo y vacilo, por lo que parece ser una eternidad. Mi temor a los vehículos de dos ruedas, está muy presente en mi mente. Pero de nuevo consigue que ceda, y acabe montando en ella, agarrándome a él con fuerza, tras bajar la parte delantera del casco.  

   ¿Cómo voy a negarme, con lo atento y amable que está siendo hoy? 

   Además, confío en su palabra de qué me llevará de una pieza, a dónde sea que quiera qué me lleve. Eso sí, de pasar un mal rato en la moto, no me libra nadie.  

     

   —Hemos llegado —anuncia Reig, tras quitarse el casco.  

   Tras asegurarla, para no tener que soportar su peso él, me ayuda a bajar y quitarme el casco. Reig ha cumplido su palabra, y ha conducido con suavidad, haciendo que el trayecto, no fuera tan terrible. Incluso puede que lo haya disfrutado un poco, aunque jamás lo admitiré.  

   —¿Dónde estamos? —pregunto oteando a mi alrededor, no reconociendo el lugar en el que me encuentro. 

   Nos hemos detenido frente a lo que parece ser una lujosa cabaña de madera, de gran tamaño y dos plantas. Parece sacada de un sueño. Es sencillamente magnifica y me enamoro al instante de su porche delantero. 

   —Señorita, está nada más y nada menos que ante el “Hotel Hewson” —anuncia a bombo y platillo.  

    No puedo evitarlo. Tras contemplarle un instante de hito en hito, me doblo sobre mi cintura, desternillándome de risa. Evito caer al suelo y revolcarme en el suelo, de puro milagro. 

   —¿Cómo? —consigo articular entre risas—. ¿Hotel Hewson has dicho? ¿El hotel es tuyo? —al menos, eso deduzco de que lleve su apellido. 

   —Lo sé, lo sé. Eric y yo deberíamos discutirlo en profundidad, y darle una vuelta de tuerca al tema del nombre… —murmura, rascándose el mentón pensativo. 

   —¿Eric? 

   —Mi hermano pequeño. El impulsor y dueño de este lugar. Es su proyecto de fin de carrera. Quiere ser ingeniero medioambiental. Aunque me meto continuamente con él, y le digo que va para monje cisterciense, estoy muy orgulloso de él —admite—. Es un autentico cerebrito. El genio de la familia. Pensábamos que se dedicaría a la ingeniería informática, pues se le da tan bien, que incluso la policía le está formando para trabajar como inspector de la unidad de delitos informáticos… 

   —¿En serio? Una cosa, Reig —alzo un dedo llamando su atención—. ¿Existe alguien con quién no te metas? 

    Lo medita un instante. 

   —No, nadie. Ni siquiera yo me libro de mí mismo —concluye. 

   —Lo suponía —no puedo evitar gruñir—. Entonces… ¿Tú hermano es una suerte de genio? 

   —Así es, y un talento como el suyo no pude ser desaprovechado. A pesar de que la informática le fascina, tiene otros intereses, de ahí el hotel. Cuando me comentó su idea, no dude un segundo en echarle una mano e invertir en su proyecto.  

   >> Todo en él, desde los materiales con los que está construido, hasta la decoración, ropa, comida y demás, es respetuoso con el medio ambiente. Y nos hemos asegurado de que al fin de su vida útil, todo sea reciclable y reutilizable. Contamos incluso con un gran huerto en la parte de atrás. 

   —Vaya…, eso es realmente magnifico —susurro genuinamente asombrada. 

   —Todavía estamos comenzando con él —comenta—. Yo solo soy uno de los socios. 

   —Vale —doy una palmada—, concluyamos. Entonces, ¿me has traído a un hotel? ¿Por qué? 

   —Eso es. Pasaremos el fin de semana en él. 

   —¡¿Qué?! ¡¿El fin de semana entero?! Deberías haberme preguntado antes si me venía bien, Reig. Tengo cosas que hacer —me quejo. 

   Reig eleva la mano, señalando con los dedos. 

   —Nadie te espera en casa… 

   —Gracias, Reig. Justamente necesitaba que me lo recordasen —gruño, cruzándome de brazos. 

   —No tienes clases, pues es fin de semana… —eleva un nuevo dedo. 

   —¡Pero sí exámenes que estudiar, y trabajos que hacer! —le espeto. 

   —Aún tienes que compensarme por los daños que causaste —me recuerda, alzando el tercer dedo. 

   —¡Vale, vale! Lo pillo. Tú ganas.  

   —Así me gusta —pronuncia, sonriendo—. Entremos. Tenemos una misión —me informa. 

   —¿Una misión? 

   —Así es. Eric quiere que durante nuestra estancia, llevemos a cabo un informe, resaltando las virtudes y defectos del lugar, desde la vista del cliente. 

   Me arrastra al interior, tras entrelazar nuestras manos. Me sobresalto, no terminando a acostumbrarme a la electricidad que parece fluir entre ambos, y que me arranca un jadeo por la sorpresa. 

    Por fin, tengo una primera visión del interior de la cabaña. El lugar rezuma por cada uno de sus rincones elegancia y clase. Desde las lámparas que cuelgan del techo, hasta los muebles que decoran y visten el espacio, todo está estudiado al milímetro.  

   —¿Y dices que encima es sostenible? —le pregunto maravilladamente sobrecogida. 

   —Al cien por cien —responde orgulloso. 

   —Señor Hewson, bienvenido —saluda una de las empleadas. 

   —Hola, Sara. Gracias. 

   Observo que le entrega algo, que parece ser una llave. Me encanta que sea una de esas llaves clásicas, y no una llave electrónica como la de nuestros apartamentos. 

   —Su habitación está lista —le informa. 

   —Perfecto —responde Reig. 

   Entrelaza de nuevo su mano con la mía, arrastrándome escaleras arriba. 

   —No es un hotel enorme —me explica—. Cuenta únicamente con dieciséis habitaciones, en dos plantas. Ocho individuales en la planta baja, y en la superior, las otras ocho, que son suites dobles. Eso hace que el hotel sea acogedor e íntimo.  

   —Desde luego —me muestro de acuerdo. 

   Sin duda tanto el entorno, cómo el hotel, son idóneos para quién busca paz y tranquilidad, además de desconectar. 

   Nos detenemos frente a una de las puertas tras recorrer el pasillo, que Reig procede a abrir con la llave que le han entregado. 

   —Vaya… —susurro sobrecogida, cuando veo la habitación por primera vez.  

   La enorme cama con dosel, en cuanto entras, es el foco de atención sin duda. 

   —Los muebles han sido elaborados con madera extraída de bosques sostenibles. Los tejidos de algodón orgánico y certificado. La paleta de colores elegida, es el blanco y el ocre, aportando luminosidad a la estancia. Todo ha sido pintado con pinturas no tóxicas… 

   —Todo es precioso, Reig. Habéis acertado de pleno —admito. 

   ¿Qué más se puede decir o añadir, si así me lo parece? Avanzo en la habitación, saliendo al balcón anexo. Quedo sobrecogida, ante la magnificencia de las vistas que tengo ante mí. Exhalo el aire de mis pulmones, respirando profundamente. 

   —Las vistas son sin duda la mejor parte. 

   —Oh, sí. ¡Ya lo creo! ¡Desde luego! —me muestro de acuerdo. 

   —¿Vemos el baño? —propone. 

   —Por supuesto. 

   No puedo evitar emitir un chillido, al entrar en él. ¡Es perfecto! Al igual que todo hasta ahora. Me acerco a la enorme bañera de madera, absolutamente enamorada. 

   —Qué preciosidad —susurro, agarrada a ella. 

   —¿Te gusta? Podemos pedir sales de baño o cualquier producto que deseemos, y bañarnos en ella. 

   Me muerdo el labio inferior. Sus palabras recorren mi organismo a modo de rayo que impacta en el centro de mí ser, enviando una serie de descargas por mis terminaciones nerviosas. Mi sexo se contrae de anticipación, haciéndome cruzar las piernas. Salgo del baño como una exhalación, regresando a la habitación, alejándome de Reig. 

   —Voy a destacar en el informe sin duda, el estilo y la decoración. No pueden ser más perfectos —le comento, desviando el tema, tratando de enfriar y relajar la situación.  

   —Me alegro de oírlo. 

   —Reig…, una cosa. ¿Se supone que debo pasar todo el fin de semana con la misma ropa? 

   —No, para nada. He recogido algunas prendas de tu casa. Podrás cambiarte, tranquila. 

   La mochila que ha transportado colgada a su espalda durante todo el viaje, es lanzada a mis pies.  

   —¡¿Qué?! ¡¿Has vuelto a entrar en mi casa sin mi permiso y mientras yo no estaba?! ¿Sabes que eso es un delito, Reig? 

   —Culpable —pronuncia, encogiéndose de hombros, sin sentirlo en absoluto. 

   —¡Increíble! Y encima rebuscas entre mis cosas —espeto mientras echo un vistazo al contenido de la mochila. 

   Ahí, mezclada con las prendas que ha traído consigo, se encuentran algunas mías. ¡Incluso ropa interior! Furiosa, hago a un lado la mochila, encaminándome hacia la puerta. Reig me impide salir. 

   —¿A dónde vas? —quiere saber. 

   —Lejos de ti. Al menos un rato. 

   —No. Nada de eso. Podrías perderte. 

   —Tanto que mejor —respondo, dando un paso atrás, alejándome de él—. Ahora mismo te golpearía. Déjame salir y relajarme, Reig. 

   —Siempre tan dramática, Camila. 

   Me veo obligada a alejarme más, cuando por cada paso mío que me alejo de él, Reig da otro en mi dirección acercándose. Mis pasos se ven abruptamente interrumpidos, cuando la parte posterior de mis piernas choca con la estructura de la cama. De pronto, me veo en la obligación de dejarme caer en ella, con Reig tumbándose sobre mí, quedando atrapada entre el colchón y su cuerpo. 

   —Uff, que pesas —me quejo, propinándole una serie de manotazos en el costado. 

   Mi único que logro, es que se sostenga sobre sus codos, librándome en parte de su peso. 

   —No te enfades —me pide, ahuecando la palma de su mano en mi mejilla. 

   —¡Tengo derecho a ello, Reig! Lo que has hecho no está bien, y ni siquiera te importa o lo lamentas. En cuanto lleguemos, pienso tener una conversación muy seria con ciertas personas. 

   Besa mi mejilla, besando a continuación el resto de mi rostro, tratando de aplacarme. 

   —Vale, entiendo que no ha estado bien, pero quería darte una sorpresa —comenta. 

   Silencia mis siguientes palabras con un ardiente beso, con el que consigue que olvide todo. La razón, mi enfado con él, mi voluntad de resistirme a sus encantos… Pronto, las prendas que vestimos pasan a ser parte del pasado, cuando el deseo nos enardece, haciéndonos perder el control. 

    

   —¿Ves ese punto brillante? —me pregunta Reig. Asiento, observando la estrella a la que se refiere—. Ese es Sirio, la estrella más brillante que existe —comenta.  

    Sigo el trayecto de su dedo, fijándome en el punto luminoso del que habla. Ver el cielo cuajado de estrellas, y distinguir entre las mismas las que forman las distintas constelaciones, es increíble.  

   —¿Y ese conjunto de estrellas? —vuelvo a asentir, siguiendo con la mirada la trayectoria de su mano—. Es el cinturón de Orión. 

   —Qué bonito —admito—. ¿Cómo es qué sabes tanto sobre las estrellas? 

   Reig se encoge de hombros. 

   —Mi padre era un fanático. Siempre nos hablaba de ellas a mis hermanos y a mí. Una vez, la única que fui con ellos, acampamos y nos las mostró. No recuerdo mucho, pero algo sí. 

   —Desde luego, lo suficiente para impresionar a una chica —pronuncio. 

   —¿Te he impresionado? —pregunta, moviendo las cejas de un modo sugerente. 

   —No, bobo —me echo a reír. 

   —Vaya —se lamenta. 

   —Valeee. Tal vez un poco —admito, formando un pequeño trocito invisible con mis dedos pulgar e índice.  

   Nos encontramos en el exterior del hotel. En la zona en la que han sido instaladas una serie de habitaciones burbuja, en una de las cuales, pasaremos la noche. ¡Estoy realmente emocionada! Es similar a haber ido de acampada. La primera vez en mi vida que dormiré a la intemperie, y lo más cerca de acampar que estaré nunca. 

   Me estremezco, ante un nuevo soplo de brisa. 

   —Deberíamos entrar. Empieza a hacer fresco y pillaremos un resfriado —sugiere Reig. 

   —¡No! Lo interesante está aquí fuera —protesto—. ¿Por qué no sacas una manta para abrigarnos? Quiero quedarme un poco más. 

   Reig obedece, entrando en busca de una. No pienso entrar aún. Ni hablar. El sonido de los animales. Las sombras y el manto nocturno… todo me resulta fascinante y mágico, y quiero experimentarlo un rato más. 

   —¡Hola vecinos! —exclaman de repente. 

   Oteo con la mirada, en busca de quién acaba de hablar. Localizo a un hombre, frente a la salida de una de las burbujas. 

   —Hola —saludo, acompañando las palabras, con un gesto de la mano. 

   —Camila, entra —me pide Reig, repentinamente nervioso, asomando la cabeza al escucharme. 

   —¿Por qué? —pregunto, girándome en su dirección. 

   —¡Hazlo! —sisea. 

   El sonido de unos pasos, hace que devuelva mi atención a nuestro desconocido “vecino” de burbuja, quién según puedo ver, se acerca a nosotros. 

   —¿Qué os trae por aquí? Yo he venido con mi novia a pasar el fin de semana, y pedirle que se case conmigo —susurra las últimas palabras para que no le escuche. 

   —¡¿De verdad?! —no puedo evitar exclamar emocionada. 

   —Sí —asiente. De pronto alza la mano, señalando detrás de mí. Dejo caer la cabeza hacia delante, cuando la comprensión se abre paso en mi mente—.Tú no eres ese actor… 

    ¡Pum! Ahora entiendo la insistencia de Reig porque entrase.  

    Ahora todos los usuarios del hotel se enterarán de que está aquí, y no nos dejarán en paz. El precio de la fama lo llaman. 

   —Chist, cierra el pico —le ordena Reig—. No quiero que nadie se entere de que estoy aquí. Quiero pasar unos días tranquilos con mi novia.  

   Me giro de inmediato, fulminando a Reig con la mirada. ¡No me puedo creer lo descarado que es! Cerrando su mano en torno a mi muñeca, me obliga a entrar, mientras se despide de nuestro vecino. 

   —¡¿Otra vez?! —espeto furiosa, cuando nos encontramos a solas, librándome de su agarre de un tirón. 

   —Era eso, o que nos amargaran el fin de semana. Así se darán por enterados de qué queremos que nos dejen en paz. 

   —¡No puedes autodenominarme tu novia cuando te convenga! No soy tu escudo anti fans. 

   —Uy, espera y verás. 

   Lanzando un grito de frustración, ante lo imposible que puede resultar Reig a veces, paso junto a él, dirigiéndome al fondo de la habitación. Me cambio de ropa, metiéndome de inmediato en la cama. Le doy la espalda, ignorando sus intentos por aplacarme. 

    

   Permanezco en la cama unos minutos tras despertar, disfrutando de la sensación de ver penetrar el sol en la burbuja, iluminándolo todo. A mi lado, Reig sigue durmiendo profundamente dormido por lo qué, tras ponerme en pie y vestirme, decido asomarme al exterior y comenzar el nuevo día.  

   Quedo absolutamente paralizada, cuando tras poner un pie fuera, me topo con lo qué jamás hubiera esperado toparme. 

   —Ay, Dios —susurro sobrecogida. 

   El enorme felino, clava sus ojos en mí. Realmente es majestuoso e intimidante. Una preciosidad que acojona. 

   —Reig… —susurro, esperando que me escuche—. Reig… —susurro algo más fuerte, de nuevo sin éxito—. ¡Reig! —grito desesperada, a punto de sollozar. 

   El animal emite un sonido aterrador, que me sobrecoge y hace que me encoja. Espero que Reig sea rápido y llame a quién sea que tenga que llamar, para que acuda raudo y veloz a hacerse cargo de la bestia antes de que me despedace. 

   —¡Baghera, no! —exclama sin embargo, cuando se detiene a mi espalda. 

   Tira de mí, introduciéndome en la burbuja de nuevo, interponiéndose entre el felino y yo. Mierda, ¿En serio voy a ser testigo de cómo le mata? ¿Y en el hotel de su hermano nada menos? ¡¿Dónde está el puto móvil cuando se le necesita para llamar a emergencias? 

   Emito un chillido, cuando veo al animal alzarse a dos patas, embistiendo con su cuerpo a Reig. Mi mandíbula se descuelga, al verla posar sus enormes patas, en los hombros de Reig a modo de abrazo. Emitie un nuevo rugido, pasando a continuación a lamer su cara, como si en vez de un animal salvaje, fuera un inocente e inofensivo gatito. Reig sonríe, acariciando su costado con la mano. 

   —Chica mala. ¿Otra vez te has escapado? —le dice, volviéndose a continuación hacia mí—. ¿Quieres tocarla? Es inofensiva. 

   Niego con la cabeza, con los ojos sumamente abiertos. El ejemplar de pantera negra al que Reig acaba de denominar de inofensivo, no cabe duda de que es hermoso. Pero cuando clava sus ojos en mí, sé qué de un zarpazo, me reiniciaría la vida sin dudar. 

   —Vamos, te acompaño a casa —le indica, propinándole unas suaves palmadas en el lomo. 

   Baghera (así parece que se llama el animal), vuelve a ponerse sobre cuatro patas, permaneciendo a la espera de Reig. Increíble. Por lo visto, no es el primer encuentro entre esos dos. 

   —¿Nos acompañas? —me pide Reig, alargando la mano, para que entrelace mi mano con la suya.  

   Vacilo. Dudo. Pero finalmente decido acompañarles, uniendo una temblorosa mano a la de Reig. Nunca olvidaré las expresiones memorables, de la gente con la que nos encontramos, y que alucinan tanto cómo yo, al ver encabezar nuestro grupo por una pantera. La cuál, se hace acompañar además, por el mismísimo Reig Hewson. Por suerte, están tan pasmados, que no atinan a tomar fotografías. De hacerlo, seguro que seríamos noticia al día siguiente. 

    

   —¡Aquí estás! —exclama la joven que acude apresuradamente a nuestro encuentro.  

   —Nat, se ha vuelto a escapar —le reprende con cariño Reig. 

   —Lo siento mucho, Reig. Ya sabes lo traviesa que es. Hacía mucho que no sucedía —se disculpa la joven. 

   —Tenéis que aseguraros de que no vuelva a suceder. Puede asustar y ocurrir algo.  

   Me acurruco contra Reig, asustada, cuando Baghera se acerca a mí y comienza a olisquearme. O eso creo que hace. Tal vez está determinando por dónde comienza a devorarme. Es algo que no descarto. 

   Un pequeño bulto, cae sobre el hombro de Reig, asustándome más aún, haciéndome dar un inoportuno traspiés. Choco con Baghera, quién levanta una de sus patas mientras emite un rugido, y que solo la providencial intervención de Reig, evita que acabe en mi pierna arañándome. Veo entonces al pequeño mono que hay en su hombro. 

   —A esto me refiero Nat. Puede asustar a algún cliente, y que este acabe herido. Nos veríamos realmente en problemas —indica Reig. 

   —Chispas, ven aquí —le llama Nat, mostrándole un cacahuete. El mono pasa del hombro de Reig, al suyo—. Y tú Baghera, lo mismo. 

   Sorprendentemente, la pantera parece obedecerle, sentándose sobre sus cuartos traseros a su lado. Reig tira de mí, acercándome a él, rodeando mi cintura con su brazo. 

   —¿Estás bien? —me pregunta. 

   —Sí. Gracias por evitar el daño. 

   —No se merecen. ¿No te gustan los animales, Camila? 

   —¡Por supuesto que sí! Pero no que pillen por sorpresa. Por cierto, ¿dónde estamos? 

   Solo sé, que hemos acudido a un recinto cercano al hotel. 

   —En un santuario de animales. Rescatan y cuidan de animales abandonados u heridos. Cuando Eric y yo supimos de su labor, y de que vendían un terreno al lado, no dudamos en comprarlo. Lo visitamos con frecuencia, y ayudamos en lo que podemos. 

   —Vaya, eso está realmente bien. 

   —¿Te gustaría hacer una visita? —me pregunta Reig—. Hay muchos más animales. Cebras, jirafas, leones… Es un pequeño zoológico. 

   —¿En serio hay jirafas? —me encantan. 

    Reig me sonríe, divertido. 

   —Nat, ¿podríamos hacer una visita? —le pregunta. 

   —Claro, seguirme —responde. 

   —No suelen admitir visitantes. Pero de vez en cuando, hacen una excepción —me explica Reig, guiñándome un ojo. 

   —Ahhh. ¿Y cómo llegaron aquí Chispas y Baghera? —pregunto.  

   —Baghera no sabemos de dónde procede, la verdad —me explica Nat—. Apareció de repente en un campo, y los vecinos dieron la voz de alarma. A Chispas lo empleaban en un laboratorio. 

   —¡Ay, pobre! —no puedo evitar exclamar. 

   Nat se echa a reír. 

   —Bueno, ahora es el consentido aquí. Se ha convertido en el rey del lugar, y se pasa el día inflándose a cacahuetes —indica. 

   —Así se le está poniendo el culo de gordo, eh, Chispi —comenta Reig. 

   Me echo a reír cuando le veo alargar el brazo, y a Chispas proceder a colgarse de él, un segundo antes de acabar sobre su hombro. Me parece tan dulce el cariño que parecen tenerse. 

   Sin duda, las cuatro horas que pasamos en aquel lugar, visitando, alimentando y ayudando a limpiar al resto de animales del complejo, son las que recordaré con más cariño del viaje. 

   Al día siguiente, no queda otra que regresar a casa, y poner fin a la maravillosa aventura. Me sorprendo experimentando un gran pesar. Realmente han sido tres días que no olvidaré jamás. 

   Es ya entrada la tarde, cuando la moto de Reig entra en el aparcamiento del edificio, poniendo fin a nuestra escapada. Me desprendo del casco, entregándoselo a Reig, cuando se libra del suyo. Me aproximo a él besando su mejilla, sorprendiéndole. 

   —Me gustaría invitarte a cenar —indico—. Para agradecerte el gesto que has tenido conmigo. Te dejo que elijas el restaurante. 

   —Estoy cansado, y salir a comer o cenar por ahí sin avisar antes al local, suele acabar en un lío de los grandes —me dice poniendo mala cara. 

   No puedo evitar sentirme un tanto decepcionada por su velada negativa. 

   —Ah, los fans —comento—. No pasa nada. Otro día si eso lo organizamos con tiempo —comento. 

   —Los fans, sí. Pero… podríamos avisar al chef Demetru, y que nos prepare la cena —propone—. ¿Qué te parece? 

   —Pero no será lo mismo. Quiero tener ese gesto contigo —protesto. 

   —Igualmente es un detalle precioso —dice acercándose a mí, besando mi frente—. Y te dejaré escoger entre las opciones que proponga. 

   —Vale, de acuerdo —me muestro conforme finalmente. 

   Claudicar, es la única forma de que acceda a ello. Y tener la posibilidad, de mantener una cena privada con él, elaborada por el más prestigioso chef, no es del todo tan terrible. 

   Supongo que es un broche tan bueno como otro, para un fin de semana inolvidable. 

     

    

  


  
    

    Capítulo 5 

    

   —Bienvenido, señor —le saludó a su llegada una de las empleadas de su madre, de la cuál, desconocía su nombre.  

   Desconocía el de ella, y el del resto de empleados. Nunca se había interesado por confraternizar con ellos, a pesar de llevar empleados por su madre desde hace mucho tiempo. No por nada en particular, ni porque los considerase inferiores a él. No era alguien snob. Sencillamente, no le interesaba hacerlo.  

   Limitándose a asentir, le entregó su abrigo, que ella procedió a coger y recoger.  

   —¿Y mi madre? —preguntó.  

   Se moría de curiosidad por saber qué le había incitado a llamarle por la mañana, pidiéndole que se pasase a cenar esa misma noche. Había acompañado su invitación de un “tenemos que hablar”, que le había mantenido intrigado durante el resto del día, sin poder dejar de preguntarse continuamente, qué demonios podría haber hecho ahora, para ganarse una reprimenda. Algo sumamente ridículo a su edad. 

   —En el comedor, señor; esperándole —indicó.  

   —Gracias.  

   Reig recorrió la enorme mansión, hasta llegar al comedor en cuestión. Nunca entendería, que hacía su madre viviendo todavía allí. Era un hogar de tamaño desmesurado y tremendamente costoso para una mujer que vivía sola como ella. Sabía cuando adoraba su madre hacer reuniones y dar fiestas, pero estaba seguro de que podría seguir haciéndolas en un lugar más idóneo que aquel.  

   Sus hermanos y él, habían tratado de convencerla poniendo a su disposición todos los recursos con los que contaban, para ayudarle a encontrar un nuevo hogar. Pero no había habido forma de que diera su brazo a torcer.  

   —Ah, aquí está. Al fin a llegado Evan —anunció su madre, provocándole un resoplido y que su rostro se contrajera disgustado. 

   Se percató al entrar, de que su madre no se encontraba sola. 

   —Hola mamá —saludó, acercándose a ella—. Sabes lo poco que me gusta que me llames así —susurró, reprendiéndola cariñosamente, por dirigirse a él por su segundo nombre, cuando beso sus mejillas.  

   Era una costumbre arraigada en Heather, dirigirse a sus vástagos por su segundo nombre de pila. El que ella había escogido para ellos.  

   Reig observó curioso a los invitados de su madre. Un hombre de mediana edad, y una joven, que se encontraban a escasos pasos de ellos. Ni el uno, ni la otra, le resultaron conocidos. ¿Se había confundido de día, y no era hoy cuando tenía que ir a cenar? ¿O ambos eran parte y tenían algo que ver con lo qué fuera tenía su madre que decirle? ¿Tendrían algún tipo de relación con él y lo desconocía? Lo dudaba. Por más que lo intentó, no recordó haberles visto antes. Entrelazando sus brazos, su madre llamó y captó su atención: 

   —Evan, ellos son Sir Ethan De la Rosa, y su bella hija, Cayetana. ¿Te acuerdas de ellos? —les presentó. 

   Tanto Ethan, como Cayetana, profirieron sendos saludos, que educadamente, les devolvió con sendos de su parte.  

   Reig frunció el ceño, tratando de determinar de qué le resultaba familiar el nombre de Cayetana, cuando le sonó haberlo escuchado en otra ocasión.  

   —Espera... —murmuro, cuando el centelleo de un recuerdo acudió a su mente, iluminando la ceguera en la que se hallaba sumido—. Espera, espera, espera... —no pudo evitar echarse a reír con ganas, al recordar lo ocurrido—. Eres la niña que vino a jugar con nosotros una tarde, a la qué aflojé los ruedines de su bicicleta, y que tuvo que pasar por urgencias cuando se acabaron soltando. Recuerdo que te estampaste contra el suelo.  

   —Esa soy yo. Suerte que eran dientes de leche —comenta sin acritud, sonriente.  

   —Oh, vaya. Imposible olvidarlo —Reig compuso una expresión soñadora, recordando aquel día—. Espero no haberte ocasionado un trauma a causa de ello. 

   —A día de hoy, sigo siendo incapaz de montar en vehículos de dos ruedas. 

   Reig se echó a reír. Camila, y el mal rato que había pasado en la moto, acudieron a su mente. A ella los vehículos de dos ruedas también la inquietaban. 

   —Si quieres, un día podemos dar una vuelta en mi moto y así tal vez logras liberarte de él.  —se ofreció—. Yo lo causé, y yo te libro. ¿Qué te parece? 

   —Pues tengo que decir que no, me temo. Seguramente cuando la vuelta termine, seré incapaz de acercarme a ellas —declinó su ofrecimiento entre risas. 

   ¿Pero qué problema tenían las mujeres con las motos? Vaya una panda de cobardes. 

    << Al menos, Camila se ha dejado llevar en ella. Ha hecho el esfuerzo y vencido su renuencia a montarse por mí>>, se dijo. Se prometió a sí mismo, que lograría que Camila volviese a montar en la moto. Solo necesitaba un buen incentivo y motivo para lograrlo. Le había gustado demasiado sentirla estrechándose contra él, mientras sus manos rodeaban con fuerza su cintura. 

   —Evan siempre ha sido un poco... díscolo —comenta su madre, poniendo fin al momentáneo silencio—. ¿Nos sentamos a cenar? —sugiere.  

    Cayetana y Ethan asintieron conformes, y a Reig no le quedó más remedio que seguirla hasta la mesa engalanada para la ocasión, cuando tira de él en su dirección. Incomodo, observó que el lugar que le habían asignado, era el que quedaba junto al de Cayetana. ¡Por supuesto! ¡Cómo no! Siendo amable, le apartó la silla, para que tomase asiento.  

   La cena se sirvió a continuación. Los alimentos que depositaron en su plato, olían de un modo delicioso al igual que siempre, haciendo que el estómago le rugiese. Por lo menos su madre, había tenido la deferencia de pedir que elaborasen platos que sabía que le gustarían, no convirtiendo la cena en un incordio y molestia para él. 

   —Evan —pronunció, haciéndole levantar la vista del plato, y por lo tanto, obligándole a dejar de comer—. Cayetana comenzará su trabajo en el laboratorio de su familia en los próximos días. También piensa instalarse en la ciudad, para estar más cerca del trabajo.  

   —Así es —lo corrobora ella. 

   —Por desgracia, Ethan y el resto de su familia, viven fuera, así que lo hará sola. He pensado en invitarles a cenar hoy, aprovechando que Ethan pasa unos días aquí ayudándola a instalarse, para presentaros. Considero que tener una cara conocida con la qué contar, y a la qué acudir en caso de emergencia o para cualquier cosa cuando se instale aquí, es bueno.  

    << ¿Y a mí qué me cuentas, mamá?>>, pensó disgustado, entreviendo sus verdaderas intenciones. <<Ese alguien, ¿tengo que ser por narices yo?>> << Qué se busque la vida, que ya es mayorcita>>, se dijo. Él, desde luego, pasaba de esa mierda. Y menos aún, pensaba hacer de niñera de nadie. 

   —Ah, ¿si? —se obligó a responder en un murmullo, limpiándose la comisura de la boca con la servilleta.  

   —¡Podrías enseñarme la ciudad! ¡Ser mi guía! —exclamó Cayetana emocionada. Demasiado para su gusto. No pensaba perder su tiempo haciendo tal cosa—. Tu madre me ha comentado además, que estás inmerso en el sector inmobiliario. Tal vez podrías ayudarme a encontrar un buen apartamento. De momento me alojo en un hotel, con mis cosas languideciendo en un guardamuebles de esos —se quejo.  

   —Puedo pasarte el contacto de una de nuestras agentes. Encontrará algo que se adapte a lo que buscas. Seguro.  

   —Oh, seria fabuloso. Gracias.  

   —El apartamento de Evan es enorme, y muy bien situado. Seguro que tiene alguna habitación libre que podría alquilarte provisionalmente... o definitivamente —propuso su madre riendo.  

   Ethan y Cayetana se unieron a su risa. A él no le hizo gracia alguna. De hecho, le heló las entrañas. Harto y furioso, cuando se percató de la burda artimaña de su madre, agarró con fuerza los cubiertos en sus manos, rezumando tensión y hostilidad por cada poro de su piel. Jamás se le ocurría llevar a vivir a Cayetana frente a Camila, algo en su interior le advertía de que no era buena idea.  

   Además, tendría que abandonar el apartamento en algún momento. Se suponía que su estancia en él era provisional, y ya la estaba alargando más de la cuenta. 

   —¡Mamá! —exclamó Reig, propinando una palmada a la mesa, sumamente molesto—. Cayetana y yo no nos conocemos de nada, ¿cómo sugieres siquiera algo semejante?  

   —Evan, no exageres —le reprendió. 

   Reig se mostró atónito. Aquello era tremendamente surrealista, y el colmo de los colmos. Qué su madre le hubiera organizado una cita a sus espaldas, superaba con creces cualquier otra cosa que hubiera hecho hasta entonces. Irse a vivir juntos. ¡Menudo disparate! 

   —Disculparme —musitó, levantándose de la mesa—. Maldita sea —masculló, mientras se alejaba.  

   El hambre le había desparecido de golpe. 

    

   Desconocía cuanto tiempo había transcurrido desde que se había marchado, hasta que sintió una presencia a su espalda. En lo único que había pensado en aquel momento, era en salir de allí, o armaría una buena. Su madre se había extralimitado. 

   Había decidido salir a la terraza, con la vana ilusión de que el aire le serenaría, aunque fuera un poco. Pero estaba demasiado enfadado para relajarse un ápice.  

   —¿Evan?  

   Se giró al escuchar su nombre, contemplando a Cayetana, quién había detenido sus pasos detrás de él. Debía darle un punto a su favor a su madre, por tener buen gusto y escoger a una joven atractiva y que estaba realmente buena.  

    

   Se notaba que Cayetana se cuidaba para gustar y resultar atractiva a los demás. Joven, alta, esbelta y elegante, sería considerada cómo un autentico partidazo por muchos. Pero en él, solo llamaba tibiamente su atención. 

   —Llámame Reig, por favor. Solo mi madre y los estamentos públicos me llaman por mi segundo nombre —la corrigió, mientras trataba de esbozar una sonrisa.  

   Ella se acercó, situándose a su lado, devolviéndole una calida sonrisa, posando un instante su mano en el brazo de Reig.  

   —Yo... supongo que no debería haber actuado así; no ha sido correcto —pronunció algo así como una disculpa—. Las intrigas de mi madre me desesperan —admitió Reig.  

   —Bueno, mi padre tampoco se queda atrás, créeme —pronunció.  

   Reig descubrió que tenía una bonita risa, cuando rió con ganas.  

   —¿Te has dado cuenta lo que pretende? —le preguntó Reig, aún sin creerlo.  

   Cayetana asintió, sumamente serena.  

   —¿Te sorprendería saber, que mi padre también está maquinando a favor de su plan?  

   —¡¿Y no te indigna?!  

   Cayetana esbozó una nueva sonrisa, dejando vagar la mirada en el horizonte, agarrándose con los dedos al pasamanos metálico de la baranda de la terraza.  

   —Al principio sí. Al descubrir que se proponía mi padre, me enfadé, mucho —admite—. Tanto, que ni me molesté en buscarte para saber de quién me hablaba, porque no deseaba ser parte de su juego. Pero hoy...  

   —¿Pero hoy? —se hace eco Reig de sus palabras.  

   —Hoy, después de conocerte Reig —le miró con una intensidad y emoción en el rostro inusitadas. La vio tragar saliva, antes de seguir hablando—. Hoy me has parecido un chico realmente interesante, alguien a quién me parece que merece la pena conocer más.  

   —No me conoces, Cayetana. Ni un poco. No sabes lo que dices. Mira… a mí no sé si me apetece llevar a cabo el esfuerzo —le indicó sincero. 

   Reig tragó saliva, nervioso y tenso. ¿Quería él seguir conociendo a Cayetana? Tal vez; parecía alguien agradable. Pero no del modo que sospechaba que quería conocerle ella. Se sintió repentinamente acorralado. 

   —Lo sé. Pero también sé, que quiero conocerte mejor —respondió ella.  

   Tras otro paso en su dirección, Cayetana rodeó su cintura con el brazo, pegándose a él. A duras penas pudo contener la reacción natural de apartarla de él, que experimentaba cada vez que le tocaban por sorpresa.  

   Que le tocasen sin su permiso, o sorprendiéndole, le crispaba los nervios. Una de sus muchas manías. El verdadero bombazo para él, fue cuando inesperadamente, Cayetana unió sus labios a los suyos. Tras superar la sorpresa inicial, Reig quién para su desgracia y ante todo era absolutamente humano, se encontró dejándose llevar, devolviéndole el beso. Descubrió para su estupor, que en su interior nació el cosquilleo aunque tibio, de la excitación. Pero no dudó en ponerle fin, separándola de él con suavidad, cuando temió dar a entender lo que no era a Cayetana, con la aceptación de su beso.  

   —Cayetana... No hagas algo así de nuevo —le advirtió sin acritud. 

   No quería que se lo tomase a mal. Solo dejarle claro, que antes debía consultarle. Ella parpadeó, observándole con intensidad. 

   —¿Hay alguien especial en tu vida? —le preguntó.  

    << ¡Sí!>>, exclamó una vocecita en su mente. Alguien con quién apenas hacia unos días, se había marchado de viaje. Alguien en quién había pensado tan solo unos minutos antes. 

   —No —respondió sin embargo, suspirando con pesar—. Y tampoco sería incumbencia tuya. 

   A pesar de sus últimas palabras, Cayetana lo interpretó a modo de feliz aliciente. No parecía ser de las que se rendían fácilmente descubrió, cuando se agarró a su brazo de nuevo antes de hablar.  

   —¡Fabuloso! ¿Qué impide entonces que nos conozcamos mejor? Salgamos, divirtámonos... y ya se verá.  

   —Muchas. Muchas cosas —admitió él. 

   La primera de todas, y la más importante, era él. El propio Reig. Sus gustos particulares, su estilo de vida, y la poca inclinación que sentía a embarcarse en una relación.  

   —Reig, la vida es corta para andarla malgastando con el ideal romántico de encontrar a tu media naranja. Te pasas media vida conociendo a una persona, y otra, y una más, hasta dar con la adecuada, sin que nadie garantiza que lo sea. Incluso el paso de los años, no garantiza que conozcas a alguien al cien por cien. Sin embargo... nosotros... ¡Míranos! Somos guapos, triunfadores, ambiciosos... ¡La pareja perfecta! Podemos llegar a ser grandes amigos.  

    >> Un equipo indestructible, que logre grandes cosas. Estoy segura de que el sexo no será problema entre nosotros —desliza una uña con perfecta manicura, a través del brazo de Reig, arañándole con suavidad—. Nos movemos en los mismos círculos. Tenemos intereses compartidos. ¿Quién va a entender mejor que yo, lo que supone encontrarse en este nivel de la sociedad? Piénsalo. No perdemos nada intentándolo.  

   Tras otro fugaz beso, se marchó de vuelta al comedor, dejando a un confuso Reig dándole vueltas en la mente a sus palabras. Durante un instante, fue incapaz de moverse del sitio en el que se encontraba. El único gesto que fue capaz de llevar a cabo, fue doblarse por la cintura, inclinándose sobre la barandilla. Permaneció agarrado a ella, mientras el caos se desataba en su interior. Cuántas más vueltas le daba a lo que había dicho Cayetana, más lógico y seductor le parecía.  

    

   Unos días después, se encontraba en el gimnasio con sus hermanos. Emitió un sonido amortiguado de dolor, cuando el golpe de Lucas, le impacto en el costado. 

   Joder, había dolido. Mucho. Tanto, que se doblo sobre sí mismo, llevando su mano a la zona dolorida, mientras respiraba sin resuello. 

   —¡Pero qué cojones te pasa hoy! —exclamó Eric, desde fuera del cuadrilátero—. ¡Estás cometiendo errores de principiante, Reig! 

   Ante eso, no podía responder nada, pues tenía la mente en otra parte. Aunque tampoco podía desmerecer el buen golpe de Lucas, que no había sabido anticipar. Cansado, se deshizo de los guantes, lanzándolos a cualquier parte, saliendo del ring. 

   Eric, acudió a su encuentro. 

   —Quita —gruñó, deseando marcharse de allí. 

   Quiso esquivar a su hermano, pero anticipando sus intenciones, posó sus manos en los hombros de Reig, empujándole de vuelta atrás. 

   —He dicho que quites —repitió, habiendo perdido la paciencia por completo. 

   —¡No! —indico Eric, obstinado—. No, hasta que no nos cuentes lo que te pasa. 

   —Eres una jodida alcahueta —le espetó, a punto de abalanzarse sobre él. 

   —Chicos, basta —intervino Lucas por primera vez. 

   Se separaron el uno del otro. Bastaba con la autoritaria voz de Lucas, para que te echases a temblar. 

   —Reconoce que Eric tiene razón, Reig. No has estado muy fino precisamente —indicó Lucas. 

   —En ningún momento he dicho lo contrario —se defendió. 

   —Algo pasa por tu mente. ¿Podemos ayudarte en algo? 

   Reig vaciló. Se mordió el labio, dudando si era buena idea comentarlo con ellos. Se animó a hacerlo finalmente. 

   —¡Pues mira, sí! Podríais decirle a mamá, que deje de jugar a las casamenteras. 

   —¿Cómo dices? —preguntó Lucas estupefacto.  

   —Estás de coña —se echó Eric a reír. 

   A Reig le entraron ganas de estrangularle, cuando le vio hacerlo, pues a él no le hacía ni puta gracia. 

   Desde luego que no. 

   —Hace unos días, me invitó a cenar. Había invitado también a un amigo y a su hija. Sus intenciones respecto a la hija en cuestión y yo, me quedaron clarísimas desde el principio. Lo peor de todo es que ella quiere entrar en el juego, y me lanzó la caña sin vacilar. Incluso me besó. En varías ocasiones —les explicó. 

   —Hostia puta —susurro Lucas. 

   —Adoro a mamá, ¿lo sabíais? —dijo Eric por su parte. 

   —Sí, Eric. Todos sabemos que eres todo un niñito de mamá, y su ojito derecho —gruñó Lucas. 

   —Solo os lo recordaba —se mostró pagado de sí mismo. 

   —¡Por qué tiene que buscarme novia a mí, ¿eh?! —dijo Reig, perdiendo los estribos—. ¡Qué os la busque a vosotros! Tú —señaló a Eric—, siempre hemos sabido que tienes madera de monje. Y tú, amigo mío —señaló a Lucas en esta ocasión—, empiezas a estar viejo. 

   —¡¿Viejo yo?! —exclamó Lucas, molesto por sus palabras. 

   —Vas camino de los cuarenta, cuesta abajo y sin frenos, colega —se mostró de acuerdo Eric. 

   —Idos a la mierda. Los dos —respondió el aludido—. Tal vez mamá te busca novia, porque sin duda eres el que más papeletas tienes de quedarte solterón de por vida. Tal vez tema que no se perpetué la especie gracias a ti. 

   —¿Pero qué ocurre? ¿Acaso es un orco? —preguntó Eric. 

    Reig negó con la cabeza. 

   —No, para nada. Además, tiene una visión parecida a la mía en cuanto a ser pareja… 

   —¡¿Y dónde está el problema entonces, tío?! A mí me parece un chollo si está tremenda y encima compartís las mismas ideas. 

   —¡El problema es que no es alguien que haya escogido yo! ¡Es alguien que pretenden imponerme! 

   —Bueno, es qué si debemos esperar a que la escojas tú, las ranas criarán pelo antes —comentó Lucas. 

   Las palabras de Lucas, unidas a las que había pronunciado antes, le dolieron en el alma. Más porque provocaron que Eric volviera a descojonarse. ¡Qué problema había si decidía quedarse soltero de por vida! O qué las ranas criaran pelo, ya puestos. Hasta donde sabía, de momento no era un crimen. 

   —A tomar por culo —gruñó—. Me marcho. 

   —Reig, espera —le pidió Lucas. 

   Pero continuó dirigiéndose a la salida, mientras mostraba el dedo corazón erguido a sus hermanos, deseoso de salir de allí. Iría al LUX, y se calmaría. Las mujeres fáciles y el alcohol, producían ese efecto.  

    

   —¡Pero si lo hago por vosotras! —afirmó Ahriem entre risas—. Luego os quejaréis, de los kilos de más que habéis cogido. 

   —No vas a probar ni uno —afirma Lale. 

   —Desde luego —me muestro de acuerdo. 

   Es viernes, día de cenar juntos.  

   Lo qué hemos comprado para cenar hoy, le gusta particularmente a Ahriem. Hace un momento, nos ha informado en un alarde de glotonería, que piensa comérselo todo él, sin compartir lo más mínimo con nosotras. El muy egoísta, nos ha indicado, que podemos hacernos otra cosa para cenar, cuando ambas nos hemos quejado por ello. 

   Salimos del ascensor, deteniendo nuestros pasos al instante, al ver una figura detenida frente a la puerta de mi apartamento. No me asusto, pues sé perfectamente de quién se trata, pero sí me sorprendo de verle allí. 

   —¿Reig? —pronuncio, comenzando a caminar en su dirección, tras salir del ascensor. 

   Lale y Ahriem me imitan, siguiéndome. Reig se vuelve al escuchar su nombre, llevando la mano hasta su nuca, acariciándola al vernos allí. 

   —Ah, hola. Pensé que estabas en casa —pronuncia. 

   Niego con la cabeza. 

   —No. Hemos salido a comprar algo de cenar. 

   —¡Hola Reig! —exclama Lale abalanzándose sobre él, para darle dos besos y abrazarle—. ¿Te apetece cenar con nosotros? —le propone. 

   Reig clava su mirada en mí, esbozando una sonrisa que no llega a sus ojos, ni ilumina su rostro. 

   —Creo que debo declinar el ofrecimiento esta vez, Lale —indica—. Vosotros tenéis vuestros propios planes, y no quiero molestar. Pensé que encontraría a Camila sola. 

   —Pues ya ves que no —pronuncia Ahriem disgustado, cruzándose de brazos. 

   Ambos se dedican una mirada hostil, sorprendiéndome al ser testigo de ella, batiéndose Reig el primero en retirada tras alejarse de la puerta, dirigiéndose a la suya. 

   —Chicos, ¿podéis ir entrando? Ahora entro —les pido, entregando la llave a Lale—. Reig, espera un momento. 

   Se detiene, expectante. 

   —No tardes —escucho decir a Ahriem, mientras entra. 

   —¡Ahriem! —le amonesta Lale, antes de que cierren la puerta. 

   Me acerco a Reig más preocupada todavía, al haber sido testigo de su gesto abatido, y la profunda tristeza que detecto en sus ojos. 

   —Reig, ¿estás bien? 

   —Sí, por supuesto. 

   —Vale, si quieres mentirte, tú mismo. Pero que sepas que no me engañas. ¿Querías algo? 

   —Únicamente pasaba a invitarte a cenar y ver una peli. No sabía que tenías planes. No pasa nada. Otro día si eso. 

   —Puedes cenar con nosotros si quieres, no hay problema con ello, aunque no haya sido yo la primera en invitarte —gruño.  

   —No te preocupes. Cenar tranquilos. Dudo que la noche acabase bien con tu amigo. 

   —No hagas caso a Ahriem. 

   Dando un paso en mi dirección acercándose, Reig ahueca su palma en mi rostro. No puedo evitar ladearlo, apoyando la mejilla en ella. 

   —Qué pases buena noche, Camila —me desea. 

   Me besa. Un beso dulce y tierno, que dispara todas las alarmas en mi interior. 

   No se asemeja a ningún otro que me haya dado con anterioridad. Con mi interior contraído en un nudo de nervios apretado, le observo alejarse, rumbo a su apartamento. No puedo quitarme la molesta sensación, de que algo ocurre con Reig. Algo que no me ha querido contar, pero que pretendía hacer, hasta que hemos llegado. 

    

   Algo ocurre con Reig. La certeza de que es así, no me ha abandonado desde que lo encontramos frente a mi puerta. A lo que se une que lleva unas semanas de lo más extraño.  

   No nos hemos visto o quedado desde entonces. Extraño, muy extraño.  

   Regreso de la compra, llegando a casa, cuando escucho a Reig gritar. Tal es el nivel de sus gritos, que traspasan la puerta y puedo escucharlos desde el rellano. Inquieta y preocupada, no dudo en dejar las bolsas contra mi puerta y acudir rauda a llamar a la de Reig. Tras un minuto más de gritos, finalmente estos cesan. ¿Qué le habrá ocurrido para que se ponga así? Temo que le haya pasado algo malo. 

   Tras unos segundos, la puerta se abre de un tirón, provocando que de instintivamente un paso atrás, temerosa.  

   —¡¿Qué?! —exclama Reig, con el rostro desfigurado por la rabia.  

   Palidezco contrariada, abriendo desmesuradamente los ojos, pensando en que he podido meter la pata. Sin duda no parecer estar de buen humor, o con ganas de ver a nadie. 

   —Yo… te he oído gritar… y… Quería asegurarme de que estabas bien. Perdona —me excuso.  

   —¡¿Y qué?! ¡¿Eso te da derecho a meter las narices dónde no te llaman, Camila?! Gracias, pero no soy un crío que necesite que cuiden de mí —exclama. 

   Recibo el impacto de sus palabras, al igual que un golpe en el estómago. Pensar que hemos vuelto al principio, y perdido todo lo que hemos logrado las semanas anteriores en aras de nuestra convivencia vecinal, llena mis ojos de lágrimas. Me giro para que no vea cuanto me ha afectado su trato, comenzando a marcharme. Pero Reig se ha percatado de mi expresión acongojada, y se apresura a detenerme agarrándome por detrás, estrechándome contra su cuerpo. 

   —No debería haberte gritado así, Camila. Es solo que hoy, me tienen hasta los cojones.  

   Me debato contra él, logrando girarme para enfrentarle. 

   —¡Qué te den, Reig! Sabes, tienes razón, no debería haberme inmiscuido. Ni tampoco tengo por qué soportar los gritos de nadie. Soy boba, joder. 

   —¡Ya vale! ¡Darme un respiro y dejarme en paz, maldita sea! —exclama angustiado. 

   Su tono, me deja de piedra, paralizándome en el sitio. Pero es ver las lágrimas que asoman en sus ojos, y el frenesí con el qué se pasa las manos por el cabello y rostro, mientras recorre de un lado a otro del pasillo, lo que dispara mi preocupación. ¿Acaso no llevo días pensando que le ocurre algo? 

   —Reig… —trato de llamar su atención. 

   —Soy humano, joder, y todo tiene un límite —exhala. 

   Me encojo en el sitio, al ser testigo de como lanza el móvil contra el suelo a causa de la rabia que experimenta, el cuál, se hace pedazos. 

   —Reig, ¿cómo puedo ayudarte? ¿Qué necesitas? Dímelo. Quiero ayudarte  —le pido. 

   Reig niega con la cabeza. 

   —¿Quién te ha llamado? —pruebo otra táctica. 

   Preguntarle directamente. 

   —Mi madre —responde. 

   —¿Y qué…? ¿Qué quería?  

   Soy testigo de cómo su ira, renace al pensar en ella.  

   —Alterarme, sin duda —gruñe—. Mira, necesito..., necesito salir una vuelta —anuncia.  

   Regresa al apartamento, marchándose tras coger la llave y cerrar la puerta. Impotente, le observo dirigirse al ascensor, desapareciendo en su interior. Mi instinto me dice, que algo está por suceder. Pero estoy demasiado aturdida para detenerme a escuchar las señales.  

    

   Puede que los de ahora mismo, sean los peores minutos de mi existencia. 

   —No me lo puedo creer. No me lo puedo creer. No me lo puedo creer —murmuro a modo de mantra sin cesar.  

   Lanzo una mirada de reojo al objeto que he depositado hace un momento sobre el lavabo, observando a continuación el móvil que llevo en la mano, esperando y temiendo a partes iguales que el temporizador llegue a su fin. La adrenalina que fluye en mi torrente sanguíneo, hace que mi corazón bombee con más fuerza de la necesaria, sintiendo sus atronadores latidos en los oídos. 

   —Por Díos, voy a volverme loca —murmuro abanicándome, sintiéndome acalorada y un tanto mareada. 

   Agradezco estar sentada en el suelo del baño, pues el mareo y las nauseas revuelven mi estómago, me hacen sentir tremendamente enferma. Quiero ponerme de pie a causa de los nervios, y recorrer el limitado espacio del aseo en el que me encuentro recluida. Pero mi actual debilidad, y el temblor que experimento en las piernas, que soy incapaz de mantener quietas, me impide llevar a cabo la acción por miedo a caerme de bruces. 

   Jamás me he sentido tan tensa en la vida. Trato de aplacar los nervios de la espera, mordiendo mis nudillos, mientras ruego a las fuerzas de la naturaleza que no me castiguen de ese modo. Algo me dice que mi ruego no será atendido, teniendo la sospecha de cuál será el resultado de la prueba de antemano.  

   Me sobresalto, cuando escucho de repente el sonido que anuncia que el tiempo de espera se ha cumplido. Cuando le doy la vuelta a aquella dichosa cosa que ratifica lo que ya intuía, y que confirma mis peores temores, siento que otro clavo se clava en mi tumba. Es lo más parecido a una sentencia, que podría sufrir. 

   No lo puedo creer. No puede ser. Solo una vez nos hemos relajado, durante nuestra estancia en el hotel de su hermano hace unas semanas, y tiene que ocurrir una hecatombe de semejante magnitud.  

    << ¿Qué voy ha hacer? ¿Qué va ha ser de mí? >>, me pregunto. 

   Me siento desfallecer, procediendo a tumbarme en el suelo, en el que me hago un ovillo, llorando durante horas y horas. Bueno, puede que no tantas, pero sí que me paso llorando un buen rato.  

   Mi instinto de supervivencia entra en juego entonces, activando el modo automático. Me impulso fuera de ese baño, mientras me digo que llorar no sirve de mucho, además de no resolver nada. Antes de pararme a pensar realmente en los pasos que pienso dar a continuación, o qué voy a decirle, me planto frente a su puerta llamando para que abra.  

   La parte racional que habita mi mente, me pide estar preparada ante la gran posibilidad, de que no se lo tome a bien. La parte ilusa que cohabita con ella, le reprocha lo desacertado de su pensamiento. Se imagina a Reig tras recibir la noticia tirando de mí para abrazarme, prometiéndome a continuación que todo irá bien, y que él cuidará de mí (bueno, de nosotros), diciéndome a continuación que no debo preocuparme por nada.  

   La parte racional se cabrea ante semejante película que se monta la parte ilusa, propinándome un bofetón mental, mientras me recuerda que no necesito a ningún hombre para seguir adelante. La ilusa le da la razón con matices, replicándole que si bien sus argumentos son ciertos, ahora necesito más que nunca ser protegida y querida por el hombre que, a mi pesar y sin esperarlo, ha robado gran parte de mi corazón. Algo que juré no permitiría de nuevo, tras el sufrimiento provocado por Ander.  

   Mientras esas dos mantienen una pelea de barro mental, que decido ignorar pasando a cosas más importantes, experimento un momento de absoluta frivolidad al pensar en la penosa imagen que voy a mostrar ante Reig. Plantada frente a su puerta, llorando como una magdalena, sintiéndome deshecha por dentro y por fuera.  

   Contengo el aliento, al observar que la puerta comienza a abrirse. Cuando se abre del todo, mostrando a la persona que se encuentra tras ella, No doy crédito a lo que mis ojos están viendo. Tras ella, se encuentra la persona más inesperada de todas, y la que mayor sorpresa me produce encontrar ahí.  

   El aire abandona de golpe mis pulmones, haciéndome jadear, mientras trato de recuperar el aliento. Me siento tan repentinamente abrumada, que pierdo cualquier capacidad de reacción, quedando patidifusa y helada frente a ella.  

   —¿Camila? —pronuncia mi nombre, la voz tan conocida y amada.  

   Colapso, cuando una horrible idea se abre paso en mi mente, provocando un dolor abrumador que recorre mi organismo, que transciende lo físico y mental. Es tal su impacto, y tan despiadado, que a punto estoy de caer postrada de rodillas. Me cubro la boca con las manos amortiguándolo, cuando un grito se abre paso en mi garganta, deseoso de ser liberado.  

   ¿Qué hace ella allí? ¿Por qué está ella en casa de Reig? Comienzo a dar una serie de pasos atrás, alejándome.  

    <<Voy a vomitar. Voy a vomitar. Voy a vomitar>>, repito sin cesar en mi mente.  

   —¡Camila, espera, ¿qué te pasa?! ¡Ahriem, sal ahora mismo! —exclama, llamando a su hermano.  

   Detengo mis pasos, siendo apenas capaz de ver algo, a causa del manantial de lágrimas que recorren mis ojos. La desazón me martiriza y destruye por dentro. Si la razón no me hubiese abandonado hace un rato ya, me hubiera percatado de lo raro que era que Ahriem se encontrase en el apartamento de Reig. Pero en este momento, soy incapaz de razonar, por eso le exclamo a Lale: 

   —Dime que no lo has hecho. Dime que no has sido tan zorra —le pregunto sin fuerzas, sintiéndome desfallecer, y dolida como nunca con ella—. Dime que no te has liado con él. ¡Júramelo!  

   —¿Con quién? ¿Con Reig? 

   Asiento desquiciada. 

   —¿Qué ocurre? —pregunta Ahriem asomándose, con el don de la oportunidad por bandera, librando a Lale responder.  

   Ahriem frunce el ceño al verme en semejante estado, saliendo al rellano, comenzando a acercarse. 

   —¡Cami! —exclama, también preocupado—. ¿Ha ocurrido algo? Lale, llama a papá —le pide al ver que no reacciono y le respondo. 

   De lo único que soy capaz, es de mantener la mirada fija en la puerta y Lale, en shock. La ira toma entonces el mando, haciéndose con el control de la situación. Hecha un basilisco, me desembarazo de Ahriem, dirigiendo mis apremiantes pasos al interior del apartamento de Reig, mientras grito su nombre. ¡Será cabronazo! ¿Con mi amiga? ¿En serio? Pienso descubrir si se encuentra en él, y si es así, tras sacarle de su escondite, pienso pedirle explicaciones. A Lale también, por supuesto. 

    Lo recorro, habitación por habitación tras entrar, sin dar con él. Soy una mezcla entre un ser irracional y desesperado. Me cuesta pensar con calma y claridad. 

   —¡Camila! ¡Qué no está aquí! —me indica Lale, sumamente preocupada por mí.  

   ¿Se ha dirigido a mí más veces, y no me he enterado? Puede que sí. Decido seguir ignorándola Me detengo, cuando ya no me queda un rincón en el que mirar, tras haberlo recorrido todo. 

   Me percato entonces de algo, que mi cerrazón ha impedido que viera hasta entonces: no hay muebles. El apartamento está casi vacío, salvo por algunas cajas en el suelo.  

   Las cajas de alguien que se está mudando, o piensa mudarse, determino, al verlas diseminadas por la estancia. 

   —¿Do... dónde están sus cosas? —atino a preguntar.  

   —Se las ha llevado, donado o regalado. No lo sé, cariño —responde con suma ternura Lale—. Camila, se ha ido.  

   Niego con la cabeza. No, no puede ser verdad. Sigo negando el hecho, a pesar de todos los detalles que dicen lo contrario. Lanzo un grito de dolor, que nace de mi corazón y alma, mientras se desgarra mi interior, haciendo que muera por dentro. Caigo de rodillas. Lale se arrodilla conmigo, estrechándome en un fuerte abrazo, del que apenas soy consciente a causa del entumecimiento que experimento. 

   ¿Por qué no tuve que ser sensata? ¿Por qué no me alejé, cuando comencé a implicarme demasiado? ¿Por qué no escuche a la voz de la razón, quién insistía en que mantuviera las distancias con él, pues terminaría haciéndome daño? 

   No puedo creer que haya sido tan idiota e ingenua de caer en la misma trampa otra vez, con el esfuerzo que he puesto en ello. Ahora sí. Ahora sí que pienso cerrar mi corazón a cal y canto.Lale emite un sonido estrangulado, mientras unas lágrimas se deslizan por sus mejillas, asustada y preocupada por mi reacción.  

   —Lo siento mucho. Lo siento Lale. Cuando te he visto abrir, yo… yo… —consigo decir, entre los hipidos que los sollozos me causan. 

   —No te preocupes. No lo hagas. Te entiendo. Entiendo lo horrible que ha tenido que ser para ti. Pero tranquilízate por favor —me pide—. Te va a dar algo. 

   —No puedo, Lale. No puedo. No entiendo por qué ha hecho algo así.  

   El dolor es demasiado crudo, superándome en todos los sentidos. Me aturde, anulándome por completo. Pero no parece que lo suficientemente, para evitar que sienta las siguientes palabras de Lale, como un golpe en pleno estómago.  

   —Nos enteráramos por casualidad de que el apartamento se vendía. Iba a comentarlo contigo, pero cuando decidimos comprarlo, decidí no decirte nada, para darte una sorpresa. ¡¿Cómo iba a saber que iba a desaparecer sin ni siquiera comentártelo?! Te lo hubiera dicho de inmediato, te lo juro —me explica Lale.  

   —Lale ¿Tienes idea de dónde puede haber ido? Tienes que haberle escuchado algo. ¿Te lo ha comentado? —inquiero.  

   —¿Yo? No sé nada Camila, no es mi amigo. Ni siquiera nos hemos visto en todo el proceso. El tema de la venta, lo han tratado nuestros agentes —comenta mi amiga.  

   —¡Debe haber algo! ¡Algo, joder! ¡Una carta! ¡Una nota! ¡Algo para mí! No puede haberse ido si más. ¡No! 

   Comienzo a buscar frenéticamente a mí alrededor con la mirada, no sé el qué, pues no tengo ni idea de que ha podido dejar. No pienso aceptar, que se haya podido marchar así, sin despedirse de mí.  

   —¡En conserjería! Seguro que está ahí —indico con la esperanza renaciendo.  

   Me separo de Lale, poniéndome de pie, encaminándome a la puerta. Ahriem, quién regresa en ese momento, detiene mis pasos, reteniéndome.  

   —Camila, asúmelo —intercambia una mirada con su hermana—. Qué ese idiota se haya ido, el lo mejor que te ha podido pasar. Y por lo visto, no quiere que sepas a dónde, o que le busques —sentencia.  

   Le propino un bofetón. No me puedo contener. ¡Qué sabrá él! ¡No conoce a Reig! 

   —¡Dices eso porque estás celoso! ¡No sabes una mierda, Ahriem! 

   No puedo olvidar su actitud con Reig, de hace unas semanas. 

   —¡Y tú te estás comportando al igual que una loca desquiciada! —me recrimina. 

   Pero las pruebas, que no solo las palabras de mis amigos, están ahí. Que Reig se ha marchado, es una realidad. Una tangible, y que como Ahriem ha indicado, debo asumir. Hacerlo, instala una losa invisible en mi pecho, cuyo peso me abruma, hundiéndome mientras me roba la respiración.  

   Lale lanza un grito cuando finalmente me derrumbo, con las piernas negándome a sostenerme por más tiempo. Ahriem es ágil agarrándome, evitando que me de un porrazo contra el suelo. Me sostiene mientras lanza un exabrupto, que es lo último que escucho antes de perder la conciencia por completo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    

  


   
    Capítulo 6 

     

     

   Impactada, soy incapaz de apartar la mirada de la personita (una niña), que muestra la copia de la ecografía que me acaban de practicar. ¡Es tan perfecta! ¡Tan bonita! 

   A pesar de que ya han transcurrido algunos meses desde que me enteré de mi embarazo, aún me cuesta hacerme a la idea de que voy a ser madre. Antes de que pueda darme, pues el tiempo vuela, esa cosita diminuta que ahora crece en mi interior nacerá. Y cuando lo haga, pasará a depender de mí, siendo la mayor responsabilidad que adquiriré en mi vida. ¡Qué vértigo!  

   Me acompaña Ahriem, quién está asumiendo un rol que no le corresponde, siendo un apoyo fundamental para mí en este momento, al igual que Lale. Nunca tendré palabras suficientes, para agradecerles a mis amigos su apoyo y cuidados, además de su preocupación por nosotras. Pero lamentablemente, ni Ahriem ni su hermana son Reig.  

   Y aunque estoy en el buen camino, en el camino de la sanación y recuperación tras unas terribles y trágicas semanas, todavía queda muchos pasos que dar hasta lograrlo del todo. Su repentina e inexplicable marcha, o sería más correcto decir huida, sigue siendo una enorme y pesada losa que arrastro desde entonces. Algunos días, los pocos aunque cada vez más habituales, se siente liviana y el día no es tan malo. Pero generalmente, su peso me supera, asfixiándome y abrumándome. Quiero y necesito estar bien. Por mí y por la pequeña, que no merece otra cosa que yo esté bien. Y no solo por ella, también por mí. Ella, a pesar de no haber nacido todavía, se ha convertido en mi roca, en la fuerza que me impulsa a seguir adelante. Ella ha logrado que no comprenda tamaño sufrimiento, por alguien como Reig.  

   Un hombre que apenas me dejo adentrarme en su vida, pero que me ha otorgado a la vez el mayor de los regalos.  

   Debo ser sincera conmigo misma. Reig jamás fue el candidato perfecto para mantener una relación de futuro. Eso era algo que ya sabía, pero me duele que nuestra hija vaya a crecer sin su presencia.  

   Podría buscarle si quisiera, desde luego. Es famoso, y daría con la forma de lograrlo. De hecho, al principio de su marcha, me planteé seriamente contactar con él y hacerle saber la noticia... Pero siempre que lo intentaba, acababa arrepintiéndome. A día de hoy incluso, cuando me lo vuelvo a plantear, termino enfadándome cuando estoy a punto de hacerlo. Han sido varias las ocasiones, en las que incluso tenía el mensaje que quería transmitirle a medio escribir, procediendo a borrarlo de inmediato entoces. ¡Qué no se hubiese marchado! 

   Por eso, de momento, he decidido no compartir con él, ni comunicarle, la buena nueva. 

   Unos dedos, aparecen repentinamente en mi campo de visión, cerrándose en torno a la ecografía, tirando de ella arrebatándomela.  

   —¡Ehh! —exclamo molesta.  

   —Para ya. De tanto mirarla, vas a desgastarla —me reprocha Ahriem entre risas.  

   Le saco la lengua, mientras me encojo de hombros con indiferencia. Pienso admirar a mi hija todo lo que quiera. 

   —Hay que fastidiarse —murmura maravillado—. No ha nacido, y ya apunta maneras. Va a ser toda una rompecorazones.  

   —¿A que sí? —secundo sus palabras. 

   Con un padre como el suyo, la belleza viene de serie. Imposible que fuera de otro modo. Le arrebato la ecografía de vuelta, contemplando de nuevo a la qué en unos meses, se convertirá en el absoluto amor de mi vida.  

   —Me han hablado de que por la zona, hay una cafetería que está realmente bien. ¿Te apetece tomar algo? Podríamos avisar a Lale y ver si puede venir —comenta Ahriem. 

   Lo medito un instante, cuando en realidad hay poco que pensar. Los pies comienzan a matarme, y el calor de principios de verano, hace que la idea de tomar una bebida fresca sea sumamente atractiva.  

   —¿A qué esperas? —indico, guiñándole un ojo, dando mi consentimiento al plan. 

   Se echa a reír, posando su mano en la parte baja de mi espalda, instándome a cruzar el paso de peatones, y conduciéndome a la cafetería de la que me ha hablado.  

   Mientras nos acercamos, una pareja sentada a una de las mesas llama poderosamente mi atención, ralentizando mis pasos hasta detenerlos abruptamente. Aunque la mujer me da la espalda, y el hombre su perfil, sus figuras me resultarían conocidas incluso en los confines de la tierra.  

   La mano, y por ende el brazo con los que Ahriem mantiene contacto con mi cuerpo, se tensan. Él también se ha detenido a mi lado. Murmura una imprecación, que ignoro, sumida en mi propia agonía. Le miro un instante, viendo que luce realmente pálido. 

    <<Todavía no es tarde>>, me digo. <<Aún puedo marcharme sin que me vean. >> 

   Pero Ahriem reacciona antes, frustrando cualquier posible huída.  

   —Señores Miller —le escucho saludar a mis padres.  

   Sus rostros, ante la llamada de atención de Ahriem, se giran en nuestra dirección. Mi madre, incluso está sonriendo todavía cuando lo hace. Pero su sonrisa muere al instante al ver quién acompaña a Ahriem. Yo… admito que he sido una cobarde, y no le he comentado nada acerca del embarazo en las ocasiones que hemos hablado desde entonces. No me he atrevido. Por eso no es de extrañar, que las emociones se sucedan en sus rostros, demudándolos. Demasiadas para interpretarlas en mi estado de shock actual. Cuando ambos clavan la mirada en mi vientre, llevo instintivamente una mano a él, protegiendo a mi bebé.  

   —Mierda —murmura de pronto Ahriem, haciendo que le mire. 

   Jamás he visto a alguien más pálido que mi amigo. Parece incluso a punto de vomitar o incluso desmayarse. Ambas opciones igual de validas. Sigo la dirección de su mirada, reconociendo entre todas las personas que pueblan el paso de peatones cercano, una en concreto. De repente, me veo transportada a una de esas malas películas de tipo “B”, que no tienen sentido. Al igual que yo no se lo encuentro, a que mi hermano este aquí, fuera de su país, y nos hayamos encontrado con mis padres. Miro a Ahriem, en busca de respuestas. 

   —¿Ahriem? 

   —Camila, lo siento. No pensé que tus padres estarían aquí, de verdad —se disculpa pesaroso, y nervioso. 

   —Entonces, ¿esto ha sido idea tuya? 

   —Solo hablar con tu hermano, lo juro. Solo había quedado con él. 

   —¡Por qué! Ahriem, la has cagado pero bien —siseo entre dientes. 

   Nadie nos librará, de la hecatombe que está por producirse, y que es del todo inevitable. Cuando regreso mi mirada sobre mi hermano, siendo testigo de la expresión de pasmo en su rostro, sé que va a ser de las gordas. Incluso mis padres, se han puesto de pie acercándose a nosotros, intuyendo que se va a liar parda. 

   —¿Andrea? —escucho preguntar a mi madre, quién cubre con una mano su boca, ahogando un sollozo. 

   Pero mi hermano solo tiene ojos para Ahriem, al que fulmina con la mirada, y para mí. 

   —¡¿De esto querías hablar?! ¡¿Por eso me pediste que viniera?! ¡¿Por qué has dejado embarazada a mi hermanita, hijo de puta?! Hace cuatro días prácticamente que es mayor de edad, cabronazo —ruge, antes de abalanzarse sobre Ahriem. 

   Lanzo un chillido cuando le veo pegar a Ahriem un buen derechazo, siendo apartada por mi padre, evitando llevarme algún golpe. 

   —¡Andrea, basta! ¡Basta, basta, basta! —exclamo. Temo el daño que pueda infligirle a Ahriem, o qué alguien llame a la policía y Andrea acabe detenido—. Ahriem no es el padre.¡No lo es! —repito para que le quede claro—. Solo se está comportando cómo el gran amigo que es. 

   Mis palabras, además de la insistencia de mi padre y de otros clientes de la terraza que han acudido a separarlos tras presenciar la escena, obran el milagro poniendo fin a la pelea. Me apresuro en acercarme a Ahriem, comprobando que esté de una pieza, y los daños que le han infligido no muy graves. 

   —Estoy bien, tranquila —afirma Ahriem. 

   —Lo siento tío, he perdido la cabeza. Perdóname —Andrea le tiende la mano. 

   Ahriem la estrecha, tirando de su brazo acercando a mi hermano, propinándole unas palmadas en la espalda, sellando la paz. 

   —No te preocupes. Yo hubiera reaccionado igual de tratarse de Lale —le dice. 

   —Gracias. Si no es Ahriem, ¿quién es el padre, Camila? Quiero arrancarle la cabeza —afirma. 

    Me cruzo de brazos molesta. 

   —Ni te dignas en saludar, ¿y me vienes con exigencias? —le reprocho. 

   —Cami… —me advierte. 

   Suspiro. Vale, ha llegado mi turno. Andrea no es alguien violento, pero es excesivamente protector conmigo, asumiendo en ocasiones el rol de padre conmigo, convirtiéndose en un segundo padre para mí. 

   —No será Ander, ¿verdad, Camila? —interviene mi madre—. Me dijiste que os estabais separando. 

   —¡Y así es! No mamá, tampoco es Ander. Da igual quién sea el padre, ¡¿vale?! Dejarlo ya. No está en nuestras vidas, punto —gruño. 

   —¡¿Cómo has podido ser tan inconsciente, Camila?! —me acusa Andrea—. ¿Acaso no sabes que hay medios para evitar que ocurra algo así?  

   —Cierra el pico Andrea. No pienso discutir algo así en plena calle —indico. 

   —Es un lugar tan bueno como cualquiera —me rebate.  

   —Andrea, de nada sirve que le reproches cosas obvias. Lo hecho, hecho está —sale en mi defensa mi madre. 

   —¡Claro mamá! Lo estáis haciendo genial, por cierto. Primero se casa con ese desgraciado, y ahora aparece con bombo. Os van a nominar a los padres del año —le reprocha Andrea. 

   —Andrea, no le hables así a tu madre —le pide mi padre, interviniendo por primera vez. 

   Los tres se enzarzan en una agria discusión, que no solo tiene que ver conmigo y mi embarazo, también con cosas que arrastran del pasado.  

   —¡Basta! ¡Parad! —les pido—. ¿Queréis hacerme caso? ¡A la mierda! —gruño cuando siguen enzarzados en su discusión. 

   Decido marcharme, harta, dejando que se maten si quieren. 

   —No me sigas, Ahriem —le pido—. Quiero estar sola y calmarme. 

   Respeta mi petición, observando que me acerco a la acera, disponiéndome a parar un taxi que me lleva a casa. 

   Unas horas después, llaman a la puerta, encontrándome a mi familia tras ella. Sorprendida, les invito a pasar. 

   Los tres, tenemos una larga e intensa charla, en la que tratamos de acercar posturas y arreglar conflictos. Me emociona y alivia, recuperar la relación con mis padres tras tanto tiempo. Andrea se queda unos días conmigo haciéndome compañía.  

   Y aunque mi embarazo sigue sin ser de su agrado, poco a poco, se va ilusionando con la idea de ser tío. 

   Discutimos acerca de mis estudios, que le aseguro que no voy a abandonar, y de las que serán mis nuevas circunstancias económicas, tras el nacimiento de la niña.  

   Eso origina un nuevo conflicto entre los dos, cuando se empeña en aumentar la asignación que me pasa (Andrea ha sido mi principal apoyo económico desde que me marché de casa de mis padres), algo a lo que me niego rotundamente. Pero él insiste, aduciendo que es también mi dinero y tengo derecho a él.  

   A pesar de nuestra discusión, siento que mi mundo va recuperando parte del equilibrio que había perdido. 

     

     

     

    

  


   
    Capítulo 7 

     

     

    Casi seis años después... 

     

   Repito el movimiento de nuevo, girando la llave en el contacto de atrás hacia delante, sin que vuelva a ocurrir nada. Pero nada de nada. No hay una chispa de vida o energía en él. Ni siquiera el cuadro de mandos se ilumina.  

   —¡Venga ya! ¡No jorobes! —mascullo sin poder creer, que me esté ocurriendo esto.  

   Insistente, algo que soy mucho, llevo a cabo un nuevo intento con idéntico resultado. En el fondo sabía que sería así, pero era mí deber intentarlo de nuevo, y darle una nueva oportunidad.  

   —¡NO,NO,NO! —exclamo con furia, propinando una palmada en el volante.  

   Dejo caer la cabeza hacia delante, apoyando la frente en él, resignada y disgustada. Ha sido mi culpa, por ser una nefasta dueña. He sido testigo durante días, de las señales avisando de lo que estaba por ocurrir, pero no he puesto remedio a tiempo. Ahora no me queda otra opción, salvo asumir, que la batería ha muerto. El coche, no me acompañará hoy al trabajo. Para colmo, empeorando las cosas, voy con el tiempo pisándome los talones. Algo que sigue siendo la tónica habitual en mí. Por eso precisaba de él.  

   Valoro las alternativas que tengo, las cuales sinceramente, no son muchas. Mi padre está trabajando y mi madre se ha llevado su coche, pues ha quedado con unas amigas. No puedo contar con ellos y pedirles que me vengan a buscar, o me presten su coche, quedando ambos al instante descartados. 

   La parada del autobús más cercana, la de la línea que para junto a la oficina, queda muy, muy lejos de aquí, obligándome a tomar dos autobuses y hacer trasbordo. Pedir uno de esos vehículos con conductor tan de moda, me robara mucho tiempo hasta que llegue aquí. Un taxi, me saldrá por un ojo de la cara, y tampoco es que transiten habitualmente por las calles adyacentes, por lo qué es mi última opción. Por supuesto, cambiar en este preciso momento la batería, queda descartado. Tampoco cuento con cables con los que unirla a otra, para devolverla momentáneamente a la vida (si quiere, claro).  

   Maldigo mientras bajo del coche, cerrando la puerta con fuerza. Tras asegurarme de que ha quedado cerrado, me encamino de vuelta al edificio y accedo al trastero, en el que recupero mi vieja bici. Cruzo los dedos un instante. Tras tanto tiempo sin emplearla, espero que esté en óptimas condiciones para conducirla. También espero no incumplir ninguna normativa en cuanto a la circulación de bicis, pues hasta donde sé, ha cambiado un montón en estos años sin emplearla. Solo espero no cruzarme con un policía que decida sancionarme. ¡Bastante tendré con recorrer en ella los kilómetros que me separan de la oficina!  

   Estoy a punto de echarme a llorar, cuando emprendo el trayecto. Desde luego, hoy no es mi día 

    

   Me encuentro apenas a tres calles de mi destino, cuando un golpe en la rueda trasera, me tambalea, haciéndome perder por completo el equilibrio, provocando mi caída. Escucho algunos gritos, pero yo solo puedo pensar en el porrazo que me acabo de llevar.  

   Permanezco en el suelo sintiéndome desorientada, dolorida y sin poder respirar, al menos durante un minuto entero, cuando el aire abandona de golpe mis pulmones.  

   Ha sido tan rápido e inesperado, que he sido incapaz de reaccionar de ningún modo. Solo he escuchado el ruido del motor y ¡Pam! La bici ha comenzado a bambolearse de un modo absolutamente ingobernable, expulsándome al suelo.  

   ¿Qué os decía acerca de que hoy no era mi día? 

   Siento que se agachan a mi lado, preguntándome si estoy bien. Aturdida, contesto como buenamente puedo que sí, que sobreviviré al percance. Unas manos toman de repente mis manos con ansiedad, escrutándome de arriba a abajo para cerciorarse de mi estado. 

   —Maldita sea, ¿estás bien? ¿Te has hecho daño? ¿Necesitas que te acerque al hospital? 

    Levanto la vista, apareciendo en mi campo de visión, el rostro amable de un joven, que me resulta conocido. Estoy casi segura de haberlo visto con anterioridad en otra parte, pero no consigo caer en este momento en cuándo o dónde nos hemos podido ver. Tampoco es que dar con el dato ahora mismo sea prioritario para mí. Sigue con su barrido visual a lo largo de mi cuerpo, en busca de daños visibles. ¡Ojalá encontrase alguno, pero sé que no lo hará! Los pinchazos que experimento en el tobillo, el dolor en la pierna y costado, además del escozor en la palma de la mano, no se ven a simple vista. 

   —No, no será necesario. Estoy bien —respondo.  

   Veo que su expresión cambia y enmudece, al devolver la atención a mi rostro, palideciendo ante mis ojos. Frunzo el ceño, cuando observo que parece haberme reconocido también. 

   —Camila... —susurra en voz baja, pero le escucho igualmente.  

   Lanza una furtiva mirada a su espalda, pareciendo sumamente preocupado. ¿Me habré imaginado que ha pronunciado mi nombre? No, nada de eso. Lo ha hecho. Ya no me cabe duda, de que nos conocemos de antes. 

   —Oye, ¿cómo sabes mi nombre? —pregunto suspicaz.  

   —Mi trabajo es saber y anticiparme a las cosas... —sonríe, aunque no parece una sonrisa sincera y su expresión es de ansiedad—, me llamo Sergio, por cierto —se presenta.  

    << Sergio, Sergio, Sergio>>, repito mentalmente el nombre, tratando de asociarle con algún encuentro previo. Pero mi mente se encuentra terriblemente en blanco en este momento, y no coopera. Nos miramos en silencio un instante.  

   —Ah..., yo Camila, pero eso pareces saberlo ya —pronuncio—. ¿Así qué eres algo rollo espía, que debe saberlo todo? ¿Una suerte de James Bond? —pregunto tratando de indagar más—. Por cierto, debo decir que lo haces de culo. No has conseguido anticipar que me atropellarías evitándolo.  

   Estalla en una ruidosa risa, que hace lucir su rostro realmente dulce. Qué mono. 

   —Algo así. Oye, lo siento de verdad. No era mi intención hacerte daño.  

   —Ya, lo supongo. Si hubiera sido adrede, a estás alturas estarías muerto —afirmo. 

   —Uhhh, eres toda una guerrera, ¿eh? —me guiña un ojo, girando su rostro a continuación, dirigiéndose a las personas que se han arremolinado a nuestro alrededor—. No es preocupéis, yo me encargo de ella —les hace saber, haciendo que comiencen a dispersarse.  

   —¡Ay no! —exclamo de repente, al fijarme en el suelo.  

   Mi comida, o lo qué iba a ser mi comida, ya que con el día que tengo hoy es imposible que pueda salir a comer, yace esparcida por el suelo de mala manera. ¡Maldita sea! Primero la batería, después al accidente, y ahora esto. ¿En serio me he dejado sin cerrar bien el tupper? ¡No me lo puedo creer! Por algo dicen que las prisas no son buenas, y yo he salido disparada. 

   Su vista se dirige, al mismo lugar que estoy mirando yo.  

   —¿Y eso qué es? —requiere curioso.  

   —Eso que ves ahí desparramado, se suponía que iba a ser mi comida. Ahora ya no —me lamento.  

   —Mierda, ¿qué me estás contando? Dame una dirección, y te haré llegar la comida. No quiero que te quedes sin comer —me pide compungido.  

   —Tranquilo, no es necesario. Ya me encargaré de pedir algo.  

   —Por favor, lo digo en serio. Ha sido mi culpa y quiero compensarte.  

   Me encojo de hombros.  

   —Bueno, si cómo dices, tu trabajo es saber “cosas”, la averiguarás. Deberás descubrir la dirección a la que debes enviar la comida, 007.  

   —¿Me estás retando? ¿Poniendo mis capacidades a prueba? —inquiere sonriente. Asiento, afirmando con la cabeza—. 007, ¿eh? ¿Y eso? 

   —Simplemente te he asociado a ti y tu trabajo, con el espía más famoso del planeta. 

   Explico divertida, mientras él comienza a reírse a mandíbula batiente. Ríe de tal modo, que no tiene más remedio que agarrar su estómago. El repentino e inesperado sonido de un claxon, nos sobresalta a ambos.  

   Veo sus hombros y cabeza decaer, hasta que la barbilla prácticamente roza su pecho. La energía que emana de él, cambia al instante, por otra lugubre. 

   —¡Eh, tú! ¿Acaso te pago por estar de cháchara? Mueve los huevos de vuelta al coche, y marchémonos de una jodida vez. ¿Está bien? Pues no sé por qué joder estás perdiendo el tiempo —escucho gritar a alguien, en tono imperativo.  

   Sergio resopla disgustado, girando la cabeza. Observo por encima de su hombro, pero a causa de la distancia y el tintado de las mismas, no logro distinguir al hombre que acaba de bajar la ventanilla lo suficiente para vociferar y que se le escuche.  

   —Cabronazo de mierda —le escucho sisear entre dientes.  

   Miro a Sergio de hito en hito.  

   —¿Quién es? —inquiero.  

   —Mi jefe.  

   —Buff. Yo que tú iría. Parece que no haya almorzado, tenga hambre, y sea capaz de comerte —indico. 

    Echándose a reír, se pone de pie, ayudándome a hacer lo propio. Me tengo que sostener agarrándome a sus brazos, cuando cojeo un poco al hacerlo.  

   —Lo siento, pero tengo que marcharme —se disculpa—. ¿De verdad no quieres que te acerquemos a un centro medico?  

   El claxon vuelve a sonar, de un modo insistente esta vez. ¡Menudo impertinente el jefecito! Ni de coña me monto en el mismo vehículo que él. 

   —No, de verdad, estaré bien. ¡Anda, ve! Parece que esté a punto de sufrir una apoplejía.  

   —Vale. ¡Oye, espera esa comida! —afirma.  

   Se aleja a paso rápido, en dirección al coche, mientras se despide con la mano, gesto que le devuelvo. Sonriente, contemplo el lujoso vehículo alejarse a toda velocidad, un momento después. La sonrisa se borra de golpe, cuando fijo mi mirada en la bicicleta y el estado de la rueda trasera. 

   ¡Mierda! ¿Debería haberle pedido los papeles del seguro para su arreglo? Gruño, la cojo del suelo y nos arrastro a ambas en dirección al la oficina.  

    

   Me encuentro en el despacho, cuando a eso de la una y media, alguien llama a la puerta. La contemplo un momento, del mismo modo que haría si detrás de la misma, supiese que se encuentra el monstruo más aterrador. Con ojos desorbitados. 

   —No me lo puedo creer. ¿Lo ha conseguido? —mascullo anonadada—. Adelante —invito a pasar a quién se encuentra al otro lado.  

   Abriéndose, la puerta revela a un repartidor, que pasa al interior del despacho cargando unas bolsas que supongo contienen comida. Una comida que yo personalmente no he pedido, dado que estaba a punto de pedirme algo de comer. Sorprendida, me hecho a reír sin poder evitarlo. ¡Maldito 007! ¡Ha logrado averiguar la dirección!  

   —¿Dónde lo dejo, señorita? —me pregunta el joven, aguardando mis instrucciones.  

   Señalo la mesa de centro frente al sofá, mientras me acerco. Tras firmar, se marcha dejándome sola.  

   Tomo asiento procediendo a sacar el festín de las bolsas, mientras se me hace la boca agua, al contemplar todo aquello.  

   El filete a la plancha y las verduras asadas, tienen un aspecto increíble. De postre, descubro una macedonia de frutas. Es increíble que haya acertado con todo, pues nada de lo que veo, me disgusta o no contemplo que no me lo vaya a comer.  

   Mis dedos se detienen y rodean la pequeña tarjeta que acompaña el ágape. La leo:  

    

    Mi asistente cree que te debo una comida.  

    Espero sea todo de tu agrado.  

    El jefe a punto de sufrir una apoplejía, por culpa  

    de su insubordinado asistente.  

     

   Mis ojos se abren todo lo que es posible a causa de la sorpresa, mientras releo sus palabras una y otra vez. ¡007 es un cotilla! Seguro que estuvieron hablando de lo ocurrido, y le dijo que me había parecido a punto de sufrir un infarto cerebral. Sonrió divertida, mientras me encojo de hombros restándole importancia.  

   Sin más dilación, procedo a dar cuenta de los manjares que tengo ante mí. Me detengo un instante con la comida a punto de introducir en la boca. Mi mente no deja de machacarme, al igual que cuando era pequeña, con la cantinela de que no se debe aceptar comida de extraños. Pero llevo a cabo un gesto de que no me puede importar menos, pues estoy sumamente hambrienta, procediendo a degustar el primer bocado.  

   La comida está riquísima y sin duda da mil vueltas a lo que yo me había preparado.  

    

   ¿En qué demonios estaba pensando?, me pregunto.  

   Es viernes, y de haber sabido que acabaría la semana tan cansada y hecha polvo, no hubiera aceptado acompañar al cliente a la exposición. No es algo común o habitual que nos lo pidan. Pero el cliente en cuestión, está empeñado en mostrarme el desarrollo y creación del producto desde su base. Considera que será beneficioso que lo sepa, para desarrollar la campaña de marketing en la que vamos a trabajar para él.  

   Y su suerte (que no la mía, pues de lo contrario no me vería inmersa en este fregado), ha hecho que el laboratorio a cargo de desarrollar y envasar el producto, lleve hoy a cabo una muestra, en la que podremos conocer entre otras cosas sus nuevas propuestas. 

   Dije que sí a su proposición, sin tener en cuenta que era el último día de la semana y que llegaría a él agotada en extremo. Ha sido una semana de infarto, llegando al viernes prácticamente arrastrándome. Un atropello el lunes, una dura semana de trabajo, y haber pasado por un proceso gripal, es lo que tienen. Pero aquí estamos, al pie del cañón.  

   Estoy mirándome por última vez, en el espejo de cuerpo entero de detrás de la puerta del baño adosado a mi despacho, cuando me avisan que mi cliente ha llegado. 

   Estoy satisfecha con el aspecto que me muestra. Enfundada en un vestido de silueta tubo, con un bonito fruncido en el pecho, que además se pega a mi cuerpo realzando mis curvas, y unos botines de tacón medio. Ambos en color crema. Es la misma ropa que llevo vistiendo desde por la mañana, y que no me he cambiado, pero que he modificado un poco para darle algo de frescura. Únicamente he tenido que añadir un cinturón fino marcando mi cintura, y un abrigo de paño marrón para ello. La blazer negra que he llevado durante la jornada, queda descartada, quedándose en el despacho.  

   Me he soltado el cabello, que cae en ondas sobre mi espalda, gracias al moño trenzado en el qué he recogido mi cabello esta mañana.  

   El maquillaje es suave en su conjunto, decidiéndome por destacar mis labios frente a todo lo demás, escogiendo una barra de labios de un color algo más potente que la de esta mañana. Tras coger mi bolso, de pequeño tamaño y también en color crema, salgo del despacho, acudiendo al encuentro de Luis.  

   Sonrío mientras me acerco, deteniéndome frente a él, alargando la mano a modo de saludo. Tras estrecharla con suavidad, me dedica una mirada apreciativa, genuinamente maravillado. O al menos, eso me parece. 

   —Hola Camila, ¿tienes todo lo que necesitas? ¿Estás lista? —me pregunta.  

   —Sí, señor Fernández. Podemos irnos ya.  

   Asiente, pidiéndome con un gesto de la mano, que vaya yo delante.  

   Observo cuando salimos, que un coche nos aguarda para llevarnos. Durante el trayecto, nos dedicamos a repasar mutuamente algunos datos acerca del producto. Me lo sé de memoria, pero un breve repaso nunca está de más.  

   Llegamos al lugar en el que se celebra la muestra, un pabellón de exposiciones que acoge este tipo de eventualidades, tan solo unos minutos después. Depositamos nuestros abrigos a la entrada, después de lo cual, comenzamos a recorrer el complejo. Debo reconocer, que estoy genuinamente impresionada. En el interior, han recreado una cadena completa de producción. Desde la extracción y transformación de la materia, hasta el último eslabón de la cadena, que es el producto en la forma en la que va ha ser comercializado. Al final, no vamos a tener más remedio que promover acompañar a los clientes a esta clase sitios. Es realmente interesante. De hecho, mientras lo observo todo, se me ocurren algunas ideas que procedo a apuntar diligente, en la tablet que he traído conmigo.  

   Luis me mira tomar notas, sonriendo satisfecho.  

   —Sabía que si alguien iba a aprovechar la visita, ibas a ser tú —indica.  

   Luis es un hombre de mediana edad, con un pequeño problema con los kilos de más, y la alopecia. Y aunque al principio no me pareció que fuera a ser posible, conectamos desde el principio, por nuestras parecidas visiones en cuanto al trabajo.  

   Además, su simpatía, cercanía y naturalidad, hace que te caiga bien quieras o no. No es la primera vez que trabajo para él, y cada vez que recurre a nuestra empresa, sé que todo irá cómo la seda.  

   Asiento sonriente a sus palabras, mientras nos movemos por los diferentes puestos, informándonos de todo lo posible.  

   Nos detenemos frente a uno, que contiene los diferentes tipos de envases con los que se puede envasar la materia. Luis coge tres de ellos, mostrándomelos. 

   —Dime, Camila. ¿Cuál escogerías tú? ¿Cuál te parece más conveniente? —pregunta, queriendo saber mi opinión. 

   Los tomo de su mano, estudiándolos, para darle mi opinión sincera.  

   —La crema debería ser demasiado fluida para el de gotero. Prácticamente líquida, y no sé si algo así, es del todo agradable —indico—. El de presión, terminará por estropearse con el uso, o quedará encegado con restos de crema, lo que significará desperdiciar el producto. Sin duda, yo me decantaría por el tarro clásico. 

   Devuelvo los otros al mostrador del stand, quedándome con el último, mostrándoselo. Su diseño me parece a la vez muy bonito, y escogerlo pienso que sería todo un acierto, dada además, la posibilidad de personalizarlo. 

   —Excelente razonamiento —indica—. ¿Pero que demanda el sector poblacional al que está dirigida?  

   —Haré un estudio y te haré saber en qué concluye. Aunque tengo una idea general de ello. 

   —Perfecto.  

   Nos seguimos moviendo, deteniéndonos en el puesto en el que se muestran las novedades. La persona a cargo nos habla acerca de sus propiedades, permitiéndonos probar alguna de ellas. Escuchándole nos encontramos, cuando experimento un repentino escalofrío recorriendo mi espalda, instándome a volverme. Y eso solo me ocurría con cierta persona. Puedo sentir sus ojos clavados en mí, mientras recorren mi piel expuesta.  

   —Esa no es una formulación adecuada para ella. Regálale una muestra de la crema hidratante —dice una voz masculina.  

    Una que deja petrificada a la persona a cargo del stand, y que reconozco sin problemas, ocasionando un gran temblor en mi interior, de una magnitud insospechada. Es una suerte que no lleve nada en mis manos, pues se me abría caído de ellas en ese instante. Dejo escapar de golpe el aire de mis pulmones, en un suspiro tembloroso, mientras me giro despacio. 

   Y ahí, por primera vez en años, me enfrento de nuevo a Reig. Las emociones se disparan en tropel en mi interior, dejándome en blanco. Absolutamente paralizada. En mi mente, había imaginado diferentes escenarios en los que podría producirse un hipotético reencuentro entre nosotros. Ninguno de ellos desde luego, me había preparado realmente para las sensaciones que experimentaría al verle de nuevo. 

   ¿Cómo ha podido percatarse de mi presencia, entre el mar de gente que nos rodea? ¿Qué le ha instado a fijarse en mí? ¿Me ha reconocido en la lejanía tal vez? ¿O su radar masculino ha detectado una linda figura en la distancia, decidiéndose a acercarse para probar suerte?  

   De pronto, siento que me sostienen, y que todo se bambolea a mí alrededor, mientras mis piernas ceden. Habiéndose percatado de ello, Luis me sostiene, apoyándome contra su cuerpo. He estado reteniendo la respiración al igual que una boba, mareándome. 

   —Camila, hija, ¿estás bien? —me pregunta preocupado. 

   —La verdad es que no —admito—. Hay mucha gente aquí, y hace mucho calor. Acabo de pasar por un proceso gripal… Me he mareado. Lo siento. 

   —No digas tonterías hija. No tienes por qué disculparte —comenta. 

   Posa una mano en mi frente, midiendo mi temperatura al igual que haría un padre con una hija. Siento su mano fría, cuando la posa en mi piel. Me estremezco a causa del contraste que provoca. 

   —Tu temperatura es alta, además luces pálida —menciona. 

   —Me gustaría irme ya a casa, si no es molestia, señor Fernández —indico.  

   Quiero alejarme cuanto antes de Reig. Marcharme de allí ya. 

   —Claro, no te preocupes. Le pediré a alguien que te lleve.  

   —Yo la llevaré —se ofrece Reig de inmediato.  

   Le observo con ojos desorbitados, negando con la cabeza. Ni hablar. No pienso ir con él a ninguna parte. Lo único que deseo de él, es perderle de vista.  

   No puedo creer que después de lo ocurrido, permanezca ahí como si nada. 

   —No se preocupen. Señor Hewson, seguro que está tremendamente ocupado y solicitado. Y señor Fernández, quédese un rato más. Cogeré un taxi. 

   —¿Te sigues mareando? ¿Puedes sostenerte sola, o quieres que te acompañe? —pregunta Luis, soltándome despacio.  

   —Sí, sí. Puedo sola —respondo—. Si ve algo interesante, y que desee incluir, hágamelo saber.  

   —Por supuesto. 

   —Qué pasen buena tarde, señores —me despido.  

   Uno de los presentes, se acerca a Reig, requiriendo de su atención. Lo que le aleja de mí, y evita que lleve a cabo alguna acción para detenerme, o tenga la oportunidad de pedirme que me quede. Consigo llegar a la salida sin contratiempos, deteniendo al primer taxi que pasa, respirando aliviada cuando emprende el rumbo a casa. 

    

   —¡Mami! —una pequeña figura se lanza a mis brazos, en cuanto se abre la puerta.  

   La beso una y un millón de veces, nunca cansándome de hacerlo. Ahriem, quién ha salido a acompañar y vigilar a Charlie, me contempla apoyado contra el marco de la puerta despreocupadamente. Pero no tarda en intuir que algo me perturba, pasando a expresar una genuina preocupación, que forma una serie de arrugas en su frente. Niego con la cabeza, pidiéndole silenciosamente que no haga preguntas. No quiero hablar de ello delante de Charlie. Lo pilla al vuelo afortunadamente, manteniéndose en silencio. 

   —En diez minutos, nos reunimos en mi casa. Díselo a Lale —le pido. 

   Asiente conforme, regresando al interior de la vivienda.  

   Cojo a Charlie en brazos, entrando en casa. Puntuales, Lale y Ahriem abren la puerta (cuentan con una llave de emergencia, al igual que yo de su apartamento), escasos diez minutos después, tal y cómo les he pedido.  

   En el lapso de tiempo que ha transcurrido hasta su llegada, me he puesto ropa cómoda, recogido el cabello en una coleta y preparado una pequeña maleta para Charlie y para mí. Tras entrar en la cocina en silencio, les entrego un par de cervezas para que me acompañen aunque esté bebiendo un refresco. Nunca me ha gustado el sabor de la bebida fermentada. 

   Me dejo caer a plomo en una de las sillas, sintiéndome derrotada, mientras doy un trago a mi bebida. Contemplo la lata distraída y sumida en mis pensamientos, haciéndola rodar entre mis dedos. 

   —Acabo de ver a Reig. Nos hemos encontrado por casualidad —les indico. 

   Pesarosa, dejo la mirada perdida en un punto cualquiera de la cocina. Eso no me impide escuchar el sonido de asombro que artícula Lale, o percibir que Ahriem se mueve en la cocina acercándose, apoyando la mano en mi hombro en una muestra de silencioso apoyo. Poso mi mano sobre la suya, cubriéndola. 

   Y sí; somos las tres únicas personas que saben quién es el verdadero padre de Charlie. Confío de tal modo en ambos hermanos, que sé qué mi secreto, estará a salvo con ellos.  

   —¡¿Qué?! —pregunta Lale con voz chillona, mirándome preocupada.  

   —En la exposición a la qué he acudido con el cliente. Ahí nos hemos visto —les explico—. Debe ser el dueño o un pez gordo de la compañía que suministra el producto a mi cliente. No me extrañaría con lo inquieto que es empresarialmente. 

   —¿Estás segura de que era él? —me pregunta Lale, sentándose en una de las sillas. 

   —¿Crees que no le reconocería? ¿Piensas por un segundo, que alguien cómo él, puede pasar desapercibido?  

   —No, supongo que no —gruñe. 

   —Además, lo he tenido a tan solo un palmo. Era Reig. No cabe duda al respecto —suspiro. 

   Apuro el refresco, levantándome para tirar la lata al cubo correspondiente para su posterior reciclado. Me agarro con ambas manos a la encimera, inclinándome sobre ella.  

   Me giro haciendo un gesto a Ahriem para que se acerque, ya que es el único de los dos hermanos que permanece de pie, abrazándome a él cuando se detiene frente a mí, en busca de consuelo. Me estrecha contra su cuerpo con fuerza.  

   —Ten...tengo que marcharme de aquí. Ahora que me ha visto, estoy segura de que se pasará por aquí. —susurro contra el pecho de Ahriem, haciéndoles saber mis intenciones, con voz temblorosa y tomada por las lágrimas—. Nos alojaremos en un hotel unos días, hasta que piense en algo. Me alojaría con mis padres, pero me aterra que pueda indagar y dar con su dirección, molestándoles.  

   No tengo alternativa. Y entre las opciones que he barajado, alojarnos en un hotel, me ha parecido la más adecuada de todas. Lale y Ahriem se muestran indignados por mis palabras e intenciones, dejando patente su opinión al respecto. 

   —¡Ni hablar!  —exclama Ahriem separándose de mí, agarrándome de los hombros—. Me quedaré aquí contigo, y me enfrentaré a él si hace falta. No pienso permitir que te escondas. No has hecho nada malo.  

   —Ahriem tiene razón. Haremos piña con vosotras y le enfrentaremos juntos si se atreve a aparecer por aquí. O también podéis veniros con nosotros a casa —se muestra de acuerdo Lale. 

   —Chicos, ¿no lo entendéis? No tengo fuerzas ni ganas para enfrentarme a él. ¡Hoy casi me desmayo al verle! Y algo me dice, que de algún modo, propiciará un nuevo encuentro entre nosotros. El riesgo al quedarme, es muy grande. ¿Lo enténdeis? 

   No dudo ni por un momento, que Reig se pasará por aquí. Puede que incluso lo haga en las próximas horas. De ahí mi apremio.  

   —Lo entendemos —comenta Lale—. ¡Pero es vuestro hogar, y no es justo que Charlie se vea privada de él! No tienes que marcharte. En serio —insiste Lale.  

   Sus palabras hacen que prorrumpa en un nuevo ataque de llanto.  

   —No estás sola —susurra. 

   —Lo sé —respondo. 

   Pero he tomado una decisión, y es inamovible. Por más que insistan, no pienso cambiar de opinión. Charlie y yo nos marchamos del apartamento en unas horas. 

   Lale se levanta acercándose a Ahriem y a mí, siendo abrazada por ambos, dejándome claro que están ahí apoyándome. Me lleva un buen rato recomponerme. Me seco las lágrimas con los dedos, tratando de serenarme. 

   —Lo siento chicos, pero no voy a cambiar de idea —les indico, cuando soy capaz de poder hablar de nuevo—. Necesito vuestra ayuda con el tema de la mudanza, y para alquilar el apartamento.  

   —Joder —pronuncia Lale prorrumpiendo en sollozos mientras me vuelve a abrazar.  

   Unas horas después, Charlie y yo abandonamos el que ha sido nuestro hogar durante más de cinco años, con destino a un hotel cuya habitación, se convertirá en nuestra nueva residencia provisional.  

   Tal vez, más adelante, cuando sienta que la situación se ha calmado un poco, les pida a mis padres alojarnos con ellos. La idea me resulta más atractiva que la de buscar un piso para nosotras solas. Con suerte, nos recibirán con los brazos abiertos. 

   Entro en el baño de la habitación del hotel en el que nos alojamos. La relación calidad —precio que tiene es inmejorable. Y ahora que Charlie ha terminado por quedarse finalmente dormida en la cama, quiero aprovechar para darme una ducha. 

   Abro el mando del agua de la ducha, dejando que se caliente. Me desvisto, entrando en ella, dejando que el agua caiga sobre mi cuerpo y cabeza. Apoyo los antebrazos en el cristal de la mampara, ocultando el rostro en ellos. Una de mis peores pesadillas, se ha materializado ante mis ojos. Sufro repentino nuevo ataque de llanto, dejándome arrastrar hasta caer en el suelo de la ducha, en el que quedo tendida hecha un ovillo por lo qué parecen ser horas. 

   Nuestro inesperado encuentro, ha abierto viejas heridas que mantenía adormecidas y enterradas muy hondo. Dudo que alguna vez lleguen a cicatrizar del todo, pues desde que se produjeron, forman parte de mí y mi ser. 

    

   Sergio contempló a Reig hecho una furia. Le vio levantar los brazos exasperado, y propinar un manotazo al coche, cuando llegó junto a él.  

   —¡Ey! —exclamó Sergio molesto.  

   ¿Qué le había hecho el pobre coche?  

   —¿Vas a pagar tú el arreglo? —Sergio negó con la cabeza. ¿Por qué debería hacerlo?—. Pues cierra la puta boca.  

   Reig se separó del coche, pasándose la mano por el cabello, deteniéndola en la nuca. 

   —Le he dado el tiempo suficiente para largarse, y volverse a esconder. ¡Maldita sea! Su amiga no me ha querido decir dónde ha ido —masculla entre dientes. 

   Lale había salido hecha un basilisco cuando le había escuchado llamar a la puerta de Camila, acompañada de ese idiota… ¿cómo se llamaba? Por más que lo intentó, fue incapaz de recordar el nombre que había escuchado tan solo una vez en su vida. ¿Podían culparle? Desde luego que no, pues en aquella ocasión le había importado una mierda su nombre, al igual que ahora. 

   Ambos se cerraron en banda, impidiéndole ver si Camila se encontraba allí, o facilitándole su paradero actual. No tuvo más remedio que marcharse contrariado y con el rabo entre las piernas, con la sensación de haber malgastado el tiempo. Por suerte, todavía contaba con su viejo amigo en conserjería. No había recurrido a él, desde que se marchó. Pero contar con su amistad todavía, había dado sus frutos, ya que le había chivado que Camila se había marchado el día anterior, arrastrando una maleta.  

   —Debería haber venido ayer —se lamentó—. ¿Sabias que fue su amiga, quién compró el ático a la productora? —le comentó. 

   Sergio negó con la cabeza, confundido e impresionado, por el comportamiento de Reig. Era la primera vez que le veía obsesionarse con una mujer, desde que lo conocía. Y se conocían desde que llevaban pañales.  

   Había sospechado de qué Camila era alguien que le importaba, cuando la trajo a cenar aquella primera vez, y su actitud cinco años después solo lo confirmaba.  

   Quería ayudarle, pero vaciló. No quería que la vida de Camila se convirtiera en un infierno por su culpa, cómo sucedería si Reig conseguía dar con ella. La chica parecía maja, y le había caído bien. Pero tener a Reig tranquilo y contento, debía ser su prioridad, como familia y jefe que eran. Además, significaba paz y salseo para él. Suspiro, encontrando arrestos para continuar.  

   —¿Te vas a comportar como una persona madura y sosegada, si te cuento una cosa? —le preguntó.  

   —¿Qué? —Reig le prestó atención automáticamente—. ¿Acaso no lo estoy siendo?  

   Sergio hizo rodar los ojos.  

   —Absolutamente no, pero si te digo que puedo ayudarte a encontrarla, ¿prometes comportarte con mesura, no comportándote al igual un elefante en una cacharrería? Además de no avasallarla, por supuesto.  

   —No puedo prometerte semejante cosa —se aproximo a él, amenazador—. Y es más, me vas a decir ahora mismo dónde encontrar a Camila, y dejarte de tonterías. ¡¿Me has escuchado?! —le agarró de la pechera, acercando su rostro al suyo. 

   —Está bien —Sergio se encogió de hombros—. Al menos he intentado razonar contigo. Me iré con la información a la tumba.  

   Sergio se sintió cómo pocas veces se había sentido respecto a Reig. Con la sartén por el mango. Profundamente satisfecho de saber que tenía el control de la situación. Don Dramático le soltó, lanzando un grito de exasperación, tirándose del cabello. 

   —¡Muy bien, tú ganas! Seré un auténtico caballero con ella. 

   —¿Me lo prometes? 

   —¡Sí! Pero la oferta expira en un segundo, si no cantas lo que sabes.  

   Sergio asintió complacido. Carraspeó antes de hablar dándose ínfulas, y crispando todavía más a Reig en el proceso. 

   —¿Recuerdas el atropello del lunes? —Reig asintió—. Era ella. Atropellé a Camila. 

   Reig dio un bote, componiendo una expresión amenazadora.  

   —¡¿Qué?! ¡¿Por qué no me lo dijiste?! —exclamó, fuera de sí. 

   Sergio fue testigo de cuánto le costaba a Reig no soltarle un mamporro por el infortunado suceso. ¡Había sido un accidente! ¡No le había atropellado a posta! 

   —Porque no quería castigarla teniendo que aguantarte, pesado —replico Sergio. 

   —Eres idiota, de verdad —gruñó Reig. 

   —La cuestión, es que también su comida sufrió un percance —le comento, revelándole una parte que no había comentado con Reig—. Quise compensarle por ello, pero no aceptó mi gesto de primeras, retándome a encontrar el lugar al qué debía enviar el pedido. Et voilá. Encontré la dirección de su trabajo.  

   —Si me importases aunque fuera algo, te haría incluso un monumento en este momento —le hizo saber. 

   Reig compuso una expresión bobalicona y de admiración sincera, que provocó qué Sergio le observara boquiabierto.  

   —¡Pero a ti que narices te pasa, chico! Estás en las nubes. 

   Reig cambio de inmediato su expresión, a otra de desconcierto total, y de posterior enfado. 

   —¿No me digas que vas a empezar a mear purpurina, y te saldrán corazoncitos alrededor de la cabeza? Eso es lo mío, no lo tuyo. Si lo haces, no será necesario que me despidas. Me largo yo. 

   —¿Me lo das por escrito y firmado? —le pidió Reig—. Lo mío más bien, es darte la paliza del siglo como no te calles, desgraciado.  

   Sergio se echó a reír.  

   —Anda, monta en el coche. Te diré la dirección por el camino para que el lunes puedas ir a conquistar a tu amada.  

   Sergio dio un bote, cuando sintió un pescozón en la nuca. Pero al girarse para devolversela, Reig ya había entrado en el coche y estaba cerrando la puerta. Soltó un gruñido, ocupando su lugar tras el volante.  

   El tiempo hasta llegar a casa y poder comentárselo a Rebecca, se le iba a hacer eterno.  

     

    

  


  
   Capítulo 8 

     

     

   Unas semanas después, cuando siento que ha pasado el peligro, abandonamos el hotel, instalándonos en casa de mis padres. Cómo había imaginado, mis padres nos acogieron con los brazos abiertos a Charlie y a mí.  

   Lale y Ahriem me ayudaron a vaciar el apartamento, y guardar nuestras cosas en un trastero que he alquilado. Me siento tremendamente culpable, experimentando una punzada de decepción y culpabilidad, al pensar en ello. Mis amigos se han tenido que encargar de todo, y además, tal y cómo temía, han tenido que enfrentarse a Reig. Son los mejores amigos que puedan existir. Les debo una de las gordas.  

   Ana, nuestra recepcionista, salta de su silla dando una serie de saltitos, corriendo a mi encuentro cuando entro en a la oficina el lunes. La observo sorprendida, agarrarse a mi brazo.  

   —Ay, Cami, deberías ver el monumento que se encuentra en este momento con Marta en su despacho.  

   —¿Monumento? —pregunto divertida, sin terminar de entender.  

   —¡El hombre más guapo que he visto en mi vida! Creo que es actor o algo así —me hace saber soñadora—. Ah, Marta quiere que pases por su despacho de inmediato —me indica.  

   Me congelo, mientras sus palabras se abren paso en mi mente. ¿Monumento? ¿Actor? 

   ¡Ay Dios mío! ¡No. No puede ser! 

   Soy incapaz de moverme o emitir palabra alguna durante un rato, permaneciendo clavada en el sitio. Soy un torbellino de confusión e intranquilidad en ese instante.  

   Me recorre un escalofrío, mientras sacudo la cabeza negativamente conmocionada. Sabía que daría con la forma de encontrarme.  

   Mi instinto me pide que huya, pues Reig desconoce todavía que he llegado… Sin embargo, obligo a mis pies a caminar, moviendo mi petrificado cuerpo en dirección al despacho de mi socia. El mismo en el qué encuentro a Reig en su interior.  

   He sido tan cuidadosa al entrar, que ni él ni Marta se han percatado de mi llegada, siguiendo enfrascados en su conversación. El maletín que llevo conmigo, resbala de mi mano a causa de la impresión de verle ahí. El sonido les alerta al fin de mi presencia, haciendo que ambos dirijan la mirada en mi dirección.  

   —¡Oh, ya ha llegado! —anuncia Marta, juntando las manos, viéndose sumamente feliz por mi llegada—. Pasa, pasa —me indica, acompañándolo con un gesto de la mano.  

   Me agacho recogiendo lo que se me ha caído, terminando de pasar al interior del despacho, cerrando a mi espalda. Me detengo a unos pasos de ellos, agarrando con fuerza el asa del maletín, a modo de defensa y para calmarme. Sus ojos siguen clavados en mí, aunque los únicos que me interesan son un par de color verde, que me observan con intensidad. Por mi parte, tampoco soy capaz de apartar mi mirada de él.  

   —Camila, te presento a Reig Hewson —nos presenta Marta—. El señor Hewson desea trabajar con nosotras para dar un nuevo enfoque a su departamento de publicidad y marketing. Ha tenido la oportunidad de ver tu trabajo y le gustaría que estuvieras al mando del proyecto.  

   Suelto una risotada de incredulidad. ¡Menuda patraña! A riesgo de resultar poco profesional, no dudo en responder sin andarme por las ramas.  

   —¿En serio Reig? ¿No se te ha ocurrido una idea mejor? —me dirijo directamente a él, arqueando las cejas incrédula—. Todo el mundo sabe qué tienes a tu mando, el mejor equipo que el dinero puede pagar, ¿para qué incorporar alguien más?  

   Marta da un respingo, sorprendiéndose por mi reacción, fulminándome con la mirada a continuación. 

   —Lo que acabas de decir es cierto —comenta Reig—. Pero también que añadir alguien externo al departamento, dará un toque de frescura y aportará otro enfoque al grupo. Están demasiado acostumbrados a trabajar juntos, y seguir el camino fácil que funciona. Quiero que salgan un poco de su zona de confort, para que asuman nuevos retos.  

   —Lógico sin duda —digo—, pero sigo sin tragármelo, Reig. Sí realmente ese es tu interés, no hay problema —indico alzando ambas manos—. Cualquiera de mis compañeros, es tan valido cómo yo. Lamentable mi agenda está cerrada y ocupada con mis actuales clientes. Aunque quiera, no podría trabajar para usted, señor Hewson. 

   —No lo dudo, pero tal y cómo Marta ha comentado, tras ver tu trabajo, solo me interesa trabajar con usted, señorita Miller. Desconozco el trabajo de los demás.  

   —Reig... —le advierto tensa.  

   Estoy viéndole venir. No se detendrá hasta lograr su objetivo: convencerme de trabajar para él. ¡Pues pierde el tiempo miserablemente! No pienso claudicar. 

   —Vosotros, ¿os conocéis? —quiere saber Marta, sospechándolo por el trato que nos dispensamos.  

   Ignoro por completo a mi socia, quién ha estado observando nuestro intercambio dialéctico, al igual que si se encontrara en un partido de tenis. Dedico una dura mirada a Reig.  

   —Mis compañeros son grandes profesionales, señor Hewson —afirmo—. Te enseñarán encantados una muestra de su trabajo si se lo solicitas. Por mi parte, no hay nada más que discutir. No pienso trabajar con usted. No es posible. Estoy muy ocupada como le acabo de indicar —comento zanjando la cuestión—. Si me disculpáis, tengo mucho que hacer. Gracias por su interés, señor Hewson. Tenga un buen día. 

   Me marcho, dejando a ambos estupefactos. Empezar el día con estas tonterías, me crispa y pone de los nervios.  

   Me encierro en mi despacho, comenzando a caminar por él inquieta, tras tirar el maletín sobre el sofá.  

   Comienzo a contar. Cuarenta segundos después, la puerta del despacho se abre sin llamada previa. Reig se asoma al despacho, entrando en él, cerrando cuando lo hace. Furiosa, recorro la distancia que nos separa, comenzando a golpear su pecho con los puños. Me temo que me hago más daño yo en las manos, que a él. ¡¿Cómo se atreve a presentarse aquí?! Me siento realmente furiosa. 

   Su mano se cierra en torno a mi brazo, mientras la otra se ahueca en mi rostro, acariciando mi mejilla, en un gesto típico de él, que conozco muy bien. Sus ojos pierden parte de la dureza con la que me miraban, ganando una pizca de ternura. Le contemplo con la respiración agitada.  

   —¿Pretendes en serio que me crea por un segundo, la burda excusa que te has montado? ¿No podías haber pensado en algo mejor? Subestimas mi inteligencia. 

   —¿Y por qué no podría ser verdad? —replica.  

   —¡Por qué no, Reig! Y lo sabes. 

   Sus dedos me provocan una crepitante corriente de electricidad, cuando abandonan mi mejilla, tras acariciarla. Se deslizan por mi rostro, recorriendo mi piel, deteniéndose en mi cuello hasta posarse en mi hombro. Aunque lo odie, no puedo evitar estremecerme, ante lo placentero que resulta que vuelva a tocarme.  

   —Te marchaste. Te fuiste sin decir nada. Puede que nuestra relación fuera de vecinos y poco más, ¿pero no merecía al menos que te despidieses? —le reprocho con voz estrangulada, y los ojos brillantes de lágrimas—. ¿Y ahora? ¿Te has rebajado a ser un patético acosador? ¿Te enfrentas a mis amigos y buscas hasta dar con la dirección de mi trabajo?  

   —Sé qué no actúe adecuadamente. Lo sé, créeme. Pero en ese momento fue lo más adecuado —responde en lo más parecido en el mundo de Reig a una disculpa.  

   Clavo mi dedo en su pecho. 

   —Una mierda —le espeto—. Y aunque así sea, no pienso permitirte volver a entrar en mi vida. He podido vivir perfectamente todos estos años sin tu presencia, y así pienso seguir haciéndolo. Ni una vez, Reig, ni una sola, he buscado información sobre ti en estos años. Márchate y déjame en paz.  

    No miento. No he cotilleado respecto a él en absoluto. Para lo único que me ha interesado contactar con él o buscar su nombre, es para como os he comentado, informarle de que Charlie venía de camino. Y siempre me acababa arrepintiendo. 

   —¿Y si no quiero? —responde. 

   —Deja de perseguirme, Reig —le pido—. Conseguiré que te obliguen a alejarte de mí judicialmente, si insistes en no hacer caso. No quiero saber nada de ti, solo me causas problemas. 

   Su gesto cambia durante un segundo, mostrando que mis palabras le han dolido. Unas palabras similares a las que él pronunció refiriéndose a mí, hace casi seis años. Me es indiferente. No he sabido nada de él en este tiempo, y así puede seguir siendo. No puede pretender regresar a mi vida sin más. Cómo si nada hubiera sucedido, complicándola de nuevo. 

   —Por cierto, enhorabuena por tu compromiso. Ya te he dicho qué no he estado indagando en tu vida. Pero me enteré de casualidad, por la portada de una revista que había en la peluquería a la que fui, de ello. La noticia debe ser cierta, dada la imagen de felicidad que mostrabais en ella —no puedo evitar la acritud en mi tono de voz—. ¿Sabes? Es curioso que aceptaras comprometerte, cuando reiterabas públicamente una y otra vez, que jamás te casarías o te embarcarías en una relación seria. 

    Y tan solo unos meses después de su marcha. Lo que había agrandado e intensificado la herida que había surgido en mi interior por su culpa. 

   —El compromiso está roto, Camila —indica. 

   —Me da igual. Adiós, Reig. 

    Nos miramos durante lo que parece ser una eternidad, aunque solo transcurran unos segundos. Afortunadamente, mi mirada es firme y no rehuye la suya. Finalmente deja caer las manos, y tras una última mirada, se gira abandonado el despacho.  

   Una vez se ha marchado, me dejo caer en el sofá, sentándome, ya que me tiemblan las piernas y dudo que sean capaces de sostenerme. Entierro el rostro en mis manos, tratando de contener las lágrimas sin éxito.  

   ¿Por qué tiene que doler tanto? ¿Por qué ha tenido que regresar a mi vida, cuando estaba tan tranquila? ¿Y el gesto de su rostro antes de marcharse? Jamás olvidaré el dolor y decepción que mostraba. ¿Realmente habrá roto el compromiso? ¿Siquiera importa? 

   —Ahora no —le indico a Marta, cuando entra en el despacho tras la marcha de Reig.  

   No me cuestiona, cosa que agradezco enormemente. Se limita a asentir.  

   —Bien por ahora, pero tenemos que hablar acerca de ello —me dice.  

   —Vale —musito.  

   Sale, dejándome de nuevo sola.  

   Trato de serenarme, centrarme de nuevo en el trabajo, pero es misión imposible. Me rindo, cuando tengo descubro que apenas he avanzado nada en toda la mañana. 

    

   Por fin ha llegado, ¡mi primer casting! 

   Mi cuerpo rebosa energía, y aún no puedo creer, que tan solo cuarenta y ocho horas antes, me llamasen para asistir a él. Una de las participantes no podía acudir, y han contado conmigo para cubrir su hueco. La experiencia, debería ser algo que recordase toda la vida de un modo agradable… pero está resultando ser todo lo opuesto a agradable.  

   El nerviosismo que estoy sintiendo me consume, llevándome al borde del llanto, mientras camino en círculos por la sala. A intervalos me detengo, rogando que se abra la puerta de una jodida vez.  

   ¡No entiendo nada! ¡No sé muy bien que está pasando! Yo he llegado puntual a la cita, tal y cómo me pidieron por teléfono. Pero en cuanto han pronunciado mi nombre y me han hecho entrar en la sala, me han indicado que debía esperar a que llegara la persona con la qué debo hacer la prueba.  

   No entiendo nada. Pensaba que el primer paso hasta conseguir el papel, era hacer una audición individual. Pero me he topado con qué es conjunta, aumentado a la ansiedad por ser mi primer casting, tener que hacerlo con un completo y absoluto desconocido.  

   La inquietud que experimento, está convirtiendo la experiencia en una pesadilla. ¿Y si esa persona no se presenta, y me cancelan la prueba? La posibilidad, hace que me eche a temblar de pensarlo. 

   Suelto un gruñido. <<Ni de broma, joder. No>>, me digo.  

   En mi caso, cuento con la dificultad añadida de haber comenzado tarde en el mundillo de la interpretación. Eso lo ha complicado todo un poco, ya que se limitan los castings a los que me puedo presentar por la edad. A pesar de ser todavía joven, los intérpretes suelen tener más tablas y más experiencia que añadir a su currículum artístico, al haber comenzado usualmente de niños. ¡Por Dios, si mi book como actriz es patético! Haciendo que me cuestionara su idoneidad para presentarlo ante los reclutadores y directores. Mi demo, apenas dura unos segundos, pues apenas hay material que añadir, o escenas en las que haya participado que lo conformen.  

   Aunque la interpretación no es mi actividad principal, pues esa es la empresa que he creado con Marta, es mi pasión.  

   Desde pequeña, cuando apenas no levantaba un palmo del suelo, observaba a mi abuela preparar los personajes que debía interpretar posteriormente, fascinándome.  

   La pasión con la qué lo hacia, dejó mella en mí, quedando hechizada ante la posibilidad de ser una persona diferente durante unos instantes. ¡Qué maravilla poder llevar a cabo diferentes roles, y poder vivir a través de ellos nuevas experiencias!  

   A partir de entonces, me apunté a todas las obras que podía en el colegio y posteriormente del instituto. También a un grupo amateur de teatro de mi barrio, llevando a cabo papeles de poca trascendencia, que afianzaron sin embargo mi amor por la interpretación. Pero cuando salí del instituto, por razones personales, lo dejé un poco de lado. 

   Hasta hace año y medio, que decidí apuntarme por fin a una academia en la que poder formarme profesionalmente, robándole tiempo a mis ratos libres dos días a la semana. Para no despojarle de más tiempo a mi lado a Charlie, la llevaba conmigo a las clases, haciendo las delicias de mis compañeros y profesores. Tenerla con nosotros, incluso nos ayudaba en algunas escenas, y Charlie se lo pasaba realmente bien. Con lo risueña que es, está a gusto en todos los sitios a los que la llevo, y conquistó con su desparpajo a todo el mundo. 

   ¡Y mi sueño de participar en una audición, al fin se había cumplido!  

   Dejo caer los brazos, agitándolos tratando de desprenderme de la tensión que me embarga. Una proeza, teniendo en cuenta que me encuentro en una puñetera sala, en la que el nerviosismo puede respirarse a bocanadas, y la tensión cortarse con un cuchillo. La situación no me estaba superando solo a mí; estaba haciendo mella también en los directores. ¿Por qué tenía que ir todo mal, cuando me jugaba tanto?  

   Mi vida, y no solo la mía, podría cambiar para siempre de conseguir este papel. No hablábamos de un simple personaje secundario, sino de uno protagonista.  

   En él, recaía casi todo el peso de la trama argumental. Sé que es apuntar muy alto, pero desde luego, quién no lo intenta, no gana. Y siempre me digo que hay que aspirar a lo más grande. ¿Quién quiere conformarse con las migajas, cuando se puede comer el pastel entero? 

   Detengo mis pasos, contemplando una vez más a los directores de casting, quienes siguen discutiendo entre ellos agitadamente.  

   << ¿Pero le has llamado?>>   

    << ¡¿Alguien sabe dónde ha podido meterse?!>>  

    << ¿Estará en un atasco?>>  

    << ¡Podría haber llamado o avisado!>>  

   Las preguntas se suceden sin piedad, y nadie parece dar con una respuesta a ellas.  

   He tratado de sonsacarles a quién esperamos, pero por lo visto, una aspirante cómo yo, no es digna de su atención. Me han despachado sin miramientos, cuando se lo he preguntado, volviendo a lo suyo.  

   ¿Por qué no me la hacen a mí y ya le harán la prueba a mi compañero por separado, si se digna en aparecer? Ah, sí. ¡Por qué es una jodida prueba conjunta! ¿Pero qué culpa tengo yo?  

   Deberían hacer una excepción. Pero no. Sí o sí, la tengo que hacer con la otra persona, para que ver qué tal me desenvuelvo. ¡Joder!  

   Vuelvo a caminar en círculos, queriendo romper o golpear algo, a causa de la frustración, cuando escucho las puertas abrirse al fin.  

    << ¡Aleluya! ¡Por fin ha llegado! >> 

   Respiro aliviada, girándome en su dirección quedándome helada cuando mis ojos se posan en él. El aire se atasca en mi garganta, haciéndome inhalar una fuerte bocanada de aire, cuando veo por primera vez a quién está llamado a ser mi compañero en la prueba. Experimento la sensación de que un enorme agujero se abre bajo mis pies, dispuesto a engullirme.  

   ¿Por qué no lo he imaginado? Debería saber ya, que cuánto más detestas a una persona y menos la quieres ver, más ahínco pondrán las fuerzas de la naturaleza o el destino para que te lo cruces en todas partes. 

   Además, si hay alguien capaz de comportarse de semejante modo, es él. Dejo caer los brazos laxos a ambos lados de mi cuerpo, sintiéndome derrotada, mientras trato de mimetizarme mejor con el rincón en el que me encuentro semi —escondida. Paso en tan solo unos segundos de querer hacer la audición, y sufrir ante la posibilidad de que no se celebrarse, a tratar de que no me vea buscando un modo de escapar de aquí. Se me acaban de quitar de golpe las ganas de hacer la prueba.  

   —Mecagüen la puta, no puede ser —murmuro conmocionada.  

   Entre los millones de actores que hay en el mundo, tenía que ser él con quién tuviera que hacerla. No me fastidies.  

   —¿Me estabais esperando? —comenta, componiendo una sonrisa engreída, que muestra su blanca y perfecta dentadura.  

   Con paso seguro y chulesco, Reig camina hacia los directores de casting como si no pasara nada, seguido de Sergio. No se percata todavía de mi presencia, pero Sergio no tarda en hacerlo, abriendo unos ojos como platos, iluminándosele el rostro al verme allí.  

   Le pido silencio con un gesto, llevándome un dedo a los labios.  

   Cruzo los brazos sobre el pecho entrecerrando los ojos, al ser testigo de lo sumamente altivo y prepotente que se muestra Reig. Pareciera que somos nosotros quienes le hemos hecho esperar a él, en vez de ser él la persona que nos ha hecho esperar. Por casi una hora, nada menos. Pero su descaro no puede terminar ahí, por supuesto.  

   Indolente, apoya la cadera en la esquina de la mesa tras la que se encuentran los directores, comenzando a tamborilear con los dedos en la superficie. Me saca tanto de mis casillas, que estoy por abortar mi plan de huir discretamente.  

   —Reig. Deberías haber avisado de que ibas a llegar tarde. Nos has hecho perder un tiempo precioso. No solo a nosotros, también a tu compañera. Ten por seguro, que comentare este retraso con tu agente —le reprende la única mujer entre los tres directores.  

   Sus compañeros respaldan sus palabras con un asentimiento, que no puede importar menos a Reig. Me tenso cuando su atención se centra por primera vez sobre mi persona.  

   Reig es un actor de primera, algo que es innegable, y que reluce a la mínima. Eso le otorga la capacidad de disimular a la perfección la sorpresa que le produce verme allí. Solo lo delata, la breve ráfaga de estupor que veo en sus ojos, que desaparece casi al instante de haberse producido. Una sonrisa curva sus labios en una mueca sarcástica, cuando se aproxima a mí.  

   Me recuerda a Baghera. Un felino de gran tamaño al acecho de su presa, que no dudará de devorar si se lo propone. ¡Bueno, pues ya se puede ir buscando otra victima! Agarrándome de la muñeca, me saca de mi escondite, arrastrándome hasta el centro de la sala sin inmutarse. Me debato en resistirme, ¿pero de qué serviría?  

   —Mi compañera, ¿eh? Vaya, vaya, vaya… —dice con un deje de diversión en la voz—. Menuda sorpresa verte aquí, Camila —susurra, asegurándose de que solo yo le escuche.  

   Está disfrutando sin duda de la contrariedad e incomodidad que me provoca. Es así de sádico. Además de intimidarme con su presencia. 

   El paso del tiempo ha sido generoso con él descubro ahora que lo tengo tan cerca (en la exposición estaba demasiado alterada, y en el despacho demasiado cabreada, para detenerme a fijarme en los detalles), aumentando si cabe su atractivo. Casi había olvidado lo alto que es. De nuevo, quedo subyugada bajo la influencia de sus preciosos ojos verdes, y bellísimo rostro, recordándome el poder de atracción que emana de él. Debo rendirme al hecho de que aunque el comportamiento y personalidad de Reig, deja mucho que desear, físicamente roza la perfección absoluta. Dicen que la perfección no existe, ¿no? Pero Reig sin duda es un privilegiado, que la roza demasiado en muchos sentidos.  

   A pesar del transcurso de los años, descubro que aún no he superado todavía la primera impresión que causó en mí, cuando pensaba que mi vecino era un okupa o algo peor. ¡Qué dosis de realidad su paso de patito feo barbudo (algo que en realidad nunca fue, pues ni así lo era), y prácticamente harapiento, a cisne hermoso!  

   Lo qué me impresionó e impresiona todavía hoy en día, es su cuerpo delgado pero de complexión atlética. Con anchos hombros, y cintura estrecha. Los grandes y expresivos ojos verdes, que sin duda, destacan en su rostro. Sus labios carnosos, en un rostro de ensueño, enmarcado por un cabello castaño abundante, perfectamente peinado.  

   Su atuendo, gritando como siempre elegancia y clase. Nada que ver con la camiseta vieja y raída o los pantalones de algodón con los que me recibió.  

   Para la audición, se ha vestido con una chaqueta gris marengo jaspeada, polo y pantalón azul marino. Completa el outfit con unas Converse de color blanco para restar seriedad al conjunto, y unas gafas de montura dorada.  

   Nunca le había visto hasta ahora con gafas, y me derrito al instante. Le dan un maravilloso toque intelectual y sexy. Sabe como impresionar y no duda en emplearlo en beneficio propio. Sin duda, Reig, se ha tomado su tiempo frente al espejo, para lograr que el conjunto que viste, transmitiese el efecto deseado. Que la gente se derritiera con él y le perdonasen sus pecados. A mi juicio (y el de cualquiera), Reig es una puñetera locura de hombre.  

   Es sencillamente divino. De otro planeta. Del planeta Reig en concreto. 

   Esboza esa sonrisa suya, que oculta sus intenciones poniendo mi vello tieso al igual que escarpias, ya que no tengo duda de que está planeando algo. 

   —No es lo suficientemente bonita —indica de repente a los directores de casting, sacándome de golpe de mi ensueño y sobresaltándome.  

   Estaba tan sumida en mis pensamientos, que no me he percatado de que me ha rodeado, dando vueltas a mí alrededor, simulando observarme. Ahogo una exclamación, contemplándole ojiplatica.  

   —¡¿Qué?! —exclamo sin resuello. 

   ¡Menuda desfachatez! 

   Me obsequia con una sonrisa indolente cuando le miro, ganándose una mirada de odio por mi parte con la que pretendo, y deseo, fulminarle. Ni se inmuta. Prosigue con su escrutinio, sumamente interesado en estudiarme, mientras yo aprieto los dientes molesta.  

   Quiero lanzarme contra él y golpearle, pero me contengo.  

   —¿Acaso eres un chucho husmeando, Reig? —gruño en voz baja.  

   —¿Me acabas de llamar perro? —farfulla molesto, pero a la vez asombrado por mi atrevimiento.  

   —Ni más, ni menos.  

   —Increíble. Bueno —da una palmada—, ¿qué tal si empezamos de una vez? Mi tiempo vale oro, ¿sabéis?  

   —¿Y el mío no? —respondo indignada—. ¡Eres de lo que no hay, en serio!  

   Mete las manos en los bolsillos, esbozando una petulante sonrisa, inclinándose ante mi rostro. La punta de su nariz, casi roza la mía, pudiendo sentir su aliento sobre mi piel, calentando y cosquilleando en la zona.  

   —No —responde sin vacilar.  

   Emito un sonido estrangulado de indignación. ¡¿Qué mi tiempo no vale oro?! ¡¿Pero qué se cree el muy idiota?! ¡Será atrevido! 

   Entonces, para terminar de desbordar el vaso de mi paciencia, Reig recibe una llamada que ni corto ni perezoso se dispone a atender. Me invaden unos reflejos ninja, qué no sé de dónde nacen, haciendo que recorra el escaso espacio que nos separa, en tan solo un segundo. Mientras descuelga la llamada, y antes de que pueda llevarse el dispositivo a la oreja, no dudo en arrebatárselo de la mano, y responder por él.  

   —Hola —saludo—. Lamento comunicarle que el propietario de este número, no puede atenderle en este momento. Llame más tarde —indico a quien fuera que se encontrase al otro lado de la línea.  

   Tras decir aquello, cuelgo. Vaya. Ha sonado en plan buzón de voz y todo. Desafiante clavo mi mirada en la suya, experimentando una honda satisfacción, al ser testigo de su expresión, y al ver sus ojos refulgir brillantes. Su mandíbula se crispa, transformando sus labios, en una fina línea tensa.  

   —¿Qué narices estás haciendo? Devuélveme el móvil. ¡Ahora mismo! —me exige, alargando la mano.  

   Lo mantengo fuera de su alcance, cuando amaga con arrebatármelo de la mano. Lo agarro férreamente para impedírselo. Me supera en altura, pero ahora mismo estoy siendo más astuta que él. 

   —En primer lugar, las cosas se piden por favor, a ver si aprendes de una vez. Y en segundo…, vienes aquí pavoneándote. Dándote aires de divo de pacotilla, sin ni siquiera disculparte por tenernos esperando casi una hora. ¿Te parece normal, eh? —le reprocho.  

   Trago saliva cuando veo sus ojos estrecharse, y su rostro contraerse en una expresión adusta. Puedo ver en ella, que se va a abalanzar en cualquier momento sobre mí. Su enfado es mayúsculo.  

   —Devuélveme el puñetero móvil. ¡Cómo te atreves a contestar mi llamada! —sisea enojado—. Y ya qué tanto lo quieres saber, Camila, tu tiempo vale una mierda. No eres nadie y nunca lo serás. ¿Enserio esperas que hacerte esperar, me importe lo más mínimo? Ni en tus sueños pienso disculparme —afirma sonriendo arrogante.  

   —¡Ya vale! —grita desde detrás de la mesa, uno de los directores, cuando me dispongo a replicarle y enfrentarme de nuevo a él. Ambos miramos en su dirección—. Señorita Miller, gracias por venir. Contactaremos con usted si resulta elegida. Hasta luego. 

   ¡¿Qué?! ¡¿QUÉ?! No, no, no. No puede ser verdad. ¿Me está echando?  

   —Pero si no he hecho la prueba… —susurro, mirando confusa a Reig.  

   El se muestra hierático, aunque un rictus de confusión, tensión y disgusto, asoma en su rostro. No logro determinar la causa del mismo.  

   —Lo siento, pero nos hemos quedado sin tiempo. Haz pasar a la siguiente —pide a la ayudante con la que cuentan para esos menesteres.  

   Tras unos segundos de estupefacta inmovilidad, logro dar la orden a mi cuerpo, para que camine en dirección a la salida. Me siento conmocionada, entumecida, y con unas irrefrenables ganas de llorar. Además de con unas ansias locas de matar a Reig. 

   —Eh, oye, Camila —me detengo esperanzada. ¡Seguro que se enfrenta a los directores, exigiéndoles que me hagan la prueba!—. ¿Me devuelves el teléfono?  

   Me giro, experimentando una enorme y palpable decepción. Me guste más, o me guste menos, Reig es Reig, incluso en sus mejores días. En este momento, me observaba de con altanería y chulería, esperando que le devuelva, con una mano tendida y la otra oculta dentro de su bolsillo, sin importarle lo más mínimo mis sentimientos o mi estado anímico.  

   Furiosa, le lanzo el dispositivo desando golpearle en la cara, o al menos que se rompa, para que se viera obligado a comprarse uno nuevo. Pero haciendo gala de unos buenos reflejos, lo pilla al vuelo.  

   Tras recoger mis cosas, y salgo dando un portazo. Quiero mostrarles cuán enfada estoy. Tras mi dramática salida, me dirijo a una zona de asientos del pasillo, dejándome caer en uno de ellos, haciéndome encima daño en el trasero, a causa de su dureza.  

   Tardo unos segundos en ser capaz de reaccionar de algún modo. Extraigo mi teléfono cuando soy capaz de hacerlo, marcando un número, llevándomelo a la oreja, esperando que respondan.  

   —Hola preciosa, ¿ya has salido? ¿Cómo ha ido? —responde alegremente.  

   Escuchar su tono de voz, me rompe en mil pedazos. Me siento tremendamente fracasada. Ninguneada y pisoteada. No puedo contener las lágrimas ni los sollozos. Por suerte, no hay nadie a mí alrededor. Sería vergonzoso contar con testigos de semejante momento.  

   —Cariño, ¿qué pasa? ¿Estás bien? —pregunta Ahriem preocupado.  

   —No, no lo estoy —admito, sorbiéndome los mocos, de un modo poco femenino—. Ha sido horrible. ¡Horrible!  

   —Oye, tranquila, no te disgustes. Habrá más oportunidades —afirma.  

   —No lo sé Ahriem —murmuro. 

   Después de la experiencia. De qué no me hayan permitido demostrar mi valía, se me han quitado las ganas de volver a pasar por un trance así. Y aunque sé que todas las audiciones no van a ser iguales, la posibilidad de que vuelva a suceder algo así, me disuade incluso de intentarlo. 

   —Todavía no he terminado —escucho decir a Ahriem—, pero en cuanto esté de camino, te aviso y voy a por ti. ¿De acuerdo?  

   —Vale.  

   —No te hundas. Te quiero.  

   —Y yo a ti.  

   Siempre nos decimos eso, porque es la verdad. A pocas personas quiero como a Lale y Ahriem. Colgamos, y aprieto el teléfono contra mi pecho, a modo de salvaguarda. 

   Soy incapaz de moverme y menos aún de ir a algún sitio, por lo que permanezco sentada en el mismo lugar, por lo que parece una eternidad. O al menos, hasta que Ahriem me avise. 

    

   Sergio se acercó a Reig, en cuanto este abandonó la sala en la que se celebraba el casting, varios minutos después de haber entrado en ella.  

   Sergio la había abandonado antes, cabreado por su comportamiento, y lo injusto que había sido con Camila. Inteligentemente, había decidido mantener silencio al respecto, tragándose su opinión. No serviría de nada azuzar a la serpiente para que le atacase. Le resultó fascinante, que Reig no luciera demasiado contento, viéndose profundamente contrariado. Algo qué, por otra parte, no era una novedad, ya que era su estado habitual.  

   —¿A dónde? —le preguntó con sequedad, provocando que Reig enarcara una ceja.  

   Su tono a la hora de dirigirse a él, no le había pasado desapercibido. ¡Perfecto! Que se diera cuenta de lo disgustado que se sentía. 

   —Oye, relájate —le advirtió Reig entre dientes.  

   —Sí, señor —gruñó él—. Pero aplícate primero el consejo. 

    Sergio adoraba fastidiar a Reig. Ese era uno de los motivos por los qué jamás se dirigía a él como “señor”, cuando estaban a solas. Trabajar para Reig, no le convertía automáticamente en su dueño. Además, antes que empleado y jefe, eran primos, amigos y se consideraban mutuamente como hermanos.  

   La madre de Sergio, era fruto de una relación extra matrimonial de su abuelo, siendo hermana del padre de Reig. Ambos se conocían desde bebés, y ya compartían chupitos de leche desde la cuna, además de pañales.  

   A pesar de ser hija ilegítima, el padre de Reig jamás la había culpado de lo ocurrido, y habían mantenido una estrecha relación. Les habían llevado juntos incluso a la misma escuela infantil. De pequeños, los dos habían hecho siempre piña frente a todo. Por eso Sergio, era el que mejor sabía que tuercas apretar a Reig en cada momento.  

   —A casa.  

   —Muy bien.  

   Caminaban en dirección a la salida, cuando un grito airado, detuvo los pasos de ambos de golpe.  

   —¡Eh, tú! —exclamó una voz femenina. 

   Reig la reconoció al momento. Camila.  

   Girándose a la vez, la contemplaron acercarse. Sergio esbozó una amplía y pérfida sonrisa, deseoso por ver a Reig apañándoselas con ella.  

   Su primo, fue incapaz de evitar el doloroso gancho que le propinó por sorpresa, en la mandíbula. La expresión de Reig se congeló un instante, mientras se acariciaba con los dedos la zona dolorida.  

   Joder, Camila sabía golpear.  

   Colérica, se abalanzó sobre él, sin darle apenas tiempo a defenderse, recibiendo una sarta de golpes.  

   —¿Acaso no piensas hacer nada, capullo? —le espetó a Sergio.  

   Reig le lanzó una mirada, descubriendo que permanecía en el sitio, igual que un pasmadote. Sergio le contemplaba con los brazos cruzados, y una sonrisa socarrona en la cara.  

   —No, me parece que no. Creo qué le voy a dejar que te de la paliza que parece te has ganado —comentó Sergio, genuinamente sorprendido y encantado.  

   El imbécil de Reig, no estaba acostumbrado a que le plantaran cara. Y contemplarlo, le estaba resultando sumamente satisfactorio. Además, se había ganado a pulso que le moliera a golpes, después del trato que le había dado allá dentro. <<Simple Karma>>, se dijo. 

   ¿No era maravilloso e increíble, que el destino se empeñara en cruzar sus caminos constantemente? La mente de Sergio bullía, dando vueltas a una idea. A pesar de ser todo un hombretón, era un romántico empedernido, viendo en la situación de aquellos dos, una inequívoca señal del destino.  

   Deseaba con todas sus ansias ver a Reig feliz, satisfecho y sintiéndose completo, al lado de una persona que lo amara. Pero no solo eso. También que llenará el vacío existencial que experimentaba, y que parecía arrastrar consigo. Alguien que supusiera un reto para Reig, y lo respetara. ¿Sería Camila esa persona? Aunque su respeto, era algo que precisamente su primo no se estaba granjeado con ella. 

   Desde luego, en todos estos años y después de tantas correrías, jamás lo había visto tan fascinado con una mujer como con ella. Y Sergio no pensaba perder la oportunidad de dar a aquellos dos, un empujoncito si era necesario. Así que decidió contemplar la situación desde una prudente distancia, viendo como discurría, pero alerta por si debía intervenir. Lastima que no contase con un snack en ese momento, para mejorar aquello. 

   Reig, por su parte, exhaló un gruñido, mientras trataba de retener y doblegar el ímpetu que mostraba la fierecilla en la que se había transformado Camila. Se sorprendió, por la fuerza y firmeza que demostraba.  

   Sin duda, Camila parecía ser la horma del zapato de Reig.  

    

   Masoquismo puro y duro. Solo así se entiende que siga aquí, viendo al resto de chicas entrar y salir de la prueba, en una clara muestra de autosabotaje.  

   Cada vez que una de ellas salía sonriente y eufórica, abrazándose a los acompañantes que las esperaban, dando gritos o saltitos sumamente felices, sentía la misma sensación que un puñal clavándose en mi corazón o estómago. Algo nada agradable.  

    << ¿Y por qué yo no?>>, me preguntaba cada vez que las veía celebrarlo.  

   Tendría que estar tan dichosa y feliz como ellas. Debería estar celebrando también, que mi primera prueba había salido redonda. Experimentar su misma alegría, y no la tristeza y congoja que experimento, y que me hace sentir además de celosa, deprimida y pequeña.  

   Hasta mí, llega el eco de una voz. Una que ha quedado grabada a fuego en mi mente. Levanto la cabeza como un resorte, descubriéndole a punto de abandonar el edificio.  

    << ¡Y una mierda!>>, me digo. Presa de la rabia, me pongo en pie, siendo conducida por mis pasos hacia él. Suelto un grito airado, haciendo que él y Sergio, detengan sus pasos.  

   —Eh, tú —exclamo furiosa.  

   Mi puño impacta contra su mandíbula (joder, casi no acierto), cuando se gira en mi dirección.  

   Aprovecho su desconcierto inicial, para abalanzarme sobre él, golpeando las partes de su cuerpo a mi alcance hasta la extenuación. Hasta que el agotamiento físico, me impide seguir imprimiendo fuerza a los golpes.  

   Aprovecha la coyuntura para agarrar mis muñecas, tirando de mi cuerpo, hasta que impacta contra el suyo. Me rodea de tal modo con los brazos, que soy incapaz de moverme un milímetro.  

   Tiemblo entre sollozos, posando el rostro contra su pecho, siendo rodeada por su cálida presencia y aroma.  

   No me resisto contra un agarre, al que me habría debatido sin dudar en otro momento.  

   —¿Te has vuelto loca, Camila? ¿Acaso quieres que te denuncie por agresión? —chasquea la lengua molesto—. Voy a soltarte, te vas a separar de mí tranquilita y sin volver a pegarme. Nadie me golpea y se va de rositas sin sufrir las consecuencias. Ni siquiera porque seas una mujer, o nos conozcamos. ¿De acuerdo?  

   Su agarre se afloja, alejándose de mí unos pasos, quedando frente a frente.  

   —Fíjate que nos ha traído la rabia. Mi particular azote —comenta burlón a Sergio.  

   —Venga ya, tío —dice 007 disgustado.  

   Sus palabras me pinchan, provocándome de nuevo, haciendo que me lance una vez más contra él, por bocazas.  

   —¡¿Por qué?! ¡¿Por qué lo has tenido que estropearlo todo?! ¡¿Por qué lo has tenido que fastidiar Reig?! Eres un cabronazo de mierda. ¡Qué te he hecho yo, ¿eh?! —le grito enojada.  

   Pero esta vez, Reig está preparado para repeler mis golpes.  

   Cuando se cansa de recibirlos, cierra de nuevo sus dedos sobre mis muñecas, tirando una vez más de mí.  

   Me quedo momentáneamente sin aliento, cuando mi cuerpo golpea otra vez el suyo, sintiéndose igual que se sentiría chocar contra un bloque de hormigón. 

   —¿Te he advertido o no, acerca de que volver a golpearme, tendría consecuencias? —sisea contra mi rostro—. ¿Y yo? ¿Qué te he hecho yo para que me ignores? ¿Para que me mandases a la mierda sin escucharme? 

   —Reig, ya vale —le advierte Sergio, acercándose a él.  

   La mirada que le dedica, lo detiene en el sitio. 

   —¡Cállate! —le grita a 007. 

   —Entonces, ¿esto es una venganza? ¿Por qué no quise hablar contigo el otro día, o trabajar para ti? —le pregunto estupefacta—. ¡Fuiste tú quién rompió toda relación y contacto! ¡No pretendas ir de victima ahora!  

   —Entiendo que estés molesta por qué me fui sin más, y lo respeto. Podría haberlo mejor, sin duda. ¡Pero supéralo de una jodida vez, maldita sea! 

   Aprieto los dientes. ¡Ojalá se tratase únicamente de eso!  

   —¿Y cuál es el castigo?, ¿Qué vas a hacer, eh? ¿Vas a pegarme? ¡Vamos! ¡Hazlo! Sigue haciéndome daño. Cava mi tumba. ¡Qué más da ya! Era mi ilusión. Mi sueño. Tener una oportunidad así, era algo importante para mí, ¡entiendes! ¿Por qué lo has hecho, Reig? 

   —Oh, por Dios, no exageres. Solo es una prueba más... —resopla restándole importancia. 

    Trago saliva. 

   —¡Para ti es fácil decirlo! La fama y tu apellido te preceden y abren todas las puertas, ¿verdad? ¡Pero no para mí! Tengo que luchar contra esas chicas, para lograr hacerme un hueco y demostrar que valgo para esto.  

   —Pues pierdes el tiempo.  

   Frunzo el ceño, confusa. ¿A qué se refiere? 

   ——¿C —cómo dices? —consigo articular.  

   Reig acerca su rostro al mío, anclando su mirada en la mía.  

   —¡Qué pierdes el tiempo, joder! Se ve a la legua, cuanto te falta mucho para aspirar a algo más que ser una actriz de segunda. Deberías alegrarte. Al final te han hecho un favor no haciéndote la prueba.  

   Niego con la cabeza, impactada, hundida y humillada. Quiero alejarme de él, pero lo impide manteniendo el agarre que ejerce sobre mis muñecas. Sus palabras me dejan momentáneamente conmocionada; en shock. 

   —¿Cómo puedes ser tan cruel y despiadado? ¿Acaso careces de compasión y empatía? ¿No tienes ni una pizca de bondad en el alma?  

   —Hago y digo lo qué me da la gana, ya qué me lo puedo permitir. Deberías saberlo. Y no; carezco de ambas cosas. La bondad y la empatía te hacen débil y no las practico. Perdona si te ofende que sea sincero, pero no tengo porque no serlo.  

   Anonadada, le contemplo sin dar crédito a lo que acaba de decir. ¿Cómo alguien tan hermoso, con la belleza de un ángel, puede contener en su interior una negrura y amargura semejantes? Me resulta inconcebible.  

   —Una lastima ser bendecido con tantos dones, pero carecer de lo más primordial.  

   —¿Cómo dices?  

   Me sobresalto; no era mi intención haber pronunciado esas palabras en voz alta. 

   —Contesta —me exige, sacudiendo mi cuerpo ligeramente.  

   Trago saliva antes de responder.  

   —No te faltan belleza o talento. Seguro que todo lo que te propones o emprendes es un éxito... Pero tu interior... Tu interior es hueco y vacío. Está marchito. Careces de corazón y alma. Eres cruel, pretencioso, egoísta... Te crees por encima del bien y del mal, y nadie, ni siquiera tú, Reig Hewson, estás por encima de ellos. Me das pena. Si realmente eres así, no eres humano, sino un monstruo.  

   Su expresión se torna en una mueca de genuina sorpresa. Sus ojos se entrecierran, adquiriendo una expresión felina. El verde reinante en el iris de sus ojos, gana la batalla al dorado, oscureciéndose a causa de las emociones, robándome el aliento.  

   Es cruel que algo tan hermoso, me provoque tan hondo desconsuelo, porque su propietario no es merecedor de algo tan bello. Me quedo paralizada, helada, aturdida... Esos ojos... No es la primera vez que veo esa expresión en ellos... <<Los ojos de un depredador a punto de saltar sobre su presa>>, me digo. 

   —Increíble que me conozcas tan poco, y hayas emitido un juicio tan acertado sobre mi persona. Diría, que el más certero que ha emitido nadie hasta ahora. Bravo, estoy realmente impresionado —comenta, ajeno al caos emocional que me embarga.  

   Su mano se desliza desde mi muñeca hasta mi antebrazo, cerrándose en torno a mi codo. La caricia de sus dedos sensibiliza mi piel, tornándola de gallina.  

   Siento, al igual que siempre que me toca, que vibro de anticipación, para después, experimentar el crudo anhelo que dejan sus dedos cuando dejan de recorrerla. Quiero que siga tocando mi piel. Trago saliva, entreabriendo los labios. No. No puedo sentir deseo o cualquier otro sentimiento por este hombre. Ningún otro que no sea el de rabia.  

   —Te odio —musito con mis ojos clavados en los suyos.  

   Se queda sin aliento. El dolor cruza su rostro en toda su crudeza, y en esta ocasión, no hace nada por disimularlo. Durante unos segundos, permanecemos así, mirándonos sin decir nada.  

   —No es algo que no me hayan dicho anteriormente —pronuncia dolido.  

   Parpadeo para contener las lágrimas que se acumulan en mis ojos.  

   —Será mejor que te marches —me pide con voz dura y cortante, soltándome finalmente.  

   —¿Acaso eres el dueño del lugar? —le rebato apenas audiblemente, a causa del nudo de emoción, que me cierra la garganta.  

   —Tienes razón —concede—, no lo soy. Sergio, nos vamos.  

   —¿Y de nuevo te marchas así, sin más? ¿Ni siquiera piensas disculparte? —digo desesperada.  

   —Por mí, puedes esperar a que llegue esa disculpa sentada —se aproxima de nuevo a mí—. Deberías saber dos cosas acerca de mí. Uno: sí. Tal y cómo piensas, soy un cabrón hijo de puta o un monstruo. Y dos: jamás doy explicaciones. ¿Te queda claro? No me gusta repetir las cosas dos veces. Eso va también por ti —le espeta a 007—. ¿Acaso no me has escuchado decir que nos vamos?  

   No sé cómo el pobre le aguanta. Yo no podría.  

   Llevo la mano a mi pecho, dónde experimento una dolorosa y molesta opresión que me impide respirar, agitando mi respiración tornándola superficial.  

    << Vamos, Camila, vamos. Cálmate>>, me pido a mi misma, al percibir lo deprisa que late mi corazón, mientras observo como Reig mientras se dispone a salir a la calle. Un repentino mareo y debilidad, provoca que caiga de rodillas sobre el suelo.  

   —Eh, oye, ¿estás bien? ¿Camila? —me pregunta Sergio, tras advertir lo ocurrido, corriendo a agacharse a mi lado.  

    Me bamboleo hacia delante, cayendo apoyada sobre su cuerpo.  

   —Reig, ven aquí. Ayúdame —le pide.  

   El aludido, se limita a enarcar las cejas suspicaz.  

   —No seas lerdo, por favor. ¡Es actriz! ¿No ves que está fingiendo?  

   —Joder, no lo creo. ¿No ves lo pálida que está? Tiene las manos heladas. Échame una mano, y cierra la boca —le exige.  

   Reig obedece a regañadientes, llevándome entre ambos a la zona de asientos cercana, sentándome en ella.  

   —No es nada. Será una bajada de tensión. Me pondré bien enseguida —les indico.  

   —Toma, bebe —parpadeo, cuando ante mí aparece un botellín de agua, que Reig me entrega—. Y cálmate. Te estás provocando un jodido ataque de ansiedad.  

   —¿Me estoy provocando, o me estás provocando, Reig? —le contradigo.  

   —Eso es irrelevante. 

    Niego con la cabeza, dando un largo trago de refrescante agua.  

   —¿Un refresco de cola, no le ayudaría a subir antes la tensión? Eso me parece haber leído.  

   —Y si la tumbas y sostienes sus piernas, Doctor Pacotilla —responde de manera sarcástica, irritado—. Podría ser también una subida, y ser peor el remedio que la enfermedad. Ahora vuelvo —indica.  

   Sergio exhala un suspiro, contrariado. 

   —No te des mal. A veces es un borrico. El pobre, no puede evitarlo —indica.  

   —¿Quién es qué? —preguntan de repente.  

   Reig regresa con uno de esos aparatos que miden la tensión, y un refresco. Me coloca el cachivache en el brazo, activándolo, y midiéndola.  

   —No sé de qué me estás hablando —indica Sergio con cara de listillo.  

   Está a punto de replicarle, pero tiene que conformarse con soltar un gruñido, cuando el aparato anuncia que ha terminado. 

   —Pues sí, era una bajada de tensión —gruñe, costándole admitir que estaba en lo cierto—. Toma —me tiende tras abrir, el refresco. 

    Su móvil comienza a sonar de pronto, haciendo que se aparte de nosotros, para tener privacidad durante la llamada.  

   —Entonces... ¿vosotros sois jefe y empleado? —pregunto a Sergio.  

   —Entre otras cosas, así es.  

   —¿Y cómo le aguantas? Es el ser más irritante que he conocido nunca.  

   —Verás, Camila, este león, no es tan fiero como se pinta. Conozco a Reig de toda la vida, y te puedo asegurar que más que Mufasa, se asemeja a Simba de cachorro.  

   No puedo contener la risa.  

   —Simba y 007. ¡Qué bueno! —consigo decir entre risas—. Aunque también te pega el de detective Pikachú. Por eso de que te dedicas a investigar y tal.  

   —¿Detec —qué?  

   —¡Pikachú! ¿Acaso no ha oído hablar de los pokémon? ¿En qué mundo vives?  

   Posa los dedos en mi frente, empujándola.  

   —Te estaba tomando el pelo. Has picado, pardilla —se echa a reír con ganas.  

   Le propino un suave puñetazo en el hombro. En ese instante, en aquella prueba, comezó a forjarse una amistad irrompible entre nosotros; salvo que entonces lo desconocía.  

   —Auch, no tan fuerte, por favor —se burla divertido.  

   —Ya te vale.  

   —Si habéis terminado de hacer el idiota, tenemos que irnos —indica a Sergio, obsequiándole con una mirada furiosa—. No sé vosotros, pero yo desde luego, tengo trabajo que hacer.  

   —Sí, señor —responde Sergio de mala gana, componiendo una expresión de hastío.  

   No me extraña, pobre. 

   —¿Camila? ¿Estás bien?  

   Ahogo una exclamación, cuando veo a Ahriem correr hacia nosotros.  

   Me llevo las manos a la boca, prorrumpiendo en una nueva oleada de sollozos, que sacuden mi cuerpo. Se inclina sobre mí, observándome, pero ahora no es precisamente un diagnóstico médico lo que necesito de su parte, sino un abrazo.  

   Agarrando su camisa, tiro de él en mi dirección, siendo envuelta automáticamente por sus brazos en un abrazo, confortándome.  

   —¿Qué ocurre pequeña? ¿Qué ha pasado? —pregunta ansioso.  

   Me pego más a él, cuando trata de separarse de mí, para mirarme de nuevo.  

   —Nada, estoy bien. Ya te he dicho que el casting ha sido un desastre.  

   —Ohhh... entiendo, pero pensé qué ya te habrías calmado.  

   Niego con la cabeza.  

   —¿Camila? Nosotros nos vamos. Cuídate, ¿vale?  

   —Gracias Sergio.  

   Me separo de mi amigo, observándole.  

   Veo que Ahriem clava la vista en Reig, frunciendo el ceño. Me mira interrogante, dando paso a continuación, a una genuina furia en su organismo.  

   —¿Ese no es...? —pregunta.  

   Entre ambos hombres, se establece un duelo de miradas. 

   —El mismo —le interrumpo.  

   —¿Qué demonios hace aquí? ¿Te está siguiendo de nuevo?  

   Reig resopla ante sus palabras, pero se limita a girar sobre sus talones y marcharse. Sergio le sigue, despidiéndose de nosotros con la mano.  

   —Aguafiestas —murmuro al ver que no se ha despedido.  

   Ahriem toma mi mano, besando el dorso como un caballero, mientras me retiene contra su costado con el brazo. 

    Hago girar en mi mano la lata de refresco que me ha entregado Reig, observando y observando, hasta que me decido. Finalmente arranco la anilla plateada y la acuno en la palma de mi mano. Puede parecer una tontería, pero la guardo como recuerdo de este día. Con lo intensos que son nuestros encuentros, no quiero olvidar que se dieron; que son reales.  

   Masajeo mi corazón por encima de la ropa, todavía no sintiéndome bien del todo. Suspiro, dejando caer los hombros y mis brazos a ambos lados del cuerpo, sintiéndome derrotada.  

   —Vamos, te invito a comer. Pareces a punto de desmayarte todavía —indica Ahriem. 

    Suspiro, asintiendo con la cabeza. Será mejor que arrastre mi humillada persona a otro lugar. Ahriem rodea mi cintura sosteniéndome y conduciéndome a dónde sea me quiere llevar. 

    << ¿Por qué Reig? ¿Por qué? Con todas las chicas que había para fastidiar, ¿por qué yo?>>, no puedo evitar seguir preguntándome, mientras abandono el edificio, acurrucada contra el costado de Ahriem.  

   De nuevo preguntas para las que jamás obtendré respuesta. 

    

   Reig esperó a Sergio junto al coche. Tendría que haberle pedido las llaves y haberle dejado ahí tirado hace rato por imbécil, pero no lo hizo. Aunque a su juicio se lo merecía.  

   Abrió y cerró las manos, para mantener a raya la tensión que le embargaba, y evitar agarrarle de la camisa y estamparle contra el coche. ¿De qué iba? Le había tocado las narices pero bien.  

   En cuanto los cuatro intermitentes parpadearon, anunciando el desbloqueó del cierre del vehículo, montó en él. dió un sonoro portazo, sin disimular su cabreo.  

   Sergio se mantuvo prudentemente callado, mientras accedía al puesto de conductor, hacía que el motor rugiera a la vida y emprendía la marcha. Le conocía bien; demasiado bien. Lo que resultaba ser un autentico problema en ocasiones. Tras varios minutos de tenso silencio, Reig decidió soltarle lo que quería decirle, o terminaría envenenándose. No podía contenerse por más tiempo, ni que se fuera de rositas sin decírselo.  

   —A partir de ahora, espero que en tus horas de trabajo, te abstengas de confraternizar o ligotear como un patético adolescente.  

   Sergio detuvo el coche en la primera oportunidad que tuvo, girándose en su dirección. Incluso se desprendió de las gafas con las que protegía sus ojos del sol, para que viera el dolor que sus palabras le habían causado. Reig enarcó las cejas. Sabía que estaba siendo tremendamente mezquino.  

   Estaba pagando su frustración con él, tratando de hacerle el mayor daño posible, algo que a pesar de lo mal que estaba, le dio igual continuar haciéndolo, aunque dañase los sentimientos de su primo en el proceso.  

   —¿Qué insinúas, Reig? —le preguntó dolido.  

   —Ha sido patético ver cómo te derretías con ella. Se os veía la mar de a gusto y cómplices; incluso bromeabais. Qué monos.  

   —¡Cállate, Reig! Te estás pasando. Sabes que jamás... Dios. Te estrangularía ahora mismo con mis propias manos, imbécil. ¿Por qué iba a buscar en otra, lo qué ya tengo, descerebrado? No vuelvas a cuestionar mi fidelidad hacia mi pareja. Sabes que ella es mi mundo —gruñó—. Al contrario que tú, yo no tengo problema alguno en ser agradable con los demás. ¿Por qué debería haber sido un borde con Camila si no me ha dicho o hecho nada? ¿Solo por qué a ti, se te ha antojado ser un auténtico cabronazo con ella? Mira, déjame en paz.  

   Volvió a ponerse las gafas y emprender el trayecto, echando humo desde su asiento.  

   —¿Y ese soplapollas? ¿Qué hacía allí? Podría haberle asesinado por abrazar a Camila de esa manera —murmuró, pensando que su primo no le oiría. 

   Pero lo había hecho.  

   —¡Y yo qué sé Reig! ¿Sabes? Hacen buena pareja. Deberían casarse y tener hijos. Al menos Camila no perdería el tiempo aguantando a un idiota como tú. 

   Reig empujo el pie contra el asiento del conductor, ofendido, dejándole claro lo poco que le había gustado lo que había dicho.  

   Sergio se mantuvo en un obstinado silencio durante todo el trayecto. Por Reig podía permanecer así calladito, todo el día, o ya puestos, toda la vida. Tanto mejor que no le diera la brasa. 

    

  


  
   Capítulo 9 

     

     

   Revuelvo el contenido de la cesta, mientras indico telefónicamente a Lale lo que he ido añadiendo a la misma.  

   —¿Olvido algo?  —le pregunto.  

   —No, todo perfecto. Venga va, date prisa. Mi hermano se está impacientando. Está como loco por achucharte. 

   Oigo de fondo a Ahriem soltarle un improperio, que hace reír a Lale. Por mi parte, la deleito con un sonoro gruñido, mientras niego con la cabeza.  

   << Cabrita>>. Es incorregible. 

   —Pago y voy —es todo lo que le digo, colgando la llamada.  

   Me detengo de camino a la caja para pagar, frente a los licores, añadiendo algo de mi propia elección a la cesta de la compra. ¡Tequila!  

   José Cuervo, es un gran amigo sin duda.  

   Mientras aguardo mi turno para pagar e introduzco mi móvil en el bolso, siento alguien pasar a mi lado sin detenerse, avanzando a lo largo de la fila que aguarda para pagar.  

   Alzo la vista, curiosa y extrañada, topándome frente a mí, con un cuerpo que estoy segura no estaba antes ahí. Comienzo a experimentar un creciente enfado, mientras vacilo acerca de llamarle la atención o dejarlo pasar. Pero me parece que el hombre alto, de cuerpo atlético, hombros anchos y cintura estrecha, merece ser reprendido por la cara tan dura que ha mostrado colándose delante de mí.  

   Reuniendo el valor necesario para hacerlo, me acerco dándole un suave toquecito en el hombro, llamando su atención.  

   —Eh, oye. ¿Es qué no sabes...?  

   Me callo de golpe, cuando clava sus magníficos ojos verdes en mí, enarcando las cejas. Durante un instante, dejo de razonar o llevar a cabo cualquier tipo de movimiento voluntario. La rabia subyacente en mí cobra fuerza en mi organismo, dirigiéndose hacia su persona, instándome a abalanzarme sobre él de nuevo. Han pasado tres semanas desde entonces, pero soy incapaz de perdonarle que me saboteara en el casting.  

   Estoy a punto de perder la cordura, y dar alas a la necesidad visceral de hacerle el mayor daño posible, que únicamente que nos encontremos en un espacio público impide que le de rienda suelta, manteniéndome con los pies en la tierra. 

   —¿Algún problema Camila? —responde sin inmutarse y no pareciendo lamentar mucho no haber respetado su lugar en la fila—. Yo solo llevo una bebida energética y mira cuantas cosas llevas tú. Tardarán mucho en cobrarte, además, ella me ha dejado pasar.  

   Me giro a ver de quién habla, cuando señala con la cabeza a una mujer situada dos personas más atrás, que le saluda encantada con la mano. Aprieto los dientes y suelto un gruñido.  

   —Me da igual, yo no te he dejado. Ella no tiene derecho a colarte el primero.  

   Se encoge de hombros, avanzando y entregando el producto para su cobro. Tiemblo de indignación en el sitio, harta de que me pisotee a la menor oportunidad. ¿Realmente hubo un momento en el que logramos llevarnos bien?  

   Me parece increíble y una mera ilusión, cuando tengo ante mí, a un ser tan exasperante.  

   —¿Puedes poner las cosas en la cinta, por favor? —me pide la persona detrás de mí. 

   —Eh, sí, disculpa —comienzo a sacar los artículos de la cesta—. ¡Reig, espera! —le ordeno cuando veo que paga y se dispone a marcharse—. Mierda —gruño.  

   No puedo salir en pos de él; todavía no me han escaneado o pagado la compra. Impaciente, espero a que terminen de escanear los productos para salir en su búsqueda. 

   Temo que cuando lo haga será demasiado tarde, y se habrá marchado sin hacer caso a mi petición de que espere.  

   Agarro mis cosas cuando terminan, y salgo como una exhalación del supermercado.  

   —¿Qué querías? ¿Algo más además de recriminarme que haya pasado antes que tú? No seas infantil, anda.  

   La inesperada voz me sobresalta, haciéndome soltar un chillido. Dos de las bolsas, de las tres que porto, escapan de mi mano cayendo al suelo. Puedo escuchar el sonido de algo al romperse. El sonido del líquido al salir de la lata a causa del gas… 

   Sin duda, Ahriem se ha quedado sin su cerveza y Lale o yo sin nuestro refresco. ¡Y la pobre tarta! Ahora mismo debe ser un pequeño pegote cremoso. ¡Fabuloso! Menuda cena de cumpleaños (es el cumpleaños de Lale), nos vamos a dar. 

   —¡Noooo! —exclamo—. ¡Hay que joderse! ¡Te acabas de cargar nuestra cena! ¿Qué les digo ahora a mis amigos? ¡Eres imbécil! No me lo puedo creer —maldigo furiosa. 

   Agachándome, trato de salvar el resto del contenido de la bolsa. Dos de las pizzas, observo, aunque con el embalaje mojado, están en óptimo estado.  

   La tercera de ellas no hay modo de salvarla. Se ha abierto y mojado. 

   Siseo sacando la mano, cuando noto un pinchazo en el dedo. Me he clavado uno de los fragmentos de cristal del bote de encurtidos que había comprado. Una gota de sangre surge del pequeño corte y recorre mi dedo. ¡Genial! La noche mejora a pasos agigantados. ¡Con lo que prometía! 

   —Mierda —gruño.  

   —Déjame ver —me pide Reig, agachándose a mi lado, examinando el daño que me he hecho—. No es nada.  

   —¡¿Por qué lo has hecho?! ¿No basta con atropellarme, dejarme sin comida, y reventarme el casting? ¿Ahora además, nos dejas sin cena? ¿Quién es el infantil, Reig? —le espeto furiosa, mientras busco un pañuelo en mi bolso.  

   Rezongo cuando no encuentro ninguno.  

   —A) Yo no conducía, por lo qué es imposible que te atropellase. B) No te dejamos sin comer, ¿o acaso un repartidor no te hizo llegar la comida? C) Logré que te volvieran ha hacer la prueba, ¿no? D)¿Cómo iba a adivinar que te ibas a sobresaltar y tirarlo todo? La culpa es tuya, por torpe —me acusa Reig.  

   Agacho la cabeza, parpadeando para contener las lágrimas. No pienso llorar delante de él, pero me cuesta un mundo retenerlas. No, se acabo, me digo. No pienso mostrarme débil de nuevo ante él.  

   Reig por su parte, coloca un dedo bajo mi barbilla, obligándome a levantar el rostro. Su rostro se contrae preocupado.  

   —Mira, yo.... Bueno.... Es una mierda que no te hayan cogido al final —comenta.  

   —Es lo que tiene quedarse la última y que los directores hayan visto a otra persona que encaja cómo un guante con el personaje. O sacas matrícula, o cateas —respondo, encogiéndome de hombros—. Y para tu información, sobresaltarse es una reacción tremendamente lógica, cuando una persona semi —oculta te habla sorprendiéndote.  

   —Lo qué tú digas —gruñe—. He rechazado el papel —confiesa.  

   Sus palabras me causan un gran estupor.  

   —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! —exclamo. 

   —Pues… suponía estar fuera demasiado tiempo y era algo incompatible para mí, pues estoy en pleno pico de trabajo en mis otras empresas. Tampoco era el personaje del siglo. Me estoy volviendo cada vez más selectivo con los personajes —responde.  

   Se pone de pie, impidiéndome ahondar más en el tema, aunque me ha respondido, algo es algo. Entra de nuevo en el comercio, saliendo un instante después con un gran trozo de papel. Me tiende un trozo para que limpie la sangre que recorre mi dedo en un hilillo rojo, y con el resto, procede a limpiar los embalajes de cualquier líquido que les haya caído, y tira la bolsa con los restos al contenedor. Le contemplo resoplar, e introducir de nuevo en sus oídos los modernos auriculares que emplea.  

   Echa a correr, alejándose, dejándome pasmada en el sitio. ¡Maleducado! Ni siquiera se ha despedido. ¿Pero para qué?  

   Hastiada, estoy por llamar a Lale y decirle que no podré ir a cenar. Pero es su cumpleaños y cuentan conmigo para celebrarlo. Además, no debería permitir que este contratiempo de al traste con mis planes. Me obligo a entrar de nuevo en el supermercado y restituir lo roto.  

   Al menos me consuela comprobar que el tequila sigue intacto.  

    

   —¡Espera, no cierres la puerta! —le pido a la persona que entra en ese momento.  

   Me espera, sujetando la puerta para que entre.  

   —Gracias —le indico al atractivo joven.  

   ¿Por qué últimamente no hago más que juntarme con hombres que harían enloquecer y perder la cabeza a cualquiera? No me interesan, no tiene sentido.  

   —De nada. ¿Te ayudo?  

   Agarra las bolsas, dejándome pasmada en el sitio. No le he reconocido al principio. ¡Es mi inquilino! Le señalo.  

   —Murat, ¿verdad? —asiente divertido—. No nos habíamos visto desde la firma del contrato.  

   —No.  

   Acerca la llave electrónica que activa el ascensor de los áticos, entrando ambos en él. El ascensor asciende, mientras nos mantenemos en silencio.  

   —Oye, Murat… ¿puedo hacerte una pregunta un tanto personal? —digo, rompiendo el silencio. 

   —Claro, dispara. 

   Asiento, antes de formular la pregunta, que tanto hemos debatido últimamente Lale y yo.  

   —Ahí va la pregunta, ¿preparado? —asiente divertido—. ¿Eres Turco? 

   Temo haberle ofendido, cuando no responde o reacciona de modo alguno. Tarda unos horribles minutos, en echarse a reír a mandíbula batiente. 

   —Sí, soy de Turquía. Sé que últimamente estamos de moda gracias a nuestras novelas. 

   A Lale le va a encantar saber el dato. Es una fan acérrima de ellas. Creo que no se pierde ni una.  

   —Así es —admito, sonriente—. Oye, pues vuestro rellano es de lo más interracial. La madre de Ahriem y Lale es de la India, su padre de aquí. Un mix de culturas. 

   —Desde luego. Llevo poco tiempo viviendo aquí, pero me he sentido muy bien tratado por ambos. Suponía por sus nombres algo así. Está bien confirmarlo —sonríe. 

   El ascensor llega a la planta, y salimos de él. Puedo intuir a Lale tras la puerta, cuando salimos al vestíbulo. Está coladita por su nuevo vecino. Se me ocurre una idea genial, mientras me entrega las bolsas de vuelta.  

   —Gracias —le digo sonriente—. Oye, ¿entonces todo bien con los vecinos? —señalo la puerta del apartamento que comparten Lale y Ahriem—. ¿Te dan mucha guerra?  

   Apenas puedo reprimir la carcajada que nace en mi garganta, cuando escucho toser al otro lado. Sí, Lale está en modo espía.  

   —¡Todo fenomenal! Me han acogido realmente bien —dice.  

   —Me alegro. Cuídate —me despido.  

   Me giro, y comienzo a caminar en dirección contraria a la suya, pero detengo mis pasos, dándome de nuevo la vuelta. Y ahí va mi plan.  

   —Murat —le llamo. Nos acercamos de nuevo—. Oye, hoy es el cumpleaños de Lale… 

   —¿De verdad? 

   Asiento con la cabeza solemne. 

   —Sí. Y aunque no te puedo invitar a su fiesta, porque debe ser ella quién lo haga, he pensado que todavía no te hemos hecho una pequeña fiesta de bienvenida. ¿Qué te parece si un día de estos cenamos juntos los cuatro?  

   Lo medita durante unos segundos. Lentamente, una sonrisa tira de las comisuras de sus labios, en una sonrisa. Asiente afirmativamente.  

   —Me encantaría, muchas gracias. Decidir día y hora, y yo decido el lugar —propone.  

   —¡Perfecto! Te decimos lo antes posible.  

   Ahora sí, nos despedimos. No puedo evitar caminar exultante en dirección a la puerta. Lale abre de pronto, tirando de mí en dirección al interior.  

   —¿Pero qué narices estás haciendo? —me pregunta entrecerrando los ojos molesta.  

   Desde que Murat se mudó, bebe los vientos por él. Cualquier día, me temo, comenzará a perseguirle siguiéndole a todos los sitios, en modo acosador. 

   —Ya me lo agradecerás. Hemos quedado los cuatro para cenar.  

   Le doy unas palmaditas en el brazo. El chillido que exhala cuando procesa las palabras, es épico. Me abraza. Lograr desembarazarme de su agarre, es prácticamente misión imposible.  

   —Hola —saludo a Ahriem.  

   —Hola cariño —me saluda, dejando de poner la mesa.  

    Se acerca, robándome un beso en los labios.  

    Si bien antes sus muestras espontáneas de afecto me resultaban divertidas, ahora me incomodan un poco. Tampoco estoy de humor para aguantar a ningún hombre. Menos aún tras el regreso de Reig, recordándome la capacidad de complicarme la vida que tienen.  

   Ayudo a mis amigos en lo que puedo, haciendo que me olvide momentáneamente de Reig, y del encontronazo que hemos tenido hace un momento. Quiero sentirme libre, para disfrutar de nuestro encuentro.  

   Estamos a punto de terminar de cenar, cuando suena el comunicador interno. El mismo que comunica la conserjería con el ático.  

   Los tres intercambiamos una mirada de curiosidad (¿habremos escuchado mal? ¿Qué querrán ahora?). No nos movemos. Pero cuando este vuelve a sonar segundos después, Lale no tiene más remedio que levantarse y ver quién es. Regresa unos segundos después, con cara de alucine total.  

   —Dicen que es un repartidor que trae un pedido. A tu nombre, Camila. Les he dicho que suba 

   —¡¿Cómo?! —exclamo dando un bote en el sitio—. ¿Por qué iba a traer nadie un pedido a mi nombre a tu casa, a esta hora? ¡¿Y por qué dejas subir a desconocidos?! ¿Te has vuelto loca, Lale? 

   —Ari, ¿sabes tú algo? —pasa de mi regañina. 

   El aludido alza las manos, enseñando las palmas.  

   —No, por supuesto que no —se defiende.  

   —¿Habrán llamado al de Murat, y les habrá dicho que estabas aquí?  

   No puede evitar que se le ilumine la mirada al hablar de su vecino. Niego con la cabeza.  

   —¿En serio? ¿Por qué iban a hacer eso? ¿Y qué clase de repartidor entrega a estas horas? —le rebato.  

   Es inconcebible.  

   Lale y yo nos sobresaltamos, al escuchar sonar el timbre de repente. Ha llegado el repartidor. 

   —Tranquilas, mis damiselas en apuros. Yo os protegeré.  

   Tras poner los ojos en blanco, Ahriem compone una expresión seria y decidida, poniéndose de pie encaminándose a la puerta.  

   Lale y yo nos cogemos de la mano (lo sé, somos unas exageradas), siguiéndole, posicionarnos detrás de él para cotillear. Abre la puerta, revelando a un chaval que parece ser el repartidor de un restaurante. En sus manos, observo que lleva una caja. Ahriem mantiene una breve conversación con él, antes de girarse en nuestra dirección.  

   —¿Has pedido el postre, Camila? —me pregunta, confuso.  

   Abro los ojos como platos, negando con la cabeza.  

   —No, que va. Ya te he dicho que no. No tengo nada que ver. 

   —¡Seguro que ha sido Murat! —exclama emocionada Lale.  

   Frunzo el ceño. No que va. Dudo que Murat sea quién los envía.  

   Me acerco al repartidor, cogiendo la caja y curioseando en su interior. Emito un sonido de asombro y prácticamente comienzo a babear en el acto. En ella estoy segura de que se encuentra una selección de todos los postres del restaurante, en tamaño mini.  

   Y una nota. Sin vacilar, la tomo entre mis dedos y procedo a leer:  

    

    Espero que el postre ayude a endulzar tu carácter.  

    Reig.  

    P.D: ¿Sabías que dices más tacos que un camionero?  

     

   El aire abandona de golpe mis pulmones, haciéndome emitir un sonido ahogado. Tendría que haber imaginado que largarse sin más antes, no sería su última palabra. Además de ser tan idiota de ponerle en bandeja el lugar al que debía enviarlos, al nombrar ante él, las palabras <<cena>> y <<amigos>>, además de reprocharle que se la hubiera cargado.  

   No ha tenido que esforzarse mucho para deducir que he quedado con Lale y su hermano, aunque no sea viernes, el día que solemos reunirnos para cenar.  

   Sin duda, la tarta que he comprado, le ha dado una pista maravillosa de que teníamos una celebración entre manos. Además de saberse la dirección de memoria, ya que vivió aquí, y estoy segura de que es conocedor de que fue Lale quien compró el ático a la productora. Solo ha tenido que sumar las pistas.  

   Me llevo la mano a la frente confusa. Y luego está la nota. ¡Ay qué joderse! ¿Sabrá él cuantos tacos suelta? ¡Y por supuesto que los digo si me desquician!  

   —Llévatelo, nosotros no hemos pedido eso —le pido al repartidor, tendiéndole la caja de vuelta.  

   Se niega a cogerla. 

   —Lo siento, pero me han pedido que me asegure de que es entregado.  

   Suelto una imprecación entre dientes, pasándole la caja a Lale.  

   —Para ti —le digo—. Cómetelos, tíralos, haz lo que quieras. Una cosa —pregunto al repartidor—, la persona que lo envía... ¿sigue en el local?  

   —Lo siento, pero no puedo revelar ese tipo de datos... —se muestra esquivo.  

   Aparta la mirada, incapaz de mantenerla sobre mi persona. Con ella, me dice más que si lo dijera con palabras. Sin duda, se siente intimidado porque una estrella de la talla de Reig, haya contado con él para esta misión. Me deja claro que sí, que Reig todavía se encuentra en el restaurante para el que trabaja.  

   —De acuerdo. Entiendo que motivos de privacidad no puedes contármelo. Pero, en caso de que se encuentre en él, ¿podrías hacerme un favor? —me observa interrogante—. Un momento.  

   Me alejo cogiendo un billete y dándole una serie de instrucciones.  

    

   La noche al final, ha logrado enderezarse. Hemos llamado a la puerta de Murat para invitarle a tomar café, y lo hemos pasado francamente bien.  

   También hemos acordado cenar la semana siguiente. Lamentablemente se ha tenido que marchar temprano, ya que trabajaba al día siguiente.  

   Yo me he quedado. El plan es quedarme a dormir aquí e ir a trabajar desde casa de Lale y Ahriem. He traído ropa para cambiarme y lo necesario para asearme.  

   Contemplo a los hermanos; tan lindos dormidos. Se han quedado fritos en el sofá. Lale apoyada en Ahriem, roncando con suavidad.  

   Mi vena mezquina, me insta a dar un grito, y verles levantar espantados, pero me contengo. Me pongo en pie al agobiarme un poco, al sentir que mi amigo José Cuervo se me ha subido un poco a la cabeza. Mañana me voy a arrepentir seguro de tener que trabajar bajo los efectos del tequila. Me estoy planteando seriamente poner una excusa, y no aparecer mañana a trabajar. Pero siendo una de las jefas, ¿qué ejemplo daría?  

   Bastante esfuerzo tendré que poner en disimular mi aspecto resacoso, para no dar de qué hablar. 

   Decido salir a que me de un poco el aire, para espabilarme. Pero no a un sitio en alto, donde exista el más mínimo riesgo de caer al vacío. Bajo a la calle tras coger la llave digital que activa el ascensor y la de la puerta del edificio. Cierro los ojos, sintiendo la placentera sensación de la brisa nocturna en el rostro. Sonrío con una expresión estúpida, mientras alargo ambos brazos a los lados.  

   El primer pensamiento que acude a mi mente, cuando abro los ojos de nuevo, es la opinión que tendría Reig de mí, si me viera en semejante estado. Mi cuerpo se tensa en cuanto semejante idea cruza mi mente. Me cuadro, furiosa conmigo misma. ¡¿Qué más da?! ¡¿Qué importa lo que opine Reig?! 

    No es nadie para decirme cómo debo vivir o actuar.  

   Me propino un bofetón mental, para ahuyentar semejantes pensamientos, sin darme cuenta de que he comenzando a caminar, alejándome sumida en mis pensamientos.  

   Cuando me percato de ello y me detengo, me encuentro no reconociendo la calle en la que me encuentro. Tampoco me preocupé demasiado por conocer la zona cuando vivía aquí. Miro a ambos lados, en busca de alguna indicación, no obteniendo ninguna. ¿Por qué narices no hay ni un solo cartel que indique el nombre de la calle? 

   Menuda mierda, así no hay quién pueda orientarse. 

   Sigo caminando, confiada en que daré con un punto reconocible que me guíe, o al menos con el edificio en el qué vivía. Pero logro justo lo contrario: me alejo cada vez más.  

   Estoy sola, borracha, sin documentación o teléfono alguno, pues mi bolso se ha quedado en casa de Lale y Ahriem. El miedo comienza a invadirme, aumentando mi ansiedad, agobiándome a pasos agigantados. Necesito dar con algo o alguien que me ayude.  

    

   Reig pocas veces se había sentido tan enfadado. Y teniendo dos hermanos, y siendo como estos eran, se había enfadado muchas veces. Pero esta vez, su enfado superaba a cualquier otro. 

   Todavía tenía la chaqueta, camisa y pantalones húmedos. Era realmente desagradable sentir las prendas adhiriéndose a su pecho y piernas. Y sabía perfectamente quién era la culpable de semejante desastre, porque la muy desvergonzada, incluso le había hecho llegar una nota. 

   Camila pagaría por ello, sin duda.  

   Sin prever lo que iba a suceder, mientras cenaba tranquilamente con Rebecca y Sergio, el repartidor al que había encargado llevar los postres a casa de Lale, se había acercado a él.  

   —¿Todo bien? —pregunto, interesado por descubrir la reacción de Camila.  

   —Sí, señor. Me han pedido que le entregue esto. 

    Le tendió un papel, el que había escrito una nota, que el leyó: 

    Gracias por los dulces.  

    Igualmente sigues siendo un capullo engreído y soberbio.  

    Camila.  

    P.D: por sí no lo has pillado, diré todos los  

    tacos que me salgan de las narices.  

     

   No pudo evitar echarse a reír ante sus palabras escritas, provocando que Sergio y Rebecca le observaran curiosos. Se les veía sumamente interesados en descubrir de qué iba aquello.  

   La sonrisa se le cortó de golpe, cuando el repartidor carraspeó, llamado de nuevo su atención. ¿Y ahora qué?, pensó. 

   —Lo siento mucho, señor —pronunció el chaval, cohibido—, pero me han pedido algo más. Quiero dejar claro que no ha sido idea mía, por favor, no la pague conmigo —pronunció. 

     << ¿Qué?>>  

   Incrédulo, le observó llenar una de las copas de agua, que vertío sobre él, empapándole.  

   Rebecca y Sergio habían sido capaces de dejar de reír al fin, tan solo un instante antes. Cada vez que recordaban lo ocurrido, se echaban a reír como un par de energúmenos. Acabaría estrangulándolos si seguían en ese plan, tocándole básicamente los huevos. 

   Se encontraba fuera del LUX tomando el aire con Sergio, mientras este fumaba, un terrible habito, como no dejaba de decirle, cuando una figura llamó su atención. Una figura femenina, que le resultó tremendamente familiar, y con la que solo hacia unas horas, había coincidido en otro lugar, y diferentes circunstancias.  

   La observo andar de modo vacilante y errante por la calle. Se quedo paralizado un momento, sintiendo helarse la sangre en sus venas, cuando la vio tropezar y bajar a la calzada, desorientada. 

   —¡Maldita sea! —exclamó echó a correr en su dirección, cuando vio un coche rozándola.  

   Tiró de ella, devolviéndola a la seguridad de la acera, reteniéndola contra su cuerpo. Cuando logró desprenderse de esa sensación de pánico absoluto, la alejó unos centímetros de él, sosteniéndola de los brazos.  

   —¿TE HAS VUELTO LOCA? —bramó fuera de sí—. ¿EN QUE ESTÁS PENSADO, JODER? ¿PRETENDÍAS QUE TE ATROPELLASEN?  

   La sacudió, mientras le gritaba a la cara. 

   Vio que su rostro se descomponía y se tornaba lívido. Apenas le dio tiempo de llevarla junto a un árbol cercano, para que vaciase el contenido de su estómago. ¿Qué mal había hecho el pobre árbol para merecerlo? Jamás lo sabría.  

   —Mierda, joder —gruñó Reig mientras la sostenía.  

   —Ay, puñetero tequila —se quejó ella, antes de sufrir de nuevo ataque de nauseas.  

   Sergio corrió hacia ellos, deteniéndose a su lado.  

   —¿Necesitas algo? —preguntó ansioso.  

   —No, tranquilo. La muy imbécil está borracha. Nada más. 

   —¡Eh! No me insultes —se quejó ella sin fuerzas.  

   Trató de propinarle un manotazo, pero su coordinación era tan nefasta, que dio el golpe al aire. De no haber sido sujetada de la cintura por Reig, hubiera caído de bruces al suelo, cuando dio unos vacilantes pasos hacia delante.  

   —Por Dios, para ya. ¿Acaso no piensas mantener un mínimo de dignidad? —gruñó Reig—. Vamos, te llevaré a casa.  

   Camila estalló en risas ante sus palabras. 

   —No —pronunció exageradamente. 

   —¿No qué?  

   —Me iré a casa yo sola. Tú no. No necesito nada de ti. No quiero tu ayuda. 

   Se agarró a él, cuando experimento un repentino mareo. A pesar de él, le miró de frente, manteniendo la cabeza bien alta, mostrándose todo lo digna que era posible.  

   A Reig, su expresión le resulto de lo más adorable y tierna. Aunque deseba estrangularla, por haberse puesto en semejante peligro. Y si se atrevía ha discutirle, lo acabaría haciendo. 

   —Muy bien, lastima que no sea negociable —siseo Reig entre dientes.  

   —He dicho que no —sacudió un dedo frente a él, tratando de resultar intimidante.  

   Resultaba tan amenazante como el más tierno de los peluches. Todo lo intimidante que puede resultar ser un cachorrillo. 

   —Por favor, si apenas te logras mantener en pie por ti misma —rezongó Reig—. Ahora mismo eres un peligro para los demás y para tu persona. Te llevo y no admito discusión al respecto.  

   —Camila, Reig tiene razón. No puedes irte sola a casa en este estado —intervino Sergio, tratando que entrara en razón.  

   —¡Estoy bien, joder! El caro cochecito que conduces, y que casi me atropella, sí es un peligro. No yo, guapito de cara —clavó un dedo en su pecho, elevando los ojos, pesados por el alcohol.  

   Se quedó embobada un instante observándole, perdiendo el hilo de sus pensamientos 

   —¡Ay!, sí que eres guapo, maldición. Murat también, pero tú más —murmuró.  

   —¿Quién es Murat? ¿Tu noviete? ¿O lo es el chico del otro día? Ese amiguito tuyo. Vaya, el número de pretendientes aumenta. 

   Las palabras salieron de la boca de Reig antes de poder contenerlas. La curiosidad era enorme, y la punzada que experimentó en la boca del estómago, al imaginarla rodeada de otros hombres, mayor aún.  

   Camila se echó a reír ante ellas.  

   —Nooooo... Murat es mi inquilino.  

   —Ahhh, entonces es el otro —respondió Reig disgustado.  

   Camila se concentró un instante.  

   —En realidad ninguno. A Lale le gusta Murat y planeo juntarlos. Ahriem es igual que un hermano para mí, aunque nos enrollemos de vez en cuando. Pero únicamente es eso. Un rollito, nada más —dijo, encogiéndose de hombros.  

   —¿Tú qué? Mira, déjalo. No me interesa saberlo. Cállate de una vez y marchémonos. Por el amor de Dios. Me das dolor de cabeza.  

   Reig llevo una mano libre a su frente, soltando un resoplido.  

   —¿Por... Por qué estás mojado? —le preguntó Camila al percatarse—. ¿Acaso has participado en Mister Camiseta Mojada? ¿Has ganado? Seguro que sí —se echó a reír sin control.  

   Sergio fue incapaz de contener la risa también. Prácticamente, se dobló por la cintura, con las lágrimas asomando a sus ojos. Si él no fuera la víctima, también se habría echado a reír con ellos.  

   —Ten claro que esto no quedará así, listilla. Cuando menos lo esperes, me cobraré mi venganza.  

   —Uy, que miedo —respondió ella. Entonces escuchó reír a Sergio.  

   Su risa cesó de golpe, cuanto la atención de Camila recayó en él, amenazante. 

   —Me debéis una bici, 007, qué lo sepas. Te tendría que haber pedido los papeles o esas mierdas.  

   Camila trató de soltarse de Reig, para ir hacia él. Pero la retuvo.  

   —Se acabó —indicó Reig, perdiendo la paciencia.  

   Pasando los brazos por detrás de sus piernas y espalda, la elevó, apretándola contra su pecho. Camila lanzó un grito de sorpresa, revolviéndose contra su agarre.  

   —¡007, ayúdame! ¡Qué me secuestra Simba! —chilló ella.  

   —Te quieres callar, joder. ¿Simba? —preguntó extrañado.  

   Camila tuvo un nuevo ataque de risa.  

   —Él me dijo tu mote —comentó, señalando a Sergio.  

   —Chivata —gruñó este. 

   Reig se giró con Camila en brazos, quién le saludó con la mano, fulminando a Sergio con la mirada, por alcahuete. Tuvo la decencia de parecer contrito.  

   —Ya hablaremos tú y yo al respecto —le aseguró.  

   —Sí, señor —respondió este.  

   —Uyyy —Camila se cubrió la boca con la mano—, lo siento 007. Mándale a freír espárragos. Es un pesado, y tiene mal genio. 

   —Cierra el pico, Camila —le advirtió Reig—. Debería estar grabando esto, para que te avergüences mañana, y no lo puedas usar en mi contra.  

   Emprendiendo el camino, Camila dejó de resistirse, relajándose contra su cuerpo. Hundió la nariz en su cuello, provocándole. Reig se tensó de la cabeza a los pies. Las caricias o muestras de afecto espontáneas, no eran de su agrado. Pero Camila con su caricia, estaba despertando sus terminaciones nerviosas a la vida. Exhalo el aire entre dientes, tratando de relajar la presión que le embargaba. 

   —Mmm. Hueles tan bien —comento ella.  

   No pudo evitar una palpitante e incomoda erección, ante las sensaciones que despertaba en él. Soltó una imprecación entre dientes.  

   —No puedo decir lo mismo de ti. Apestas a destilería barata —mascullo malhumorado.  

   Se gano un suave puñetazo en el hombro.  

   —Eso no se le dice a una dama —le reprendió.  

   Reig soltó una carcajada irónica.  

   —Ahora mismo no veo a ninguna dama aquí, señorita.  

   —Lo qué tú digas, capullo.  

   Reig dio las gracias por haber llegado al coche y no tener que seguir cargando con ella, o perdería el control. La dejó en el suelo mientras abría, ayudándola a subir y abrocharse el cinturón. Aprovechando que estaba inclinado sobre ella, abrochándoselo, Camila estampó un sonoro beso en su mejilla, rompiendo a reír a carcajadas. Reig la fulminó con la mirada.  

   —Deja de comportarte como una niñata, maldita sea —le exigió, antes de cerrar con fuerza la puerta.  

   Odiaba dar portazos a sus vehículos, eran sus niños mimados. Pero la ocasión lo requería. Rodeó el coche, ocupando el asiento del conductor.  

   —Dime la dirección —le pidió secamente.  

   —¿Por qué parece una jodida nave especial este cacharro? —preguntó ella sin embargo.  

   —¿La dirección? —volvió a preguntar Reig ignorándola, recurriendo a todo su autocontrol, ya que la paciencia hacia tiempo que la había perdido.  

   —¿Qué dirección?  

   —La tuya, lela. ¿O a dónde quieras que te lleve?  

   —¡Ah! Calle.... calle... La observó concentrarse, devanándose los sesos por recordarlo.  

   No podía ser verdad. Debía estar vacilándole. ¿En serio no recordaba su dirección? Sus ojos abiertos como platos, para su exasperación, le hizo ver que así era.  

   —¡Ay, que mareo! —exclamó de pronto, olvidándose de que le habían preguntado por la dirección.  

   Se dejó caer hacia delante, todo lo qué le permitió el cinturón. Reig la ayudó a recostarse de nuevo contra el asiento, tomando nota mental para la próxima vez que pensase en empinar el codo él mismo, de lo poco divertido que era tener que cuidar de alguien borracho.  

   Ella se apoyó, cerrando los ojos y tragando saliva.  

   —¿Sientes nauseas? ¿Vas a vomitar? —le preguntó.  

   No deseaba que su reluciente y carísimo coche nuevo, acabara hecho un asco por su culpa. Negó suavemente con la cabeza, pero no pudo evitar dejar escapar un gemido, ante el movimiento.  

   —¿La dirección? —volvió a preguntarle—. ¿Camila?  

   No obtuvo respuesta por su parte.  

   Cuando Reig se fijo en ella, percibió que su respiración era más profunda, pausada y su expresión se había relajado. Estaba profundamente dormida.  

   —¡Mecagüen la puta! —exclamó, propinando un golpe en el volante.  

   Ella ni se inmuto.  

   Pensó en llamar a Sergio, y que se encargara él de ella. También llevarla a casa de sus amigos, tenia la dirección, que se las apañasen. Pero rechazo la idea ante el embrollo que suponía.  

   De mala leche, mojado y excitado por la cercanía de Camila, puso en marcha el vehículo y se dirigió a su propia casa. El final de la noche, estaba resultando cojonudo.  

   Reig detestaba tener invitados en ella. Al final, se hacían pesados y le incomodaban. Para su desgracia, no le quedaba más remedio que permitir que Camila pasase la noche en su cuarto de invitados.  

    

   Emito un quejido lastimero, cuando experimento la sensación de cientos de agujas atravesando y clavándose en mi cerebro. Madre mía, el dolor es terrorífico. 

   Me cuesta tragar. Siento árida y seca la garganta, por no hablar de la lengua. ¡Oh Dios, la lengua! Está hinchada, y la siento al igual que un trapo. Mi mente va muy lenta. Me cuesta pensar en cualquier cosa, excepto que sin duda, me pasé con los chupitos de tequila. Se me revuelve el estómago al instante al pensar en la maldita bebida alcohólica.  

   Vuelvo a gemir, cubriéndome el rostro con las sabanas. Me temo que mi amistad con Don José Cuervo, termina aquí.  

   Mi mente se ha transformado en una enorme laguna insondable, que me impide recordar gran parte de lo ocurrido ayer. Me esfuerzo, logrando que junto a mi persona, mi conciencia despierte a la vida, espabilándome lo suficiente para percatarme de varios hechos:  

   No me encuentro sola en la cama, como me advierte el brazo que siento posado sobre mi cintura, y el olor masculino que percibo. Es rico, atrayente y conocido, que impregna las sábanas. Lo asocio al instante con una persona. La única a la que puede pertenecer, pues es exclusivo de él. << ¡Reig!>> 

   Mientras descubro de nuevo mi rostro, trato de dilucidar cuándo, dónde o cómo nos pudimos ver ayer. Hay un enorme vacío en mi mente al respecto.  

   Debió suceder cuando más perjudicada por el alcohol me encontraba. Me siento abochornada al instante. ¡Joder, fabuloso! Seguro que hice el ridículo más absoluto ante Reig  

   Percibo movimiento a mi espalda. Se enciende una suave luz en la mesilla del lado contrario al que ocupo. A pesar de la suavidad de la luz que emite, es lo suficientemente intensa para hacerme gemir de dolor. Utilizo la sabana, tapándome una vez más, para amortiguar su intensidad. 

   —Arggg. Apágala; apaga la luz —le pido.  

   —Vaya, que interesante —pronuncia—. Alguien está experimentando las consecuencias de haber abusado de la bebida anoche, ¿verdad?  

   Ya no tengo duda alguna. Reconozco la voz de Reig a pesar de qué recién levantado, es algo más ronca y se modifica un poco. 

   —Cierra el pico —gruño, molesta con él y con la situación en general.  

   Por la suave risa que se le escapa, parece que se está divirtiendo de lo lindo con la situación. Que se ría a mi costa, puede que sea lo que más me molesta de todo. No quiero ser su bufón particular. 

   —¿Dónde estamos? ¿Un hotel? —le pregunto.  

   —¿No lo recuerdas?  

   —Reig, ¿preguntaría si así fuera?  

   Tira de la sábana, descubriendo mi rostro.  

   Dios mío. Reig recién levantado es... apoteósico. Casi había olvidado su imagen al despertar. Cualquier dolor y resaca que pueda experimentar, caen en el olvido, mientras le observo atónita.  

   El cabello revuelto de recién levantad, y el rastro que conserva su rostro de sueño, le dan un aire de vulnerabilidad e inocencia, que lo hacen más irresistible todavía.  

   <<Ay, señor, apiádate de mí>>, pienso, mientras trato de hacer pasar un poco de saliva por el desierto de mi garganta.  

   —En mi casa —responde a mi pregunta.  

   Obnubilada en observar su imagen, tardo unos segundos en procesar, a qué demonios está respondiendo.  

   —¡¿En tu casa?! —mi voz suena estridente y chillona. Me cuesta reconocerla y asociarla a mí—. Ahhh —gimoteo arrepentida al instante, cuando el dolor me atraviesa de nuevo.  

   Me cubro de nuevo con la sábana, esta vez medio rostro, cerrando los ojos.  

   —¿Necesitas un analgésico? —pregunta Reig.  

   << Oh Dios, sí. Más de uno a ser posible>>. Necesito poner fin a la tortura que experimenta mi cabeza.  

   —Sí, por favor. Dos si es posible —indico.  

   —Bueno, pues yo creo que no —sentencia Reig tajante.  

   Abro los ojos al instante, al máximo tamaño que mi condición actual me permite. No puedo creer que sea tan ruin y mezquino. Se inclina sobre mí, acercando su rostro al mío, besando mi frente. El aire abandona mis pulmones, provocando que exhale un suspiro.  

   —Así te pensarás mejor la idoneidad de beber como una cosaca. ¿En qué pensabas al pillar una melopea entre semana?  

   —Era el cumpleaños de Lale —me defiendo. 

   —Da igual, Camila. Has sido tremendamente irresponsable al salir de casa en ese estado. No llevabas móvil, dinero o documentación alguna encima —me reprende—. Si no llegas a pasar por dónde estábamos, a saber qué te hubiera ocurrido. Igual en vez de mi cama, hubieras despertado junto a un desconocido cualquiera, o algo peor. Tal vez ahora estaríamos denunciando tu desaparición. O encontrado tu cadáver. 

   Suelto un gemido mientras cierro los ojos, tremendamente avergonzada y absolutamente arrepentida, incapaz de ver la expresión en su rostro. Puede que esté siendo un tanto exagerado, pero en el fondo tiene razón, mucha razón.  

   —¡Yo...yo no bebo! No de ese modo —me defiendo—. Si me pasé ayer, fue por tu culpa. Me cabreaste y se me fue de las manos —me defiendo.  

   —Así que la culpa es mía, ¿eh? —pregunta con la voz suave como el terciopelo, poniéndome en guardia—. Genial. Qué bueno. 

   —Tienes gran parte de ella, sí —afirmo y sostengo lo dicho.  

   —Muy bien. Se incorpora, dispuesto a salir de la cama.  

   Cuando pienso que abandonará la habitación sin más, dejándome sola, me desprende de la sábana por completo. Su mano tira de mi tobillo, arrastrándome al borde de la cama. Me carga sin problema en su hombro. No me resisto o me debato contra ello. No tengo fuerzas para ello. Me limito a dejarme llevar por él. 

   —¿A dónde vas? ¿A dónde me llevas? —espeto. 

   —Acabo de recordar un método más efectivo que los analgésicos, diría yo —comenta. 

   Entramos en el baño adosado a la habitación. Uno que merece ser portada de todas y cada una de las revistas de decoración que existen, debo decir, cuando lo veo. 

   —Hora de la ducha —anuncia.  

   << ¡¿Cómo?!>> 

   Pese al penoso estado en el que se encuentra mi mente, logra deducir lo que pretende Reig 

   —Espera. Espera, espera, espera... ¡Reig, no! 

    A pesar del dolor y el sopor alcohólico de la resaca, la cuál, me produce cierto letargo, me empleo con todas mis fuerzas a liberarme de su agarre. Desbaratar sus intenciones, se convierte en mi objetivo prioritario.  

   No lo logro, por supuesto. Tenía todas las de perder, no cabe duda. Termino siendo introducida en la enorme y magnifica ducha con la que cuenta el baño (además de con una impresionante y moderna bañera ovalada), que Reig acciona para que el agua surja en modo lluvia. Al momento, el agua helada me empapa, haciéndome soltar un chillido. Además de producir una serie de pinchazos en mi piel, que resultan tremendamente dolorosos y molestos. 

   Trato de escapar de su interior, huyendo del agua, pero comienzo a sentir algo de alivio. También, que mi mente se despeja cada vez más, pasando de experimentar una tortura, a disfrutar de la sensación. Una repentina risa por parte de Reig, rompe el hechizo.  

   Me mira pagado de sí mismo, cruzando los brazos a la altura del pecho. Le observo con los ojos entornados, recordando lo que acaba de hacer. Tiro de él, introduciéndole conmigo en la ducha, empapándole también. Nuestros cuerpos chocan, y la inercia de la velocidad con la que ha entrado, me empuja contra la pared de piedra, golpeando mi cabeza. Pero apenas experimento molestia alguna en la zona golpeada. Preocupado, pasa con suavidad la mano por la parte posterior de mi cabeza.  

   —¿Estás bien? —me pregunta.  

   —¿Del golpe? Sí. No se puede aumentar más mi dolor de cabeza —me quejo.  

   Evidentemente, aunque ha mejorado, la resaca no se ha ido y mi cuerpo no está al cien por cien.  

   Las manos de Reig, se apoyan a ambos lados de mi cabeza, tomándome por sorpresa, aprisionándome entre su cuerpo y la pared. Llevo las manos al bajo de mi... un momento. ¿De dónde ha salido esta camiseta? Desde luego, no es mía. No la vestía ayer, y me queda enorme.  

   Me tenso de los pies a la cabeza. ¿Qué demonios? Reig, inteligentemente, se aleja de mí un poco, observándome.  

   —La camiseta... ¿es tuya? —le pregunto, en apenas un susurro, no encontrando mi voz, entre otras cosas, por culpa del nudo que experimento en la garganta—. Anoche, ¿me desnudaste, Reig?  

   Asiente tras unos segundos mostrando reticencias a hacerlo, haciéndome añicos por dentro. Dejo escapar un sonido estrangulado de horror, mientras las lágrimas anegan mis ojos.  

    <<No, no, no, no. No puede ser >>. Su nivel de depravación no puede llegar hasta esos extremos. No concibo que se haya aprovechado de mí en ese estado. Vulnerable e indefensa.  

   —¿Acaso pretendes que te acostase con la ropa que llevabas tras vomitar, o con los zapatos? Relájate. Solo te cambié de ropa —explica.  

   Le creo. Sus ojos no me mienten. Puedo ver la sinceridad en ellos. Lo hago. Echándome a temblar, dejo escapar un sollozo de alivio.  

   Doy un paso adelante, pegándome a su cuerpo, relajándome contra él. Corta el agua, dejando que me apoye en él, acariciando mi espalda con una mano. Su cuerpo está tenso, y no se estrecha contra mí, de modo que hay, aunque escasa, cierta distancia entre ambos. Aún así, apoya su cabeza contra la mía, emitiendo un suspiro.  

   Nos miramos a los ojos, cuando nos separamos lo suficiente para hacerlo. Apoyo las manos en su fuerte pecho, manteniendo el equilibrio. Tras unos segundos en los que reúno el valor suficiente para hacerlo, me pongo de puntillas capturando sus labios con los míos, en un titubeante beso.  

   Lo interrumpe, pasando a acariciar mi nariz con la suya. Me besa voraz y exigente, en un beso que supera con creces al qué yo le he dado. Agarro su camiseta tirando, acercándole a mí tanto, que no queda un milímetro entre nosotros. Pareciera que quisiéramos fundirnos en uno solo. El deseo, es lo que tiene. 

   Las manos de Reig viajan hasta mi cintura por mi costado, acelerando mi respiración, cuando traza con sus dedos el contorno de mi seno. El corazón me late tan fuerte, que temo que pueda estallar. Un involuntario gemido escapa de mi garganta, cuando no puedo aguantar más, no sentirle de nuevo dentro de mí.  

   Pero justo en ese momento, Reig decide alejarse por completo de mí. Sale de la ducha, dejándome sola, y con un calentón de narices. Con el deseo por él, recorriendo mi torrente sanguíneo, inflamándolo todo. Le observo sin creer que haya interrumpido el momento como si nada.  

   —Deja de mirarme así —me advierte—. No pienses, ni por un momento, que esto es fácil para mí. 

   A tenor de la tienda de campaña que muestra su pantalón de algodón, y que procede a recolocarse, no lo es. 

   —Te dije que jamás me acuesto con nadie que no me haya dado su consentimiento y que no esté en sus plenas facultades.  

   Maldigo su código ético y de honor, pero a la vez, me produce una sensación de protección inconmensurable. Pues cuando dice que se ha limitado a acostarse a mi lado y vigilar que estuviera bien, gracias a él, le creo. Además de evitar que me arrepienta después, cuando he sido tremendamente taxativa, acerca de que se mantenga alejado de mí. 

   —La señora Chu ha lavado tu ropa. Está sobre la silla. Dúchate tranquila y desayunamos. Yo lo haré en el otro baño.  

   —¿La señora Chu? —pregunto, desconociendo de quién me habla. 

   —Mi asistenta —explica.  

   Asiento. Reig saca unos botes de un armario que deja a mi alcance en la ducha, abandonando la estancia. Me deja con la respiración agitada, y la cabeza dándome vueltas pensando en todo lo que ha acontecido desde que me he despertado.  

   Y en mi cabeza, os aseguro, en ese momento se acumulan muchas cosas en las que pensar. 

   Veinte minutos después, creo que presento un aspecto aceptable, aunque vista la misma ropa que ayer. O eso me digo. Me huelo la piel de nuevo, volviéndome adicta al gesto, capturando y memorizando el aroma de Reig. Pienso comprarme un bote de ese gel en cuanto me marche. He apuntado el nombre para buscarlo y comprarlo. 

    Salgo del baño, encontrando a Reig sentado en la cama ya hecha, esperándome. Luce increíble con el traje que ha elegido, sumamente arreglado. Se le ve fresco como una lechuga, no dando la impresión de haberse acostado de madrugada.  

   —¿Te encuentras mejor? —pregunta al verme aparecer.  

   Asiento, deteniéndome frente a él. Se pone de pie, situándose ante mí. Durante varios minutos soy incapaz de hacer otra cosa excepto observar su belleza y magnificencia. Es el ser vivo más apuesto, que jamás haya visto nunca. Finalmente es él quien rompe el momento entre ambos, alargando su mano para que la entrelace con la mía.  

   Vacilo un instante, pero uno nuestras manos. Una suave corriente eléctrica recorre nuestra piel y músculos, a través de nuestras manos unidas.  

   La sensación nos sorprende, haciendo que ambos contengamos la respiración, mientras nos miramos a los ojos, evaluando si el otro lo ha sentido también.  

   —Venga, desayunemos —me pide, soltando mi mano.  

   Asiento todavía conmocionada, siguiéndole fuera de la habitación, en dirección a la cocina.  

   Observo la enorme estancia impresionada. Es… ¡Una maravilla! 

   Los muebles son de color azul oscuro, y la encimera de mármol blanco, creando un bonito contraste. Es sumamente elegante. La gran isla central de madera, preside el centro de la cocina, destacando en ella. Hay un rincón del café, al que no le falta detalle, como una cafetera profesional. Frente a las puertas dobles francesas blancas dan a un balcón, se encuentra situada una zona de comedor. Es un lugar de ensueño.  

   Doy un respingo, al descubrir que no estamos solos. Una mujer asiática de mediana edad, se encuentra enfrascada en prepararnos el desayuno. En cuanto se percata de nuestra presencia, se gira a saludarnos.  

   —Señol, buen día. ¿Desayuno? —saluda a Reig.  

   Su marcado acento asiático, me resulta adorable al instante. 

   —Sí señora Chu —indica—. Hoy tendrá que preparar más cantidad de desayuno. Tengo una invitada.  

   Reig me señala con la cabeza. La atención de la mujer, se centra entonces en mí. Enrojezco al conocer, a la persona encargada de lavar mi ropa. Sabe incluso cómo es y el color de la ropa interior que visto.  

   Permanezco bajo el marco de la puerta, observándola un tanto cohibida. Ella se seca las manos en un paño acercándose a mí, tremendamente sonriente. Coge mis manos entre las suyas, sin dejar de hacerlo.  

   —Señolita. Es un honor. ¿Qué querer desayunar?  

   —Pues... yo no sé que puedo pedir o que hay para desayunar. Pero lo que está preparando estará bien. Huele realmente bien. Tomaré eso mismo. 

   Es cierto, huele de maravilla. 

   —¡Tortitas! Son favolitas del señol. Le prepararé a usted.  

    Tira de mí, obligándome a tomar asiento en la barra de desayuno con la que cuenta la isla. Observo a Reig, quien no parece lucir extremadamente contento con ella.  

   —Zhinxia, sabes que únicamente me puedes preparar a mí tus tortitas —le advierte.  

   Parece realmente ofendido y yo me echo a reír.  

   —Señol ser adicto a mis tortitas —me informa ella.  

   —Ahhh. Es bueno saberlo —comento. 

   Observo al aludido con diversión mal disimulada, descubriendo uno de sus puntos flacos. Reig masculla una queja, igual que un niño pequeño.  

   Zhinxia le ignora, y en un plis, tengo frente a mí un plato de tortitas, café y zumo de naranja. ¡Qué delicia!  

   Reig no deja de gruñir, sin apartar la vista de mi persona, mientras corto e introduzco un pedazo de tortita en la boca. Pongo los ojos en blanco, en cuanto el maravilloso sabor inunda mis papilas gustativas.  

   —¡Ay madre! ¡Qué delicia! —admito—. Ahora entiendo que Reig sea adicto. Señora Chu, tiene que darme la receta. Me gustaría prepararlas tan ricas como usted.  

   —¡Y una mierda! ¡Ni hablar! —exclama Reig, golpeando con los cubiertos en la encimera.  

   Ambas le contemplamos pasmadas. Las aletas de la nariz de Reig se dilatan, a causa de su respiración agitada. Sostiene con fuerza ambos utensilios, apoyados contra la encimera de mármol de Carrara de importación italiana.  

   —¿Puedes terminar de una vez? Tenemos que marcharnos —me ordena.  

   Se limpia la comisura de la boca con la servilleta, y abandona la cocina dejándome sola. Intercambio una mirada con Zhinxia, apuro el desayuno y tras despedirme de ella, me apresuro a seguir a Reig.  

   No intercambiamos palabra mientras bajamos en dirección al parking, dónde Sergio nos espera apoyado en el coche. Su cuerpo resbala por la carrocería, a causa de la sorpresa, mientras nos contempla sorprendido. Se recompone, esbozando una sonrisa de listillo. Abre la puerta del vehículo, manteniéndola abierta para que podamos entrar.  

   Nos dedica una más que significativa mirada, mientras nos acercamos. 

   Arquea las cejas en una silenciosa pregunta, cuando tiene a Reig frente a él. Pero no obtiene otra respuesta, que no sea una mirada dura como el pedernal de su parte.  

   Reig entra en el coche sin decir nada, mientras 007 me sonríe cuando llego a su lado. Le devuelvo la sonrisa, saludándole antes de entrar en el vehículo.  

   —¿A dónde te llevamos Camila? —se dirige a mí Sergio, mientras ocupa su sitio en el puesto del conductor.  

   —A casa, por favor. Necesito cambiarme de ropa. 

   No puedo aparecer por la oficina con la misma ropa de ayer, dando pie a cuchicheos por parte de mis compañeros, quienes además, son mis empleados. 

   —La dejaremos en el trabajo. No puedo permitirme perder más tiempo —interviene, dando la orden Reig.  

   Su rostro presenta una fachada de fingida y calculada neutralidad. Cualquiera que viese la expresión que presenta, creería que realmente tiene prisa, y no puede perder más tiempo. Pero yo no.  

   Sé que bajo ella, subyace la arrogancia y las ganas de molestarme, que experimenta constantemente. Ha vuelto el Reig capullo, y tan sólo ha sido necesario un berrinche por unas tortitas, para sacarlo a la superficie. Increíble.  

   —Reig, ¿en serio? —le ruega que sea amable con tono lastimero Sergio.  

   —No te preocupes, déjame allí. Me las apañaré —le digo.  

    Lanzo una mirada significativa a Reig, con la que espero entienda que quiero decirle: <<Qué te den. No te necesito>>, trato de transmitirle con ella. 

   —¡Ves! Lo mismito que dijo ayer —le dice a Sergio—. Que se las apañaría. Y a tenido que pasar la noche en mi casa —se queja—. Vamos, ponte en marcha —indica Reig.  

   Sergio así lo hace. Que el viaje se me hace larguísimo y es el más tenso de mi vida, es quedarme corta.  

   Suspiro aliviada, cuando el coche se detiene frente a la oficina. Giro en el rostro en dirección a Reig, que se halla entretenido con el móvil.  

   —Gracias por traerme —musito a pesar de su comportamiento—, y... por todo. Por no dejarme sola anoche.  

   —Muy bien —masculla sin más.  

   No me mira ni aparta la vista del dispositivo móvil.  

   —Qué tengas un buen día —le deseo.  

   Sigue ignorándome, mientras llevo mi mano a la manija para salir y abrir la puerta.  

   —¡Por el amor De Dios! —exclama sobresaltándome—. ¿Acaso esperas que te abra la puerta yo? ¿Acaso quieres un besito y abrazo antes de salir? ¿Puedes salir de una jodida vez?  

   Le observo con los ojos como platos. Mantenemos durante unos segundos un intenso duelo de miradas, que pierdo, cuando retiro mi mirada de él.  

   —¿Sabes qué? Retiro lo que acabo de decir. ¡Qué te den, pedazo de capullo!  

   Finalmente, abro la puerta saliendo al exterior. Cierro de un portazo, y contemplo furiosa como unos segundos después el coche se aleja.  

   ¿Y ahora que hago? 

   Estoy sin bolso o móvil con el que pedir ayuda a alguien para que me traiga algo de ropa, o comprar prendas nuevas. Tampoco para pagar un transporte que me lleve a casa un instante, para cambiarme. 

   Recuerdo entonces, que maravillas de la tecnología, cuento con mi smartwatch en la muñeca. El mismo que además funciona independientemente del móvil, y en el que llevo grabada la tarjeta del banco.  

   Me animo al instante, poniéndome en marcha. 

   En primer lugar, entro en una tienda de ropa fast fashion cercana, en la que compro mi nuevo atuendo. Unos vaqueros pitillo, camisa blanca y blazer con estampado a cuadros Principe de Gales, acompañado de unas deportivas blancas, servirán.  

   Mi segunda parada es un supermercado que hay a unas calles de allí, y que cuenta con baño público. Ahí adquiero algunos productos de maquillaje básicos, y algo de picotear.  

   No compro sin embargo desodorante, perfume o colonia. He empleado los de Reig y me encanta oler a él. Sí, a pesar de la mierda de persona que puede llegar a ser cuando se lo propone, me encanta como huele, y no estoy preparada para desprender todavía de él.  

   Una vez me he cambiado, salgo del baño, sintiéndome una persona nueva.  

   Una segura de sí misma e invencible. Me gustaría tener ahora mismo tener aquí delante a Reig para restregarle mi triunfo en las narices, demostrándole que sí soy capaz de cuidar de mí misma.  

    

   Sergio aparcó en el sitio de siempre, siguiendo a Reig fuera del coche. En cuanto había detenido el vehículo, su primo había salido echando leches de él, y necesitaba abordarle por una cuestión. Verle aparecer con Camila, a la qué pensó se había limitado a dejar en casa la madrugada anterior, y el mal humor que se gastaba, habían pospuesto momentáneamente la conversación. Pero ya no. 

   —Eh, espera —llamó su atención.  

   Recibió una mirada acerada por parte de Reig. Sabía que no le gustaba ni toleraba que se dirigiese a él de ese modo en el entorno de trabajo. A Sergio le daba igual. En este momento no quería dirigirse a su jefe, sino al hermano que le consideraba.  

   —¿Qué? —gruñó su excelencia.  

   —Dos cosas: ¿Me necesitas ahora mismo? ¿Te importa si me ausento una hora? Tengo que hacer unos recados.  

   Uno de ellos, puede que fuera uno de los más importantes que llevase a cabo en su vida. Trago saliva y sintió que le temblaban las rodillas. Era un paso trascendental en sus vidas. 

   Reig señaló el coche con la cabeza el coche. En el argot de Reig significaba que tenía vía libre.  

   —¡Gracias! —exclamó Sergio sumamente animado. 

   —¿Y la segunda? 

   —¿A qué ha venido la escenita con Camila? Incluso tú, te has tenido que percatar de que te has pasado mil pueblos. 

   Reig permaneció con su insondable expresión avinagrada en el rostro, y cuando Sergio estaba a punto de tirar la toalla, asumiendo que no iba a responder, lo hizo: 

   —No es de tu incumbencia. No te metas en asuntos que no te conciernen. Y si no quieres que revoque el permiso, deja de preguntar. No tardes —indicó, comenzando a caminar alejándose. 

   —Gracias majo —gruño Sergio. 

   Regresó al vehículo sumamente feliz y nervioso, emprendiendo la marcha. Marco un número en cuanto entró, escuchando los tonos sucederse en el habitáculo, hasta que le respondió.  

   —Hola Pichoncito —le saludó Rebecca.  

   —Hola Calabacita mía —respondió a su chica—. ¿Adivina qué? —le preguntó.  

   —Ay amor, ahora no...  

   A Rebecca le faltaba el aliento. Sabía que por la hora que era, la había pillado en el gimnasio entrenando, y no dirigiéndolo.  

   Rebecca había hecho de su pasión su trabajo, y era la flamante propietaria de una pequeña cadena de gimnasios en expansión. Una de las mejores valoradas en la actualidad. Lo que hacía que Sergio se sintiera tremendamente orgulloso de ella, y de sus logros. De la maravillosa mujer, que si aceptaba, se convertiría en su prometida y futura mujer en unos días, cuando lo organizase todo. 

   —Venga... porfa —insistió, provocándole una carcajada. 

   —De acuerdo, ¿qué, Pichoncito?  

   Sergio se mantuvo un instante en silencio, creando expectación, y dándole emoción al momento.  

   —Anoche Reig se llevó una chica a casa.  

   Obvio que la susodicha estaba borracha, y que su primo la había rescatado de un más que seguro accidente… Pero se guardo esa información para él. Escucho a Rebecca toser y jadear sin aliento, al otro lado de la línea.  

   —¿Qué?  

   —La acabamos de dejar en el trabajo —indico Sergio.  

   —¡¿Quéee?!  

   —Y tú la conoces también.  

   —¡¿Quéeeee?!  

   —Cariño, ya vale, ¿no? —se echó a reír Sergio, poniendo los ojos en blanco.  

   —Vale, vale tesoro. Pero bromeas, ¿verdad? Estamos hablando de Reig. Del Reig que conocemos, y no de otro Reig, ¿cierto? 

   —Del mismo. Y no. No es una broma. 

   Sergio lanzó una maldición entre dientes, cuando se percató de que en el fragor de la conversación, se había pasado la calle por la que tenía que ir. Tendría que dar una vuelta de la hostia, para recuperar la ruta que había programado. Mascullo una imprecación entre dientes, comenzando a dar la vuelta, tomando la dirección adecuada. 

   —Terroncito mío, te voy a dejar. Luego hablamos de ello en casa.  

   —Vale cosita mía. Te quiero.  

   —Yo más.  

   Le lanzó un beso, colgando la llamada.  

   La gente les acusaba de ser tremendamente pastelosos. De ser tan dulces, que provocaban diabetes con solo mirarlos. A él le daba igual. Es más, se sentía orgulloso de serlo. Rebecca básicamente había salvado su vida cuando apareció en ella.  

   Era la mujer de su vida. La amaba más de lo que jamás pensó que pudiera amar a un ser humano, y hoy, se había decidido a dar un paso adelante, y hacer una de las compras más importantes de su vida.  

   Y sí, le daba miedo y vértigo lanzarse a ello. Pero a la vez, se sentía calmado y seguro. Sabía de antemano cuál sería la respuesta de Rebecca, que no podía ser otra que un rotundo “sí”, haciéndole desear tener preparado todo cuanto antes. Ansiaba que llegase el momento, en que se prometiese a él.  

    

   He recibido dos broncas de parte de Lale.  

   La primera telefónica, cuando la he llamado desde el despacho, para quedar para almorzar y que me trajese el bolso. La segunda, presencial, cuando nos hemos visto para almorzar juntas.  

   Me ha puesto “de vuelta perejil”, como suele decir Charlie, por irme de ese modo. Lo merezco, lo sé y asumo mi parte de culpa. También he llamado a mi madre para preguntar por Charlie y hacerle saber que estoy bien. 

    Todo en orden, todo en calma, todo en paz. O eso pensaba. 

   Es media mañana, y todavía arrastro los efectos de la resaca que combato como buenamente puedo, cuando contemplo como un repartidor llama a mi puerta entreabierta, asomándose al interior del despacho.  

   Frunzo el ceño, al ver que porta un enorme ramo de flores, que casi impide que se le vea. Más aún, cuando pronuncia alto y claro mi nombre, y tras indicarle que soy yo, se abre paso en la estancia.  

   ¿Son para mí?  

   Se marcha una vez que he firmado la entrega. Tras acercar mi nariz para olerlas (oh, qué maravilla de olor. Me pasaría el día pegada a ellas), busco la consabida tarjeta que sé qué llevan, no tardando en dar con ella.  

   Puedo leer lo siguiente en ella: 

    Sigues diciendo muchos tacos.  

    Reig.  

    

   ¡¿Qué?! La mandíbula me llega a la superficie de la mesa. ¡Será posible! ¡Tendrá morro!  

   Por curiosidad, busco el significado de las flores que acaba de regalarme. Según descubro, las rosas amarillas significan perdón, las blancas amistad, y las rojas pasión. ¿Está tratando de enviarme un mensaje? ¿Me está pidiendo tal vez perdón por su comportamiento? ¿Los cerdos vuelan ya?  

   Estoy segura de que lo harán antes de que escuche salir una disculpa por su boca. 

   Aún enojada, me levanto y les busco un recipiente para ponerlas en agua. Su volatilidad y cambios de humor, me vuelven loca determino.  

   ¿Y qué sería de la vida, sin una pizca de locura? 

    

  


   
    Capítulo 10 

     

     

   Las visitas de los repartidores a mi despacho, se están convirtiendo en una molesta costumbre, que a la vez, comienzo a adorar.  

   Sé que se trata de una entrega personal, porque la persona encargada de la recepción de los paquetes que nos envían los clientes con muestras, y que deben ser inmediatamente etiquetados e inventariados, no soy yo. Y la persona a cargo, ha dado acceso hasta mi despacho al repartidor de turno. 

   Y eso que apenas me ha dado tiempo de sentarme en mi silla para dar inicio a la jornada laboral, y enfrentar la montaña de cosas pendientes por hacer, que satisfactoriamente veo que va descendiendo.  

   —¿Camila Miller? —pronuncian, tras llamar y abrir la puerta. 

   Levanto la vista como un resorte del documento, al escuchar mi nombre.  

   Mi mirada baila entre el repartidor situado bajo el marco de madera, y la enorme caja que trae consigo y que permanece a su lado.  

   —Sí, soy yo —confirmó el dato suspicaz.  

   Me indica que debo firmar, y en trance, obligo a mi cuerpo a levantarse de la silla, y acudir a su encuentro.  

   Tras ayudarme a introducir la caja en el despacho, se marcha. Contemplo el enorme embalaje, bloqueada de pronto, sin animarme a abrirlo o saber qué hacer. No encuentro nombre o dato alguno sobre quien lo envía en el exterior, aunque en el fondo, sospecho quien puede enviarlo.  

   Regreso a mi mesa, cogiendo unas tijeras que me ayuden a abrir la caja de cartón. No puedo evitar soltar un chillido, al descubrir que contiene su interior.  

   ¡No me lo puedo creer! Y mi sospechas acerca de quién lo envía, no estaban herradas. Tras desprenderla de toda la protección que la recubre para que no se dañe, topo con una preciosa bicicleta, de diseño vintage, que contiene una pequeña tarjeta en el cesto que lleva delante.  

   Mi plan de encarar la semana con optimismo y serenidad, imponiéndome el objetivo de no cabrearme, se va al garete en cuanto procedo a leerla. Desde que me dejó la semana pasada en la oficina, y me regaló el precioso ramo de flores, no había vuelto a tener noticias de él, o se había puesto en contacto conmigo. Ahora entiendo por qué. Estaba maquinando la próxima manera de sacarme de mis casillas. 

    

    Nuestra deuda está saldada.  

    Aunque queda pendiente el arreglo del coche.  

    Reig. 

     

   Mierda, mierda y mil veces mierda. ¡Se lo decía de broma, para fastidiarle y provocarle! 

    No necesito una bici nueva. Aunque tal y cómo descubrí hasta que cayó con honores tras el accidente, no viene mal contar con una ante ciertas contingencias. Y ante mí, tengo una preciosa y reluciente bicicleta nueva que no voy a emplear. Si Charlie y yo decidimos salir a dar un paseo en bici, cogeré la de mi padre y punto. No tengo necesidad de una.  

   Me llevo el puño a la frente y después a mi cintura. No tengo su número, pues lo borré de mi teléfono en el arranque furioso que me entró tras su marcha sin decir adiós. Desconozco igualmente su nueva dirección. Cuando me llevó a su casa, estaba desmayada a causa del alcohol, y al día siguiente estaba demasiado nerviosa para fijarme. No hay forma de que pueda contactar con él a través de esos medios, para decirle que no la quiero y devolvérsela.  

   Aunque... ¡Se me ocurre una idea! Mordisqueo mi labio, mientras me siento a la mesa, frente al ordenador. Será cómo buscar una aguja en un pajar, me digo, pues me temo que discernir cuál es la verdadera cuenta entre el montón creadas por los fans, no será sencillo. Pero debo intentarlo.  

   Igual que todo el mundo hoy en día, y más aún dada su profesión, Reig tiene que contar con cuentas en las redes sociales. Y ya que sé qué es una mega estrella forjada al abrigo de una conocida plataforma de vídeos, no tengo duda de que así será.  

   Ahí nace mi segundo obstáculo. Reig debe contar con un equipo que gestione sus cuentas en redes. Dudo que él, de modo personal, pierda el tiempo en gestionar algo tan mundano. Tendré que enfrentarme a un community manager, que tendrá la última palabra acerca de si le informa de que le he escrito, transmitiéndole o no de mi mensaje. Al menos debo intentarlo, me digo de nuevo.  

   Escribo “Reig Hewson” en el buscador, no tardando en ser bombardeada por un montón de entradas. Me centro en las que me interesan; las relativas a las redes sociales. 

   De entre todas, me intereso por las cuentas disponibles en Instagram y Twitter.  

   Pruebo suerte para empezar, en la cuenta que figura a su nombre y está verificada en Instagram, enviándole un MD y cruzando los dedos para que le llegue el mensaje.  

    
     @CamillaMM  

     Hola: ¿Podrías enviar a alguien para que venga a buscar la bicicleta? [image: ] No la quiero, gracias. Camila. 

   

     

   Abandono la aplicación y me dispongo a volver al trabajo (ya he perdido un tiempo precioso), cuando un sonido me alerta de que tengo un nuevo mensaje. Mi corazón se acelera automáticamente, retumbando en mis oídos. 

   Tomo en mi mano con dedos temblorosos el móvil, comprobando que se trata de un mensaje en Instagram. En él, me encuentro con una respuesta a mí mensaje por parte de Reig, cuando pensaba que me iba a ignorar o sencillamente no responder. 

    

    
     @Reig_HewsonR  

     [image: ]No pienso hacer tal cosa, Camila. Te la quedas, punto. No quiero que sigas dando la brasa con el tema. Deja de ser un puñetero grano en el culo. Reig.  

   

     

   ¿Reig usando emojis? No me lo puedo creer. Aprieto el móvil entre los dedos con fuerza, parpadeando y observando el usuario una y otra vez, percatándome de que Reig no me ha escrito desde su cuenta general, sino desde su cuenta privada.  

   No sé cómo encajarlo. De algún modo, lo hace más personal.  

   Releo sus palabras, dando un respingo indignada, cuando la compresión avanza en mi mente. ¡El único grano en el culo es él! No dudo en responderle:  

    
     @CamillaMM 

     Reig, insisto. No la quiero; no la necesito. Devuélvela. P.D: Para ser noble y supongo haber recibido una educación exquisita, eres tremendamente maleducado. ¿Lo sabías? Camila  

   

     

   Su respuesta no tarda en llegar de nuevo. Estoy a punto de ignorarla, pues sé que me aguarda una nueva pulla. De hecho, incluso llego a bloquear el móvil, dejándolo de vuelta sobre la mesa. No tardo en experimentar una gran ansiedad, que me hace volver a cogerlo, desbloquearlo, entrar en la aplicación, y proceder a leer. No podría vivir tranquila, sin conocer su respuesta. 

    
     @Reig_HewsonR  

     Camila, es tuya, y te la vas a quedar. ¿No pediste el otro día, que se te restituyese la bici dañada? Ahora te aguantas. Vaya, no me habías dicho que lo sabías. ¿Así que has indagado acerca de mí? [image: ]Eres una cotilla además de tremendamente malhablada. Supongo que eso nos pone a la par. Deja de molestar. Estoy trabajando y tú supongo que también. Reig.  

   

     

   Enrojezco.  

   Sin darme cuenta, le he hecho saber que sentí curiosidad hacia su persona, y busqué información sobre él. Aunque fuera al principio, cuando nos conocimos tras mudarme, y sentí la necesidad de investigar más acerca de mi vecino.  

   Ah, pero por mucho que ande sumida en la vergüenza de mis debilidades, no pienso permitir que él tenga la última palabra. Le escribo una nueva respuesta. 

    
     @CamillaMM  

     Ya que crees que soy una malhablada, haré honor a tu creencia: vete a la mierda, Reig. Sí, también estoy trabajando y me interrumpen constantemente los repartidores que envías a entregarme cosas que no quiero. Camila.  

   

     

   Espero una nueva pulla por su parte a modo de texto, pero esta no llega. Me siento defraudada y engañada, pues la esperaba. Tampoco nadie acude a la oficina a recoger la dichosa bicicleta, por lo qué supongo que deberé quedarme con ella y decir que hacer más tarde.  

    

   Es noche cerrada cuando abandono la oficina.  

   El tiempo que he perdido en buscar el modo de contactar con Reig y nuestra guerra textual, se ha cobrado su precio. 

   ¿El pago? Salir más tarde de lo habitual del trabajo, para dejar todo terminado. Y sí; arrastro conmigo fuera de ella, la dichosa bicicleta.  

   Me sobresalto, al encontrar sentado junto a la puerta a una persona. Un mendigo. Me tranquilizo llevándome una mano al corazón, pero me mantengo en guardia, pues estoy absolutamente sola mientras cierro la puerta con llave, y no sé si se trata de alguien agresivo o amable.  

   —¿Una ayuda, por favor? —me pide, mientras comienzo a caminar alejándome.  

   Detengo mis pasos, clavando mi mirada un instante en aquel hombre, para centrarla a continuación en la bici que se ha convertido en absoluto incordio, mientras pienso. Me acerco, sonriéndole.  

   —¿Quieres la bici? Te la regalo —le digo jubilosa.  

   ¡Es brillante! Regalándosela, estoy por una parte aceptando el regalo de Reig, a la vez que le doy un buen uso. ¡Una idea fabulosa! No creo que se enfade demasiado si llega a enterarse, cuando se de cuenta que he llevado a cabo una buena acción. Perfecto, ¿no?  

   —¿Habla en serio señorita? ¿Por qué? Parece nueva —murmura contrariado aquel hombre. 

   —Me la acaban de regalar, y realmente no la quiero. Seguro tú le das un uso mejor. ¿Tienes algún medio de transporte? —niega con la cabeza—. Pues mucho mejor. Así podrás desplazarte con mayor comodidad. 

   La apoyo contra la pared. Suspiro, sacando del monedero el único billete que hay en él. Uno de cinco euros, que le entrego también. Sé que no es mucho, pero es más que nada. Me gustaría poder hacer algo más, pero todos tenemos nuestro límite, desgraciadamente. 

   —¡Es usted muy generosa! Gracias, muchas gracias.  

   Niego con la cabeza sonriente.  

   —No debería existir la pobreza. Es injusto. Mientras unos pasan penurias, otros presumen de su juguetitos caros —no puedo evitar pensar en cierto hombre, con cierto nivel de vida—. Y no digo que no lo merezcan, se ganan el dinero con su esfuerzo... pero el mundo está muy mal repartido, caray.  

   Escucho que se echa a reír con suavidad. Me alegra que sea capaz de conservar una pizca de humor. 

   —Emplea bien el dinero. Lo siento, se qué no es mucho. Ten buena noche —le deseo.  

   —Igualmente, señorita. Jamás olvidaré su amabilidad.  

   Sonrío, alejándome, mientras sacudo la cabeza. No comprendo que hace pidiendo limosna en nuestra calle.  

   No es excesivamente comercial o transitada, y menos a esta hora. No podrá recaudar mucho.  

    

   Si Camila hubiera vuelto el rostro en ese momento, habría visto al mendigo en cuestión extraer un móvil de alta gama, y ponerse de pie mientras marcaba un número.  

   —¿Te ha pillado? —preguntaron al otro lado de la línea en cuanto descolgaron.  

   Ni un saludo ni leches, ¡¿para qué?! Saludar estaba sobrevalorado por lo visto. Por suerte, estaba acostumbrado a ello.  

   —No, en absoluto.  

   El orgullo y la diversión, tiñeron su voz modulándola. Había sido cosecha propia la idea de disfrazarse.  

   —¿Y bien?  

   —Me la ha regalado.  

   —¡¿Qué?! ¡¿Cómo puedes decir entonces que no te ha visto, idiota?!  

   —Lo entenderás en un segundo.  

   Sergio salió de la pantalla de la llamada, accediendo a la cámara del móvil, tomándose un selfie que le envió.  

   —¿Qué te parece? —preguntó, cuando tuvo confirmación de que la había visto.  

   —Divino. En serio, estás como un cencerro. Venga, márchate. Nos vemos mañana —respondió Reig exasperado.  

   Colgó la llamada, sin dar tiempo a Sergio a replicar o despedirse. Se encogió de hombros, guardando de nuevo el teléfono en el bolsillo, encaminándose al coche, introduciendo la bicicleta en el maletero.  

    

   La mandíbula se me descuelga hasta llegar casi al suelo, al observar entrar hecho una furia a Reig en mi despacho. ¡Con la bici, nada menos!  

   ¡¿Qué?!  

   Me levanto de la silla, absolutamente boquiabierta, al verle avanzar en el interior, tras cerrar la puerta detrás de él. Deja la bici junto al sofá, antes de dirigirse a mi encuentro.  

   Se sitúa frente al escritorio, inclinándose sobre él, apoyando ambas manos, posando una mirada furiosa en mí.  

   —Explícate —exige, cortante.  

   —No hay nada que explicar —indico, cuando me repongo lo suficiente como para articular palabra, cruzándome de brazos a la defensiva—. Explícame tú el arrojo que has tenido, para quitársela a una persona necesitada.  

   —Camila... ¿Por qué cojones tenía un mendigo tu bicicleta nueva? —insiste, pellizcando con los dedos, el puente de su nariz.  

   Si tenía la esperanza de que no se tratase de la misma, sino de una similar, se acaba de lanzar por la ventana perdiéndose. 

   —¡Te pedí que mandases a alguien a buscarla, y no te dio la gana! No la necesito, y por eso la regalé. ¿Era mía? —asiente—. Pues estoy en mi derecho de hacer lo que quiera con ella —me defiendo—. ¿Qué hace aquí de vuelta? ¿Qué clase de persona haría algo así?  

   —¡No existe ese mendigo, boba! Era Sergio disfrazado —me hace saber con el cuerpo crispado.  

   Me dejo caer de nuevo en la silla, estupefacta. Ouch. Mi interior acaba de ser golpeado por sus palabras. 

   —¿Cómo? ¿El mendigo era 007 me estás diciendo? ¿Me la ha jugado? —asiente—. No puedo creerlo; de Sergio no. ¡Pero sí es adorable al igual que un osito de peluche, y un pedazo de mazapán! ¡Seguro que le obligaste a ello! 

   Reig toma asiento en una de las sillas situadas frente a mí.  

   —Sí, y no —pronuncia—. Yo no le obligué a disfrazarte y engañarte de ese modo. No tengo nada que ver en ello. Pero sí qué le pedí que te vigilase. Y no me equivoqué al pedírselo, pues te desprendiste de ella a la menor oportunidad —gruñe—. Después de nuestra... ejem... conversación, sabía que te desharías de ella.  

   —No era de tu incumbencia lo que hiciera con ella.  

   —Yo la he pagado —argumenta.  

   —Te repito que me la regalaste. Perdiste cualquier capacidad que tuvieras sobre ella al hacerlo —le rebato.  

   El silencio se extiende entre nosotros, mientras nos fulminamos con la mirada furiosos.  

   —¿En serio piensas que le hiciste un favor? Al supuesto mendigo me refiero, claro está —pregunta instantes después Reig.  

   Le contemplo desafiante.  

   —Claro que sí —respondo sin vacilar—. De haber sido un mendigo de verdad, le hubiera proporcionado un medio de transporte. 

   —Claro que no —me contradice—. Camila, te aseguro que no necesitan que les financien su estilo de vida. Sino que les enseñen y les guíen, para adquirir un nuevo modo de vida, y salir del pozo en el que se hayan sumidos.  

   —Para ti es sencillo de decir; nunca te ha faltado de nada, ¿verdad?  

   Miro a otro lado, para contener las lágrimas que se agolpan en mis ojos. En casa nunca nos ha faltado de nada, eso es cierto. Nunca he sentido carencia alguna, aunque jamás hemos llevado una vida lujosa... Pero mis padres sí qué saben, lo que es pasar un día sin comer, por no tener nada que llevarse a la boca. Al menos, al principio de su vida en común. 

   Cuando se casaron, tenían en contra a sus respectivas familias, quienes no les ayudaron en absoluto, dándoles de lado y dejando que se buscaran la vida solos. Siempre me han recordado, que no hay qué dar por hecho lo que tenemos ahora, pues mañana puede faltarnos.  

   Les admiro tanto, a pesar de qué les haya provocado algún que otro quebradero de cabeza, nunca podría haber escogido unos padres mejores.  

   —Camila, te aseguro que me esfuerzo por ayudar a los demás, pero desde luego no financiando el mundo de alcohol y drogadicción en el que se suelen sumir. Mis fundaciones les ayudan a formarse, a dirigir su rumbo por un camino digno y fuera de la calle. Te sorprenderían los casos de éxito que hay. De hecho, me gustaría que conocieras nuestra labor, viniendo a la fiesta de aniversario del viernes.  

   Mete la mano en el bolsillo interior de la chaqueta, extrayendo de él una invitación que deposita sobre la mesa.  

   Se pone en pie, disponiéndose a marcharse.  

   —No vuelvas a regalarla —indica acariciando la bicicleta un instante—. Te veo el viernes.  

   —Reig —le llamo deteniéndole—. Dile a Sergio que la próxima vez que le vea, pienso tomarme la revancha. La bromita no se quedará así.  

   —Por supuesto. Descuida, lo haré.  

   Atraviesa finalmente la puerta, dejándome de nuevo sola en el despacho 

   Al igual ha venido sin avisar, se marcha como el huracán que puede llegar a ser.  

    

   Viernes. 20:30 p.m  

   Y yo idiota de mí, acepto la invitación, y acudo a la fiesta.  

   No puedo evitar preguntarme quién demonios organiza un evento a mitad de semana laboral, pero declino seguir preguntándomelo, cuando no le hallo lógica por más que lo intento. Entiendo que es el preciso día del aniversario de la fundación, ¿pero qué hay de malo en posponer la celebración unos días?  

   Celebrarlo entre semana, significa que no puedes excederte con la bebida ni quedarte hasta tarde si la cosa está animada, ya que al día siguiente toca trabajar.  

   Mientras pienso en ello, el taxi que me lleva a la fiesta, llega al destino indicado. Salgo de su interior, deteniéndome un instante frente al moderno y espectacular edificio de metal y cristal, que es la sede que alberga de varias fundaciones sin ánimo de lucro. Entre ellas, se encuentra la de Reig.  

   Me veo reflejada en el cristal, con mi vestido de paillettes doradas, manga larga, escote redondo en la parte frontal y “uve” en la espalda, dejando gran parte de la misma al descubierto. Me parece algo de lo más sexy. El vestido se ajusta a mi torso, cintura y caderas, cayendo recto a partir de entonces hasta el suelo. Es obra por supuesto de mi diseñadora de cabecera, Lale, que ha vuelto ha hacer un increíble trabajo.  

   He recogido mi cabello en un moño trenzado, dejando despejado mi cuello. El maquillaje es natural, potenciando y acentuando mis rasgos. Las sandalias son negras y el bolso de mano negro con apliques dorados. Las joyas que llevo son escasas, pequeñas y discretas. Me siento guapa, lo que me aporta la seguridad necesaria para entrar en aquel espacio e interactuar con aquellos desconocidos.  

   Deambulo por el espacio saludando aquí y acá, sin conocer o reconocer a nadie, degustando algunos canapés que me ofrecen, y rescatando una copa de caro champange de una de las bandejas. 

   Tras veinte minutos de charla insustancial con aquellos desconocidos, y ninguna copa más, debo de decir (he limitado mi ingesta de alcohol en esta velada, para evitarme disgustos), mi mirada se cruza por primera vez con la de Reig, que charla en una zona cercana con varios hombres trajeados.  

   No parece excesivamente feliz. Su cuerpo rezuma tensión. Doy un sorbo al contenido que todavía queda en mi copa, decidiendo buscar un lugar en el que refugiarme lejos de su mirada. Encuentro lo que busco, en una de las salas anexas adyacentes, en la que no dudo en entrar.  

   ¿Me meteré en un lío por no haber pedido permiso para hacerlo? No he visto cartel alguno que lo prohíba expresamente la entrada, así que me da igual.  

   —Vaya... —no puedo evitar susurrar, al ver las magnificas obras de arte que se exponen en sus paredes. 

   Recorro la sala, acercándome y observándolas con atención.  

   —¿Te gustan? —pregunta una voz de repente en la sala.  

   Me sobresalto, temblando de pies a cabeza, al escuchar su voz. Me tenso, cuando le siento acercarse, situándose a mi espalda. Ladeo el rostro, observando la mano que acaba de apoyar en mi hombro, provocando que un estremecimiento recorra mi cuerpo, similar a un relámpago atravesándolo todo.  

   —Son increíbles —admito.  

   —Desde luego. 

   —¿Quién es el autor? 

   Siento la mano de Reig deslizarse por mi costado, posándose en mi cintura. 

   —Los ha pintado uno de nuestros chicos —comenta—. A eso me refería Camila. Vivía en la calle desde que sus padres lo echaron hartos de que se drogase. Acudió a nosotros y nosotros le dimos las herramientas para revertir la situación, que dejase las drogas y recorriese el camino adecuado.  

   >> Le ayudamos potenciando sus habilidades, que en este caso, sin duda eran artísticas —señala los cuadros expuestos frente a nosotros—. El mes que viene, tiene su primera exposición internacional en Alemania. ¿Lo hubiera logrado de haberse limitado a base de subsistir de limosna en limosna?  

   —No —admito—. Pero a veces no les queda más remedio. ¿Puedo comprar alguno? Me encantaría.  

   Su aliento cosquillea junto a mi oído cuando habla, produciéndome un nuevo cosquilleo.  

   —Lamento decirte que no es posible. Están todos vendidos. Pero me asegurare de que puedas ver sus próximas creaciones para que elijas la que más te guste.  

   Siento sus labios posarse en la tierna piel de mi cuello, besándolo. Doy un bote, dando un paso a un lado, apartándome de él como si me hubiese quemado. Me giro, quedando frente a él, posando mi mano en su torso, instándole a mantener cierta distancia entre nosotros. Siento latir su corazón a través de las prendas que viste, bajo mi palma. En ese momento, alguien entra en la sala interrumpiéndonos, haciendo que ambos giremos el rostro para observarle. Se trata de un hombre, que centra su atención en Reig.  

   —Señor, discúlpeme. La presentación y cena van a dar comienzo.  

   —Gracias, Manuel. Enseguida vamos —le comunica.  

   Pero no va a ver un “enseguida”, porque por mi parte, no pienso quedarme más en este espacio a solas con él. Aprovecho la interrupción, para salir pitando de allí y alejarme de Reig. Tras consultar en el panel situado a la entrada del salón en el que se celebra la cena, en qué mesa me han situado, tomo asiento, al llegar a ella.  

   Por suerte, me han sentado lejos de Reig.  

   La velada es agradable. En primer lugar, proyectan una especie de documental, en el que se explica la historia de la fundación, y dan a conocer su labor. Cuando termina, comienza a servirse la cena, que es exquisita y deliciosa.  

   Por lo visto, posteriormente a la cena, han organizado también un baile. En cuanto la palabra llega a mis oídos, huyo del lugar, al igual que de la peste. No pienso arriesgarme a quedarme, y que Reig me pida un baile. No. Ni hablar. La fiesta entonces para mí, regresando a casa.  

   Me encuentro en el baño, desmaquillándome, cuando escucho mi móvil sonar. Un nuevo mensaje en instagram. El corazón me late desbocado cuando observo el usuario.  

    

    
     @Reig_HewsonR  

     [image: ]Te has marchado demasiado pronto. Me debes un baile. Reig.  

   

     

   ¡Lo sabía! Sabía que de haberme quedado, tendría que haber bailado con él. Trago saliva, pensando y tecleando una nueva respuesta: 

    

    
     @CamillaMM  

     Ha sido una velada preciosa, y me ha encantado conocer a fondo la labor de la fundación, pero estaba cansada. Camila. P.D: Nada de bailes. [image: ] 

   

     

   Me llevo la mano a la boca, sofocando una risa. Me siento traviesa, y algo me hace sospechar que mi mensaje no habrá sido de su agrado.  

    

   —Hola, ¿somos los primeros?  

   Acabo de llegar, encontrando que Murat, ya se encuentra ocupando una de las mesas del local en el que hemos quedado a cenar, esperándonos. No hay rastro de Lale o Ahriem.  

   Le hago un gesto con la mano para que se detenga, cuando le veo hacer ademán de levantarse. Asiente sonriente, mientras tomo asiento. El camarero que me ha acompañado hasta la mesa, me pregunta si deseo tomar algo.  

   Declino el ofrecimiento, indicándole que esperaré a que lleguen mis amigos para pedir. Asiente marchándose a atender otros clientes, dejándonos a Murat y a mí a solas. 

   Consulto mi reloj, comprobando que tan solo pasa un minuto de la hora convenida. Frunzo el ceño; es extraño. 

    Lale y Ahriem suelen ser hiper puntuales. De hecho, suelen ser los primeros en llegar a los sitios, llegando habitualmente unos minutos antes.  

   Siempre han dicho que prefieren esperar, que hacerse esperar, algo que respeto muchísimo, cuando a mí me cuesta tanto llegar a tiempo a los sitios. 

   Además, conociendo los sentimientos de mi amiga por Murat, solo algo excepcional le podido impedir llegar a tiempo a una cita con él. Razonablemente preocupada, extraigo el móvil, consultándolo. 

   Doy un respingo al ver una llamada de Ahriem de la que no me he dado cuenta. Ha ocurrido algo, ahora sí que estoy segura. No puedo evitar que mi rostro denote la preocupación que siento, mientras clavo la mirada en Murat, señalando el teléfono.  

   —Ahriem me ha llamado. Hace poco por lo que veo, voy a devolverle la llamada —indico.  

   Murat asiente expectante, mientras marco el número de Ahriem, y espero que se sucedan los tonos. Tras varios de ellos, obtengo respuesta.  

   —¿Camila? Hola. Me temo que no vamos a poder ir a cenar —escucho decir a Ahriem al otro lado de la línea.  

   —¿Y eso? ¿Qué ha pasado? —pregunto deseosa de saber que les impide venir.  

   Ahriem suspira cansado.  

   —Lale se ha torcido un tobillo de un modo muy feo; incluso se ha podido oír un <<crack>> —me explica. 

   Suelto un siseo, encogiéndome. Uff, oírlo ya duele. 

   —Se ha desmayado a causa del dolor. Para nuestra tranquilidad, teniendo en cuenta lo que le dolía y que se estaba hinchando el tobillo a pesar de haber puesto hielo de inmediato en la zona, hemos decidido venir a urgencias, para ver si era un esguince o algo más —indica.  

   —¿Cómo está ahora?  

   —Despierta y dolorida. Se la acaban de llevar para realizarle una radiografía.  

   —Vale. En cuanto sepas algo más, escríbeme. Aunque sea tarde y no lo lea hasta el día siguiente, ¿vale? Mañana os vamos a ver.  

   —De acuerdo. Te quiero.  

   —Y yo a ti.  

   Cuelgo, metiendo de nuevo el móvil en el bolso. Vale, los planes acaban de cambiar un poco, pero sé que mis amigos estarán bien.  

   —Lale ha tenido un pequeño accidente —explico a Murat, tras tomar un sorbo del agua que nos han traído en la mesa, empleando una de las copas, aunque sea de vino.  

   Alzo las manos pidiéndole calma, cuando su gesto cambia. Me alegra ver que le preocupa la salud de mi amiga. Es un buen indicativo. 

   —Ella está bien, en urgencias con Ahriem, pero no es grave. Nos va tocar cenar juntos.  

   —Vaya, lo siento mucho. De verdad. Espero se recupere pronto.  

   —Lo hará. Mañana le podrás preguntar a ella directamente por lo ocurrido —comento.  

   —Desde luego. ¿Y qué quieres hacer? ¿Quieres quedarte o marcharte ahora que ellos no vienen? —pregunta titubeante. 

   —Quedarme, por supuesto —indico. Su mirada se ilumina ante mis palabras—. ¿Pedimos de cenar? 

   —¡Claro! ¿Camarero? —llama la atención de uno que pasa cerca—. ¿Nos puede traer el menú? Gracias. 

   Lo ojeo, decantándome por la crema de verduras, y el salteado de boletus y espinaca. Murat, por su parte, lo hace por la crema de marisco y la merluza en salsa de champiñones.  

   —¿Eres vegetariana? —me pregunta Murat, cuando el camarero se marcha con las comandas.  

   —No, no particularmente. Pero trato de equilibrar los días que he comido menos saludable —comento.  

   —Ahhh. Yo no tengo opción. Debo cuidar mi alimentación sí o sí. Un especialista en nutrición es el encargado de supervisar y definir mi dieta. No veas lo que se complica salir a cenar, cuando tienes limitada la alimentación. Encontrar entre las opciones que ofrecen en el menú, con algo de lo permitido, es un autentico milagro.  

   —¿Y sigues esas pautas alimenticias por un motivo en concreto? ¿Alguna intolerancia alimenticia, o enfermedad? —pregunto.  

   —Es por trabajo. Soy futbolista profesional y estamos obligados a seguir una dieta específica. Es mi primer año en el equipo local de la ciudad —sonríe.  

   —¿Bromeas? —doy un bote en el asiento emocionada—. Mi padre va a alucinar cuando se lo cuente. ¡Ostras! Así qué mi inquilino, es futbolista del primer equipo.  

   —Eso parece. ¿Así que tu padre es hincha del equipo? 

   —¡Desde luego! Incluso es socio. No se pierde ningún partido. Seguro que uno de sus sueños es conocer a uno de sus jugadores. Le haría una ilusión inmesa.  

   —Fantástico. Si quieres, podemos organizar una comida o cena, nos conocemos y cumple su ilusión —propone.  

   Aunque me emociona que esté dispuesto a cumplir el sueño de mi padre, no puedo evitar tensarme ante sus palabras. El pánico atenaza mi garganta, cerrándose en torno a mi cuello, del mismo modo que lo haría una mano invisible.  

   Tras mi experiencia con Ander, y la más reciente con Reig, tengo el cupo de relaciones lleno. No estoy interesada, ni lo estaré en otra.  

   Lo de “a la tercera va la vencida”, no va conmigo. 

   Disimulo como puedo el mal rato que estoy viviendo, bebiendo del contenido de mi copa.  

   Esta contiene únicamente agua, no seáis mal pensados. Después de la experiencia vivida con mi última borrachera, no deseo repetir y no tengo intención de probar una sola gota de alcohol.  

   El problema realmente, no es su propuesta de comer o cenar; al contrario. Me parece un gesto realmente generoso por parte de Murat.  

   Mi conflicto interno lo provoca el empeño de mi mente, en encontrar intenciones ocultas en sus gestos y palabras. No deja de enarbolar una bandera roja, advirtiéndome de que Murat únicamente está pretendiendo acercarse a mí, tratando de seducirme y conquistarme.  

   —¡Claro, por supuesto! Le encantará. Más adelante lo planificamos —digo sin comprometerme más allá, apreciando su intención.  

   Me sonríe encantado, haciendo que mi estómago se retuerza. Tengo que frenar esto antes de que sea tarde y pierda a un potencial amigo. Pero no quiero amargarnos la cena, así que espero a que terminemos nuestros platos.  

   Decido que el momento ha llegado, cuando el camarero se retira con los platos y nuestra comanda para los postres. Carraspeo antes de hablar llamando su atención, sintiendo que mi garganta se ha transformado en lija.  

   —Murat, oye… Me gustaría dejar una cosa clara. Solo lo comento, para evitarnos situaciones comprometidas y vergonzosas, nada más. Eres un chico estupendo, de verdad, y tengo planes muy buenos para ti y Lale —le sonrío pícara, guiñándole un ojo.  

   Aparta la mirada levemente azorado, pero sonriendo. Lo interpreto como una buena señal. 

   —Por si se te ha pasado por la cabeza —prosigo—, debo decirte desde ya, para evitarte el esfuerzo y todo eso, que no busco pareja. Ni rollo, o cualquier cosa que tenga que ver con un interés romántico. ¿De acuerdo? Me pareces un chico estupendo y alguien que merece la pena conocer, pero no me interesa hacerlo en ese sentido. Estoy cerrada a ello. 

   —Entendido.  

   Me sonríe, haciéndome suspirar aliviada, porque no se lo haya tomado a mal. 

   —Mis relaciones han sido una tortura y creo que ya he tenido suficiente por una vida —me lamento. 

   —Camila, tranquila, y gracias por tu sinceridad. Lo valoro mucho. Mentiría si dijera, que no has llamado mi atención. Pero no te preocupes, mensaje captado. Por cierto, tal vez me apunte a tu plan para conquistar a Lale —me guiña un ojo—. ¿Qué puedes decirme acerca de ella para lograrlo?  

    Sonrío, dispuesta a confesarle casi todo lo que sé de ella, cuando percibo que se detienen a mi lado. Giro la cabeza a mi derecha, averiguando de quién se trata, quedando petrificada a causa de la sorpresa.  

   —Buenas noches, ¿interrumpo? —saluda, sin apartar la mirada de Murat, calibrando a su potencial amenaza. 

   Sabe perfectamente que lo está haciendo, estando más que dispuesto a imponerse a Murat si lo considera necesario.  

   —Buenas noches, ¿podemos ayudarle en algo? —pregunta amablemente Murat, quién luce desconcertado.  

   Por mi parte, soy incapaz de articular palabra alguna o moverme del sitio.  

   —La verdad es que no. Estaba cenando, he reconocido a Camila, y he venido a saludarla. Nada más.  

   —Adiós Reig —pronuncio con los dientes apretados. 

   Algo que desconcierta y sorprende más aún a Murat, quién parpadea confundido, paseando su mirada entre ambos. 

   —¡Oye! ¿Tu cara me suena mucho? —Murat se rasca la barbilla pensativo—. Ojalá recordase de qué —murmura. 

   —Lastima, la tuya a mí no.  

    Le conozco demasiado bien a estas alturas. Sin necesidad de posar mis ojos en él, sé que luce su expresión de engreimiento en el rostro.  

    Exactamente. Cuándo me atrevo a mirarle por primera vez desde su llegada, le descubro esbozando la sonrisa más falsa que le he visto jamás. 

   —Oye, sí —Murat le señala—. Eres ese entrenador de famosos. El del canal de fitness. He llevado a cabo tus rutinas un millón de veces. También eres actor, ¿verdad?  

   Soy testigo de cómo la sonrisa de Reig se ensancha, a causa del reconocimiento que lleva a cabo Murat.  

   —Así es. Disculpa, ¿y tú eres...?  

   Su mano, se ha situado disimuladamente en el borde del respaldo de la silla, mientras llevaba a cabo la pregunta. La punta de sus dedos, rozan intencionadamente la piel desnuda de mi hombro, rozándolo una y otra vez. Todas mis terminaciones nerviosas cobran vida de golpe, experimentando un escalofrío a través de ellas. Enderezo la espalda, separándome lo suficiente para interrumpir el contacto, sumamente incomoda. Pero Reig no se rinde fácilmente, alargando los dedos para proseguir con su placentera tortura.  

   —Soy Murat. Me he trasladado recientemente por trabajo, y le he alquilado el ático a Camila —le informa.  

   —Ajá. ¿Así que él es el inquilino guapo, pero no tan guapo como yo?  

   Boqueo incrédula y conmocionada. 

   Abro los ojos desmesuradamente, lanzando mi mirada sobre él, al igual que un resorte. 

   ¿Por qué ha tenido que decir eso? ¿Qué narices pretende?  

   Mi ira se intensifica, al observar su expresión de satisfacción, y también la diversión por la situación, que detecto en su rostro. Está más que encantado de avergonzarme.  

   —¿Cómo dices? Lo siento, no lo pillo —dice Murat, algo azorado por su desconocimiento.  

   Si bien no entiende del todo el sentido de lo que le acaban de decir, se hace una idea. Clavo mi mirada en él, avergonzada. 

   —Murat, no le hagas caso. Debes saber que Reig en sus días buenos, es un auténtico idiota. En los malos, además, se transforma en el ser más insoportable del universo. Hoy debe estar experimentando uno de ellos, ¿verdad?  

   Sonrío a Reig, quien me devuelve una sonrisa tensa.  

   Miro por encima de mi hombro un instante, descubriéndola. A ella. Una joven despampanante, sentada solitariamente, en una mesa dispuesta para dos. Su mirada y expresión hacia nuestra mesa, deseando fulminarnos, le resta atractivo.  

   Seguro que su acompañante en la cena que mantiene, no es otro que Reig. Llegar a esa conclusión, me provoca un leve aguijonazo de celos en la boca del estómago. Pero apenas le presto atención. Concentro sin embargo mi atención en Reig. Mi verdadero objetivo 

    Él arquea las cejas interrogante, a la espera de mi próxima reacción.  

   —Oye, Rei...  

   Nunca, ni siquiera cuando mejor nos llevábamos, he empleado un diminutivo para dirigirme a él. Siempre ha sido “Reig” sin más. Con ello, únicamente pretendo darle un toque de atención, pero sobretodo, molestarle y amargarle al igual que está haciendo conmigo. ¿No nos ha podido dejar tranquilos sin más? No, ha tenido que acercarse a incordiar. Pues yo no voy a limitarme a quedarme sentada de brazos cruzados, viéndolas venir. Pienso defenderme. 

   —La chica de atrás, la del vestido rojo —(que apenas cubre un puto centímetro de su cuerpo y deja poco a la imaginación, estoy tentada de añadir. Hasta que recuerdo que no tengo derecho a juzgar a nadie por su apariencia, y que ella no es mi guerra)—, ¿es tu cita de esta noche? —le pregunto sumamente interesada.  

   Reacciona al momento, dando un pequeño respingo. Al fin aparta la mano de mi espalda, adquiriendo su cuerpo una tensión, que antes no tenía.  

   —Sí —afirma sin disimular la suspicacia en su tono.  

   —Ufff. Yo estaría más que preocupado entonces. La mirada lanza a nuestra mesa, deja claro qué: o vuelves a su lado de inmediato, o te va a tocar chupar banquillo esta noche.  

   Murat estalla en carcajadas, que no logra sofocar de inmediato, ante mi alusión futbolística. Yo me giro, y saludo con la mano a la acompañante de Reig. Él, por su parte, cierra las manos en sendos puños, aumentando la tensión que emana de él.  

   Asiente afirmativamente, carraspeando antes de hablar.  

   —Buenas noches —se despide.  

   Antes de irse, se inclina a mi lado, para susurrar a mi oído. Su aroma me envuelve, haciéndome cerrar los ojos un instante, y tragar saliva.  

   —Antes de hacer algo, o tomar decisiones nefastas, recuerda que yo no estaré para salvarte el pellejo si pasa algo —me advierte.  

   Se marcha, dejándonos solos de nuevo. Murat recibe en ese instante una llamada, que me libra de momento, de pasar por el incómodo momento de explicaciones. Le escucho conversar en un idioma que no entiendo. Supongo que en turco.  

   Estoy tentada de grabarle disimuladamente, y mostrarle a Lale cómo es la voz y el acento de Murat, en otro idioma. 

   —¡¿Qué?!... ¿Era hoy?... Vale, vale... en unos minutos estoy ahí. Ahora nos vemos. Hasta ahora, sí —le escucho decir, a su interlocutor al otro lado de la línea.  

   Frunzo el ceño, observándole colgar la llamada. Se pinza con dos dedos el puente de la nariz, masajeándolo.  

   —¿Ocurre algo? —me atrevo a preguntar, un instante después.  

   Murat me mira contrariado.  

   —Lo siento mucho, pero tengo que marcharme —anuncia—. Me había olvidado de que mi hermana llega hoy a la ciudad para quedarse unos días conmigo. Siento tener que irme así. Te acerco a dónde me digas si quieres.  

   —No te preocupes. Pidamos la cuenta, y cumple tu deber como hermano —le digo, restándole importancia al asunto. 

   Murat le hace un gesto al camarero, entregándole su tarjeta para pagar la cena. Pide que nos preparen los postres para llevar, ya que no vamos a tomarlos en el restaurante. Mantenemos una pequeña discusión, al mostrarse inflexible de no permitirme pagar mi parte. Se sale con la suya. Dejo pasar el gesto por esta vez, pues pienso hallar el modo de compensarle por su invitación en otro momento. 

   Me ofrece el brazo caballerosamente cuando nos levantamos, al que entrelazo el mío, saliendo juntos del restaurante. Sé, que de haberme girado cuando nos marchábamos, hubiera descubierto dos pares de ojos puestos sobre nosotros. Unos de los cuales, serían unos magníficos ojos verdes, pertenecientes a un más magnifico hombre. De lo que no me puedo librar, es de sentir esa extraña sensación que recorre mi piel, cuando siento que posan una mirada con fijeza en mí.  

   —¿Estás segura de que no quieres que te acerque a casa? —me pregunta de nuevo Murat.  

   —No, de verdad. Venga, vete. Tu hermana te está esperando, y llevarme te entretendría demasiado.  

   —No me quedo tranquilo dejándote sola tan tarde, Camila. Llámame o envíame un audio en cuanto montes en el taxi, y cuando llegues a casa.  

   Le sonrío, apoyando mi mano en su antebrazo, propinándole un cariñoso apretón.  

   —Gracias por preocuparte. Eres todo un caballero, Murat —respondo—. Descuida, lo haré.  

   —Mi madre me arrearía un buen mamporro si no lo fuera —responde divertido. 

   Se inclina sobre mí, dándome un beso en la mejilla. Se despide con la mano, alejándose.  

   —Recuerda avisarme —insiste.  

   —¡Sí! —exclamó por mi parte para que me escuche.  

   Me quedo sola, esperando que pase algún taxi, deseando marcharme a casa. Me protejo del frío exterior, arrebujándome mejor en el abrigo, cuando experimento un escalofrío que recorre mi cuerpo haciéndome temblar.  

   —Vaya, así que tu pareja al final te ha dejado plantada —comenta una voz a mi espalda. 

   Dejo caer la cabeza hacia delante. <<No, no, no. Márchate. Déjame en paz, joder>>, formulo un silencioso ruego, sin que sea atendido. Me giro, enfrentándome a él. Cuanto antes lo haga, antes me libraré de su presencia.  

   —¿Y la tuya? —miro a todos los lados sin verla. Enarco una ceja—. No la veo por aquí tampoco. Oye, ¿a tu prometida no le molesta que salgas con otras? 

   Su expresión se contrae, en un gesto duro, mientras eleva un brazo señalándome. Lo deja caer un instante después. 

   —Está todavía dentro. Ahora sale ¿No la has reconocido? —me pregunta. 

   —¿A quién? —digo extrañada. 

   Se cruza de brazos, con una expresión de satisfacción recorriendo su semblante. 

   —Al comentar que nos viste lucir tan felices en la portada… pensé que la habrías reconocido. A mi prometida no le molesta, porque no salgo con otras mujeres. Salir con ellas, no es algo que me apetezca demasiado, la verdad. 

   Doy un paso atrás, dolida y confundida. La estupefacción recorre mi organismo. 

   —Dijiste… Tú dijiste que el compromiso estaba roto —balbuceo—. Entre las cientos de cosas que podría achacarte, jamás pensé que mentiroso fuera una de ellas. 

   —El compromiso está roto, no te he mentido. Lo que no deja que ella y yo nos llevemos medianamente bien, compartamos intereses empresariales y salgamos a cenar de vez en cuando. Lo que dice mucho más de las pretensiones de tu amiguito.  

   —No te metas con… 

   Mi móvil suena de repente, interrumpiéndome. No vacilo en responder, cuando leo el nombre de la persona que llama en la pantalla. 

   —Hola mamá —saludo, alejándome un poco de Reig, procurándome algo de intimidad.  

   —Hola cariño. Siento molestarte, pero deberías venir. Charlie se ha puesto peor y no hay manera de bajarle la fiebre.  

   —¿Qué?  

   Charlie lleva unos días rara, sintiéndose mal, y con algún que otro pico de fiebre. Hoy ha sido el peor de todos. He estado a punto de decidir no venir a la cena, para quedarme con ella en casa, de lo que mis padres me han disuadido. Visto lo visto, ¡ojalá lo hubiera hecho!  

   —Papá y yo nos vamos a acercar a urgencias con ella, para que le echen un vistazo, ¿de acuerdo? —me dice.  

   —¿A urgencias? ¿Crees que es para tanto?  

   —No está de más asegurarse —indica.  

   —No, desde luego. Vale, sí. Voy a ver si encuentro un taxi de una maldita vez, y nos vemos en el hospital.  

   —Vale cielo.  

   Colgamos la llamada, pasando todo lo que no sea Charlie, a segundo plano. Comienzo a moverme nerviosa y frenética, acercándome a la acera, esperando detener un taxi. ¿Por qué cuando precisas de uno, no aparece ni uno solo libre, o simplemente, no llega ninguno? No me lo explico. 

   —Camila, ¿qué ocurre?  

   —Ahora no, Reig —le pido.  

   Me castañean los dientes a causa de los nervios y el frío. Fricciono mis brazos, tratando de calmarme y entrar en calor. 

   —¿A quién llevan a urgencias?  

   —A nadie —respondo esquiva.  

   —¡Camila! Estoy intentando ayudar, joder.  

   Me giro enfrentándole.  

   —¡A un familiar Reig!  

   —¿A qué hospital le llevan?  

   —Al que hay en el centro, nunca recuerdo su nombre. Es el qué nos pertenece.  

   Reig niega con la cabeza.  

   —Diles que vayan al Millenium Center, les atenderán en cuanto lleguen.  

   —Pero... pero ese centro hospitalario es privado —comento.  

   —Da igual, no te preocupes de eso ahora. Solo tienen que decir en control que van de mi parte, de Reig Hewson, y les atenderán. ¡Vamos! ¡Hazlo! ¿A qué esperas Camila? —me insta ante mi inmovilismo.  

   Se aleja para llevar a cabo una llamada. Obedezco, escribiendo un mensaje a mi madre con sus indicaciones. Escribo otro a Murat para que esté tranquilo y no pendiente de mi mensaje.  

   —¿Lista? —pregunta Reig acercándose de nuevo—. Yo te llevo.  

   Suspiro, asintiendo. Estoy tentada de rechazar su ofrecimiento, negarme a dejarme llevarme por él, pero no puedo hacerlo en estas circunstancias. De decidir ir por mi cuenta, no sé cuanto tardaría en llegar allí. Reig une su mano con la mía, tirando de mí, haciéndome seguirle de vuelta a la entrada del restaurante.  

   —¿Reig? —pregunta de pronto una voz femenina.  

   Nos detenemos ante la figura que acaba de salir a la calle, y con la que nos hemos topado de bruces.  

   Es ella. La chica con la que estaba cenando. Ahogo una exclamación, empequeñeciendo hasta sentirme realmente insignificante frente a ella. Experimento una repentina y profunda desazón en mi interior, al encontrarme por primera vez cara a cara, frente a la espectacular mujer que Reig me ha confirmado que es su ex prometida.  

   Llevo a cabo un barrido visual de su anatomía, tratando de capturar cualquier nimio detalle por insignificante que parezca. No dejo de preguntarme qué tiene ella que no tengan las demás mujeres que han pasado por su vida, para haber sido la primera y única hasta el momento, que haya logrado que Reig se planteara pasar por el altar para casarse, cuando se ha declarado alérgico al matrimonio. 

   —Maldita sea —gruñe Reig contrariado.  

   Lleva su mano libre a la nuca, acariciándola, observando también a la joven. 

   —Oye, ¿puedes llamar a Esteban para que venga a buscarte? Mientras, puedes esperarle dentro del restaurante a resguardo, ¿no? Me ha surgido un imprevisto, y tengo que irme.  

   Su mirada, recae en nuestras manos unidas. Su expresión cambia al instante. La mueca de odio y asco infinitos que esboza cuando nos mira, desencaja su rostro, restándole gran parte de su belleza.  

   —Supongo —dice con voz glaciar.  

   —Gracias —responde Reig con premura.  

   Reig retoma sus pasos tras verla entrar de nuevo en el restaurante, arrastrándome con él, acercándonos al aparcacoches que se encuentra junto a la puerta del local, pidiendo que le traigan el coche.  

   —Oye, eso no ha sido muy elegante. No ha estado bien. La has dejado plantada —le recrimino, mientras esperamos.  

   Me contempla incrédulo.  

   —¿Y qué debería haber hecho, Camila? ¿Haberte dejado tirada a ti? ¿Eso te parece mejor? —me reprocha—. Creía que se trataba de una emergencia —ladea el rostro observándome. 

   —Así es —afirmo, tragando saliva. 

   ¿Por qué he tenido que abrir la bocaza? Joder, en el fondo tiene razón. ¿Hubiera preferido que no se hubiera ofrecido a llevarme, o que hubiese escogido quedarse con ella dejándome tirada? Desde luego que no. 

   —Te he dicho un millón de veces que no soy un caballero andante interesado en rescatar damiselas en apuros. No esperes gestos galantes por mi parte. Lo superará —afirma. De pronto, se echa a reír a carcajadas—. ¿Sabes lo qué es irónico? Al final vas a tener razón, y acabaré la noche chupando banquillo.  

   La oportuna llegada del coche, pone fin a una conversación, que estaba discurriendo por peligrosos derroteros. Me monto en el vehículo, suspirando aliviada. 

    

   Contemplar a Reig desenvolviéndose por el hospital, cómo si se encontrase en su casa, hace que clave los pies en el suelo, deteniendo nuestros pasos.  

   —¿Qué? —pregunta arqueando las cejas interrogante.  

   —Este lugar... —muevo un dedo alrededor nuestro enfatizando—, tú... ¿eres su dueño, no es cierto?  

   Veo una ligera vacilación y reticencia por su parte, a responder a la cuestión. Pero no tarda en regresar a su habitual expresión estoica.  

   —Sí, el hospital pertenece a mi grupo sanitario.  

   —Por supuesto. No podía ser de otro modo —gruño, un tanto conmocionada.  

   ¿Hasta dónde llega el poder y los tentáculos de este hombre? ¿Sería capaz de dominar el mundo si se lo propusiese? << Claro que sí >>, me digo. Aunque me temo que jamás lo averiguaré.  

   —Vamos —me conmina a seguir andando.  

   Una vez más, une nuestras manos, mientras nos encaminamos al área de urgencias. Agacho la cabeza, tratando de ocultar mi rostro enrojecido ahora a causa de la vergüenza, al ser testigo de las miradas que nos dedican algunos de los pacientes. No se cortan un pelo en señalarle al pasar junto a ellos, y reconocerle. Incluso algunos miembros del equipo médico, se muestran genuinamente sorprendidos de verle. Presenciar aquello, no tiene precio. Es la bomba.  

   Finalmente, llegamos a la sala de espera en la que se encuentran mis padres, junto a otros pacientes. Mi madre da un bote levantándose, al vernos aparecer. Se acerca nerviosa, con el rostro un tanto crispado por la preocupación. Me libero de la mano de Reig, desprendiéndome a continuación del abrigo, que dejo en el asiento que ocupaba mi madre. Tras darle un beso en la mejilla a modo de saludo, me acerco a mi padre, quién se encuentra sentado con Charlie en sus brazos dormida. 

   Jamás he sentido un terror tan grande en mi vida. Me agacho frente a ellos, acariciando el rostro de Charlie con suavidad, logrando contener apenas las lágrimas.  

   Mi padre apoya una mano en mi hombro, haciendo que le mire.  

   —Shhh, tranquila, Charlie está bien. Le han hecho unos análisis de los que están esperando el resultado para valorar seguir haciendo otras pruebas. Pero le han visto placas de pus en la garganta, así que sospechan de qué de ahí viene la infección.  

   —¿Y el gotero?  

   —Para hidratarla. Por lo visto, estaba algo deshidratada.  

   —Debería haberme quedado con ella —me lamento profundamente.  

   —No digas bobadas, Bella —me reprende mi madre, empleando el diminutivo de mi segundo nombre, que emplean en casa.  

   Mis motes, provienen principalmente de cuando era pequeña, y estaba obsesionada con la lectura y los cuentos de Disney.  

   “La Bella y la Bestia”, era mi cuento favorito. Así qué, al descubrir que uno de los diminutivos de mi segundo nombre podía ser “Bella”, ya no quise que me llamaran de otro modo.  

   —No serás joven por siempre, cariño. Tienes derecho a disfrutar de la vida, al igual que cualquier otro joven. Sabes que papá y yo adoramos a Charlie, y que nos encanta cuidar de ella —me hace saber mi madre, mientras se acerca. 

   —Charlie es mi responsabilidad —indico.  

   —Y la nuestra —comenta mi padre—. Ella es nuestra nieta y tú nuestra hija. Somos uno en esto. Lo hemos hablado un millón de veces, Bella.  

   Asiento ya incapaz de contener las lágrimas. Me inclino, abrazándome a él, hundiendo el rostro y la nariz en su cuello.  

   Me siento de nuevo pequeña, experimentando que su olor me calma y reconforta, al igual que entonces, cuando me abrazaba a su cuello si me sentía insegura, triste o asustada.  

   —¿Mami?  

   He despertado a Charlie con mi movimiento. Me ofrece una sonrisa perezosa a través del cansancio y malestar, alargando los bracitos para que la coja. Lo hago sin dudar. 

   Mi padre se levanta, ayudándome a tomar asiento en la silla que estaba ocupando él, mientras lleno de tiernos besos el rostro de mi pequeña.  

   —¿Cómo te encuentras? ¿Te sientes bien? —le pregunto.  

   —Sí —afirma seria.  

   —Ah, ¿y entonces para que te han traído los abuelos a ver a los doctores? —le pregunto divertida, más relajada al ver que se encuentra mejor.  

   —Porque estoy malita.  

   No puedo evitarme echarme a reír. Mi madre ahoga de pronto una exclamación, girándose. Mi mirada sigue su movimiento, descubriendo a quién se dirige.  

   —Mierda —susurro contrita.  

   Reig nos observa, con la mirada perdida en Charlie y en mí. Su cuerpo rezuma tensión por cada uno de sus poros. Luce una expresión hierática, que pone mi vello de punta, mientras soy consciente de mi interior derrumbándose por completo. Está teniendo su primer encuentro padre —hija, sin saberlo.  

   —Hijo, perdónanos, no me daba cuenta. Muchas gracias por traer a Bella. 

   Las palabras de mi madre parecen hacerle despertar de su letargo.  

   —¿Cómo dice? —dice Reig aturdido.  

   —Hijo, ¿estás bien? —pregunta preocupada mi madre.  

   —Eh, sí. Supongo que lo estoy.  

   No sé que provoca el reconocimiento en su mente, pero de pronto mi madre reconoce a Reig, transformándose por completo.  

   Debo decir que al menos, como muestra de respeto a las personas enfermas de la sala, es capaz de sofocar el chillido que nace en su garganta, cubriéndose la boca con la mano. Su sorpresa es mayúscula, siendo incapaz de permanecer quieta un instante, deseosa de tocar a Reig.  

   —¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! —exclama en voz baja, amortiguada por su mano—. ¡Pero si es el policía buenorro de esa serie!  

   —Mamá, cálmate, por favor —la reprendo—. Y se llama Reig.  

   —Hola —saluda él, todavía tenso.  

   —Oh, Camila Isabella —siempre emplea mi primer nombre completo cuando me echa la bronca—, déjame en paz. ¿Cuántas ocasiones tengo, de tener un momento fan como este? ¡No me he perdido ni un solo capítulo de la serie, Reig! —le hace saber.  

   —Muchas gracias —responde él, un tanto cortado —¿Quieren algo de beber? Voy a... a sacar algo de la máquina.  

   Desde que conozco a Reig, jamás le he visto mostrarse tan inseguro y perdido. Mis padres le indican que no, y tras un asentimiento por su parte, se gira dispuesto a salir de la sala, dejándonos a solas.  

   —¿Puedes coger a Charlie, por favor? —le pido a mi padre.  

   Charlie protesta, no quiere que me vaya, pero acaba aceptando que su abuelo la coja en brazos. Me pongo en pie, marchando en pos de Reig. Lo encuentro junto a la máquina expendedora de bebidas. Es realmente rápido cuando huye.  

   —Reig... —llamó su atención, sin saber el modo de proseguir o explicar la situación.  

   —¿Un familiar, Camila? ¡¿Por qué no me has dicho qué quién iba camino a urgencias, era tu hija?!  

   Me apoyo en la pared, suspirando y cerrando los ojos.  

   —Es mi vida privada, Reig. Yo decido el qué y a quién le cuento acerca de ella —le explico—. ¿Acaso tú me diste alguna explicación cuando te marchaste sin más?  

   —Camila, vete a la mierda. Y ya de paso, supéralo de una vez. Joder, estoy harto de que me lo reproches constantemente —sisea furioso, mientras coge el café que se ha preparado.  

   Comienza a marcharse ignorándome, dejándome sola. 

   —¡Reig...! —le llamo. 

   Se gira, con los ojos verdes relampagueantes por la rabia.  

   —¡Ni Reig, ni hostias! —exclama—. No pienso consentir que me reproches nada, y me pongas de malo de la película, cuando solo trato de ayudarte.  

   Durante un instante, nos sumimos en un duelo de miradas, al que soy yo quién decide ponerle fin, sabiendo que en ese estado no va a razonar. Tras poner fin al contacto visual, paso junto a él, regresando de vuelta con mi familia.  

   —¿Dónde está Reig? —inquiere mi madre.  

   —Él... —comienzo a responder.  

   —Aquí —Reig accede a la sala—. Sacando un café para Camila. Descafeinado, por supuesto. Por cierto, antes la ha llamado Bella. ¿Por qué? —pregunta sonriente y curioso.  

   Le contemplo boquiabierta. Después de nuestra discusión hace un instante, pensé que se marcharía. Es un jodido actor de primera sin duda. Hace un momento, se subía por las paredes sumamente enfadado conmigo, y ahora… es la serenidad en persona. 

   Mi madre parece encantada de ser su centro de atención, no pasándome desapercibido que Reig ni me mira. Está evitándome e ignorándome deliberadamente.  

   —Oh, verás. Mi marido se empeñó en que se llamase cómo yo...  

   —Camila me parece un nombre precioso —interviene mi padre, encogiéndose de hombros. 

   Sonrío, apoyando la cabeza en su hombro. Mi madre hace un ademán con la mano para que guarde silencio. 

   —Su segundo nombre lo escogí yo, Isabella, y para diferenciarnos a ambas, la llamamos Bella.  

   —Ah... Ambos son nombres preciosos —comenta Reig. 

   La llegada del médico interrumpe la conversación que mantienen. Los análisis han salido bien, y nos podemos marchar a casa nos informan, tras prescribir varios medicamentos a Charlie. Respiro doblemente aliviada, al alejarme de Reig, y al saber que Charlie está bien.  

   En el coche, tras un instante de vacilación sobre lo adecuado o no de hacerlo tras su enfado, decido escribir un mensaje a Reig.  

    

    
     @CamillaMM  

     Reig, gracias por tu ayuda. Por traerme y hacer que nos atendiesen en el hospital. Has sido muy generoso. Si no te he hablado antes de Carlota, es por no haber tenido la oportunidad de hacerlo. Qué tengas buena noche.  

   

     

   Mi estómago se retuerce, ante la media verdad que le acabo de contar. Hay un motivo mayor que ese para no haberle hablado de ella.  

   Dejo caer la cabeza hacia atrás, apoyándola en el reposa cabezas, mientras cierro los ojos. No hay respuesta por parte de Reig. Tengo mensajes de Ahriem y Murat. Aunque me siento la peor amiga del mundo por ello, decido posponer mi respuesta a mañana. 

    

   Reig leyó el mensaje que había recibido unos minutos antes, cuando llegó a casa. Era de Camila. Decidió no responderlo. Estaba cabreado con ella, y quería dejarlo patente. 

   Buscó entre los contactos uno conocido, esperando a que respondiese. A pesar de la hora que ya era, lo hizo. 

   —Tiene una hija —pronunció, en cuanto escuchó que respondían al otro lado de la línea. 

   —¿Quién? ¿Quién tiene una hija? ¿De qué pollas me estás hablando Reig? 

   —¡Camila! ¡Espabila, joder! 

   —Maldita sea, qué dices… —murmuró Sergio. 

   —La investigaste, ¿cierto? Pues parece que la persona que contrataste, hizo un trabajo pésimo. 

   —¿Qué edad tiene la cría? —le pregunto. 

   —¡Yo qué sé! Cuatro o cinco años. Algo así. 

   Sergio se echó a reír al otro lado de la línea.  

   —¡La investigación es anterior! ¿Cómo quieres que conste en ella, si nació después de que se hiciera? 

   Tras presentársela en la cena, y ver el interés que mostraba en ella Reig, Sergio decidió investigar a Camila. Era algo que hacia para él habitualmente, pues le obsesionaba conocer a fondo a las personas. Y aunque pudiera parecer algo excesivo, y que pudiera incluso mostrar rasgos de algún tipo de patología psicológica, lo entendía. En la posición en la que estaba Reig, debía procurarse guardarse muy mucho las espaldas, y cuidar al milímetro a quién permitía acercarse a él. Incluso aunque su instinto le dijese que podía confiar en esa persona. 

   —Ponte las pilas, y actualiza el informe —exigió. 

   —Sí, señor —pronunció Sergio socarrón. 

   Pero Reig ya había colgado. Dejó el teléfono sobre la mesilla, suspirando. 

   Rebecca se giró, acurrucándose contra él, abrazándole.  

   —¿Qué quería? —preguntó adormilada. 

   —Nada, sigue durmiendo —le pidió, besándola en la cabeza. 

   A él le costó más conciliarlo. Su mente era un hervidero que no le daba tregua, mientras no paraba de maquinar acerca de avanzar en su plan. 

    Capítulo 11 

     

     

   Sergio pudo ver en la expresión de su jefe de antemano, cuales eran sus intenciones. Más aún, que estas no eran en absoluto buenas. La certeza a sus pensamientos llegó, cuando Reig se puso en pie, con un propósito y destinataria en mente.  

   <<Maldito chalado>>, pensó para sí mismo, por supuesto.  

   Aunque le encantaba meterse con él valoraba su pellejo, y hoy no tenía ánimo u intención, de recibir una paliza por su parte.  

   —Reig, por favor, deja en paz a la muchacha —le rogó sin éxito, levantándose para seguirle—. Impertinente —gruñó al ver que no se detenía.  

   Entre el grupo de personas que abarrotaban la sala, Reig había tenido que divisar a Camila, quién había llamado su atención, por supuesto. El muy capullo tenía un radar increíble, y unas ganas locas de verse inmerso en conflictos, se lamentó.  

   Reig se detuvo un instante, girándose para enfrentarle enojado. Empujó contra el pecho de su entrometido asistente, el libreto que contenía el texto que aprender para la prueba, dejando patente la irritación que le provocaba. Lo que Sergio desconocía, era que Reig había tirado de algunos hilos, para que Camila pudiera estar ahí. Había sido su intervención, la que había propiciando la llamada, que había informado a Camila, de qué estaba dentro del proceso de selección.  

   Reig había visitado varias semanas atrás a los productores, para interesarse por los proyectos que había sobre la mesa. Entre los que le ofrecieron, se había decantado por los qué había considerado que se adecuaban a su perfil, y le parecieron interesantes, aunque se limitase a ser el mero productor de los mismos.  

   Les pidió así mismo, que pusieran en marcha el casting para seleccionar a las personas que interpretarán al resto de personajes.  

   Había puesto como condición expresa, que contasen con Camila para las audiciones. Que extrajesen sus datos de la base, y con la excusa de contar con ellos de un casting anterior, contactasen con ella para proponerle asistir a las pruebas. Consideraba que había un personaje, que encajaba en sus registros, al igual que un guante. 

   Sintió la misma y genuina furia, que había sentido en el primer casting, cuando indagó más, y tuvo que convencer a los directores de que le repitiesen la prueba.  

   ¡¿Cómo podía ser tan poco profesional Camila?! ¿En serio pretendía hacerse un hueco en la industria, sin contar con un representante que gestionase sus pruebas?  

   Ella solita se buscaba los castings, y llevaba a cabo la solicitud. Lo qué no era poco, desde luego. Pero un agente tenía contactos, y podía abrir puertas que ella jamás podría abrir.  

   No le extrañó qué no tuviese éxito en ello, y estuviese estancada en un eterno comienzo. El mundo de la interpretación era duro y despiadado. Lo sabía demasiado bien.  

   Soltó un gruñido, sintiendo crecer su cabreo a pasos agitados.  

   —Sostén esto —ordenó a Sergio, alisando una inexistente arruga de la chaqueta del traje que vestía a modo de uniforme. Tiro de ella, acercándole para sisear en su rostro—. Yo que tú, me mantendría calladito. De no hacerlo, este mes te quedas sin las pagas por incentivos —le advirtió.  

   —Hazlo, y te denuncio a la autoridad laboral —le amenazo envalentonado—. Tengo mil y un motivos que la justificarían —no se amedrentó el gilipollas.  

   —Hazlo, venga; ve ahora mismo. Yo también los tengo para despedirte —le hizo saber, sonriéndole siniestramente.  

   Pero lamentablemente, no imponía respeto en su primo, que compuso una mueca socarrona. Le tenía bien pilladas las tuercas.  

   —Mamonazo —gruñó Sergio sonriendo.  

   —¡Ves! No dejas de insultarme continuamente —le acuso Reig.  

   —Pienso cogerme una excedencia, de medio año, o tal vez más. ¡A ver cómo te las apañas! Te aseguro que no encontraras a nadie que te aguante tanto. Tendrás que darte vida tú solito, ¿sabes?, porque no querrán trabajar para ti. Solo yo, y porque me pagas bien. 

   —¿Te me estás declarando, moñas?  

   —Ya quisieras.  

   —¡Ya quisieras tú! 

   Ambos se echaron a reír. Quién no les conociera, pensaría que estaban discutiendo acaloradamente y en serio… Pero la verdad, es que disfrutaban demasiado picándose mutuamente.  

   Reig tiro de su primo, pasando un brazo por su hombro. Había sido un acierto para él, contratar a Sergio.  

   Ingeniero de profesión, había tenido que regresar al país tras una estancia de unos meses en el extranjero tras terminar la carrera, con el rabo entre las piernas.  

   A su regreso, quedaron un día a comer, comida en la que Sergio le habló de su precaria situación laboral.  

   Le comentó, que no quería salir de nuevo del país, pues quería estar cerca de su familia. Reig no dudo en ofrecerle un empleo y formación, a la persona a la que confiaría su vida sin dudar, pues se conocían de toda la vida y eran familia. 

   Sabía que era un trabajo duro, pues Reig se pasaba el día de un lado a otro atendiendo sus diferentes responsabilidades. Y ya que nadie le esperaba en casa, ni siquiera contaba con un horario, pasando más tiempo del conveniente, trabajando. Él se decía que no, pero la realidad es que llenaba un vacío en su interior con el trabajo, aunque se negase a reconocerlo.  

   A cambio del esfuerzo que hacía por él, la nómina de Sergio era realmente generosa, y no era un tirano, aunque lo pareciese a veces. A cambio, Sergio hacía el trabajo gustosamente y apenas se quejaba, siempre con una sonrisa en los labios. Aunque cuando lo hacía, le retaba volviéndole loco y desquiciándole, como ahora. 

   También conocía sus puntos débiles como nadie.  

   Reig se puso serio de nuevo, carraspeando y retomando su camino.  

   Esquivó a varios de los presentes que querían captar su atención, con intención de detenerle, para llegar finalmente al rincón en el cuál Camila se encontraba algo apartada. 

   Observó maravillado un instante, cómo el cabello suelto le caía sobre el rostro, cubriéndolo parcialmente, mientras se encontraba sentada sobre el suelo. Se encontraba inmersa en la lectura y preparación de la prueba, leyendo y memorizando un libreto igual, al que le habían entregado a él.  

   Por eso, de primeras, no se percato de su llegada, ni de que se había detenido frente a ella.  

   Desde su posición, plantado a escasos centímetros de ella, pudo escuchar perfectamente, la música que salía de los auriculares que colgaban de los oídos de Camila.  

   Hizo una mueca preguntándose, el modo en el que era capaz, de concentrarse en la lectura, con la música tan alta. También, acerca de si era consciente del daño auditivo que se estaba infligiendo al escuchar el sonido tan alto. Valoró darle una charla ilustrativa al respecto, pero desistió de sus intenciones. Camila era mayor de edad, y aunque recibiera de buen grado sus palabras, estaba seguro de que por llevarle únicamente la contraria, subiría incluso más el volumen.  

   Reig carraspeó tratando de llamar su atención, pero ella continuó indiferente a su presencia. Pronunció su nombre, sin que sirviera de nuevo de nada. Por ello, decidió emplear un método más efectivo y contundente. Se agachó, arrebatándole el libreto de las manos de un tirón.  

   ¡Y vaya si funcionó!  

   Camila dio un bote, con tal mala suerte, que se golpeo la cabeza al dar contra la pared. Eso Reig no lo había previsto, la verdad. Camila alzó el rostro, entrecerrando los ojos mientras masajeaba y acariciaba la parte dolorida de su nuca. Se tensó de inmediato ante su presencia, mostrando una genuina sorpresa. Pudo ver que incluso contenía el aliento, al verle de nuevo.  

   —¡Reig! ¿Tú…, tú también te presentas al casting? —preguntó con inquietud.  

   Ni hola, ni ningún otro tipo de saludo. Por el perfecto. Pasaba de los convencionalismos y buenos modales, gustándole ir directo y al grano. Cualquier adorno superfluo en una frase, le parecía una maldita perdida de tiempo. 

   —A ti qué te parece —Reig chasqueó la lengua molesto, extrayendo los auriculares de los oídos de Camila—. Madre mía, mucho mejor. ¿Tan poco valoras tu salud auditiva? Desde luego...  

   Camila no respondió, limitándose a observarle con pesar. Incluso le escuchó soltar un suspiro lastimero. A Reig le hubiese encantado poder entrar en su mente en ese instante, y saber qué pensamiento se desarrollaba en ese intrigante lugar. Pero sentía un deseo aún mayor de agarrar su rostro para acercarlo al suyo, sintiendo sus labios contra los suyos, una vez más. De acariciar su rostro, viéndolo enrojecer ligeramente, por las sensaciones que le provocaba Llevaba deseando hacerlo desde su encuentro en el restaurante. De hecho, mucho antes que eso. Desde que se habían vuelto a reencontrar, tras tantos años.  

   Tenía que admitir que se sentía intrigado por ella desde el primer segundo que se conocieron, y se enfrentó a él porque no la dejaba descansar su música. Lo que hacía sumamente irónico, que fuese él quién la reprendiese a ella ahora. 

   Y lo mejor era que le intrigaba y resultaba hermosa, tanto cuando estaba tranquila, como cuando hacía alarde de su carácter. Era igual que un rayo de luz, que enfrentaría cualquier oscuridad. El más maravilloso dulce. La sustancia más adictiva.  

   Imploró clemencia. ¿Cómo iba a ser capaz de vencer la tentación que le provocaba, cuando tenía tan precario autocontrol?  

   Nunca se había sentido tan despojado de su cordura y vulnerable, cómo cuando tenía que enfrentarla a ella. Quería embeberse de ella y hacerla rabiar a la vez, cada vez que la veía. Era tremenda, y jodídamente, desquiciante. 

   ¿Qué opinaría Camila si supiera, que su imagen se había convertido en una tortura que rondaba su mente cada segundo del maldito día?  

   Le recomendaría seguramente una ducha de agua bien fría, y después, le mandaría a paseo.  

   ¡La ducha! El universo sabía cuanto le había costado no tomarla en ella entonces. Pero Camila aún estaba bajo los efectos del alcohol, y aunque la gente pensase que no los tenía, sí, tenía principios. No hubiera estado bien aprovecharse de ella en semejante estado. 

   << ¡Será posible! ¡Hay que joderse!>>, se dijo a sí mismo con amargura y pesar.  

   ¿Sería la primera mujer en la historia, que no le resultaba indiferente? ¿Qué lograba obsesionarle? ¿A qué otra cosa se debía esas ganas constantes de captar su atención?  

   —¿Te has hecho daño? —le preguntó, tratando de iniciar entre ambos una conversación serena, nada comprometido, siendo a la vez amable.  

   Pero Camila le obsequió de nuevo con una respuesta sin palabras, que consintió en asentir brevemente.  

   —Llevaba igual una hora tratando de llamar tu atención. No sabía que más hacer —confesó Reig. 

    Vio la preocupación que mostraron de repente sus ojos. El rictus de ansiedad que tomaba su rostro. La vio tragar saliva nerviosa...  

   —Vas a hacer algo que sabotee mi prueba, ¿verdad? —exhalo en un hilo de voz. Le rogó de hecho con la mirada que no lo hiciera—. Si eso es lo qué pretendes hacer, preferiría saberlo ya y no perder el tiempo miserablemente.  

   Reig boqueó ante su suposición, molesto porque pensase que sólo tenía malas intenciones respecto a ella.  

   Quería decirle a Camila que su única pretensión era preguntar cómo se encontraba ella, y cómo estaba Carlota... Pero en vez de aliviar su ansiedad y temor, y siendo el idiota que era, se calló permitiendo que Camila siguiera suponiendo algo que no pensaba hacer.  

   —Te dije que la dejases en paz —volvió a amonestarle Sergio, interviniendo—, pero jamás haces caso, ¿verdad? Eres un pesado.  

   —¡Ya está! ¡Se acabo! —exclamó, perdiendo la paciencia con él, señalándole con un dedo—. Te lo he advertido. Te acabas de quedar sin los pluses del salario.  

   Reig no fue capaz de anticipar la reacción de Camila. Sin vacilar un instante, le agarró de la americana que vestía, tirando de él en su dirección, acercando su cuerpo al suyo. Reig parpadeo confuso por el repentino arrebato.  

   —¡Eh, Simba! Espero que no hables en serio —siseo contra su rostro—. Me debes una por lo del golpe en la cabeza, así qué ni oses cumplir tu amenaza —le advirtió.  

   Sergio estalló en risas, genuinamente maravillado por la escena y la defensa hacia él de Camila.  

   —¿Qué narices? —bisbiseó Reig —¡¿Simba?! ¿Otra vez me has llamado Simba? ¡Cuándo os parta la crisma por vuestros estúpidos motes, no os parecerán tan graciosos! —amenazó a ambos. 

   Camila le fulminó con una mirada de reproche. Trató de desasirse del agarre que ejercía en él, pero le agarraba con demasiada fuerza y no quería hacerle daño.  

   —¡Oye! ¿Piensas contemplarnos como un pasmadote y no piensas hacer nada, o me echas un cable y me ayudas a librarme de éste bicho? —le reprochó a su empleado.  

   Reig obtuvo la satisfacción de sentir el cuerpo de Camila tensarse, al escuchar el modo en el qué se había dirigido a ella. Si a él le había puesto un horrendo mote, él no se quedaría atrás y <<Bicho>>, le venía al dedo.  

   —No osaría, señor —respondió Sergio tono prepotente, y una expresión de listillo, que le enervó.  

   La boca de Reig se curvó de pronto en una sonrisilla maliciosa. La frase <<quién ríe el último, ríe mejor>>, cruzó su mente en ese preciso instante.  

   Acababa de divisar, al girar levemente el rostro para observar lo que sucedía a su espalda, a los dos hombres que la organización había puesto a su disposición, para que no le molestasen. Ambos, se dirigían en ese momento hacia ellos, sin duda alertados por lo que suponían un ataque a su integridad física. <<A ver como se las apañaban esos dos ahora>>, pensó pagado de sí mismo.  

   Posó la mirada alternativamente en Camila y Sergio, con una sonrisa de satisfacción curvando sus labios.  

   —Vale —se encogió de hombros indiferente—. Sí tú no estás dispuesto a hacer lo que debes hacer, qué entre otras cosas, es protegerme, ellos me echarán un cable.  

   Sergio siguió la dirección de su mirada, sobresaltándose al percatarse de a quienes se refería. Salió disparado, acudiendo a su encuentro para interceptarles antes de que fuera demasiado tarde. No. Nadie salvo él, aguantaría más de unos segundos trabajando con Reig. Lo tenía cada vez más claro. 

   Camila levantó un instante la mirada, observando por encima del hombro de Reig, lo que había llamado su atención y la de Sergio.  

   Al ver por primera vez a aquel par de armarios roperos, se tensó, lanzando un agudo chillido. Tiró de nuevo de Reig, quién aún permanecía de cuclillas. A causa del impulso, no pudo mantener el equilibrio, cayendo sobre ella, quedando de rodillas. Ella se abrazó a su cuerpo, no dejando ni un milímetro de distancia entre ambos.  

   El corazón de Reig latió con fuerza, dejándole helado ante el inesperado contacto, cuando sintió el rostro de la joven presionándose contra su pecho, ocultándolo a los demás. La calidez de su aliento, traspasó el tejido de la camisa, erizándole la piel. Un sentimiento de protección afloró en él, instándole a rodear el cuerpo de Camila con los brazos, en un abrazo. Pero él no era un blandengue que se dedicara a consolar a las mujeres, y ni mucho menos daba abrazos. 

   Su cuerpo se revolucionó, cuando sus terminaciones nerviosas cobraron vida, sin que pudiera controlar ni repeler el maremoto de sensaciones que despertaron sorprendiéndole.  

   —¡Ey! ¿Qué haces? —se quejó Reig cuando recobro su buen juicio—. SU-ÉL-TA-TE —exigió—. No me jodas, que estamos en público y pueden llevarse una impresión equivocada.  

   Estaban llamando inexorablemente la atención de las personas cercanas a ellos, para los qué la curiosidad por lo qué estaba sucediendo entre ellos, era un destino fijo de sus miradas.  

   —Ah, ¿sí?  

   Camila se separó de él lo justo, para que fuera testigo de la sonrisa que cruzaba su rostro. La expresión con la qué lo miró, era de malicia total. Reig se sintió desfallecer, cuando la muy arpía, depositó un tierno beso en su mandíbula, haciéndole gruñir.  

    <<La madre que la parió>>, aulló en su interior.  

   —Diles a Puño y Látigo que se larguen, y tal vez, me plantee no seguir dejándote en evidencia —le ordenó. 

   —¿A quién? 

   —¡Qué les pidas que se vayan, Reig! —insistió.  

   Camila se sobresaltó entre sus brazos, cuando Puño y Látigo, cómo los había llamado, se detuvieron frente a ellos.  

   Ella enterró de nuevo el rostro en su pecho, cerrando con fuerza los ojos. Tal vez pensaba qué de ese modo, no la verían. << Adorable>>, gruñó en su interior.  

   Si al menos eso fuera posible, y pudiera pasar desapercibida o resultar invisible a causa de su belleza.  

    <<Increíble. Menuda cobarde>>, pensó un instante, ante el hecho de que se valiera de él para esconderse.  

   Se arrepintió al instante, de haber pensado aquello, estremeciéndose ligeramente. Sabía de sobra que Camila no era ninguna cobarde. 

   —Señora —exigió Puño o Latigo, Reig desconocía a cuál de ellos había asignado el mote—, suelte al señor Hewson y apártese.  

   —Pienso usarte de escudo humano —le siseó Camila en advertencia—. Se bueno, y pídeles que se marchen. Hasta que no lo hagan, no te suelto. Te lo juro, guapito de cara.  

   —¿Bromeas? No son mis empleados. No les puedo ordenar nada. Sergio ya está tratando con ellos.  

   —Me da igual. La agencia los ha puesto a tu servicio; si les dices que no pasa nada, que no te estoy tocando un puñetero pelo, regresaran a su sitio. De lo contrario, serán pitbulls haciéndose unos collares con mis huesos, cuando me pongan la mano encima. ¿Acaso quieres que me hagan picadillo?  

    Reig emito un gruñido, al escuchar mencionar a Camila decir “que le pondrían la mano encima”. Jamás consentiría que lo hicieran. Les machacaría si intentaban siquiera rozarle un milímetro de piel. 

   —Pero es que sí pasa listilla —quiso sin embargo meterse con ella, y fastidiarla un poco—. Me estás agarrando y reteniendo en contra de mi voluntad. Su trabajo es repeler cualquier ataque hacia mi persona.  

   —Por Dios con Don Importante —gruñó ella—. ¿No será qué te mereces las agresiones que te quieran dar, fruto del comportamiento de mierda que mantienes hacia los demás?  

   Reig enrojeció furioso, a causa de sus palabras. La observó, con los ojos sumamente abiertos. De acuerdo que no había sido excesivamente caballeroso en su trato hacia ella, ¿pero eso justificaba que le agredieran? Clavo sus ojos en ella, echando chispas por los ojos.  

   —Reig, no soy una desconocida. Puedo acercarme a ti, de igual modo que tú te has acercado a mí, ¿no? —argumentó Camila—. Si siquiera me tocan…  

   —No me vengas de sobrada, ¿quieres? En público mantén las distancias. No me jorobes —rezongó Reig.  

   Camila le propinó un doloroso pellizco en el brazo, molesta con sus palabras.  

   Tras dar un respingo, Reig se acarició la zona dolorida con la mano.  

   —¡Está bien! Tú ganas —siseo—. Chicos, oye, no pasa nada… Podéis retiraros —ordenó poniendo fin a la escenita y a su particular tortura.  

   El aliento de Camila cosquilleó en su cuello, cuando dejó escapar un suspiro de alivio.  

   —No se preocupe, señor. Le libraremos de esa fan.  

   Camila se retorció indignada, emitiendo un siseo bajo. 

   —¡¿Yo fan de este cafre?! —exclamó indignada, sin soltar un ápice su agarre—. ¡Increíble! ¡Lo qué hay que oír! 

   —¡He dicho que os vayáis! —exclamó por su parte Reig insistiendo, comenzando a perder la paciencia.  

   La tensión se mascó entre los presentes durante unos segundos. Nadie hablo, ni se movió, sin siquiera atreverse a pestañear o mover el más mínimo músculo.  

   Camila abandonó su particular escondite, asomando el rostro, observando a esos tipos marcharse finalmente.  

   Cuando se quedaron de nuevo los tres solos, se relajó contra su cuerpo ostensiblemente, posando la frente de nuevo contra su pecho.  

   Reig aspiró entre dientes, tensándose. Le contrariaba que Camila pudiera percibir los fuertes latidos de su corazón.  

   Le avergonzaba demasiado esa muestra de debilidad tan impropia en él, siendo testigo de la reacción que le causaba sin que pudiera evitarlo. Se tranquilizó, al pensar que Camila lo asociaría a la situación actual, y a la discusión que habían mantenido unos segundos antes.  

   No pudo resistir el impulso de bajar su cabeza, posando la nariz discretamente sobre su cabello, aspirando y disfrutando de su aroma afrutado del champú que empleaba, y que tan loco le volvía. Haciendo gala de una familiaridad que creía haber perdido, apoyó la mejilla en su cabeza, como había hecho tantas veces mientras veían una película, en aquel breve periodo en que habían conseguido llevarse bien.  

   Contener la tentación de posar los labios sobre su sien, sintiendo el latir de su pulso, requirió de todo su autocontrol. Y ya cuando Camila se movió, para acomodarse mejor entre sus brazos mientras suspiraba feliz, supo que le tenía que poner freno a aquello de inmediato.  

   ¿Sería posible que le hubiera extrañado, y terminase por alegrarse de su reencuentro? 

   —Para quieta —gruñó Reig tenso—. Ya está. Ya se han ido. ¿Contenta? Suéltame de una vez —siseo.  

   Pero Camila no cedió tan pronto, siguiendo por un rato más, en su capullo protector. Parecía sentirse demasiado a gusto, demasiado protegida, entre los brazos de Reig. O debía decir contra su pecho, en que podía seguir sintiéndola temblar. Un cúmulo de sensaciones y sentimientos encontrados, se arremolinaron en torno a su corazón y alma.  

   Una parte de él disfruta del contacto, animándole a dejarse llevar, abrazando una sensación tan placentera, como nueva para él. La otra, más dominante, le instaba a ponerle fin de inmediato y rechazar aquello que despertaba en él. Calor, ternura, instinto de protección entre otros.  

   Todos ellos sentimientos agradables y reconfortantes, generando un profundo anhelo en él, que decidió ignorar por el bien de ambos. Uno no puede desear, lo que no está en su mano obtener. 

   —Me has dicho que me soltarías en cuanto se marchasen —le recordó molesto sin embargo—. Cumple tu palabra, o te obligaré a que lo hagas. No sabes cuanto me ponen las mujeres que se resisten. Hacen todo más interesante. Ya deberías saberlo —murmuro contra su oído.  

   Espoleada como por un resorte, se apartó de él. Con un empujón, le conmino a separarse de ella, instalándose entre ambos, una prudencial distancia. Lo contempló consternada de hito en hito, componiendo una mueca de profundo rechazo y asco en su semblante.  

   —¡Serás cerdo! —exclamó, observándole con gesto airado.  

   La estupefacción de Reig, iba en aumento. 

   —¡No doy crédito! No puedo creer que haya funcionado. Lamentable. ¿En serio te lo has creído, Camila? —la aludida se encogió de hombros—. ¡Jamás, Camila, Jamás! —prácticamente rugió, como hubiera hecho, de no contar con público a su alrededor—. Jamás he tomado a una mujer a la fuerza o en contra de su voluntad. ¿Te enteras? Ya te lo he dicho una vez antes; no habrá una tercera —dijo con voz amenazante.  

   Estaba hasta las narices, además de asquearle y enfermarle. Le molestaba profundamente, que escudándose en su particular visión de las mujeres y las relaciones, además de por ser rico y guapo, todos supusieran que quería aprovecharse de ellas.  

   —Me ha quedado cristalino.  

   —Pues no lo olvides. Todas mis relaciones hasta la fecha, han sido consentidas y de mutuo acuerdo —le hizo saber enojado—. Y para matizar. Tampoco lo hago con mujeres borrachas, drogadas o bajo los efectos de cualquier tipo de sustancia.  

   —Vale, Reig, te creo. Es tu problema y error, dar a entender lo contrario, no el mío —le recriminó—. Explícame; ¿por qué no quieres que nos relacionemos en público? Tampoco es que sea el fin del mundo, creo yo.  

   —No me interesa que se nos llegara a relacionar a modo de pareja, novios o cualquier otra mierda de esas. Además, fuiste tú la que me pediste que me alejase de ti, y no te persiguiese, o me obligarías a ello.  

   —¿Y acaso me has hecho caso? Porque yo te veo aquí molestándome todavía. 

   —Ha sido casualidad encontrarnos aquí —se defendió Reig—. Ni siquiera sabía que estarías —mintió. 

   —Muy bien —masculló ella entre dientes.  

   Camila lanzó a un lado el libreto, comenzando a recoger sus cosas en el bolso. Lo cerró colocándoselo al hombro, poniéndose de pie. Reig la observó llevar a cabo el proceso, realmente desconcertado por el arrebato, manteniéndose en un sepulcral silencio. 

   —¿Qué haces? —preguntó Reig, cuando no se pudo mantener callado un segundo más.  

   —Me marcho —le indicó ella tras ponerse en pie—. Está claro que estás en uno de esos días del mes, en los que no puedes evitar ser el gilipollas supremo. No pienso volver a darte la oportunidad de qué vuelvas a sabotearme la prueba —Camila se echó a reír de repente—. ¡Hay que ver! ¡Sí te lo estoy poniendo en bandeja! Si soy yo la que se marcha, la culpa no recae en ti, ¿verdad? No serás el malo ante los demás. En fin, que te vaya bien. La próxima vez, me aseguraré antes concienzudamente, de que no estés en la lista.  

    >> Sabes, es curioso que una mega estrella de tu calibre, tenga que pasar por estos procesos. Creía que alguien de tu fama y gloria, con un representante como el tuyo, tendría todas las puertas abiertas y no debería pasar por ello. Qué ya tenían el suficiente material los directores, para decantarse por ti para llevar a cabo los papeles. 

   Reig se puso en pie, acercándose a ella, inclinándose hasta quedar el rostro, a la altura del suyo, pegándolo a él. Sabía que la intimidaba. Y era mejor así. 

   —Tienes razón, aunque si las megas estrellas no pasáramos por el proceso de casting, los Don Nadie pondríais el grito en el cielo acusándonos de favoritismo.  

   —¡¿Me estás llamando Don Nadie?! ¿Sigues pensando eso de mí? —la voz de Camila, reflejó el dolor que esas palabras le producían.  

   —Sí, de hecho, me reafirmo. Y además, una Don Nadie que por no contar, no cuenta ni con representante.  

   Ella no se pudo contener por más tiempo, abofeteándole delante de aquella gente, sin ningún pudor. Reig se llevó la mano al rostro, al punto palpitante que le había provocado la bofetada, observando a Camila echando chispas por los ojos.  

   Soltando un grito airado, Camila pasó junto a él, dispuesta a marcharse. Sergio se interpuso en su camino, deteniéndola.  

   —Camila, por favor. No te marches —le rogó—. Ya hablamos de ello.  

   Camila le sonrió con dulzura, pero vio en la determinación que mostraba, que por más que tratase de convencerla, ninguno de sus intentos le haría cambiar de opinión. Estaba decidida a marcharse, aunque hacerlo le supusiera negarse a sí misma una gran oportunidad. Siendo este el segundo casting que Reig le costaba.  

   La observó dejar caer los hombros, y chasquear la lengua contrariada.  

   —Lo siento, pero sería realmente estúpida si me quedara a aguantar sus idioteces. Deberían hacerte un monumento por aguantarle, Sergio. Lo pienso de verdad —posó una mano en su rostro.  

   Tras dedicarle una última mirada, Camila continuó su camino.  

   —¡¿Eres idiota?! —se enfrentó a su jefe, quien permanecía impasible en su sitio, sin mostrar signo alguno de alteración—. ¿Por qué no has hecho nada para detenerla? ¡Pensé qué después de todo, lograrías contenerte! —le recriminó.  

   —Oye, no te lo volveré a repetir —siseó furioso Reig, tirando de la corbata de Sergio—. Mi paciencia tiene un límite y la estás rebasando. ¿Por qué te pones así, y la defiendes tanto? Sigo pensando que te gusta —Reig soltó su agarre—. ¿Tengo que recordarte que tienes pareja? —pasó junto a él, propinando a Sergio un empujón con el hombro.  

   —¡Reig! —su jefe se volvió, enfrentando su mirada—. Cómo empleado tuyo, te debo respeto —indicó, recorriendo los pasos que los separaban—. Pero como mejor amigo tuyo, y familia que somos, te aseguro que te haría una cara nueva por decir lo que has dicho.  

   —¿Por qué debería tratar entre algodones a Camila, Sergio? Es mayorcita, que haga lo que quiera —le replicó Reig.  

   —¡Número mil seiscientos sesenta! —anunció la persona escogida para ayudar a los directores.  

    Sergio y Reig, miraron en su dirección.  

   —Era su número —le informó Sergio, negando con la cabeza y alzando los brazos, sintiéndose derrotado—. No todos tenemos la mega fortuna de que nos salgan los billetes por las orejas, Reig. Tal vez necesite esto para tener unos ingresos con los que comer o ayudar a su familia. Deberías pensar en ello ante de actuar. 

   Sergio vio la vacilación que ensombreció por un momento su semblante, pero harto, se giró dándole la espalda, alejándose.  

   Reig miró a través de la gente, buscando a Camila con la mirada. La localizó a escasos pasos de la puerta de salida al exterior. Al escuchar su número, se había detenido un momento, observando el punto desde el que la acababan de llamar. Su cuerpo lucía tenso según pudo apreciar Reig a pesar de la distancia, mientras apretaba los brazos contra los costados, cerrado las manos en sendos puños.  

   Rezumaba tal asfixiante tristeza, que incluso Reig la pudo percibir desde la distancia que mantenían.  

   —¡Sí, aquí! ¡Un momento! —se escuchó gritar a sí mismo de repente.  

   Al igual que una ola o un incendio, el silencio se propagó entre los presentes, mientras dirigían su molesta atención hacia su persona.  

   Ignorándolos, Reig se abrió paso entre la gente apresuradamente, hasta llegar a Camila.  

   Ella le observó alzando una ceja, interrogante. 

   —¿Qué haces Reig? —siseó con los dientes apretados.  

   —Han dicho tu número. Es tu turno.  

   —¿Y? Te he dicho que me voy. Ya no me apetece hacer la prueba.  

   —¿Por qué estoy yo aquí? —la indignación le hizo enrojecer de rabia—. ¡No voy a intervenir! ¡No seas necia!  

   —¡Número mil seiscientos sesenta! —repitió la ayudante de casting, comenzando a perder la paciencia.  

   —¡Aquí! ¡Ya va! —exclamó Reig haciéndose oír, habiendo perdido la paciencia mucho tiempo atrás—. Vamos —ordenó a Camila, cerrando su mano en torno al brazo de la joven, tirando de ella con decisión.  

   A pesar de las pocas opciones que tenía, Camila se resistió forcejeando con él.  

   —¡He dicho que no! —se enfrentó a él, sin amedrentarse ni siquiera un momento, al contrario de lo que otros harían en su situación—. Déjame en paz. 

   Reig colocó los brazos en jarras, mientras trataba de serenarse. Al hablar de nuevo, su voz era glacial y cortante.  

   —Mira Camila, bajo mi punto de vista, solo tienes dos opciones. O vas por tu propio pie, o te llevo yo —le hizo saber.  

   —No te atreverás —susurro incrédula.  

   —¿Ah, no?  

   Reig esbozó una sonrisa torcida, un segundo antes de echarse sobre el hombro a Camila. Quién no dejó de chillar, patalear o golpearle, durante todo el camino. 

   —Reig, suéltame ahora mismo. Me las vas a pagar, idiota —le exigió, amenazándole de un modo patetico. 

   —Vale, hazlo. Castígame. Pero antes, haz el casting. Después de pasar por él, ya me castigarás cuanto quieras. 

   Reig únicamente la soltó, cuando llegaron frente a la puerta de la sala, en la que se llevaría a cabo el casting. La misma por la qué Camila, debía entrar. 

   —Aquí está. El número mil seiscientos sesenta —dijo orgulloso y pagado de sí mismo, tras haberla llevado frente a ella.  

   Tuvo que retenerla, pues en cuanto Camila sintió el suelo bajo sus pies, redobló sus esfuerzos por escapar.  

   —¡Entra! —le exigió, siseando.  

   —¡No quiero! —exclamó ella. 

   ¡¿Por qué tenía que ser tan malditamente testaruda?! Esa cualidad en ella, exasperaba profundamente a Reig, a quién le hubiese gustado que fuera algo más dócil de lo que era. 

   —¿Quieres que sigamos dando el espectáculo? ¡Por mí, perfecto! —siseo molesto. 

    ¡Con ella, ya fuera por defecto o por pasarse, jamás acertaba! 

    Camila miró a su alrededor sobresaltándose, al descubrir que los ojos de los presentes, estaban puestos sobre ellos. Cada uno de ellos mostraba un diferente nivel de asombro, pues eran el foco de atención. 

   —Si no entras por tu propio pie, te entraré yo.  

   Camila soltó un grito airado.  

   —¡Te odio! —exclamó ella, empujándole tras posar sus manos en el pecho, antes de entrar por su propio pie en la sala.  

   Reig exhaló el aire que había estado reteniendo, sonriendo complacido. ¡Perfecto! ¡Qué le odiase! ¡Le importaba una mierda! Al menos llevaría a cabo la prueba y nadie le podría reprochar que se lo hubiera impedido.  

   Se apoyó contra la pared, exhausto. Permaneció un instante así, cubriéndose los ojos con la mano. Cuando la apartó, descubrió que la atención de quienes le rodeaban seguía puesta en él.  

   —¡¿Qué miráis?! ¡¿Eh?! ¡A lo vuestro, maldita sea! —exclamó molesto.  

   Le gustaba la fama, pero en ocasiones era realmente insoportable tener puesta la curiosidad de aquellos desconocidos en él. 

   Soltó un improperio mientras regresaba al lugar que había habilitado para él la organización, apartado del resto, sentándose a esperar que le requiriesen tremendamente malhumorado. Sergio se dejó caer a su lado, sentándose un rato junto a él. Por suerte, Sergio no hizo comentario alguno, evitando enfadarle más. Se limitó únicamente a darle una palmada en la espalda en muestra de apoyo y afecto fraternal, observándole de vez en cuando de soslayo. Aunque era incapaz de ocultar que quería hablar, sonsacándole algo de información jugosa. Reig bufó, cruzándose de brazos, dejándole claro que ni lo intentase.  

    

   —Ahora háblanos un poco de ti, Camila.  

   Contemplo a aquellos desconocidos, sintiendo que se forma en mi interior el habitual nudo de nervios, que contraen la boca de mi estómago y garganta. Nunca fallaban, y acuden siempre a mi encuentro, cuando debo enfrentar a la cámara, y hablar sobre mí.  

   A pesar del pánico, me sobrepongo, hablándoles de mí tal y como me han pedido. Cuando se dieron por satisfechos, me dejaron marchar dado que era la última parte de la prueba, concluyendo mi audición individual.  

   Salgo fuera, a esperar que me vuelvan a llamar… O no.  

   —¿Cómo ha ido? —me pregunta Sergio, acercándose en cuanto me ve salir. 

   Por lo visto, no ha acompañado a Reig al interior de sala en esta ocasión, esperando en el pasillo a que saliera. Nos sentamos en un banco cercano.  

   —Creo que bien —respondo emocionada por primera vez, al creer que tengo la oportunidad de conseguirlo—. Oye, gracias por defenderme frente a…, bueno, ya sabes quién. ¡Me reafirmo! ¡No sé cómo le aguantas, la verdad!  

   —Reig puede ser un idiota, un prepotente, un cenutrio… ¡vaya, podría empezar y no terminar nunca! Pero cómo te dije, no es mala persona, créeme Camila. 

   —Pues que pena. Yo aún no he visto ninguna de esas bondades —gruño.  

   Lo que es mentira, pues sí qué he tenido pequeñas muestras de su bondad. Cómo por ejemplo, cuando me libró de Ander en aquel restaurante. Cuando se preocupó de qué no me pasara nada en la más épica de mis borracheras, llevándome a su casa y cuidándome. ¿Y cuando estuve enferma y se preocupó de prepararme un caldo? No, no lo he olvidado. O sin ir más lejos, cuando me llevo el otro día, y tercio para que asistieran a Charlie en el hospital de inmediato... Pero a la vez, no deja de poner piedras en mi camino, algo a lo que no encuentro sentido, ya que desconozco que le insta a hacerlo.  

   Si algo he concluido desde que nos conocemos, es que Reig tiene una personalidad complicada, que impide que llegues a conocer realmente a su verdadero yo. Entre tantas facetas de su ser, ¿cuál de ellas prefiero? Sin duda la amable y generosa. ¿Pero realmente es ese el verdadero Reig, o es el qué se empeña en desquiciarme?  

   —Reig..., ¿ya ha realizado la prueba? —le pregunto a Sergio.  

   Sergio asiente.  

   —Sí. Está esperando para la siguiente.  

   —Está cantado, ¿eh? El papel principal masculino es suyo, incluso aunque tenga que hacer el pariré de pasar por ella, ¿verdad? 

     Sergio ríe de nuevo. 

   —Evidentemente. Jamás se hubiera molestado en venir de no tenerlo asegurado.  

   —Qué bien —no puedo evitar gruñir.  

   Mi estómago se retuerce, convirtiéndose en un amasijo de nervios. Eso quiere decir, que de escogerme, aunque sea para un papel secundario, voy a tener que trabajar con él. La sola idea eriza mi piel, al pensar en cómo acabaremos, si apenas logramos estar unos segundos sin querer matarnos.  

   —Camila, te elijan o no, te trate cómo te trate Reig, ve a lo tuyo —me recomienda Sergio—. Da lo mejor de ti. Demuestra la gran profesional que eres, y no te dejes amargar por el imbécil. Te mereces ese papel tanto como las demás.  

   Señala con un dedo al resto de chicas presentes. Le sonrío vacilante, empujándome con el hombro.  

   —¡Oye! ¡Qué tu jefe no te escuche meterte con él o maquinar en su contra! ¿No te preocupa que le pueda decir a Simba que le insultas?  

   Nos echamos a reír con ganas.  

   —¡En absoluto! ¡Lo hago continuamente! —me indica echándose a reír risueño—. Ni se inmutará. Hace más emocionante nuestra relación.  

   Realmente Sergio me cae bien. 

   Puedo percibir el gran corazón bonachón que esconde, en el interior de ese corpachón. No me deja sola ni un instante mientras espero a que me digan algo y bien me den boleto, o me hagan pasar de nuevo.  

   Con su cháchara logra distraerme, logrando que no me ponga excesivamente nerviosa. Es agradable hablar con él. Similar a conversar con un amigo al que conozco de toda la vida.  

   De hecho, cuando al fin salen de la sala a informarnos, me agarro a su mano con fuerza, rogando haber pasado el corte.  

    

   ¿Debía ser yo quien interrumpiera el beso? ¡Ay, no lo sabía! ¡Ay, no quería interrumpirlo! 

    Me costaba recordar si el texto que nos habían facilitado decía algo al respecto. Era la primera vez que llegaba tan lejos en un casting, y me encontré no sabiendo el modo adecuado de proceder. 

   Reig, por su parte, no parecía tampoco muy por la labor de darle fin. Algo que me ponía sumamente nerviosa. Me había besado, tal y cómo exigía la escena que nos habían pedido interpretar conjuntamente. Pero yo espera un beso corto, breve, prácticamente casto... En absoluto el apasionado beso que había recibido de su parte.  

   Un beso, que aunque obligado, estaba poniendo patas arriba mi interior, ya que venia a demostrarme cuanto deseaba besar a Reig.  

   Madre mía. No había besado a otros hombres en mi vida, pero sin duda, ninguno llegaba a la altura de Reig. Incluso sus falsos besos, dejaban en pañales a los demás. 

   —¡Perfecto! ¡Magnifico! Una interpretación sublime. Tengo incluso el bello de punta —indica el director de casting—. Por mí, hemos terminado. Podemos perfectamente tomar una decisión. Gracias, chicos.  

   Contengo el aliento, cuando Reig se separa de mí, poniendo fin al beso. Cuando lo hacemos, nos tomamos un momento para miramos fijamente, vacilantes. Ambos nos giramos hacia la mesa en la que se encuentran los directores. Mi sonrisa amenaza con partir en dos mi rostro. Experimento un vaivén en el estómago, similar al que sufriría de encontrarse en un tirachinas. ¡Estoy tan cerca de lógralo!  

   Reig por su parte, no experimenta esta ansiedad previa, ya que soy yo quién se juega ser elegida para el papel, pues Reig ya tiene asegurado el suyo, ¿cierto?  

   Le observo acercarse a la mesa, haciéndome proferir un gemido de angustia. ¿Qué se propone ahora? 

   —Oh, no. Otra vez no —susurro contrariada.  

   Temo lo peor. Y lamentablemente, cuando Reig se agarra al borde de la mesa inclinándose sobre ella para hablar con los directores, solo puedo confirmar mis peores augurios.  

   —¿Estáis de broma? Es pésima —me tenso cuando me señala—. No me ha dado pie correctamente en ningún momento. Está más preocupada por no confundirse en los diálogos, que en resultar natural. ¿Sigo? ¡Ha sido un desastre!  

   Ahogo una exclamación. Apenas puedo contener las lágrimas.  

   —Bueno, Reig, desde aquí nos ha parecido más que correcto. Pero repasaremos la grabación, no te preocupes. Camila, esto es todo. Gracias.  

   Recojo de nuevo mis cosas en un estado general de aturdimiento, despidiéndome de ellos.  

   Las lágrimas son incontenibles ya, cuando abandono la sala. Escucho pasos detrás de mí, siguiéndome. Me detengo, volviéndome, vibrando de furia. Lanzo un chillido, mientras me enfrento a Reig a base de puñetazos y patadas.  

   Cualquier parte de su anatomía que alcance, causándole dolor, es un triunfo. Pero golpear su cuerpo, es como pegar a una pared de cemento. Algo doloroso y que te hace sentir exhausto.  

   —¡Mentiroso! ¡Eres un maldito mentiroso! ¡Me has dicho que no intervendrías! —le acuso.  

   —Camila, no quería…  

   —¡Cállate! ¡Cállate! No quiero escucharte —sollozo.  

   —Camila, basta —ordena.  

   Acabábamos de escuchar que la puerta se abría. Alertados por mis gritos, los directores se asoman curiosos, para ver que demonios pasa. Sergio tira de mí, separándome de Reig, envolviéndome en un abrazo. Hipo y tiemblo entre sus brazos.  

   —Ay, Dios. ¡¿Otra vez, Reig?! ¡¿Pero a ti qué te pasa, chico?! —le reprocha.  

   Reig boquea sin saber que contestar, frunciendo el ceño a continuación.  

   —Camila, escucha… —me ruega.  

   Pero topa con un muro infranqueable, ya que no estoy por la labor de escucharle.  

   —¡No! ¡Me importa una mierda lo que tengas que decir! ¡Digas lo que digas, no te pienso creer! Ahórrate las palabras. 

   Le contemplo desencajada y sumamente dolida. Trato de escapar del agarre que ejerce Sergio para volver a golpearle y desquitarme, pero no lo consigo.  

   —Toma —Sergio le lanza unas llaves—. Regresa solo a casa. Yo voy a acompañar a Camila a la suya. Vamos.  

   Es la primera vez que veo a Sergio perder la sonrisa.  

   —¡Oye! ¡¿Tengo que recordarte que trabajas para mí, y no para ella?! —le espeta Reig, al ver que nos marchamos.  

   Sergio le ignora, y de no haber estado tan conmocionada, podría haberle visto mostrar el dedo corazón erguido a Reig, mientras me conduce en dirección a la salida alejándome de ese lugar. Para un taxi, cuando salimos a la calle.  

    

   Tras dejar a Camila en su casa, de vuelta en el taxi, Sergio llevó a cabo una llamada.  

   —Oscar, escúchame —le pidió Sergio, en cuanto el aludido atendió la llamada.  

   —Buenas tardes querido Sergio.  

   —Déjate de formalismos —gruñó—, necesito que me hagas un favor. Tienes que darle el papel protagonista femenino a Camila Miller.  

   —¿A la chica que ha discutido con Reig en la audición? ¡Has perdido la cabeza! Mira, lo ha hecho bien, pero... ¿recuerdas quién es el dueño de la productora? ¿Qué piensas que hará si le doy el papel?  

   —Deja eso de mi cuenta. No pasará nada.  

   —¿Qué tramas hermanito? Y no se te ocurra decir que nada, que no me lo creo. Te conozco desde que mamá te parió, recuérdalo.  

   —Nada —fue justo lo que respondió Sergio.  

   —Ya, claro. Oye, ¿esos dos se conocen de antes por un casual? ¡Caray! Tendrías que haberlos visto durante la prueba. ¡La química entre ellos es brutal! Y cuando han discutido, ¡saltaban chispas! Estábamos decididos a darles a ambos el papel.  

   —Lo sé, lo sé. Pues reafírmate y haz valer tu criterio. Escógela.  

   —Pero Reig se ha mostrado reticente a que ella sea escogida.  

   —¿Ah, sí? Bueno, haz lo que te he pedido. No te preocupes por nada más.  

   —Maldición... está bien.  

   Sergio colgó la llamada, sonriendo sin poder evitarlo. Su plan, iba a ir sobre ruedas.  

   Tenía que funcionar. Era imposible que fallase. 

    

  


  
   Capítulo 12 

     

     

   Una semana después, al entrar en el despacho, me sorprende ver sobre la mesa un enorme y precioso ramo de flores. A su lado, encuentro una más que deliciosa caja de bombones.  

   Busco entre ellos el consabido sobre. El que estoy segura, contiene la nota que ha escrito la persona que envía ambas cosas. Doy con ella, procediendo a leerla:  

    Enhorabuena.  

    Reig.  

     

    <<¿Enhorabuena? ¿Por qué? ¿A qué se debe la felicitación de Reig?>>, me pregunto confusa. Hago girar la nota entre mis dedos, buscando alguna anotación más, alguna otra palabra escrita, dando sentido a sus palabras. Pero simple y llanamente, es todo lo que ha escrito.  

   —Qué demonios te propones ahora, Hewson —me mascullo a mí misma. 

   Lo entiendo tan solo unos segundos después, al recibir la llamada de un número desconocido.  

   La persona al otro lado de la línea, me informa de que trabaja para la agencia al cargo del casting del otro día. Mi corazón late tan rápido y con tanta fuerza, que puedo escuchar sus latidos atronando en mis oídos, apenas permitiéndome escuchar lo que dice.  

   Cuando me comunica que he sido elegida para el papel, tengo que tomar asiento al sentir que las piernas me fallan.  

   Lo suponía. ¿Para qué demonios iba a llamarme, de no ser para comunicarme que he sido elegida?  

   Pero una parte de mí, se estaba haciendo a la idea de que sería para un papel secundario, un mero premio de consolación. Pero no, es para el principal. La estupefacción me recorrer, al saber que lo he conseguido. Lo he logrado.  

   Tras concluir la llamada, permanezco conmocionada y paralizada en la silla. Apenas pestañeo o muevo un músculo. Entonces, las emociones se desbordan. Lloro. Lo hago cómo pocas veces en mi vida. Pero para variar, son lágrimas de alegría.  

   Cuando logro tomar de nuevo el control de mis emociones, el teléfono dejado por mí sobre la mesa, llama mi atención reluciente como un faro. Lo tomo entre mis dedos temblorosos, abriendo una conocida aplicación, disponiéndome a enviar un mensaje privado.  

     

    
     @CamillaMM  

     Reig, debo decir que tú mal gusto para regalarme cosas muertas, por muy bonitas que sean, me preocupa. Tal vez regalar flores con otras mujeres te funcione, logrando que se derritan a tus pies. Pero desde luego, conmigo vas a tener que trabajártelo más. Los bombones sin embargo... una delicia. 

     Gracias [image: ][image: ]  

   

     

    Tras un instante releyendo mi mensaje, procedo a escribirle de nuevo: 

    
     @CamillaMM  

     A pesar de lo difícil que me pusiste las cosas, no se echó todo a perder. Lo qué me pregunto, es cómo lo has sabido tú, siquiera antes de que me llamasen. ¿Información privilegiada, Hewson? Un saludo.  

   

     

    Permanezco a la espera, aguardando su respuesta, golpeando con mis dedos la superficie de la mesa, presa de los nervios. Mi interior se agita al pensar que mi respuesta suena demasiado resentida, mordaz y beligerante.  

    Por fin, su respuesta se produce no demorándose demasiado:   

     

    
     @Reig_HewsonR 

      ¿No deberías estar trabajando? ¿Acaso tu trabajo ahora es perder el tiempo y molestar a los que realmente trabajamos tratando de levantar y enriquecer el país? Tomo nota: las flores no son el mejor camino para llegar a ti. [image: ] ¿Pero al menos existe ese camino, Camila? Me alegro de que los bombones fueran al menos un éxito. Sergio pasará a buscarte a las siete cuando salgas de trabajar. Me gustaría invitarte a cenar para celebrar la noticia.  

   

     

    Doy un bote en el asiento. El móvil escapa de mi mano, cayendo afortunadamente sobre el escritorio. Su respuesta me ha conmocionado por varias razones:  

    La primera, evidentemente, es por su petición de cenar juntos.  

    Todas las alarmas se han disparado en mi interior al igual que un resorte, mientras la palabra “peligro” se ilumina parpadeando en mi mente, imponiéndose a cualquier pensamiento.  

    La segunda, es su comentario velado acerca de la existencia de un camino para llegar a mí. ¿Acaso pretende hacerlo? ¿Qué interés tiene en profundizar en su conocimiento acerca de mi persona? ¿Pienso siquiera permitirlo?  

    Viejos fantasmas se agitan y despiertan en mi interior, tan desquiciadores y nocivos como los recordaba. Los mantengo a raya, obligándome a serenarme.  

    Cuando recupero la calma, tecleo un nuevo, escueto y conciso mensaje:  

     

    
     @CamillaMM  

     No. No pienso cenar contigo, Reig. Olvídalo.  

   

     

    Su respuesta llega tan solo unos segundos después de haber escrito la mía: 

     

    
     @Reig_HewsonR  

     Sí; sí lo harás. Deja de hacerte la difícil.  

   

     

    ¿Qué deje de hacerme la difícil? Me rechinan los dientes. Reig no se hace una idea, de lo difícil que puedo llegar a ser. Sobretodo cuando me veo forzada a hacer cosas que no quiero hacer, como pretende él. 

    
     @CamillaMM  

     No me hago la difícil. Sencillamente no me apetece. He dicho que no, Reig, no insistas. No pienso estar aquí cuando Sergio aparezca. Además, tengo responsabilidades y planes.  

   

     

    Satisfecha de mí misma, envío el mensaje esperando que le quede claro. Mi estómago se sacude con nerviosismo cuando responde a él: 

     

    
     @Reig_HewsonR  

     ¿Estás segura que Sergio no está ya allí esperando? Eres demasiado previsible, Camila. Sabía que tomarías una decisión por el estilo, y saldrías corriendo. Piensa en él, en el tiempo que lleva esperando el pobre. Espero que no sea en balde. No me cabe duda de que tienes responsabilidades, por eso he hablado previamente con tu madre para solucionarlo. Y los planes... seguro que puedes postergarlos. 

   

     

    ¿Qué él ha hecho qué? ¿Y mi madre ha consentido tan alegremente?  

   No me lo puedo creer. Estoy rodeada de intrigantes. Me levanto al instante de la silla, asomándome a la ventana.  

    <<Oh Señor, no será capaz>>, no puedo evitar pensar, mientras oteo en busca de Sergio por los alrededores. << ¡Claro que es capaz, estúpida! Hablamos de Reig Hewson. Apenas tiene límites. >>  

   Tomo asiento de nuevo, tras no dar con Sergio por la zona. Lo que no quiere decir que no ronde por las que mi visión no alcanza a ver, o se halle semi —escondido. Furiosa, tecleo un nuevo mensaje:  

    

    
     @CamillaMM  

     Eres el ser más ruin y rastrero que conozco. La peor persona sobre la faz de la tierra. ¿Por qué tienes que estropearlo siempre todo? Si realmente se encuentra aquí, pídele que se marche.  

   

     

    Las lágrimas no derramadas escuecen tras mis ojos. Imploro porque ella no se parezca un ápice a él en cuanto a su personalidad.  

     

    
     [image: ]@Reig_HewsonR  

      En tu mano está. Solo tienes que decir que sí. Le pediré que vaya a buscarte a las siete ahorrándonos mucho tiempo a todos.  

   

     

    Aprieto la mandíbula, mientras escribo las siguientes palabras.  

     

    
     @CamillaMM  

     Iré, pero te aconsejo mantener los[image: ][image: ] lejos de mí.  

   

    Sin duda podría clavarle uno ahora mismo.  

     

    
     @Reig_HewsonR 

     [image: ] Gracias por la advertencia, lo tendré en cuenta. Ahora, por favor, deja de mandar mensajes entreteniéndonos a ambos, y trabaja un poco para variar.  

   

     

    Le dedico un improperio, dejando el móvil con un sonoro golpe sobre la mesa. Mi buen humor se ha esfumado de golpe por su culpa, siendo sustituido por una profunda rabia. <<Y por la tuya>>, recalca la voz insidiosa de mi mente.  

    Lo realmente triste y lamentable, es que tiene razón. ¿Por qué le he tenido que escribir? De no haber contactado con él, no habría propiciado y me vería obligada, a tener que cenar con él. ¡Yo únicamente quería agradecerle el detalle, no que las cosas se salieran de madre! 

    <<Claro; cómo si algo lograra detener a Reig cuando se propone algo>>, apunta la misma fastidiosa voz. Por una vez estoy de acuerdo con ella.  

     

    De todas las formas posibles en las que he imaginado que Reig podría abrirme la puerta, jamás hubiera supuesto que lo haría ataviado con un delantal. No podría haberme impresionado más de lo que hace luciendo ese pedazo de tela negra.  

    Aunque mi favorita de todas es haciéndolo desnudo, debo reseñar, eso no ocurre, pues viste en este instante una camisa blanca y pantalones vaqueros.  

    Una sonrisa socarrona ladea la comisura de sus labios, mientras se apoya en el marco de la puerta, cruzando una pierna delante de la otra, indolente del modo que solo él sabe mostrarse.  

   Me observa ahí parada frente a él, parpadeando ensimismada en embeberme de su imagen.  

     —¿Ves algo que te guste? —pregunta. 

   Doy un respingo sobresaltada cuando sus palabras rompen el hechizo en el que me sumido, volviendo a tomar conciencia sobre mí y lo que me rodea.  

   —Tal vez —admito. 

   La sonrisa pagada de sí mismo, y el gesto orgulloso que esboza, me crispan, haciendo que cierre las manos en sendos puños, clavándome las uñas en las palmas.  

   —Hola —saluda.  

   —Hola —saludo a mi vez con voz cortante y fría.  

   No quiero que piense que disfruto compartiendo este rato con él. Cambia de postura, irguiéndose frente a mí en toda su estatura.  

   —¿Va a durarte mucho el berrinche —inquiere.  

   Me cuadro de hombros, cruzándome de brazos, no molestándome en ocultar mi malestar.  

   —¿Acaso esperabas otra cosa? ¿Otra actitud? No me has dado más opción que venir aquí y tener que aguantarte.  

   Un tic nervioso aparece en su mandíbula, tensándola. Sus labios se fruncen en una fina línea apretada.  

   —Solo trato de ser inteligente y limar asperezas entre ambos. Pasaremos bastante tiempo juntos..., muy juntos —enfatiza—. ¿Cómo vamos a sacar adelante el proyecto si no somos capaces de comportarnos como adultos cuando nos vemos o hablamos? Tenemos que lograr comunicarnos aunque nos cueste o no queramos. 

   Vale, tiene razón. Debemos lograr llevarnos bien por el bien grupal, y del trabajo que debemos sacar adelante. Lo que no hace más agradable tener que compartir mi tiempo con él. 

   —Por nuestro bien y por el de la serie —recalca, haciéndose eco de mis anteriores pensamientos. Nuestro proyecto en común es eso, una serie—, será mejor que hablemos y lleguemos a un punto de compresión y entendimiento mutuo, ¿no crees? No me tomo a broma mi trabajo, Camila.  

   —Ni yo —siseo entre dientes—. De acuerdo, tienes razón. Hablemos —admito rindiéndome.  

   La sonrisa arrogante que compone, me irrita hasta hacer que desee golpearle y estrangularle de nuevo. Todo lo relacionado con Reig, me produce para bien o para mal, una pasión desmedida. A duras penas logro contener mis dedos, para que no se cierren en torno a su garganta. Tal vez el sonido del ascensor poniéndose en marcha, es lo único que lo impide. Ambos, nos miramos sorprendidos.  

   —Entra dentro Camila —me insta.  

   La expresión de desconcierto de Reig pica mi curiosidad, plantando los pies en el suelo no moviéndome del sitio, desobedeciendo su petición.  

   —¡Camila! —me espolea.  

   Demasiado tarde. El lujoso artilugio metálico llega a planta, abriéndose desvelando a sus dos ocupantes. La mujer me resulta familiar, tardo tan solo unos segundos, en discernir quién es, y dónde nos hemos visto antes. Es nada más y nada menos, que la ex prometida de Reig. El hombre que la acompaña por su parte... El hombre me provoca una siniestra furia, que es incluso superior, a la que suele provocarme Reig. El malestar que origina en mí Reig, palidece ante el que siento por el maltratador de Ian Santiago.  

   A su lado, la ex de Reig, da un respingo. Su gesto de extrañeza inicial, se ensombrece y tuerce frunciendo sus labios, cuando me reconoce. Sus ojos se estrechan, augurando peligro. La ignoro por completo, pues no acapara mi interés en este momento. Él sin embargo...  

   Enloquezco, lanzándome en su dirección sin dudar. Solo el agarre que Reig pasa a ejercer en mi cintura cuando me propulso hacia delante, impide que alcance mi objetivo. 

   —Camila, ¡cálmate! —me exige Reig, esforzándose por mantener firme su agarre, conteniendo mi agarre.  

   Pero no detengo mis esfuerzos por liberarme, deseando desgarrar a Ian con mis propias manos. Frenética, encendida, y con un objetivo, pongo todo mi empeño en ello. Hasta que el agotamiento se abre paso, restándome fuerzas, logrando que Reig me gire entre sus brazos, hasta que lo único que veo es su firme pecho.  

   —Respira, maldita sea. Cálmate —me pide—. Le pediré que se vaya. Ella no nos molestará.  

   Me detengo al instante. ¿Reig piensa que estoy así por su acompañante del otro día? Quiero explicarle que no se trata de ella, pero comienzo a sentir el conocido dolor en el pecho, que provoca mi respiración agitada, llevándome al borde de la hiperventilación.  

   Las manos de Reig vuelan hasta ahuecarse en mis mejillas, obligándome a levantar el rostro. Me pierdo en la inmensidad de sus ojos verdes. Su tacto y calor, es como un bálsamo para mi espíritu. Cubro con una de mis manos la suya. Lágrimas de rabia se acumulan en mis ojos, aguándolos. También tiemblo, sintiéndome desbordada por las emociones que me embargan. Reig tira de mí, estrechándome entre sus brazos. Le escucho contener el aliento y suspirar, mientras sus dedos trazan círculos en mi espalda, distrayéndome y calmándome.  

   —Cayetana, ¿qué haces aquí? ¿Y por qué has tenido que traer a tu perrito faldero?  

   —Yo también me alegro de verte, Hewson —le escucho decir a Ian.  

   Eso me despierta del estupor en el que me he sumido. Pero Reig me mantiene contra su cuerpo, sin permitir que me gire y pueda verles.  

   —Pensé que podríamos hablar —comenta la mujer—. No sabía o esperaba que estuvieses acompañado. 

   —Pues lastima que hayáis perdido el tiempo viniendo hasta aquí. Puedes observar que estoy ocupado, y tengo mejores cosas que hacer. Tendrá que esperar.  

   —Ya. Ya lo veo —responde irónica y con un matiz mezquino en su tono de voz. 

   La ironía de la situación, no me pasa desapercibida. Ella quiere hablar con Reig, Reig quiere hablar conmigo... todo se reduce a Reig.  

   Suelto una carcajada. Reig me conduce al interior de la vivienda, despachando sin miramientos a los otros dos. Me suelta al fin, apareciendo en mi campo de visión. Sus manos se posan en mis brazos.  

   —¿De qué conoces a Ian? —pregunta inquisitivo.  

   La furia estalla de nuevo en mi interior, enrojeciendo mi piel.  

   ——Ese escremento disfrazado de humano, mantiene a su caballo en el mismo club hípico que el mío. Maltrata al pobre animal no dejando que apenas salga de su cuadra ni para ver el sol, y cada vez que aparece, le fuerza hasta prácticamente reventarlo. Lo hemos denunciado, pero es inteligente y se esfuerza en no dejar un rastro que le incrimine. Tampoco lo echan del club, por miedo a lo que pueda sufrir el animal. Al menos ahí, tiene algo de seguridad y se aseguran de que está cuidado.  

   La situación me supera. De tener poderes eléctricos, ahora mismo mi cuerpo soltaría cientos de chispas. Reig suspira, acariciando mi mejilla con su pulgar.  

   —La ley es un asco, ¿cierto?  

   Me chirrían los dientes.  

   —No intervienen. Ya que no hay un maltrato demostrable, y el animal es considerado un objeto, se lavan las manos. ¿Y tú de qué le conoces? —pregunto a mi vez, entrecerrando los ojos.  

   Reig deja caer la mano. El dolor y pesar cruzando su rostro.  

   —Solíamos ser amigos. Es una larga historia, de la que no me apetece hablar ahora —es la única explicación que da.  

   —¿Amigos?  

   Abro los ojos asombrada. Ian y Reig no pegan juntos a mi juicio.  

   Hay algo en ellos que no pega. Son sumamente diferentes. Su amistad me parece del todo descabellada. Tal vez sea que Ian tiene una maldad intrínseca en su corazón y alma, que Reig no posee, por enervarte que resulte.  

   Reig puede ser la persona más exasperante e irritante del planeta, pero no es malvado cómo lo es Ian. Estoy segura que él no maltrataría por el placer de hacerlo.  

   —Ya no —comenta sin más—. Dame el abrigo.  

   Obedezco, dejándome ayudar por él, preguntándome qué pasó entre ellos para que ya no sean amigos. ¿Tal vez Reig se percató de la clase de persona que era realmente Ian? Ocurriese lo que ocurriese, me alegro de que se alejase de él.  

   Una vez despojada de mi abrigo, queda al descubierto la parte superior de mi atuendo. Un top de cuerpo negro, con las mangas ligeramente abullonadas, y cuello plumeti de fina gasa con topos. Los pantalones son blancos, rectos. Los botines que calzo, negros.  

   Permanezco a la espera, mientras Reig introduce el abrigo en el armario de la entrada.  

   Me abrazo a mí misma, alterada por el enfrentamiento, aunque feliz que haya disipado algo de la reticencia que mantenía al respecto de mi encuentro con Reig. Se sitúa frente a mí, friccionándome los brazos, confortándome. Alargo los brazos, situando mis manos en su cintura, clavando mis ojos en los suyos.  

   —Gracias —susurro.  

   Niega con la cabeza, esbozando la primera sonrisa tímida que le conozco. Doy un paso atrás, cuando leo en su rostro el cual se acerca peligrosamente, sus intenciones. Pero no lo permite. No detiene su avance, hasta que sus labios se unen a los míos.  

   Desgraciadamente, somos como un par de imanes que se atraen, y no puede separarse cuando están juntos. El anhelo e intensidad del beso me sorprende, pillándome con la guardia baja. Gimo contra los labios de Reig, mientras él me acerca más, hasta prácticamente fundir nuestros cuerpos.  

   Eso me detiene de golpe.  

   —Reig, para, por favor —le pido.  

   Lo hace, apoyando su frente a la mía, exhalando un tembloroso suspiro.  

   —Lo sé. Lo sé —murmura.  

   Se separa, entrelazando nuestras manos, tirando de mí en dirección a la cocina. ¡El olor que inunda la estancia es maravilloso!  

   Atónita, permanezco en el umbral en el que me ha dejado tras soltarme, observándole dirigirse con la cabeza ligeramente agachada un tanto avergonzado, a la isla que domina la cocina.  

    ¡Ay, la cocina! Sigo pensando de ella, lo mismo que la primera vez que la vi. Es un paraíso con el que soñaría cualquier chef. Elegante, moderna, práctica y acogedora. Es muy de su estilo. Del estilo que le pega a Reig, no tengo duda. La combinación de colores claros y oscuros, creando luminosidad y profundidad en la estancia de un modo sublime, es increíble. Además de poseer todos los cachivaches habidos y por haber en el mercado, según puedo ver.  

   Decido situarme a su lado, contemplado verle trajinar entre las ollas, maravillada y sorprendida gratamente.  

   —Si no te estuviera viendo cocinar con mis propios ojos, no lo creería —susurro sonriéndole.  

   Esboza una sonrisa trémula, sumergiendo una cuchara en una de las ollas, ofreciéndome el contenido. Gimo cuando en mis papilas gustativas explota el sabor.  

   —¡Delicioso! —exclamo sincera.  

   La satisfacción que muestra su semblante, mientras añade pasta al caldo para preparar una sopa, es indescriptible.  

   —¿Puedo ayudarte en algo? —le pregunto. 

   —No. Únicamente limítate a disfrutar por esta noche —me indica, tras negar con la cabeza—. Espero que lo demás también te guste. Además de la sopa de pescado, cenaremos bogavante en salsa verde y..., en tu honor, he preparado una pequeña indulgencia para el postre: rollitos de canela.  

   —¡¿De verdad?! —no puedo evitar exclamar emocionada. 

   Me agarro a la encimera, salivando de anticipación, mientras asiente divertido.  

   —¿Quién te lo ha dicho? ¿Cómo has sabido que era uno de mis postres favoritos? No el mega —favorito —aclaro—, pero sí uno de ellos —quiero saber.  

   Sin perder la sonrisa, se aproxima, posando una mano en mi cadera.  

   —Me lo ha chivado un pajarito —comenta.  

   Frunzo el ceño.  

   —¿Mi madre? —pregunto, recordando que estuvieron hablando.  

   Asiente divertido.  

   A pesar de los escudos y muros que he levantado para protegerme de él, no le detengo cuando se inclina hacia mí, sellando sus labios con los míos. Se separa demasiado pronto para mi gusto, interrumpiéndolo.  

   —Ya sé que he dicho que te limitases a disfrutar… pero, ¿me ayudas a poner la mesa, por favor? —me pide.  

   —¡Claro! 

   Accedo agradecida de tener una excusa para alejarme de él un instante, aprovechando su lejanía para aclarar y enfriar mi mente.  

   Una hora después, me encuentro en una de las terrazas del enorme apartamento de Reig, disfrutando de la brisa nocturna. Reig sobresale como cocinero, algo que ya preveía, haciendo que me pregunte si hay algo a lo que se le enfrente, y se le de mal. Podría pasar incluso por el hombre perfecto, si no fuera porque conozco varios de sus defectos.  

   Y porque la perfección no existe, claro.  

   Me asombra encontrarme disfrutando de la velada y la compañía de Reig, cuando pensé que no lo haría. Y es qué cuando no hace el ganso para variar, resulta ser alguien realmente interesante. Llegar a ese punto, a la conclusión de que Reig puede ser alguien que merezca la pena, pone mi vello de punta.  

   Suspiro, perdiendo mi mirada en cualquier punto del horizonte. Entretenida disfrutando de la visión de la magnífica silueta de la ciudad y el paso de los coches a mis pies me encuentro, cuando una mano portando un vaso, entra en mi campo de visión. Lo tomo en mis manos dando un sorbo a la deliciosa infusión que contiene.  

   —Es una pena que la contaminación lumínica, impida ver el manto nocturno, y el sin fin de estrellas que lo componen —comento triste, recordando aquellas dos maravillosas noches contemplándolas en el hotel de su hermano. 

   —Desde luego que sí —se muestra de acuerdo—. ¿Nos sentamos? —propone. 

   Asiento, siguiéndole hasta la zona de descanso al aire libre, sentándome a su lado.  

   Ambos nos quedamos mirando a la nada en silencio sin necesidad de decir nada, disfrutando únicamente de nuestra mutua compañía. Reig deja su vaso en la mesa baja de centro, evaluando mi ánimo antes de hablar. Enarco las cejas interrogante. Carraspea, mientras en su mente busca la manera adecuada de plantearme lo que sea que quiera decir.  

   —Camila... yo.... —se detiene un segundo, imprimiendo a su voz fuerza—. Yo he pensado que sería conveniente, y necesario, quedar juntos unas horas a la semana, antes de los ensayos oficiales. Así podré enseñarte algunas técnicas, para que termines de aprender a soltarte frente a la cámara. 

    Trago saliva. Entiendo su punto, incluso agradezco que quiera ayudarme, pero... es imposible. Así de claro. Pasar más tiempo con Reig del que ya pasaré, es peligroso. Muy peligroso. Añadir tiempo extra, al que ya pasaremos durante los ensayos y grabaciones, un tiempo a solas los dos además, sencillamente es un suicidio. 

   —¿Qué opinas? —me pregunta esperanzado.  

   El tono, y la mirada de cachorrillo abandonado que lucen sus ojos verdes, me obligan a apartar la mirada de él y enfriar mi tono de voz transformándolo en acero. Empleo la táctica que mejor se me da: el ataque.  

   —Reig, me parecería maravilloso, pero un error dadas nuestras experiencias pasadas. Además, estoy segura de que sigues pensando que soy una actriz deplorable. ¿Por qué sino te ibas a ofrecer a instruirme? El otro día ni dudaste en arrojarme ante los caballos delante de los directores, menospreciando mi trabajo. 

   El dolor que destila mi voz es real. Él parpadea, confundido. ¿En serio pensaba que aceptaría su oferta sin más?  

   —¡No es lo que piensas! —exclama tratando de defenderse—. Lo hice para ayudarte, para sacar tu potencial. No te das cuenta, pero solo reaccionas mostrando emociones profundas cuando te enojas. ¡Quería que lo vieran! Lo profundo de tus estados de ánimo. La tristeza, la desdicha... ¡La serie es dramática y es lo que buscan ver! De no haberlo hecho, hubieras sido una más. Otra chica del montón de desechar.  

   Me pongo en pie, dando unos pasos alejándome, volviéndome para enfrentarle.  

   —¿Crees que necesito ayuda para demostrar lo que se hacer? Te equivocas —comento con la frialdad trasluciendo en mis palabras—. Entonces, ¿te debo un favor? ¿Tengo que darte las gracias por lo que hiciste? Perfecto Reig —me aparto un mechón rebelde del rostro—. Gracias por la cena, estaba exquisita. En cuanto al ofrecimiento, me temo que tengo que declinarlo. Buenas noches, Reig.  

   —Camila, espera —me pide.  

   Aunque en su boca suena más a orden. No me detengo. Mis pasos se encaminan firmes hacia la salida, marchándome tras rescatar mi abrigo del armario. 

    

  


  
   Capítulo 13 

     

     

   Ecos de la noche pasada asaltan mi mente una y otra vez, en una deliciosa tortura. Mi piel se estremece erizándose, al recordar las caricias de los dedos de Reig en ella. Mis labios queman con el recuerdo y anhelo de sus besos. Estar en este momento, en el lugar en el que trabajaremos juntos, solo empeora y magnifica la situación.  

   Me hallo escondida, observando maravillada, grabar una de mis series favoritas. El lujo de encontrarme en el momento preciso, en el lugar adecuado.  

   Tan absorta me encuentro viendo a la gran Diana Esquivel bordar el personaje que interpreta, que hasta que un par de manos no se cierran en torno a mi cintura tirando de mí hacia atrás, no me percato de que he dejado de estar sola. A duras penas contengo el chillido que pugna por salir de mi garganta, soltando un manotazo hacia atrás, tratando de librarme del agarre que ejercen en mí. Mi mano impacta con algo, que emite un sonoro quejido. Vuelvo la cabeza, descubriendo a Reig detrás de mí, acariciándose la zona golpeada. Mis ojos se abren desmesuradamente. No soy capaz de articular palabra alguna, mientras Reig me obsequia con un gruñido. 

   —¿Era necesario golpearme? —masculla quejándose.  

   —Chist. ¡Te van a oír! —siseo, propinándole un apretón en el brazo.  

   —Ummm, ¿alguien ha sido mala y se ha colado dónde no debe? —pregunta susurrando a mi oído, tras inclinarse hacia mí.  

   Todas mis terminaciones nerviosas cobran vida. Jadeo ante el inesperado estallido nervioso.  

   —¿Y qué? —espeto entre dientes—. Puedo decir lo mismo de ti, ¿no? 

   ¿O a caso él no se encuentra a mi lado en este momento?  

   Le reto con la mirada, sobresaltándome cuando de repente su rostro se encuentra a escasos milímetros del mío, hasta el punto de sentir el cosquilleo de su aliento en la piel. Tan cerca, que nuestros labios se rozan de un modo tentador.  

   —Reig, ¿te has vuelto loco? —siseo en voz baja, sintiéndome acalorada y algo mareada. 

   Experimento un vahído, descubriendo que he estado conteniendo la respiración cómo una idiota. Para evitar caer de espaldas, no tengo más opción que echar el brazo hacia atrás, en busca de apoyo. Al hacerlo, golpeo sin querer una mesita auxiliar que es parte del decorado, cuando trato de agarrarme. El repentino estrépito, es monumental. Junto a ella, vuelcan y caen varios objetos que se encuentran en su superficie, descubriendo nuestra posición oculta. Todos dirigen su atención a nosotros.  

   —¡Reig! —exclama sumamente feliz la directora de la serie al reconocerle.  

   Reig alza una mano a modo de saludo.  

   —Hola, Fanny. Hola Diana. Y al resto, buen trabajo chicos, por cierto —felicita a los presentes, sin inmutarse, cómo si nuestra presencia semi-oculta, fuera lo más normal del mundo.  

   —Ah, gracias Reig —respondió ella al halago, con voz cantarína—. ¿Querías algo?  

   —Ah, no. Solo observaba y le enseñaba cómo funciona una grabación a Camila —doy un respingo cuando pronuncia mi nombre, y miente vilmente en la misma frase. Él no me está mostrando nada—. Se unirá a nosotros la semana que viene.  

   —Oh, eso es maravilloso —canturrea—. ¡Bienvenida, querida!  

   —Gr...gracias —no puedo evitar tartamudear.  

   Agacho la cabeza, sintiendo el rostro en llamas a causa de la vergüenza.  

   —No os molestamos más. Seguir a lo vuestro, gracias —se despide Reig del grupo.  

   Estefanía suelta una audible carcajada, dedicándole una batida de pestañas, pretendiendo resultar sexy. Abro la boca, asombrada. ¡Le gusta Reig! ¿Puedo culparla? No.  

   Me guste o no, Reig es un bombón. No desearle sería lo anormal. Tampoco me resulta normal, sentir un aguijonazo en el corazón y mente, cuando la última muestra sin pudor, una imagen de ellos dos compartiendo una bochornosa intimidad. La furia se arremolina en la boca de mi estómago, impidiéndome respirar. La mirada que Estefanía posa sobre mi persona, y el barrido ocular de mi anatomía al que me somete, me hacen tener la certeza de que su bienvenida no ha sido sincera.  

   Mientras todo el mundo regresa al trabajo, Reig une nuestras manos, tirando de mi brazo para ponerme en pie. Nos escabullimos lo más discretamente posible, tratando de hacer el menor ruido. Una vez fuera en el pasillo, busco el apoyo de la pared, recostándome contra ella, llevando la mano a mi corazón respirando agitadamente. Reig sonríe, colocando su mano junto a mi cabeza en la pared, inclinándose hacia mí, aprisionándome contra ella con su cuerpo.  

   —Eres un cabronazo, ¿lo sabias? —gruño molesta.  

   —Esa boca —sisea, apretando la mandíbula.  

   ——¡Diré tantas palabras malsonantes como me de la gana, mientras te comportes como un asno! Ya debería haberte quedado claro, Reig. 

   —¿Pero no os cansáis de discutir? —escucho decir a Sergio, acudiendo al encuentro de su jefe.  

   —¡Líbrame del mal, 007! Llévatelo lejos de mí. Cualquier día, le hago picadillo. Te lo juro —gruño. 

   Reig entrecierra los ojos, dedicándome una mirada venenosa. Se aparta, permitiéndome esquivarle. Sin vacilar, corro al encuentro de Sergio, quién aún ha sido incapaz de dejar de reír, siendo acogida instantáneamente entre sus brazos. Algo bueno ha salido y ha unido Reig, y no es otro que Sergio. Es un amor, y tiene un corazón inmenso. 

   —Vosotros dos no dejáis de tocarme los huevos, ¿lo sabíais? —espeta molesto Reig. 

   Su mirada está clavada en nosotros. No nos pierde de vista ni un segundo. 

   —Bahhh, cansino —le digo. 

   Comienzo a dar saltitos inmensamente feliz, agarrada a las manos de Sergio. 

   —¡Me han cogido! ¡Me han dado el papel! ¿Te lo puedes creer? He venido a firmar el contrato.  

   —Ah, ¿sí? —me decida una sonrisa de aprecio.  

   Reig decide que ya ha cedido demasiado tiempo el centro de atención, acercándose. Me erizo ante su presencia, recordando con una fuerza arrolladora, lo que acaba de suceder. Emito un grito airado, mientras pataleo con un pie en el suelo, cuando Sergio me agarra para impedir que me lance a por él, percibiendo el cambio de energía que experimento. 

   —Camila... —llama mi atención jocoso.  

   —¡Suéltame! ¡Deja que le de una lección que no olvide jamás! ¡Nos voy a librar a ambos de él, y de su tortura! —exclamo fuera de control—. ¡Me ha hecho pasar una vergüenza inmensa! ¡Ni te lo imaginas! ¡A saber qué han pensado!  

   —Me lo imagino —gruñe Sergio.  

   Reig se echa a reír, jactándose.  

   —Qué dices; seguro que ni siquiera te han visto. Eres insignificante, te lo dije. Les das igual. Sólo tenían ojos para mí, ya lo has visto —se mofa—. Nos vamos —le ordena a Sergio—. Tenemos varias horas por delante y no quiero llegar muy entrada la noche.  

   Comienza a caminar, alejándose.  

   —¡Serás mamonazo, pedazo de idiota! ¡Qué apenas me hayan dicho nada, no significa que no se haya dado cuenta de que estaba allí! Haznos un favor a ambos, y renuncia al papel. Qué lo interprete otro. No conviertas esto en un infierno —le pido—. Seguro que te ofrecen otro enseguida. ¡Uno mejor!  

   Se detiene, volviéndose, clavando su mirada en mí. La intensidad de la misma me estremece.  

   —Renuncia tú —me indica altivo, introduciendo una mano en su bolsillo, en una postura desdeñosa—. Yo, desde luego, no pienso hacerlo. El papel me interesa muchísimo. ¿No me has oído? Nos vamos —ordena de nuevo a Sergio, chasqueando los dedos.  

   A mi lado, Sergio resopla molesto.  

   —Sí, su excelencia —gruñe.  

   Lo hace tan bajo, que temo que sólo yo le he escuchado. Sergio me dedica una mirada de pesar y un <<lo siento>> sin palabras, cuando se marcha siguiendo a Reig.  

   Cierro los ojos con fuerza cuando me quedo sola, rogando con todas mis fuerzas que Reig se comporte de un modo profesional y no lo fastidie todo. Pero Reig es Reig, y no se libra de sí mismo, ni siquiera él. Será interesante descubrir cómo se desarrollan los acontecimientos.  

    

   Reig entró en la sala de juntas con paso firme, como si le perteneciera. ¡Y maldita sea si así no era!  

   Era su familia, su bisabuelo en concreto, quien había fundado aquel lugar. Una fundación, que había sido legada a las siguientes generaciones Hewson, a través de los años.  

   Y así seguiría siendo. Su hermano mayor Lucas, debería haber ostentado la presidencia tal cual estaba designado, tras la muerte de su abuelo. Pero las circunstancias y las duras condiciones que había impuesto para el acceso de sus nietos a la misma, hizo que fuera imposible que se hiciera con el mando de la fundación.  

   Tras años de ejercer de presidente, se vio en la obligación de renunciar al cargo. Lucas era experto en esconder y no demostrar sus emociones, pero Reig sabía que tener que hacerlo, le había dolido profundamente. El siguiente en ostentar el mando, era él. Y nada le podía apetecer menos. Si podía, se la cedería directamente a Eric, llegado el momento. 

   Mientras eso ocurría, tenía que aguantarse y soportar a aquellos idiotas, apechugando con la responsabilidad, para evitar que se hicieran con la dirección de la fundación.  

   Al igual que Lucas, en este momento tampoco cumplía con todos los requisitos de momento, y debería ocurrir un milagro para que lo hiciera. Era por ello que todas sus esperanzas y las de Lucas, estaban puestas en su hermano menor. El único que las cumpliría sí o sí.  

   Una gestora independiente, el consejo y él mismo, dirigían la fundación momentáneamente, hasta que fuera designado un presidente en firme. Reig no iba de camino a reunirse con la gestora, sino con el puñetero consejo. Un grupo de vejestorios sin nada más que hacer que amargarle la existencia.  

   Avanzó hacia la mesa irritado, y gesto contrito. Tomó asiento en la cabecera contraria al del consejero de mayor rango, observándole sin vacilar a los ojos, en una clara muestra de altanería y desafío. << Mientras estemos al timón de la nave, este sitio todavía nos pertenece. No nos rendiremos y se la entregaremos tan fácilmente>>, pensó amargamente.  

   Porque aunque odiase este lugar, jamás consentiría verlo en otras manos, corrompiendo la fundación y desvirtuando su objetivo. Actuando como el rebelde y maleducado que todos le creían, estiró y cruzo las piernas sobre la mesa de noble madera (tal vez lo único noble que había ahí), observando satisfecho la reacción que provocaba su gesto.  

   Uno por uno, sostuvo y paseó la mirada por cada uno de los doce pares de ojos que le observaban. El estupor recorría sus rostros sin que pudiesen disimular su malestar, reprendiéndole con la mirada. <<Grosero>>, parecía que querían decir y gritar sin palabras. Con intención de indignarles más todavía, bostezó sin disimulo alguno, dejando claro ante ellos lo poco que le divertía estar allí, y lo hastiado que se sentía.  

   Dio gracias a su formación como actor, por permitirle mostrar una expresión neutra, cuando su interior había estallado en carcajadas que le comenzaba a costar contener.  

   —Bueno, me habéis pedido que viniera, y aquí estoy. ¿Qué queréis? —preguntó. 

   Su tono era quejumbroso, y no se lo había preguntado a nadie en concreto. Mientras formulaba la pregunta, se había sacado un chupa —chups del bolsillo de la chaqueta, en el que lo había guardado. Procedió a retirar el envoltorio al caramelo con palo con absoluta parsimonia, sabiéndose observado. Se lo introdujo en la boca, exhalando un suspiro, impulsándose hacia atrás, poniendo la silla sobre dos de sus patas. Se meció rítmicamente de delante a atrás, disfrutando del irritante sonido que producía la silla. Se concentro en ello para evitar perder el equilibrio, y caer de espaldas haciendo el más espantoso de los ridículos.  

   Paladeó el caramelo, siendo ese en concreto, otra de las rarísimas indulgencias que se auto —concedía. Era su manera de aplacar los nervios, junto con el deporte y otras actividades menos decorosas. Pero nunca en exceso. Tan malo era no concederse algunos caprichos, como rendirse a ellos demasiado. Había que imponerse un límite, hallando el equilibrio entre ambos impulsos.  

   El consejero carraspeó, antes de tomar la palabra. <<Genial, ahí va>>, se dijo.  

   —Reig, ¿te importaría bajar los pies de la mesa, y sentarte correctamente, por favor? —le pidió.  

   Reig no pudo sino echarse a reír ante sus palabras.  

   —¿Y a ti que ignore tu petición? No es nada personal, ¿eh? Simplemente no me da la gana.  

   Endureció la voz en las últimas palabras, haciendo énfasis en ellas. Una oleada de quejas recorrió la estancia. El zorro, había agitado el gallinero, y pensaba comerse a los gallos. Y no podía sentirse más feliz, de ser precisamente aquel zorro. 

   —Venga, venga, venga. Chicos, por favor, haya calma. Decirme de una vez que queréis para que pueda marcharme. Me apetece tan poco como a vosotros estar aquí.  

   —¿En serio consideraremos que esta persona esté al mando de algo tan importante como es la fundación? Dudo siquiera que esté capacitado para atarse los cordones de los zapatos —gruñó una voz abriéndose paso entre el estallido existente.  

   La reconocible voz, provocó que Reig apartara las piernas de la mesa, apoyando por completo la silla en el suelo de golpe, dispuesto a enfrentarse a quién las había pronunciado. El repentino movimiento le ocasionó un ataque de tos, cuando el caramelo se introdujo más de la cuenta rozando su garganta. Se agarró con fuerza a los apoya brazos de la silla, tornándose sus nudillos blancos por la fuerza que ejercía, evitando abalanzarse hacia delate, para dar a ese cretino la paliza que merecía. 

    Ese ser infame, no se había detenido hasta echar a Lucas de la presidencia, lo mismo que pensaba hacer con Reig si podía, y con Eric llegado el momento. <<Cerdo cobarde>>, siseo para él mismo. Haría todo lo que estuviera en su mano, para que eso no sucediera. 

   —Ibrahim, que sorpresa. No sueles salir mucho de tu madriguera para prodigarte por aquí, ¿cierto? Solo cuando hueles la posibilidad de que haya carroña. Noticias frescas: estoy lejos de estar muerto —afirmó Reig componiendo una mueca de desdén hacia el aludido.  

   Su voz suave, pero fría y cortante como el acero.  

   —Hay ocasiones que merece la pena hacer una excepción, ¿no crees, Hewson? En cuanto a lo de estar muerto... ya veremos cuanto tardas en estar acabado al igual que tu hermano.  

   Reig se puso de pie al punto, furioso. La silla cayó a su espalda, emitiendo un estrepitoso ruido. Al punto, Ibrahim se puso también de pie, dispuesto a enfrentarse a él. Lo hicieron durante un par de minutos con la mirada. Con resolución, Ibrahim paseó la mirada por cada uno de los presentes, deteniéndola de nuevo en Reig antes de hablar.  

   —Señores, en este punto y visto lo visto, les informo que pienso pedir una reunión formal del consejo —rugió con autoridad. Estrechó sus mezquinos ojos en Reig, prosiguiendo con su fanfarronería—. Debemos reunirnos para discutir y debatir la idoneidad de que la familia Hewson siga al frente de la fundación, ocupando la presidencia de la misma.  

   Sus palabras recibieron un amplio respaldo, en forma de murmullos de aprobación. Fue realmente un trago amargo para Reig. Puede que él se lo mereciese a causa de su intencionado comportamiento, pero Lucas... Lucas no. Su hermano, al igual que su abuelo, se habían desvivido por dirigir y sacar adelante este lugar, y ahora esta panda de cantamañanas, querían tirar por la borda todo su empeño y trabajo, regalando la presidencia a un miembro cualquiera.  

   La familia Hewson se la había ganado por derecho.  

   —¡Jamás! —bramó indignado—. Jamás permitiré algo así. El derecho a la presidencia será siendo otorgado a los Hewson por generaciones. ¿Ya has olvidado quién fundó este maldito lugar? —afirmó.  

   Ibrahim prorrumpió en una sonrisa sarcástica.  

   —Más te vale hacerte a la idea Reig. Ten claro que no contarás con suficiente respaldo en la votación, para mantener el privilegio. ¡También mi familia ayudó a fundar este sitio! Tenemos el mismo derecho a dirigir que vosotros, pero no por ello pienso agarrarme a la silla de mando al igual que una garrapata. Por ello, propondré al consejo de administración una modificación del estatuto para que la presidencia sea rotativa, ocupada por el presidente elegido por la mayoría del consejo.  

   Sus palabras lograron despertar una nueva ola de conformidad, entre ese maldito grupo de alimañas traidoras.  

   Reig tembló, apretando las palmas contra la mesa de madera tras apoyarlas en la firme superficie, deseando hundirla bajo su fuerza y a los que la rodeaban con ella.  

   El consejero a cargo de la reunión llamó la atención de los presentes dando unas sonoras palmadas en la madera, callando a todos de golpe, llamándoles a la calma.  

   —¡Basta! ¡He dicho que basta! —alzo la voz, haciéndose oír entre la cacofonía de voces en la sala—. Ese no es el tema que nos ocupa hoy. Ya nos encargaremos de ello cuando se presente la solicitud formalmente en tiempo y forma, señor Reichild. Siéntesen; los dos —ordenó a Ibrahim y Reig.  

   Ibrahim tomo asiento, y Reig lo hizo a regañadientes tras recoger la silla del suelo. Tobías, nombre de la persona al mando, carraspeó antes de seguir hablando.  

   —Reig, dentro de poco cumplirás treinta años —comentó, cómo si él no lo supiera—. Es nuestro deber recordarte la imposición de tu abuelo respecto a la herencia. 

   Reig maldijo en silencio, las condiciones que el anciano había estipulado en el reparto de la herencia. No podría haberles jodido más con ellas. 

   —O te casas en los próximos meses antes de tu trigésimo primer cumpleaños… —dijo Tobías. 

   —O no percibirás la parte correspondiente de la misma —le recordó otro de los presentes—. Nos preguntábamos acerca de cómo está la situación al respecto. ¿Alguna futura señora Hewson en el horizonte?  

   El estómago de Reig experimento un vaivén, mientras su corazón latía con fuerza. Su treinta cumpleaños le había parecido tan lejano, que apenas se había preocupado por las jodidas condiciones. Las mismas que acaban de lanzarle, estallándole en la cara.  

   Dentro de dos meses, cuando los cumpliera, se activaría una cuenta atrás, similar a una soga apretándose en su cuello, mes a mes, que no sabía si sería capaz de aflojar y detener. De no casarse en el plazo de catorce meses, y cumplir con el resto de condiciones que acompañaban a la obligatoriedad de contraer matrimonio, se vería despojado de la última parte de la herencia, como buena muestra había tenido en Lucas. Su hermano no se había casado antes de los treinta y un años.  

   Para el fue doblemente traumático. No solo había perdido su parte de la herencia. También la presidencia. Y aquellos desgraciados ya podían oler e imaginar la posibilidad de hincar el diente a su parte. Pero no lo permitiría. Tendría que ser más astuto e inteligente que ellos para lograr evitarlo, pero no se harían con ella. Reig esbozó una sonrisa siniestra, mientras el resto de presentes arropaban las palabras de Tobías, emitiendo una cacofonía de carcajadas cargadas de ironía.  

   Experimento un estremecimiento de repulsa, al ser testigo de que solo les faltaba frotase las manos con anticipación, sabedores de que los burros volarían antes.  

   El matrimonio no era un deseo que tentara o deseara Reig. A pesar de ello, deberían esperar antes de darle por perdido y muerto, procediendo enterrarle. No pudo evitar sin embargo, que esas palabras cayeran como piedras a sus pies, hundiéndole en el mar de la responsabilidad, asfixiándole. Furioso porque un atajo de semi —desconocidos, tuvieran algo de poder en su vida privada y su futuro. Solo él debía mandar al respecto.  

   —Ey, ey, ey —respondió, paseando un dedo por cada uno de los presentes—; escucharme bien. De querer que unas momias se entrometieran en mi vida amorosa, iría a un museo. ¿Algo más? —gruñó sin ocultar su malestar.  

   —No. Eso era todo, Reig —pronunció Tobías.  

   Por la sonrisilla que esbozó, Reig se percató que había metido la pata hasta el fondo. Con su respuesta, había disipado cualquier atisbo de duda que tuvieran. Ellos creían que no lo lograría. <<Qué sigan pensando eso>>, se dijo a sí mismo. <<El golpe será doble para ellos. >>  

   —¿Para esto me hacéis recorrer cientos de kilómetros venir hasta aquí? —negó con la cabeza, pasándose la mano por el cabello—. ¡Qué manera más absurda de hacernos perder el tiempo a todos! Podríais haber escrito un email. Para el caso, la respuesta hubiera sido la misma.  

   Se puso en pie derribando la silla de nuevo, sin molestarse en recogerla del suelo en esta ocasión.  

   Enojado con aquellos idiotas, abandonó la sala dando un sonoro portazo.  

    

   A Sergio se le cayó el alma al suelo, cuando divisó a Reig salir del edificio. 

   Se le hundieron los hombros con pesar, a causa de la desazón que le produjo, ser testigo del semblante y las oleadas de hostilidad que emanaban de Reig, mientras se acercaba. Podría haber destruido aquellos edificios con ellas, de habérselo propuesto. 

   Había aguardado en el coche, tal y cómo le había pedido, a que saliera de la reunión. Reig deseaba marcharse de allí echando leches, en cuanto acabase de hablar con ellos. Soltó una imprecación entre dientes, al ver la cara de pocos amigos que portaba. La cosa no había ido bien, y su semblante no auguraba nada bueno.  

   Bajó del coche con intención de abrirle la puerta. Pero Reig montó en él, sin esperar a que Sergio le abriera. Dio un sonoro portazo al cerrar, ordenándole que arrancase “ya”. Rodeó el vehículo, de vuelta al asiento del conductor, sin poder evitar pensar: <<Maldita sea. Cuando se pone así, es intratable. >>Y así era. Cuando estaba cabreado, Reig se cerraba en banda, negándose a escuchar incluso a su mismísima madre. Bueno, en realidad, tampoco es qué la escuchase demasiado en cualquier otro estado en el que se encontrase.  

   Calladito para no meterse en problemas, accionó el motor y emprendió la marcha.  

   —¿No piensas preguntar acerca de lo que ha ocurrido? —habló por fin Reig, tras varios minutos de silencio entre ambos.  

   —La pregunta adecuada amigo, es: ¿piensas contármelo? 

   Reig chasqueó la lengua contrariado, girando el rostro, dejando vagar la vista a través de la ventanilla, contemplando el paisaje.  

   —Querían recordarme el plazo, y saber si voy a cumplir con él.  

   —¿Bromeas?  

   —¿Te lo parece, imbécil? —gruñó, molesto con todo y con todos.  

   —Daremos con una solución; ¡todavía quedan catorce meses! ¿No? Y sino, siempre puedes recurrir a Andrea. Mi cuñada estaría más que feliz de que te casaras con ella. Sabes que te adora.  

   Reig giró el rostro, buscando la mirada de Sergio a través del retrovisor central del coche. Patidifuso, no podía creer que le estuviera proponiendo eso de verdad. Estaba de coña, ¿no? Sergio le contempló divertido, alzando las cejas cómicamente.  

   —¿En serio arrojarías a la hermana de tu novia a mis brazos? —preguntó incrédulo.  

   —Se derrite por ti, lo sabes. Haría cualquier cosa que le pidieses. Al menos conservamos esa baza. Menos es nada —respondió su primo.  

   —¡Ni hablar! ¡Ni loco! —exclamó Reig—. No es mi tipo. ¡Rebecca me cortaría las pelotas y se haría unos pendientes con ellas si se me ocurre acercarme a su hermana!  

   —Sí, ella lo haría —se echó a reír el inútil, crispándole aún más.  

   —Acabaría destrozando su vida. Sus expectativas y las mías, están en las antípodas. No podrían estar más lejos —ella querría una relación romántica tradicional, y el justamente huía de ello. No le interesaba para nada—. Por no hablar, de qué prácticamente es de la familia. No es una opción en absoluto —afirmó.  

   Sergio respiró aliviado ante su reacción y respuesta. Proponiendo que tomase en consideración a su cuñada, solo había buscado tantear la disposición al respecto de Reig. No sabía que habría hecho, de haber aceptado su propuesta, la verdad.  

   Realmente su objetivo y el punto de mira de su rifle, estaban puestos en una pieza de caza mayor.  

   El plan y objetivo que había puesto en marcha meses atrás, a modo de celestina moderna se tratase, podría acelerarse y actuar a su favor, gracias a esta circunstancia. Pero requería que Reig tuviera una mentalidad abierta al respecto, y se mostrase participativo. Algo que Sergio veía sumamente complicado.  

   Tragando saliva, pensó en el modo de abordar con él, la idea que tenía en mente. Le haría ver, que su propuesta era la solución al problema que se avecinaba, dejando que anidase y germinase como una idea luminosa en el cerebro de su primo. Se desvió al arcén, deteniendo el coche cuando le fue posible, girándose hacia Reig, quién le observaba interrogante. 

   —¡Lo tengo, chico! ¡Lo tengo! Tengo la solución al conflicto —exclamó orgulloso de sí mismo.  

   —A ver, ilumíname —resopló su primo incrédulo.  

   —Se receptivo, ¿vale? —Reig asintió receloso, expectante—. Un matrimonio concertado. Buscaremos a la candidata perfecta, ofreciéndole un trato que no pueda rechazar —tanteo, sin desvelar aún, el as que guardaba bajo la manga, en forma de su probable mujer.  

   Los ojos de Reig se abrieron a su máximo tamaño, palideciendo y boqueando sin aliento. Cuando se recuperó del shock inicial que habían supuesto las palabras de Sergio, prorrumpió en profusas carcajadas.  

   —¡Has perdido la chaveta! ¡Te lo aseguro! —logró articular entre risas.  

   —Escucha... Te he dicho que mantuvieras la mente abierta. No es una estupidez lo que digo. Sé qué va a ser complicado dar con una mujer que te aguante más allá de un polvo... Incluso puede que todavía no haya nacido la que te aguante más de un segundo completo..., pero piénsalo con frialdad. Es jodidamente perfecto.  

   Contradiciendo sus palabras, Reig negó estupefacto con la cabeza. 

   —Claro, claro, maldito chalado. Una boda no es una opción a considerar, te lo digo ya. Rotundamente no. ¡Venga ya! ¡¿No considerarán raro que de repente, me case con una absoluta desconocida, de la que no han oído hablar con anterioridad, cuando salgo constantemente acompañado de mujeres en las revistas?! ¿Acaso no te comenté, que una de las condiciones iba en línea de impedir casarse con desconocidos solo por obtener la herencia? Tu propuesta hace aguas desde el principio —contradijo su plan.  

   —¿Quién ha dicho que tenga que ser una desconocida?  

   El silencio cayó pesado entre ambos durante varios segundos, mientras la idea maduraba en la mente de Reig.  

   —Ya te he dicho que tu cuñada no es una opción —comentó Reig al fin, rompiendo el silencio imperante—. Y creo que con ella acaba la lista de posibles candidatas. 

   —Tampoco yo he dicho que lo fuera. Mira, tenemos todavía tiempo. Hay que perfilar la idea, dar con la persona adecuada con la que hayas coincidido al menos una vez, para tejer una mentira creíble para que pase por verdad y den el visto bueno. Y una vez convencida para ayudarte, llegara vuestro turno. Os lo tendréis que currar un poco, informándoos mutuamente el uno sobre el otro... a no ser...  

   —¿A no ser?  

   —Que sea una de tus conocidas. De ese modo, tendremos parte del trabajo hecho.  

   Sergio allanó el terreno, para soltar la bomba de alto impacto, que estaba a punto de soltar.  

   —Buena suerte —le deseó sonriente.  

   Se podían contar con los dedos de la mano, las mujeres a las que había permitido el honor de conocerlo íntimamente. Con las que había mantenido una conversación sincera, permitiéndoles conocerle en profundidad. 

   —¡Joder! ¡¡Pues claro! —Sergio propinó un golpe al volante, emocionado, como si el nombre hubiera aparecido de repente en su mente sin esperarlo—. Si hay una mujer capaz de soportarte y plantarte cara, es ella.  

   —¿Quién? —preguntó Reig.  

   La postura de su cuerpo cambió, tornándose tensa y alerta. El rostro mostrando un rictus de suspicacia. Sergio supo que su propuesta no iba a agradar nada a Reig. Pero nada de nada.  

   —Vale, no te vuelvas loco, ¿eh? —Sergio alzó ambas manos, pidiéndole calma—. Esa mujer... es Camila.  

   —¡¿Camila?!  

   Reig se propulsó hacia arriba, como si le hubieran pinchado, dando un bote en el asiento. Hubiera resultado algo cómico de presenciar, de encontrarse en otra situación y no estar hablando en serio.  

   —Piénsalo. Es lista...  

   —Me odia —le corto Reig tajante.  

   —Generosa...  

   —Te digo que me odia —repitió Reig.  

   —Guapísima...  

   —¡Qué me odia, joder! —saltó exasperado—. No quiere verme en pintura, ¿entiendes, Sergio? 

   —Bueno, pues ahora no va a tener más remedio que aguantarse y aguantarte. ¡Vais a trabajar juntos! ¡Es una oportunidad de oro para que la seduzcas con tus... esto... encantos, y no se pueda negar a nuestra propuesta!  

   Reig prorrumpió en otra estruendosa carcajada, sosteniéndose el vientre con la mano, a causa de los estertores de la risa. Su primo realmente había perdido el juicio. 

   —¿Has perdido la cabeza? Desde luego que sí. ¿Pretendes que me arranquen los huevos? Porque es lo que ocurrirá si siquiera se me ocurre proponérselo. Chico, eres de lo que no hay.  

   —¡Tío, pon de tu parte! ¡Cúrratelo un poco! Tampoco es que hayas sido Mister Simpatía con ella. Vas a tener que desplegar tus dotes de Casanova, amigo —se burló Sergio.  

   Reig negó dicho extremo. Jamás había hecho semejante cosa, y desde luego no iba a empezar ahora.  

   —Olvídate; no pienso perder el tiempo con tonterías.  

   —¿Se te ocurre algo mejor para impedir que esos lagartos saquen tajada de lo que no es suyo? —Reig apretó los dientes y tensó la mandíbula—. Ya decía yo.  

   —No funcionará —replicó en un gruñido.  

   —Ofrécele un trato que no pueda ignorar. Algo que desee tanto, que no pueda rechazar la propuesta que le hagas. Usa tu influencia para lograrlo.  

   —La niña. No debe ser fácil para ella lidiar con la maternidad en solitario, aunque cuente con sus padres —se le ocurrió de pronto—. Y luego está el tema de su madre —musito Reig.  

   En la investigación que había llevado a cabo Sergio, habían descubierto que la madre de Camila sufría una enfermedad degenerativa, que un costoso tratamiento en Estados Unidos, podría ayudar a aliviar y ralentizar, si no detener, el avance de la misma.  

   —¡Bingo!  

   —Olvídalo. Es demasiado orgullosa para permitir que interceda.  

   —Eso no lo sabrás hasta que lo intentes. Seguro que haya mil maneras de ayudarla e inclinar la balanza a su favor. No sé; se me ocurre que no podrán vivir por mucho tiempo más en un piso como ese, sin ascensor, si la enfermedad de su madre avanza. O si sigue viviendo con sus padres, llegará un momento en el que Carlota crezca, y demande su propia habitación. En el tema inmobiliario te desenvuelves como pez en el agua. Podrías darle el empujoncito que necesita para mudarse a un nuevo hogar.  

   Un gruñido fue toda la respuesta que exhaló Reig, sumiéndose en un silencio meditabundo, sopesando y meditando sobre los siguientes pasos a dar. Sergio sonrió satisfecho, sintiéndose victorioso, pues sabía que había logrado su objetivo de que el plan calase en él.  

   Puso el coche de nuevo en marcha, echando miradas furtivas a través del espejo retrovisor, al asiento de atrás. Las palabras de Sergio, y su idea descabellada, no dejaban de dar vueltas en la mente de Reig. Lo terrible, es que cuanto más vueltas le daba a la idea, más sentido le encontraba y más se planteaba intentarlo.  

   El rechazo de Camila lo daba por hecho, pero... ¿Y si lograba convencerla para que le echase un cable? ¿Tanto perdía por intentarlo? Se rascó la barbilla reticente con el plan, pero a la vez tentado a llevarlo a cabo. 

    

  


  
   Capítulo 14 

     

     

   Corro en dirección a los baños casi derrapando, lanzándome a su interior, entrando en uno de los cubículos del baño. Necesito hacer pis.  

   Me encuentro a punto de tirar de la cadena y salir, cuando escucho a alguien entrar en los aseos. Son dos personas, puedo deducir, al escuchar ambas voces hablando entre ellas, sumamente excitadas.  

   —¡Será una fiesta increíble! —escucho que dice.  

   Pego mi oreja a la puerta para poder oír mejor, frunciendo el ceño, atenta a qué o de quién hablan.  

   —¡Y nosotras tenemos las invitaciones para asistir! —exclama su compañera, sumamente feliz.  

   Hago rodar los ojos, al escuchar que ambas prorrumpen en grititos infantiles, al igual que un par de adolescentes desatadas. ¿De que fiesta hablaban? No sabía que fuera a celebrarse una.  

   —¿Crees que Reig se disfrazará? —doy automáticamente un respingo, y por poco, no golpeo la puerta con el ímpetu—. La etiqueta de la fiesta indica que hay que presentarse disfrazado. ¡No puede ser el único que no se disfrace en su propia fiesta, ¿verdad?! Sería tonto de no hacerlo.  

   ¿Su propia fiesta?  

   He captado por ahí, que el cumpleaños de Reig es pronto, pero desconozco el día exacto, así como el día en el que se celebrará la fiesta que mencionan. Apoyo el cuerpo contra la madera, recostándome en ella, permaneciendo a la escucha.  

   —¡Pues claro! ¡Me muero por saber de qué se disfrazará!  

   —¡Y yo!  

   —Venga; volvamos.  

   Escucho finalmente que se marchan. Momento que aprovecho para abandonar el cubículo en el que me encuentro encerrada, apoyándome de nuevo contra la puerta pensativa. Me separo de ella, abriendo, y acercándome al lavamanos, lavando mis manos en él, refrescando levemente mi nuca.  

   —¿Va a celebrar su cumpleaños? —pregunto a mi reflejo en el espejo, en voz baja.  

   Apoyo la cadera en el mueble, golpeteando distraídamente mi labio inferior con el dedo índice. << ¿Será posible que haya cambiado de opinión? ¿Ahora sí le apetece celebrar su cumpleaños?>>, me pregunto, desconociendo la respuesta al dilema.  

   La semana anterior, por casualidad, había captado una conversación entre Reig y Sergio al respecto. Prometo que no fue intencionadamente, y tampoco ahora. Simplemente me encontraba en el momento y lugar adecuados cuando sucedió. Todo fruto de la casualidad. 

   Ese lugar, no era otro que el set dónde grabaríamos a partir de entonces algunas tomas para la serie. Quería conocerlo y familiarizarme con él, antes de hacerlo. Siempre he sido un tanto curiosa. Me gusta explorar antes el terreno, cuando no conozco un lugar. Una manía personal. Por eso me encontraba allí, cuando escuché su llegada. Ante el miedo a que hubiera metido la pata, y mi presencia allí no estuviera permitida, corrí a esconderme.  

   —¡He dicho que no! —reconocí que gritaba Reig, comenzando a sulfurarse.  

   —¡Venga, tío! Una pequeña aunque sea —le pidió Sergio.  

   —¿Tengo que repetirlo? ¡No!  

   —Va, no seas aguafiestas. Uno no cumple años todos los días. ¡Hay que celebrarlo!  

   —Sabes que odio cumplir años. ¡¿Por qué debería celebrarlo?! No es obligatorio que yo sepa —contesto con voz cansina.  

   Me sorprendió mucho que Reig odiara cumplir años. ¿Tenía problemas con la edad? Tampoco es que fuera un vejestorio.  

   Puse la oreja de nuevo, a ver de qué me enteraba. Pero ahí había terminado la conversación para mí, porque se marcharon.  

   Y así estaba desde entonces. Sabiendo que el cumpleaños de Reig se acercaba, pero no cuando. Por eso me había sorprendido al escuchar a esas dos. No esperaba que Reig lo celebrase finalmente.  

   Suelto un bufido molesta conmigo misma, negando con la cabeza. Me echo a reír ante el espejo ¡¿Y a mí qué más me da?! ¿Acaso no quería que se mantuviese alejado de mí? ¿Qué me importaba que lo celebrase o no? ¡Tampoco es que contase con una invitación, o hubiera sido invitada a su maldita fiesta, a la que por cierto, tampoco es que muriese de ganas por asistir! 

   Bufo contrariada, sintiendo que nado a contracorriente, entre lo que realmente deseo y lo que creo desear.  

   En el fondo, me muero de ganas por ir a la fiesta, y descubrir si finalmente Reig se disfrazaba, de qué y lo guapo que estaba con su traje. No albergaba duda de que seria la sensación en cuanto apareciese ataviado con él.  

   Salgo de los aseos, resignándome a nunca descubrirlo.  

    

   El temido día de su cumpleaños había llegado. Tal y cómo había imaginado, en cuanto despertó esa mañana, sintió la espada de Damocles pendiendo a tan solo milímetros de su cabeza. Ello bastó para arruinarle el día y el ánimo, desde el primer segundo que fue consciente de ello. 

   Afortunadamente era domingo, día nacional de la vagancia por excelencia, librándole de la molesta atención que trae consigo un cumpleaños, o de pagar su frustración y mal genio con quién no era merecedor de que se desquitase. Por eso, su único plan para el día de hoy, era hacer el vago y no salir de casa. Así sin más, sin mayores preámbulos, celebraciones u ostentaciones, era como pensaba pasarlo.  

   Tal vez más tarde, incluso se plantease pasar por el LUX. 

   Acababa de ponerse una película para distraerse, cuando el timbre de la puerta comenzó a sonar insistentemente. Alucinado, miró en dirección a la puerta aunque no la tuviese enfrente, experimentado una inmensa rabia, que le hizo soltar una sarta de improperios.  

   Su intención, fue ignorar a quién estuviese llamando, y simular que no estaba en casa... Pero no le quedó más remedio que poner en pausa la reproducción, y levantarse. El timbre no había dejado de sonar una y otra vez, desde el primer timbrazo. Maldiciendo nuevamente de un modo florido, acudió a abrir la puerta.  

   —¡¿Qué?! —exclamó furioso mientras abría, a quién fuera que estuviese al otro lado.  

   Le importaba una mierda quién fuera... hasta que vio de quién se trataba realmente.  

   Todo enojo quedó aplacado, derritiéndose por la personita que estaba frente a él.  

   —¡Titi! —exclamó la preciosa niña de ocho años, que se lanzó sin vacilar a sus brazos—. ¡Felicidades!  

   —Gracias monito precioso —la abrazó con fuerza, besando su mejilla—. ¿Qué hacéis aquí? —les preguntó a su hermano y cuñada.  

   —¿Tú que crees? Felicidades mamón —le felicitó Eric, tirando de él para palmear su espalda.  

   —Felicidades Reig —le deseó su cuñada, obsequiándole con un par de besos.  

   Reig giró el rostro a drede, con intención de capturar sus labios en un beso. Pero Olivia era demasiado inteligente, y conocía sus jugarretas a la perfección, logrando reaccionar a tiempo, impidiendo que ocurriese. Buscaba picar a su hermano, quién se metía continuamente con él por no tener pareja.  

   —Gracias, pero no era necesario que vinierais —les dijo.  

   Se agachó frente al carro de Jesse, el pequeño de Olivia y Eric, haciéndole carantoñas.  

   Aprovechando que casi quedaba a su altura, Monito le dio unos toques en el hombro, llamando su atención. 

   —Titi, los cumpleaños no se deberían celebrar solo —le hizo saber—. ¡Por eso estamos aquí! Vamos a ir a comer y dar una vuelta contigo —anunció Olympia henchida de orgullo.  

   —¿Ah sí? —levantó la vista, mirando ceñudo a su hermano, el cuál, se limitó a encogerse de hombros—. Pero Monito, ¿Y si tengo cosas que hacer o no me apetece? De hecho, estoy ocupado con varias cosas —mintió, poniéndolo como excusa.  

   No le apetecía salir y menos aún ir a remolque de ellos.  

   —¡Da igual! ¡Papá dijo que dirías eso! ¡Te vienes con nosotros! Nuestro plan es mejor. Ya lo verás —se mostró inflexible Olympia.  

   Reig rodeo la cintura de Monito con su brazo, atrayéndola hacia él, lanzando una mirada asesina a Eric, quién apenas era capaz de contener la risa.  

   No le iban a dar un respiro hasta que no cediera.  

   —Está bien —gruñó—. Ve con tu padre, voy a cambiarme.  

   —Titi, no —Olympia se agarró a él con fuerza, rodeando su cuello—. Te meterás en casa, cerrarás la puerta, y no saldrás. Papi dijo también que harías eso. Voy contigo.  

   —Papi es idiota, ¿lo sabías? —masculló Reig—. Vamos, entrar —índico tomando a Olympia en brazos y soltándola una vez dentro del apartamento.  

   Reig dio un beso a Monito en la coronilla, dirigiéndose al dormitorio.  

   Se sentó en la cama, dejándose caer en ella, cubriéndose el rostro con un brazo. 

   Suspiró. Quería sentirse molesto por lo entrometida y pesada que era su familia. Pero en realidad, estaba contento de creer al menos durante unos maravillosos y necesarios minutos, que realmente se preocupaban por él.  

   No tuvo más remedio que asumir que su plan de domingo tranquilo, había cambiado por completo dando un giro a sus intenciones. Pero el nuevo plan de pasarlo con Eric y su familia, parecía mil veces mejor.  

   Cuando salió del dormitorio, Monito acudió a su encuentro. Le tendió un paquete envuelto, que llevaba entre las manos.  

   —¡Felicidades! —exclamó orgullosa, entregándoselo.  

    Reig lo desenvolvió con el corazón y estómago se contraídos a causa de la emoción.  

   —Guau, vaya. Te has superado, Olympia —la felicitó, mientras lo observaba—. ¿Dónde lo pondré? —se dio unos toquecitos en la barbilla, pensativo—. Creo que en el despacho. Para poderlo verlo todos los días. Sí; ese es su lugar.  

   —¿De verdad? —preguntó ilusionada.  

   —Sí, por supuesto. Claro que sí —afirmó sin atisbo de duda flaqueando en su voz—. Mi artista favorita, solo merece el mejor de los lugares. 

   Admiró el dibujo enmarcado que sostenía entre sus manos, pudiendo percibir la destreza de Olympia en los trazos. Su talento. Llegaría lejos si decidía formarse en ello en un futuro. Tras dejar el regalo a buen recaudo, y cerrar la puerta tras él, salió acompañado de su familia.  

   —Papi, deberías haberme dejado traer los patines —se quejó Monito mientras paseaban—. ¡Mira qué bien se lo pasan! —se lamentó Olympia, señalando a las personas que empleaban una pista de patinaje cercana, en ese momento.  

   —Ya, Olympia —gruñó su padre. Era algo tan impropio de Eric gruñir, que Reig no pudo contener la risa—... ¿Pero te parece que llevamos pocas cosas a cuestas, cariño?  

   —¡Casi todas de Jesse! —protestó ella.  

   —Monito tiene razón —intervino Reig, alzando las manos y mostrando las palmas, poniéndose de parte de su ojito derecho—. El enano acapara casi todo el espacio —argumentó.  

   —También es más pequeño Reig —se defendió molesto Eric—. Muchas gracias por tu ayuda.  

   —A mandar —respondió este.  

   Olympia le dedicó una enorme sonrisa a su tío, quién le guiño un ojo. Reig le tendió la mano, caminando juntos, rodeando el vallado que delimitaba la zona de patinaje y skate, que nunca había visto antes. Tenía muy pocas oportunidades de dar un paseo en calma por la zona que rodeaba el barrio en el que residía. Se percató de cuantas cosas se le pasaban por alto, a causa de su frenético día a día.  

   Su vista no se desvió ni un momento, de la pareja que llamaba escandalosamente la atención. La suya, por ejemplo. Sus pasos se detuvieron una vez más. Desde allí, más cerca, podía ver mejor a ambos. La mujer, era un autentico pato sobre los patines; una torpe total. El hombre, parecía querer enseñarle a manejarse con ellos, pero lo hacía como el culo. Era un profesor pésimo, lo que estuvo a punto de provocar que ella se cayese.  

   Ambos estallaron en carcajadas cuando lo evito por un pelo, agarrándose a sus brazos. A pesar de la distancia, percibió algo familiar en la risa de aquella mujer. Pero era incapaz de confirmarlo, ya que le daba la espalda y no podía ponerle rostro.  

   —Oye, ¿vamos a quedarnos todo el día aquí, observando a esos desconocidos? —se quejó Eric—. Tengo mejores cosas que hacer, la verdad.  

   Reig realizó un gesto con la mano, pidiéndole que se callara. Entrecerró los ojos, tratando de enfocar mejor la vista. Necesitaba ponerle rostro. Necesitaba desentrañar el misterio de aquella mujer, o no se quedaría tranquilo. Le sonaba; le sonaba mucho.  

   —Vamos, date la vuelta… —susurró su ruego.  

   No pensaba marcharse; ni hablar. No lo haría hasta que descubriese de quién se trataba. Pero la suerte no estuvo de su parte, y ella no le dio la cara.  

   No de inmediato, al menos.  

   Hubo un momento, un precioso instante, en el que sí pudo apreciar su perfil. Entonces, ya no le quedó duda alguna acerca de su identidad. Masculló un improperio, molesto, sintiendo una amarga sensación se extendiéndose en su interior. Estaba a punto de emprender sus pasos de nuevo, pues no deseaba continuar flagelándose al observarlos al igual de si de una pareja feliz se tratase, cuando lo que vio, le dejó congelado en el sitio.  

   El entrenador de pacotilla, tiró demasiado rápido de ella, haciendo que perdiera pie, y se diera un buen culetazo. La caída, además, tuvo un efecto dominó, y él terminó cayendo a peso sobre ella.  

   —¡Camila! —exclamó Reig horrorizado, echando a correr, tras soltarse de Olympia.  

   Ignoró la llamada de su hermano y cuñada. Ahora solo le importaba una cosa. Llegar cuanto antes junto a Camila. Pero parecía que en vez de metros, les separaban kilómetros. Jamás salvar una distancia, se le había hecho tan eterna.  

    

   Au, au, au. ¡Qué golpe! ¡Qué daño!  

   Había terminado cayendo de culo, haciéndome un daño bárbaro. Y para mejorar las cosas, la inercia había provocado que Ahriem cayese sobre mí, quedando tumbados en el suelo.  

   —¡Camila! ¡Dios! ¿Estás bien? —me preguntó Ahriem, levantando el cuerpo un poco, apoyando el peso sobre sus manos y brazos, tensos a ambos lados de mi torso.  

   ¡Joder! Quería que se levantase del todo. Su corpachón no me ayudaba precisamente a recuperar una respiración normal.  

   —Estoy bien; estoy bien —moví la mano, restándole importancia.  

   Siseé, cuando el dolor se extendió por toda mi espalda, al tratar de moverme. Además, el peso que mantenía Ahriem sobre mí, no contribuía a aliviarlo. Por suerte, se levantó de repente, librándome de él.  

   —¿Eres idiota? ¿Así cuidas de que no se haga daño? —vociferó una voz.  

   <<Ay, no>>, gemí internamente. Reconocería esa voz incluso en los confines de la tierra. 

   —Reig —murmuré, abriendo los ojos—. Tú siempre tan amable, ¿verdad?  

   Su rostro apareció ante mí, luciendo una expresión nada amigable en él. 

   Expresión que no le restaba un ápice de hermosura.  

   —Tú, gilipollas. Aléjate de ella —le ordeno de malos modos Ahriem, tras ignorar mis palabras.  

   Me resulto llamativo escuchar a mi amigo habitualmente educado, hablar de ese modo. Supe que se avecinaba una tormenta entre ambos. Una muy gorda, si Ahriem decidía ponerse en plan paternalista. Reig no iba a permitir que lo pisoteasen.  

   —Vamos, arriba —me exhortó, ayudándome a ponerme en pie sin esforzarse apenas.  

   Estaba al límite. Capaz de estallar en cualquier momento, según deduje de la expresión siniestra y contenida que mostraba. Su autocontrol, pendiendo de un precario equilibrio. Yo si fuera Ahriem, no pincharía al lobo.  

   —Para, para. Despacio —le pedí, con el dolor robándome momentáneamente el aliento.  

   —Camila, lo siento —se disculpó de nuevo Ahriem. Reig me alejó de él, manteniéndome a distancia de Ahriem, cuando trató de tocarme.  

   —¿Lo sientes? No eres tú quién se ha dado un buen golpe o a amortiguado tu caída —le espetó Reig—. ¡Maldito imbécil! —gruñó.  

   —En la competición de imbécilidad, tú me superas por goleada, Hewson —afirmó Ahriem, sin amilanarse—. Da gracias de que Camila está delante —gruñó. 

   —¿O qué? —le reto Reig. 

   —O recibirías una lección que no olvidarías jamás.  

   Un gruñido bajo nació de la garganta de Reig. Le agarré de la camisa deteniéndole, cuando se dispuso a ir al encuentro de mi amigo para hacerle morder el polvo.  

   —Reig, ya vale. Ha sido sin querer —le amonesto, posando la mano en su brazo, para que me prestase atención—. Estoy bien, tranquilo. Parar los dos —les pido, lanzando una mirada a ambos.  

   Doy un masaje a mis pobres lumbares, la zona que más dolorida siento.  

   —Si no sabe enseñar —siseo—, que no se ofrezca. ¡Joder!. Y tú —por supuesto. La bronca no se podía limitar a Ahriem—, si quieres aprender a patinar, ¡haber contactado con un profesional!; no con un triste aficionado.  

   Me rechinan los dientes. ¿Y luego soy yo la malhablada? Le fulmino con la mirada.  

    Alza las cejas, hasta tocar casi el nacimiento de su cabello, retándome con la suya.  

   —¿Mami? —pregunta una vocecita.  

   Noto unos brazos rodeándome la pierna, agarrándose a mí. Aprieto su cabecita contra mi costado, protegiéndola y semi —ocultándola de Reig.  

   —Todo va bien mi vida —afirmo—. ¿Por qué no te pones las zapas? Nos vamos ya —le pido.  

   Charlie asiente, alejándose de nuevo, sentándose cerca de dónde descansan sus zapatillas, procediendo a quitarse los patines que ha estado empleando, sustituyéndolos. Ahriem no duda en acercarse para echarle una mano. Clavo mi mirada en el rostro de Reig, dispuesta a decirle que se marche, qué estamos bien, cuando nos vemos interrumpidos por una repentina llegada.  

   —Reig, ¿va todo bien?  

   Parpadeo, cuando una pareja, acompañada de dos niños, se acerca a nosotros. Reig deja caer la cabeza hacia delante a la par que los hombros, de un modo exagerado, cómo si todo el peso del mundo recayera sobre ellos, soltando un suspiro de pesar. Me parece escuchar que masculla un <<mierda .>>  

   —Titi, ¿quién es esa mujer? ¿Es una amiga? —le pregunta la niña, evaluándome con la mirada.  

   No parece muy feliz ni conforme de ver que alguien le arrebata la atención de Reig. 

   —Vamos, quítate los patines y cálzate —me exige Reig.  

   Mi ceño se frunció de vuelta. Me cruzo de brazos. 

   —¿Por qué debería hacerlo? ¿Y si no quiero? —le rebato. 

   —Está claro que son un peligro para ti. Podrías romperte la crisma con ellos. Hazlo. Ahora. Quítatelos —ordena. 

    Obedezco únicamente porque no quiero montar una escena delante de aquellos desconocidos, además, realmente me he hecho daño, y no quiero arriesgarme a sufrir otra caída. Reig no deja de observarme mientras me los quito. Ahriem me pasa las deportivas que calzo hoy, y que Reig no duda en arrebatarle de las manos con malos modos.  

   Al lado de Ahriem, Carlota observaba lo que sucede con suma atención, algo temerosa. Le lancé un beso, tratando de tranquilizarla. Abro los ojos como platos cuando Reig se agacha frente a mí, dándome un pequeño toque en gemelo, haciéndome levantar la pierna para calzar las zapatillas y atar mis cordones. Apoyo la mano en su hombro mientras lo hace, para no perder el equilibrio.  

   La expresión seria y concentrada que adquiere durante la labor, provoca que quisiera comer a besos su atractivo rostro. Ya sé que hacer eso sería algo excesivo, así que en agradecimiento, me limito a besar su mejilla. Me observa curioso, sorprendido por mi impulso.  

   —Gracias —murmuro en un susurro, pegando mis labios a su oreja, para que solo él me oiga.  

   Pero Reig no sería Reig, si no me sacara de mis casillas, al menos una vez cada vez que nos vemos. Le propino un manotazo, cuando tras hacerme girar sobre mí misma, levanta mi camiseta por detrás. Lo que ve, le hace mascullar una nueva imprecación.  

   —¡Titi! No se dicen tacos o tendrás que poner monedas en nuestro tarro de las palabras feas —le reprendió la niña.  

   Por un instante, me había olvidado de nuestro particular público.  

   —¿Y hacer rico a tu padre? Ni hablar, Monito.  

   —¿No piensas presentarnos? —le pide la mujer de la pareja que se había unido a nosotros, con interés mal reprimido.  

   Fascinada, la contemplo de arriba abajo. <<Es como una muñequita de piel porcelana y grandes ojos azules>>, pienso al verla. ¡Una muñequita de carne y hueso guapísima!  

   Me cuestiono si será modelo, devanándote los sesos, tratando de discernir si la había visto en alguna campaña. Pero no logro recordar ninguna en la que la haya visto. Y por su altura, era improbable que haga pasarela.  

   —¿Y satisfacer tu curiosidad? Ni de broma —replicó Reig, sobresaltándome sumida en mi divagación como estaba.  

   —Eres un amargado —respondió ella.  

   —Soy Camila —me presento a mí misma, agarrándome al brazo de Reig, quitándole la oportunidad de replicar—. Una compañera de rodaje de Reig. Ellos son mi amigo Ahriem y mi hija Carlota.  

   Ante mi reto tácito, Reig no tuvo más remedio que acceder finalmente a presentarme a esos desconocidos. Eso sí, a desgana.  

   —Ese pasmadote de ahí, es mi hermano pequeño, Eric. La tía buena, es mi cuñada Olivia…  

   —¡Reig! —di un tirón a su brazo en represalia—. ¿Es que siempre tienes que faltar al respeto a los demás? —le reprendo.  

   —Sí, ¿y qué? ¿Y tú tienes que ser como una gallina clueca regañando a todos? —me dedica una mirada torva, molesto.  

   —Te aseguro entonces, que no te gustaría cómo te presentaría yo —aseguro.  

   —Prueba, ¿cómo me presentarías? Igual te sorprende que me importe una mierda —me pica.  

   —Ah, ¿no te importaría? ¿Estás seguro? —nos retamos con la mirada.  

   Me suelto de él, alejándome un paso.  

   Una mano pequeña se cierra en torno a la mía, en busca de comfort y seguridad. Una mano que no era de otra que de Charlie. Busco a Ahriem con la mirada, pero se ha marchado sin decir nada. Suelto un suspiro de pesar. Las cosas entre nosotros andan alteradas, desde que se enteró de que trabajaría con Reig, y de su forzado regreso a mi vida. ¡Ni que yo hubiese buscado reencontrarme con él!  

   —Reig, por Dios —susurra su hermano, llevándose una mano al rostro, abochornado. Tras unos segundos, Reig chasquea la lengua, prosiguiendo con las presentaciones.  

   —El pequeñajo dormilón, es mi sobrino Jesse y a su lado, su hermana. Mi preciosa Monito.  

   —¿Monito? —pregunto, curiosa—. ¿En serio se llama así?  

   La niña me censura con la mirada.  

   —Nooo —responde la niña, haciendo rodar los ojos—. Mi nombre es Olympia, pero todos me llaman Monito, ¡por qué me encantan!  

   Alza los brazos, acompañando sus palabras con un gesto que imita a los monos, percatándome entonces del peluche de un monito que porta en su mano. Me pareció un poquito mayor para andar de un lado a otro con peluches, ¿pero quién era yo para juzgar lo que hacían los demás? Monito se acerca a su tío, agarrándose a los brazos de Reig, quién deposita un cariñoso y suave beso en su coronilla. Jamás había visto a Reig esbozar una sonrisa de amor sincero y orgullo, como la que le dedico a la niña. Sin duda, se derretía con ella.  

   —¿Queréis venir con nosotros a celebrar el cumple del Titi? —propuso Olympia de repente.  

   Fui testigo ocular, de como el cuerpo de Reig se tensaba ante sus palabras. Por mi parte, me quedo en blanco, ante el ofrecimiento de la niña. 

   —¿Qué le vas a regalar? —me pregunta entonces—. Yo estoy deseando que llegue mi cumple; Titi me ha prometido que me regalará un caballo —me informa Olympia.  

   A su padre le entra una repentina tos. Boqueo, sin saber que responder a ello.  

   —Olympia, pues es que yo… Yo no sabía que día era su cumpleaños, así qué no le he comprado nada —admito—. No tengo preparado ningún regalo —le dedico una mirada ceñuda a Reig—. Creo además, que le gustará celebrarlo solo con vosotros.  

   —¡Pero hay un montón de sitios en los que comprarle un regalo! ¡Seguro que encuentras algo! Vengaaaa, tienes que venir con nosotros. Por fi.  

   —Monito, no seas impertinente —le regaña su padre—. En cuanto al caballo, cariño, te he dicho un millón de veces que no es posible. Tu tío debe consultar antes de regalarte algo con nosotros, si es viable o no.  

   —¡Me lo prometió! ¿Verdad que sí, Titi? Y él siempre cumple sus promesas.  

   Me atraganto con mi saliva, a causa de sus palabras. ¿Qué siempre cumple sus promesas? ¡Ja! Pensaba replicar a Olympia, pero la mirada hostil que recibo por parte de Reig, cierra mi boca de golpe. 

   —Por supuesto que tendrás tu caballo. Pero recuerda también tu promesa.  

   Olympia asintió, lanzando un grito de júbilo, abrazándose a él. Pero sus padres no pensaban darse por vencidos, aunque supusiera acabar con el sueño de la niña. 

   —Cariño, la abuela te dijo que podías visitar a Sándalo cuando quisieras —tercio su madre.  

   —¡Pero si no me deja ni acercarme por si me hace daño! Tengo unas ganas de tener a Winter —pronuncia en tono soñador, mientras junta las manos, moviendo el cuerpo de un lado a otro.  

   —No hay duda de que hay otra futura artista en la familia —murmuré entre risas, observándola.  

   Su actitud, y las expresiones que esboza, dejaban claro que tiene el don de la interpretación sin duda.  

   —¿Ya le has buscado nombre? —pregunta divertido Reig. Olympia asiente vehemente—. Bueno, el pacto consistía en portarte bien y sacar buenas notas. Ponte a ello.  

   —Por supuesto —Olympia se cuadra solemne, asintiendo.  

   —Nosotras tenemos un caballo, ¿verdad mami? —fueron las primeras palabras que se animó a pronunciar Charlie.  

   —¿De verdad? —exclama soñadora Olympia—. ¡Qué suerte!  

   —La verdad es que sí —admito.  

   La opinión de Olympia parece cambiar gracias al caballo. Ya no hay hostilidad en su mirada.  

   —Vamos; vamos a buscar un regalo al Titi.  

   Me agarra de la mano, tirando de nosotras. Rendirse no va con ella. En tenaz y testaruda, se asemeja a alguien conocido para mí.  

   —Pero Olympia, hoy es domingo. No hay nada abierto —comento.  

   —Mira, allí —señala un punto lejano. A la silueta de lo que parece ser un comercio—. Un quiosco, seguro que encontramos algo. 

   ¿Pero qué demonios vamos a encontrar en él, que merezca la pena?  

   —Monito, deja a Camila. Seguro que tiene otros planes —comenta Reig—. Además de partirse la crisma con los patines, claro.  

   Niego con la cabeza, dirigiendo una mirada dura como el pedernal a Reig. Olympia tira de mí, dirigiéndonos a Charlie y a mí hacia el quiosco. Varios minutos después, con el beneplácito de Olympia, salimos con el regalo de Reig en una bolsa de lo más mona, especialmente diseñada para los cumpleaños.  

   Esta contiene en su interior, a saber: un paquete de los caramelos favoritos de Reig; un llavero con su inicial, y una bonita pulsera de cuero negro con el enganche de plata (bisutería, pero de la buena). Oye, no es una maravilla, pero algo es. Y Reig pareció maravillado de que hubiéramos sido capaces de encontrar algo decente en aquel lugar, cuando se lo entregamos.  

    

   —Reig, por favor. ¿Puedes comportarte? —le pido cuando saca la lengua de nuevo, haciendo el idiota.  

   Olympia me ha pedido que le tome una foto con sus padres y tío, mientras su hermano duerme a pierna suelta en su sillita, para tenerla de recuerdo. A Reig no se le ha ocurrido otra cosa, que hacer el ganso para variar.  

   Previamente, Olympia ha ido haciendo fotos a todos alternativamente, asegurándose de inmortalizarnos.  

   He estado observando encandilada las caras que pone Reig, viéndole tomarse selfies con Olympia, en plan baboso, sin percatarme.  

   Embobamiento por él, que no le ha pasado desapercibido a su cuñada Olivia, animándonos a tomarnos alguna foto juntos.  

   Me he negado en rotundo a ello, con mi rostro enrojeciéndose a causa del azoramiento. Pero Reig al contrario, parecía maravillado, instándome a ello.  

   De repente estaba cerca, muy cerca de mí, haciéndome contener el aliento. Una vez más, me perdí en la grandiosidad de sus ojos verdes. No sé por cuanto tiempo estuvimos así, observándonos, pero sí qué la magia fue rota únicamente, por el sonido de la cámara de un móvil. Tanto el hermano como la cuñada de Reig, mostraban sendas expresiones encantadas, con la ternura iluminando sus ojos. Carraspeo incómoda, alejándome de Reig.  

   Charlie se sienta sobre mis piernas sonriéndome, mirándome con la misma adoración que yo muestro cada día por ella. Acerco mi rostro al suyo, besando su preciosa carita, mientras la estrecho en un abrazo. Le hago cosquillas, haciéndola reír, hasta que decide bajar de mi regazo, uniéndose a Olympia, quién enseña unas fotos a su tío. El pesar se agita mi interior, deseando que Charlie hubiera estado en el lugar de Olympia, siendo mimada por Reig.  

   Ha sido en ese momento, cuando Olympia me ha pedido que les tomase las fotos. 

   Suspiro, recordando lo arriesgado que es dejarme llevar por un imposible, devolviéndo el teléfono a Olympia, quién a su vez, se lo devuelve a su madre, de quién lo había tomado prestado.  

   Unas fans de Reig, se acercan a nosotros. Nos han observado hacer las fotos, y ni cortas ni perezosas, no han tenido reparo alguno, en pedir que les tomaran una junto a Reig.  

   El teléfono de una de ellas aparece en mi campo de visión, otorgándome a mí la tarea de fotografiarlas. Olympia y Carlota aprovechan la circunstancia, para escapar en dirección al área de juego del restaurante. Acabo de realizarles la foto, cuando el trajín que mantenían los camareros y comensales al fondo del local, hizo que focalizará mi atención en ellos, reconociendo una figura entre todos.  

   Horrorizada, permanezco paralizada con la sonrisa congelada en el rostro, y la mirada clavada en él, quién no se ha percatado de mi presencia todavía. Maldito cruel destino. ¿Por qué me hace esto? ¿Por qué?  

   Es increíble contemplar, como el paso del tiempo, parece haberse detenido para él. Físicamente, se ve igual que la última vez que nos vimos. Aunque a esta distancia, es complicado determinar cuanto había envejecido. Permanezco agarrotada, con el teléfono entre las manos, observándole.  

   Reig enarca las cejas, volviéndose en la silla, para seguir el trayecto de mi mirada, tratando de descubrir que me mantiene tan consternada. Exhala un improperio, cruzando de nuevo nuestras miradas, tratando de confirmar en la mía si es verdad, o se confunde de persona. Me deja perpleja, que todavía le recuerde, tras haberle visto solo una vez hace años. Su expresión se torna adusta y la mirada seria.  

   Alguien llama su atención, descubriendo al fin que me encuentro allí parada, en el local en el que trabaja. Deja de hacer lo que está haciendo, observándome, sorprendiéndose al reconocerme. El gesto que esboza, me hace contener el aliento, tornándome la piel de gallina.  

   La sonrisa lobuna con la que me obsequia, me hace palidecer. 

   —¿Me devuelves el teléfono? —me pregunta su propietaria sin acritud, divertida.  

   —Ay, ¡sí! Perdona —me disculpo.  

   Le entrego el teléfono, al que se lanza de inmediato para ver cómo ha quedado la foto que les he hecho. Complacida, comenzó a dar saltitos, emocionada.  

   —Gracias, muchas gracias. Adiós.  

   Reig tuvo la prudencia de pedirles que no comentaran con nadie, que se encontraba en el restaurante. Que deseaba pasar un rato tranquilo y agradable con su familia. Una vez se marcharon, regresé a mi sitio junto a Reig, quién no dejaba de lanzarme miradas suspicaces, al ver que sigo visiblemente trastornada por el descubrimiento.  

   —Iré a por las niñas —anunció Olivia, levantándose.  

   Asentí con la cabeza conforme, sin fuerzas siquiera para emplear la voz. Ahora que he descubierto que él se encuentra aquí, en lo único que puedo pensar, es en que la comida terminase cuanto antes, para poder marcharme de aquí y no regresar nunca a este lugar.  

   Doy un trago al refresco, que junto al resto de bebidas, acaba de traer un camarero, sintiéndome al borde de un colapso nervioso.  

   —Hola, ¿está todo a su gusto? —me estremezco sin poder evitarlo—. ¿Necesitan o quieren alguna otra cosa? —pregunta una voz que pensé que jamás volvería a escuchar.  

   A mi lado, Reig se agita en el asiento, mascullando algo en voz baja, para que nadie lo escuche. Sin duda, algo nada agradable. Su mano se introduce entre el respaldo de la silla y la base de mi espalda, acariciándola, tratando de relajarme y confortarme. Se inclina sobre mi hombro, acercando sus labios a mi oído, para que solo yo pueda escucharle.  

   —¿Estás bien? —me pregunta.  

   Niego con la cabeza en respuesta. Doy un nuevo trago a la bebida. Me siento abrumada al verle de nuevo. 

   —Vaya, debo decir que realmente estoy sorprendido de veros juntos de nuevo. Pensé que me estabais vacilando, y tras ver a Hewson con otras en las revistas —dice con intención de hacer daño—, que os habíais tirado una mentira como una catedral. Empiezo a creer que tal vez estuviera equivocado —comenta Ander.  

   Me atraganto con el líquido, prorrumpiendo en una molesta tos. Siento el corazón latiéndome en la garganta, escuchando sus fuertes latidos en mis oídos. Me agarro con fuerza al borde de la mesa, conteniendo apenas las ganas de vomitar.  

   —Cierra ahora mismo la boca —le advierte Reig amenazador.  

   —¿Y si no quiero? —recoge el guante Ander.  

   Al instante, la tensión comienza a emanar del cuerpo de Reig. Coloco mi mano en su brazo, tirando de él hacia abajo para detenerle, cuando amaga con ponerse en pie. El movimiento lleva la atención de Eric sobre su hermano, quién observa receloso y dispuesto a intervenir, la escena que transcurre frente a él. 

   —De haber sabido que andarías zumbando por aquí, no hubiéramos venido —gruñe Reig sumamente disgustado.  

   —¿Qué ocurre aquí? —quiere saber Eric.  

   —Oh, mis disculpas —responde Ander—. ¡Qué desconsiderado! Camila y yo nos conocemos, y venía a preguntar qué tal está. Además de para atender su mesa, y tomar nota de su pedido, por supuesto. 

     Ahogo una exclamación, reuniendo la fuerza necesaria para responderle.  

    Cuanto antes llegásemos al punto al que quería llegar, antes se marcharía y me dejaría en paz. Aunque sí esperaba que me mostrase simpática y amable, pinchaba en hueso.  

   —Pues… ¿te refieres ahora mismo? —asiente—. La verdad, no muy bien —respondo—. Pero la cosa mejorara en cuanto te largues a atender otra mesa, gracias —digo, dejando claro que tengo mis espadas en alto contra él.  

   Le dedico una sonrisa cínica, obsequiándole con la mejor de mis miradas hostiles, que apenas provoca la menor reacción en él. Por lo visto, no pensaba darse por aludido o vencido. Imperturbable, permaneció a mi lado, tratando de captar mi atención.  

   —¿Podemos hablar un momento? —me pide al no lograr su propósito.  

   Suelto una carcajada, observándole sin creer la desfachatez que muestra. ¿Acaso no ve que no estoy sola?  

   —NO —pronuncio, haciendo énfasis en la palabra—. Y por más qué insistas, la respuesta será siempre la misma, Ander. Y esa es no.  

   —Por favor, márchate. Nos estás molestando —interviene de nuevo Reig—. Deja de interrumpir nuestra comida. Si sigues insistiendo en quedarte a molestar, me veré en la obligación de dar cuenta de tu actitud al encargado.  

   —Estás en tu derecho de elevar una queja al encargado, pero debo advertirle que lo tienes frente a ti. Solo estoy tratando de mantener una conversación con una vieja amiga. No hago daño a nadie —comenta encogiéndose de hombros.  

   Ahogo una exclamación, sintiéndome aturdida. ¿Ahora es el simple gerente de un restaurante cualquiera de la ciudad? No doy crédito. Él era un académico que podría haber llegado lejos.  

   —Ella ha dejado claro que no quiere hablar contigo. Deja de insistir y desaparece de nuestra vista, o seremos nosotros quienes nos marchemos de aquí. De hecho, creo que será lo mejor que podríamos hacer. Este lugar, tampoco es gran cosa —pronuncia Reig desdeñoso.  

   —Señor, tampoco es necesario sacar las cosas de contexto...  

   Me pongo en pie, arrastrando la silla, harta. ¿En serio iba a molestar a otras personas, solo para lograr hablar conmigo? Algo que ni de broma pensaba permitir. Me planté frente a Ander, abofeteando su rostro con todas mis fuerzas.  

   —Eso por molestarme a mí y a mis amigos —le piso el pie, procurando hacerle el mayor daño posible—. Y esto por seguir siendo un capullo —siseo. 

   Ander comenzó a saltar a la pata coja, produciéndome una honda satisfacción. 

   —¿Podéis cuidar un momento de Charlie? Necesito tomar un momento el aire —les pido a Eric y Reig.  

   Me sobresalto al ver a Olivia parada a unos centímetros de la mesa, con Olympia agarrada de una mano y Charlie de la otra. Les dedico una sonrisa titubeante.  

   —Vengo ahora, ¿vale? Hago una llamada, y entro. Quédate con ellos —le indico a Charlie, agachándome a besar su mejilla. 

   Es una mentira, pero necesito estar unos minutos a solas. 

   —Camila, ¿a dónde vas? —Reig agarra mi muñeca, tratando de detenerme.  

   Ni siquiera me he dado cuenta de que se había puesto en pie. 

   —A la calle un momento. Tranquilo —esbozo una sonrisa forzada, que estoy segura que se asemeja más a una mueca.  

   Permite que siga mi camino, tras soltar su agarre. Siento la imperiosa necesidad de echar a correr y respirar, o será necesaria la intervención de la policía.  

   En cuanto me encuentro fuera, suelto un hondo suspiro, cerrando los ojos, disfrutando de la sensación del aire refrescando mi piel acalorada. Los abro de nuevo, comenzando a caminar de un lado a otro, al igual que un animal enjaulado, sintiéndome sumamente nerviosa. Quería gritar, patalear, romper cosas...  

   —No voy a llorar. No lo voy a hacer. Él no es nadie —murmuro.  

   Pero lo había sido en el pasado. Por eso me resultaba tan difícil contener mi reacción visceral, ante la presencia de la persona que aún vivía en mis recuerdos a modo de pesadilla.  

   Decido tomar asiento en un banco cercano a la zona en la que me encuentro. 

   Cierro los ojos, tras secar furiosamente las lágrimas que se deslizan por mis mejillas, concentrándome en apaciguar los rápidos latidos de mi corazón.  

   No tardo en percibir, una presencia, tomando asiento a mi lado. Sé al instante de quién se trata, gracias a su maravilloso aroma. Único, exclusivo, que solo le pertenece a él.  

   Lo confirmo al abrir los ojos, descubriendo a Reig a mi lado. No me sorprendo, es más, incluso me echo a reír en un arrebato. Pero es una risa demasiado suena demasiado histérica para mi gusto.  

   —Vaya, vaya. Mira a quién ha traído Papá Noel —me burlo.  

   Niego con la cabeza, exhalando un hondo suspiro.  

   —De no venir a ver cómo estás, Eric revienta. Esto no suele ser así. Suelen ser los mayores los que mandan sobre los pequeños, no a la inversa.  

   —Lo sé. Mi hermano vive en otro país, pero igual sigue mangoneándome.  

   —¡Qué suerte, ¿eh?!  

   Permanecemos en silencio durante varios minutos, en los que nuestras miradas vagan en nada en concreto, sumidos en nuestros pensamientos.  

   No es sin embargo, un silencio incomodo; al contrario. Estar así, sin decir nada, solamente acompañándonos mutuamente, contando con su silencioso apoyo, es realmente reconfortante.  

   —Regresa dentro, no te preocupes. Le diré a tu hermano que has sido un caballero, y te has preocupado por mí. Ahora entro a despedirme y nos marcharemos —le digo.  

   —¿Estás loca? Sí le dices eso, entonces sí que no lo creerá. ¿Yo un caballero? ¿Acaso tengo pinta de ser uno? Te aseguro que antes vuelan los cerdos —se echa a reír con ganas.  

   Le lleva varios segundos ser capaz de dejar de reír, durante los cuales, le observo embobada reír. Me gusta su risa. Es una risa dulce, provocando que muestre un atisbo de unos arrebatadores hoyuelos. Y muy contagiosa, por cierto.  

   Me gustaría grabarla y almacenarla, para poder escucharla todo el día. O al menos, escucharla cuando sienta que el desanimo me aflige. 

   —Oye, ¿por qué te das mal por alguien que carece de influencia en tu presente? 

   Su pregunta me toma por sorpresa, haciéndome reflexionar. Le miro, pensando en ello. 

   —¿No te das cuenta del despilfarro de tiempo y energía supone, además del poder que le otorgas sobre ti? —comenta.  

   —Tienes razón, pero ignorar lo que te afecta, no hace que desaparezca o duela menos. La vida no es tan sencilla. Y verle… despierta una serie de emociones en mí. Negativas, pero emociones al fin y al cabo —explico. 

   —Camila, no sé que pasó entre vosotros, y ni siquiera me importa. Pero debes aprender a evaluar y discernir lo que realmente afecta a tu vida, y la cosa mejorará. Evitará que te sofoques como ahora.  

   —Vale. Gracias por el consejo. Puedes negarlo cuanto quieras, pero estás siendo todo un caballero —le pico, guiñándole un ojo.  

   —Mierda, no lo vayas diciendo por ahí, o mi reputación se verá por los suelos —comenta entre risas.  

   Me tenso cuando alarga la mano, retirando un mechón suelto de cabello de mi rostro. Trago saliva, sintiendo un agradable burbujeo de emoción expandiéndose en mi pecho. Chasquea la lengua contrariado.  

   —Por eso huyo de las relaciones. Siempre acarrean problemas y un gran lastre emocional. ¡La gente es estúpida! Puedes cubrir todas las bases de una relación, sin necesidad de atarte emocionalmente a una persona durante años.  

   —Ah, ¿sí? Y si te apetece, yo qué sé, ¿dar un beso? Y no uno casto, precisamente —le pregunto, curiosa.  

   Estoy segura de que es imposible cubrir todas las bases fuera de una relación. O al menos, así lo creía. Hasta que Reig esbozó una sonrisa traviesa, justo un instante antes de unir sus labios se unieran a los míos. Un beso que me robó el aire de mis pulmones.  

   Tras unos segundos permaneciendo tensa, alargo la mano posándola en su rostro.  

   Lamentablemente, Reig pone fin a un beso que hubiera deseado que fuera eterno, provocando que mi corazón y alma llorasen al querer más besos como aquel.  

   —Ves, lo quieres, lo tienes. Solo hay que pedirlo. El sexo o las muestras de cariño, no son exclusivas de una relación —afirma,  

   —Claro, para ti es fácil, pero no así para todo el mundo.  

   —Bah, naderías. Oye, o entramos ya, o esas dos glotonas se comerán nuestros postres. Monito en concreto, es adicción lo que siente por el chocolate.  

   Me echo a reír a causa de sus palabras. Reig se pone en pie, esperando que le imite. Le sonrío, deteniéndome a su lado, cuando me levanto. Me ofrece su brazo, que entrelazo con el mío.  

   —Gracias, caballero —le agradezco el gesto.  

   Reig eleva la vista al cielo, implorante, provocándome un nuevo estallido de risas. Apoyo el rostro en su hombro, comenzando el regreso al restaurante. De camino a él, se suelta de mí, propinándome una palmada en el trasero. Doy un bote, sorprendida.  

   —¡Oye! —exclamo indignada, comenzando a perseguirle.  

   Reig echa a correr, repeliendo mi ataque cuando le doy alcance. Tras varios minutos enredando, logramos recomponernos, regresando al local.  

   Lo qué Reig y yo desconocíamos, era que habíamos tenido unas espectadoras de excepción.  

    

   Tras ver a su Titi y a Camila besarse en el banco, Olympia, acompañada de Carlota corrió de vuelta con sus padres.  

   —¡Papi! ¡Mami! —gritó mientras llegaba junto a ellos.  

   —Olympia, no es educado ir gritando por ahí. Compórtate —la amonesto su madre.  

   —¡Pero mami! —Olympia estaba tan emocionada, que no podía dejar de dar pequeños botes en el sitio—. ¡Acabo de ver cómo Titi y Camila se besaban! ¿Crees que se casaran? Camila me cae bien. Creo que me gusta.  

   —Es verdad. Mamá y Reig se han besado —corrobora sus palabras Carlota.  

   Eric, quién estaba tomando un trago de agua, se le atragantó el líquido en la garganta, haciéndole toser. Olivia le palmeo divertida la espalda.  

   —Olympia, ya vale. Eso lo tendrá que decidir tu tío —La reprendió su madre.  

   Olympia se cruzó de brazos, ofuscada. 

   —Cariño, ¿estás segura de lo que dices, verdad? Sabes que no se debe mentir, ¿cierto, Olympia? —indicó su padre.  

   —¡Qué sí, pesados! Os digo la verdad. ¡Ella también lo ha visto! —respondió Olympia, molesta, mientras Carlota asentía. ¡¿Por qué no la creían?!—. Un beso en los morros, al igual de los que os dais vosotros.  

   Eric y Olivia se observaron, interrogantes.  

   —Pero a ver, ¿quién ha besado a quién? ¿El tío a Camila, o Camila a tu tío? —le preguntó Olivia a su hija.  

   —¡El Titi a Camila! —respondió Olympia, cubriéndose la boca con la mano.  

   —Reig a mami —asintió Carlota.  

   Sus palabras enmudecieron de golpe a sus padres, quienes lucieron conmocionados.  

   —Ay, Eric. ¿Qué narices? ¿Se habrá enamorado? —le preguntó su mujer, agarrándole del brazo, presa de la emoción.  

   —Si te digo que estoy asustado..., ¿me crees? ¿Reig pillado por una mujer? Eso nunca ha pasado. Algo debe ocurrir en el infierno para que haya ocurrido —respondió su marido.  

   Eric se pasó la mano por el rostro, confuso y pensativo.  

   —Sea, cómo sea, me parece maravilloso —comentó su mujer, en tono soñador.  

   —Bueno, de momento no vamos a lanzar las campanas al vuelo. Mejor esperemos…  

   —¿Esperar qué? —le interrumpió Reig, regresando junto a Camila.  

   El rostro de la joven enrojeció ante sus miradas. Era toda la respuesta que necesitaban para confirmar lo que Carlota y Olympia acababan de contarles.  

   —¿Han llegado los postres? —preguntó Reig. Olivia negó con la cabeza—. ¡Genial! Temía que Monito con lo glotona que es, se los hubieran comido todos —le hizo cosquillas, disfrutando de la risa que le entro a su sobrina.  

   —¡Oye! —se quejó la aludida.  

   Cuando la soltó, Olympia corrió a sentarse en su silla. Camila y Carlota hicieron lo propio, tomando asiento en la silla que habían estado ocupando durante la comida, una al lado de la otra. Reig observó suspicaz a Olivia y Eric. No le había pasado desapercibido que desde que Camila y él habían entrado, no les habían quitado la vista de encima.  

   Ni un solo momento. Siguiendo cada uno de sus movimientos.  

   —¿A qué vienen esas caras de pasmadotes? —preguntó Reig a su hermano y cuñada, frunciendo el ceño.  

   Ambos se tensaron, mirándose mutuamente. Tan alterados, cómo si les hubieran pillado en algo que no debían.  

   —Oh, no es nada. Estamos asombrados por el rato que lleva durmiendo Jesse. No suele ser habitual.  

   —Par de bobos. ¡Es un bebé! —exclamó incrédulo ante que eso les asombrase—. ¿Qué otra cosa tiene que hacer aparte de comer, dormir y cagar? Ni que fuerais primerizos, joder.  

   —Y ni que tú fueras padre —le espetó Olivia.  

   A su lado Camila se tenso y palideció. Una mueca de dolor, cruzó su semblante, oscureciéndolo. La puya le había dolido realmente. Si había algo que envidiaba a sus hermanos, no eran sus parejas, sino que habían sido padres. Algo que no sabía si él sería alguna vez. 

   —Reig, lo siento —se disculpó Olivia sincera.  

   Pero el daño ya había sido hecho, y era demasiado tarde. No iba dejarlo pasar con una simple disculpa.  

   —Vete a la mierda, Olivia —gruñó a cambio.  

   —¡Reig, por favor! —le reprendió Eric.  

   Al fin, un camarero trajo los postres, poniendo fin a la tensión que se estaba formando, al poder concentrarse en ellos y no en sus personas. Pero en cuanto Camila se llevo una porción del suyo a la boca, dio un bote en el asiento, aullando y abanicándose la boca, mientras llenaba un gran vaso de agua. Se lo bebió el contenido prácticamente de un trago.  

   —Mierda, mierda, mierda… —siseo desesperada.  

   Relleno de nuevo el vaso de líquido, bebiéndoselo igual de rápido. Furiosa, llenó un nuevo vaso.  

   —Camila, ¿qué ocurre? —le preguntaron Eric y Olivia a la vez, preocupados.  

   Reig la observó, frunciendo el ceño, empezando a entender que había ocurrido.  

   —Vuelvo ahora —siseo Camila, levantándose con el vaso que acaba de llenar en la mano.  

   Preso de la curiosidad, Reig cortó un pedacito pequeño del postre de Camila, llevándoselo a la boca. Maldijo, escupiendo el pedazo en la servilleta, entendiendo al instante su reacción, y que no había estado errado en su suposición. Le habían saboteado el postre echándole picante. Estaba seguro.  

   Por eso se sintió tremendamente orgulloso de ella, cuando la vio buscar al causante. Ni más ni menos que aquel imbécil de Ander, echándole el agua al rostro.  

   —Bueno chicos, nos tenemos que ir yendo —indicó Camila cuando regresó a su lado—. Encantada de conoceros a los cuatro. Reig, nos vemos en los estudios. Monito —abrazó a la niña—, eres un amor preciosa.  

   Camila sacó la cartera, dispuesta a dejar dinero para pagar su parte de la comida.  

   —Camila, por favor, tu comida está ya pagada —le hizo saber Eric—. Prácticamente habéis sido obligadas a venir a comer. No te preocupes.  

   —¡Desde luego que nadie va a pagar por esta bazofia! —aseveró Reig.  

   —Pero Reig, ¿qué dices? —se mostró contrariada su cuñada.  

   —Prueba esto. ¡Pruébalo! —insistió, tendiéndole el postre de Camila.  

   —Reig, no es necesario... —comentó Camila, sabedora de a qué se iba a enfrentar Olivia.  

   Olivia mostró sus reparos a probarlo, pero lo probó. Casi en el instante en el que introdujo el pedacito de postre en su boca, lo escupió también en la servilleta, con una mueca de asco contorsionando su rostro.  

   —¡Madre mía! Qué asco. Ufff —se quejó.  

   —No sé de qué tipo, pero algún tipo de picante lleva —razonó Reig.  

   —Sin duda —se mostró de acuerdo Olivia.  

   —Eh, hola —Reig llamó la atención de un camarero que pasaba en ese momento junto a ellos—. ¿Puedes decirle a tu jefe que venga? ¿Y traer ya de paso un envase en el qué poder llevarnos esto? —Reig señaló el pedazo restante de postre.  

   —Por supuesto. Ahora mismo.  

   Ander se acercó a su mesa, servicial, acompañado por el camarero. Una sonrisa triunfante tiraba de la comisura de sus labios.  

   —Me han dicho que requerían de mi presencia —preguntó inocentemente. 

   —Sí, así es —afirmó Reig.  

   —¿Ocurre algo?  

   —Prueba el postre —le exigió Reig.  

   No le paso desapercibido que se tensaba, demudando su rostro.  

   —Yo…, preferiría no hacerlo, señor. Soy alérgico al chocolate —se mostró reacio.  

   —Pues, lo probara él —le indicó Reig en referencia al camarero que le acompañaba.  

   —Señor, eso no será necesario. Si no les ha gustado, no se les cobrará. No se preocupen.  

   —Ya, claro —gruñó Reig, poniéndose en pie y tomando al tipo por la casaca de su uniforme. Le sacaba unos cuantos centímetros de altura—. Te diré una cosa. No lo quieres probar, porque sabes que es incomestible. Lo cuál, ya de por sí, supone un atentando contra la salud pública. Un hecho muy grave. Te aseguro, de que voy a hacer que lo analicen en un laboratorio, pienso guardar los resultados, y cómo se te ocurra volver a molestar a Camila, te hundo. ¡¿Te enteras?! —le zarandeó—. Y ahora, nos vamos. Has dicho que invitaba la casa, ¿verdad?  

   Un poco conmocionados por marcharse sin pagar, pero seguros de que Ander se lo merecía por pasarse de listo al sabotear el postre de Camila, tras recoger, todos siguieron a Reig al exterior. Camila no pudo evitar experimentar una oleada de gratitud, ante la defensa que había ejercido Reig hacia su persona.  

   Había sido un día extraño, que no había estado tan mal.  

   A un paso de ella, por delante, Reig opinaba prácticamente lo mismo, agradeciendo a su hermano y familia, que le hubieran obligado a salir a celebrar su cumpleaños. Dio varias vueltas a la pulsera que le había regalado Camila con los dedos en la muñeca. No pensaba quitársela nunca.  

    

   —Cariño, deja el móvil —protestó Eric al ver a su mujer con él, tras bajar del coche.  

   —¡Pero Eric! Esto debe ser mencionado. Olivia esbozó un adorable puchero, que le derritió por completo.  

   —Livy, sabes como es Reig. Si se siente presionado, se replegará y dejará a Camila. Le gusta ir a su bola, lo sabes. Dejémosles en paz. Será lo mejor para no joderla, mi amor.  

   —Estáaa bieeen —se quejo de mala gana.  

   Entraron en el ascensor, en el que Eric fue incapaz de resistirse. Tomando a su mujer de la cintura, la acercó a él, besándola apasionadamente. Hasta que sintió unas manitas empujándole.  

   —Olympia, ¿qué haces? —le preguntó divertido.  

   —El Titi dice que cuando os besáis así, estáis haciendo bebés, que os separe.  

   —Será cabronazo —siseo en voz baja Eric, separándose de su mujer.  

   El encuentro debería esperar un rato, a que estuvieran a solas sin niños. Bien merecería la pena de ceder a su mujer a sus hijos, se dijo.  

   Olivia le observó, alzando interrogante una ceja. Le iba a tocar poner una buena suma en el tarro de las palabras feas, veía en su expresión. Y por supuesto, debería hablar con Reig y hacerle saber lo horrible que era que abusara de la fe ciega que tenía en él Olympia, confundiéndola con mentiras.  

   —Cariño, pero sabes que los bebés no se hacen así. Se necesita más que un beso para ello.  

   —Lo sé mamá —afirmó Olympia. Les señaló con un dedo—. El Titi tenía razón, me he quedado con vosotros dos, par de pardillos.  

   Olympia se echó a reír, mientras Eric y Olivia se miraban boquiabiertos.  

   —¡Reig! —gruñó Eric exasperado.  

   —Reig —afirmó Olivia, negando con la cabeza.  

   La escuchó suspirar, exasperada, mientras ambos miraban a la niña. 

   —¿Qué vamos ha hacer, Eric? ¡Solo tiene ocho años! ¿Qué será de nosotros cuando tenga dieciséis?  

   —Irá derechita a un convento de clausura. Te lo juro.  

   Ambos comenzaron a reír ante semejante descabellada idea. Aún no habían sido capaces de detenerse cuando el ascensor llegó a su planta. 

    

  


  
   Capítulo 15 

     

     

   He gastado una pequeña fortuna, en el precioso y delicado vestido inspirado en los que lucían las damas de la Versalles del S XVIII, que visto en este momento.  

   Viendo el resultado ante el espejo, viéndome por primera ver vestida con él al completo, sé que ha merecido la pena sin duda gastar cada céntimo que había costado. Lale en esta ocasión, no ha podido echarme un cable con la vestimenta que luciría en la fiesta. Pero me ha ayudado a encontrarla, recurriendo a sus contactos. 

   La etiqueta de la fiesta, exigía ir disfrazado tal y cómo había escuchado decir a esas dos en el baño.  

   Conseguir el disfraz adecuado, uno que no resultara ridículo, y con el qué impresionar y deslumbrar en tiempo record, no había sido sencillo. Os lo aseguro. Además de dejar a mí pobre cuenta del banco, temblando en el proceso.  

   El vestido constaba de tres partes: una bata abierta en la delantera acabando en una pequeña cola, y manga larga. Falda y parte superior de forma triangular, de base en color blanco roto, con unos espectaculares brocados y bordados dorados. En la falda destacaban unas delicadas flores bordadas. Complementaba el atuendo, con una peluca como las que se empleaban en aquella época y una delicada máscara negra de encaje.  

   Gire a un lado y a otro contemplándome, satisfecha con el resultado final. Si me tropezaba con él, jamás sería capaz de reconocerme, me dije. Tome de la cama mi bolso, asegurándome de llevar conmigo la invitación, saliendo de camino a la fiesta, experimentando un burbujeo de nervios en la boca del estómago.  

   ¿Qué estaba haciendo?  

   Realmente seguía sin haber sido invitada a ella. Mi presencia no se esperaba.  

   No, no había recurrido a Reig para conseguir uno de esos codiciados pases. Y tampoco me habían invitado a ella por voluntad propia. Para nada. Yo, simplemente, me adueñe de una de las invitaciones del peor modo posible. No me siento orgullosa de haber hecho lo que hice, pero era la única opción que tenía para conseguir una. La robé.  

   Sabía que aquellas chicas a las que escuché decir hace unas semanas que tendría lugar la fiesta, poseían una invitación cada una. También, que eran tan estúpidas, vanidosas y les encantaba tanto presumir, que las llevarían con ellas a todas partes. Solo tuve que esperar el momento oportuno, y hacerme con una de ellas.  

   Lista, salí a la calle dónde uno de esos coches de alquiler con conductor me esperaba para llevarme al local. Podría haber conducido yo misma hasta allí o haber buscado un transporte alternativo, pero no quería conducir por si bebía, y tampoco deambular por ahí a estas horas en busca de una parada de autobús, ni caminar hasta el local o casa.  

   Sufrí un leve momento de pánico, al encontrarme delante del portero que controlaba la entrada.  

   Había indagado en internet, descubriendo que las invitaciones contaban con sellos y otros métodos de seguridad, que certificaban la autenticidad de las mismas y a quién pertenecían. Eran personales e intransferibles, para evitar que algún fan, se hiciera con ellas o sacara tajada en la reventa.  

   ¿Y si me exigían algún tipo de identificación adicional y me pedían el documento de identidad y descubrían que no era mía? Por suerte, no fue así. Y tras escanear un código QR en ella, se me permitió el paso, traspasando las puertas entrando en el local.  

   Caminé por aquel largo pasillo de paredes blancas y suelo oscuro de madera noble, siendo recepcionada por un miembro del Staff. Le entregué mi abrigo y bolso, continuando con mi trayecto a la sala principal. Las luces tenues, dificultaban un poco ver correctamente lo que había a mi alrededor. Pero pude distinguir perfectamente la barra donde se servían las copas y una gran escalinata, que supuse, daba acceso a la zona VIP. La zona de los reservados destinada a la gente importante.  

   Me mezclé entre la gente que se encontraban ya en el local. Me maraville al sentir que los disfraces, unidos al ambiente recreado, te hacían sentir que eras transportado a otra dimensión. Una, en la que tenías la sensación de estar en un lugar único, en el qué cualquiera de tus anhelos y deseos podían ser hechos realidad.  

   Me percaté mientras caminaba y sondeaba el lugar, de que llamaba una atención mal disimulada, por parte de algunos de los invitados. Incluso fui interceptada por uno, que cubría su rostro con una horrible máscara de cabeza de caballo.  

   Mientras me preguntaba quién se escondería bajo aquel despropósito, se la quitó para invitarme a una copa. Aquel joven no estaba mal, pero ni era mi tipo, ni había venido para aquello. Le agradecí el ofrecimiento, pero lo rechacé con un simple no y una sonrisa.  

   Pero tras su invitación, había creado en mí la necesidad de tomar una bebida. Por lo qué lo primero que hice fue pedirme la dichosa copa.  

    <<No te pases bebiendo, Cami>>, me recordé a mí misma.  

   No quería propiciar que Reig o cualquier otro desconocido, se pasará la noche haciéndome de niñera por haberme descontrolado bebiendo.  

   Mientras daba cuenta de ella, comencé mi búsqueda por aquella planta.  

   Me moví por el lugar, no permaneciendo mucho tiempo en un sitio concreto, buscando un foco de concentración de gente. Estaba segura de que dónde estuviera él, habría una corte de aduladores a su alrededor. Sin duda, era cómo la luz que atraía a su calor a las polillas, y sé qué eso no me dejaba en buen lugar, pues yo me acaba de convertir en una de ellas. Pero no, no di con ninguno.  

   Me encaminé a la escalinata. Seguramente Reig se encontraría en la zona superior, reservada a la gente guay y mega rica, me dije. Ese era su sitio y desde luego que sería un lugar más tranquilo y menos masificado; más cómodo. Durante mi camino, elaboré un plan tras otro, para lograr acceder sin que la persona que controlaba el acceso a la zona, me lo impidiera. Por eso me sorprendí al descubrir, que nadie controlaba quién subía o bajaba.  

   ¿Tal vez al tratarse de una fiesta privada, se había relajado y rebajado el control?  

   Fuera cómo fuere, a mí me venia bien. Y sin que nadie lo impidiera, subí las escaleras accediendo a la zona, descubriendo una vez allí, que apenas cinco o seis personas ocupaban el espacio. Recorrí cada rincón, de nuevo sin dar con él. Eso me desmoralizo un poco. Sin duda, ahí no se encontraba. Por suerte, la zona contaba con otra barra, y un barman se ocupaba de servir bebidas. Le pedí otra copa, con la que ahogar mis penas.  

   El espacio, además de un aspecto lujoso, parecía realmente cómodo. No había nadie que pudiera molestarme, así que decidí quedarme al menos un rato, disfrutando de mi solitaria compañía. Allí podría pensar tranquila, en mi siguiente paso.  

    

   Reig se había refugiado en su despacho.  

   Odiaba su cumpleaños, y odiaba que le organizaran una fiesta a traición, viéndose obligado a asistir a la misma. Por ello, pensaba evitarles lo máximo posible.  

   Alzó la vista, cuando escuchó la puerta abrirse. Una mujer apareció tras ella, disfrazada para la ocasión, quedando paralizada bajo el umbral. Reig la observó curioso, dejando la pluma Montblac con la escribía, sobre el escritorio.  

   —¿Se puede saber que haces entrando aquí? —pregunto irritado, aunque intrigado.  

   Ella no respondió, permaneciendo paralizada durante varios segundos más. La única reacción que obtuvo de ella cuando la llevo a cabo, fue agachar la cabeza, apartando la mirada, para evitar mirarle. 

   Curioso por su reacción, se puso de pie acercándose, mientras se rascaba el mentón. Quiso posar un dedo en su barbilla, elevando su rostro, para poder apreciar mejor su cara, pero se detuvo. Había algo en mantener el misterio de su identidad, en descubrirlo poco a poco manteniendo un peculiar juego de atrapa al ratón, tremendamente seductor y atrayente.  

   —¿Has venido hasta aquí de manera consciente o no sabías a dónde te dirigías? —quiso saber Reig.  

   Pero una vez más, la única respuesta que obtuvo fue un silencio espeso, que le ponía nervioso. Su actitud silente, además, comenzaba a mosquearle.  

   —Por el amor de Dios —gruñó—, hablo en serio. Más te vale comenzar a explicarte o te dejo en manos de los de seguridad —ella se tensó perceptiblemente—. ¿Acaso has venido para quedarte en plan fantasma o como una pasmadote?  

   Camila estaba aterrada. No había previsto toparse con él de ese modo.  

   Se había imaginado que sería ella quien llevase la batuta en su encuentro. Pero encontrándose así, por casualidad mientras buscaba el baño, había provocado que fuera Reig quién llevara la voz cantante.  

   No se atrevía ni a mirarlo, por si la reconocía. Pero cuando percibió que realizaba un movimiento inesperado, no le quedó más remedio que levantar la cabeza y observar que hacía.  

   Frunció el ceño, cuando descubrió la ingente pila de regalos que se amontonaban sobre el sofá y la mesa de centro del despacho, y que poderosamente a causa de su cantidad, habían llamado su atención. Reig, siguió la trayectoria que había tomado su mirada. Sonrió levemente azorado, y a Camila, su expresión, le pareció la más tierna y adorable del mundo.  

   —Son muchos, ¿verdad? —admitió Reig. Camila asintió—. Encontrarás de todo. Cada uno de ellos, más caro que el anterior —comentó resignado, llevando a cabo una floritura con la mano. 

   Reig acercó a los regalos, cogiendo uno al azar, desenvolviéndolo. Camila pudo ver que se trataba de un perfume. Hasta dónde su escaso conocimiento llegaba, uno muy caro además.  

   Reig vaporizó un poco en su muñeca, oliéndolo. Contrajo el gesto en una mueca. No le había gustado. Se acercó, dándoselo a oler.  

   —¿Te gusta? —le preguntó.  

   Camila olió su muñeca, y negó con la cabeza. Demasiado intenso para su gusto. No, ese aroma no iba con él en absoluto.  

   —Esos idiotas creen que por regalarme esa mierda que no necesito, les prestaré atención o conseguirán mis favores. ¡Y oye! —alzo ambas manos—, no es que sea desagradecido, que me importa bien poco si lo soy o no, es qué yo no les he pedido todo esto. Ni siquiera conocen mis gustos —protestó—. La mitad, acabará en la basura o donado; una pena.  

   Camila se tensó al escuchar aquello, tragando saliva. Estaba segura de que su libro, el qué había escogido para regalar a Reig con sumo mimo, para no venir de manos vacías, acabaría en uno de los dos montones de donar o desechar. Rogó porque su destino final fuera acabar en una biblioteca en la que le diesen uso.  

   —Ah, perdón —a Reig no le pasó desapercibida su reacción—. Supongo que uno de ellos, es el tuyo.  

   Ella asintió. Reig, sonrió, travieso.  

   —Será divertido imaginar cuál de ellos es el tuyo. Oye, ¿puedo pedirte una cosa, ya que es mi cumpleaños? —Camila se encogió de hombros no segura de querer aceptar—. ¿Me darías un beso?  

   —¿Qué? —susurró Camila, dando un paso atrás.  

   ¡¿Cómo se atrevía a pedirle algo así?! Por mucho que fuera su cumpleaños, estaba fuera de lugar. Tirando de ella, Reig cerró la puerta con la mano, aprisionándola contra la pared. Camila observó como su única vía de escape, pasaba a ser impracticable. Giro la cabeza, encontrando el rostro de Reig, a escasos centímetros del de ella.  

   —No tengo demasiadas oportunidades de pedir un regalo, y me apetece un beso. Y ya qué te tengo aquí… ¿por qué no?  

   —¿Andas pidiendo besos a desconocidas continuamente? —le reprochó Camila, incapaz de permanecer callada ante semejante petición.  

   Trató de enmascarar su voz, simulado que era más grave de lo que era en realidad. Enojada, se preguntó si Reig se lo hubiera pedido a otra chica de no haber entrado ella. Se sintió dolida ante tamaña posibilidad. Los celos la consumieron. 

   —Pues, sí. La verdad, lo hago cuando me da la gana. Además, soy actor, por si no lo sabes. Estoy besándome continuamente con desconocidas, e incluso con desconocidos, cuando así lo exige el guión. Es parte de mi trabajo. Siento que seas tan estrecha de miras y remilgada.  

   Los ojos de Camila refulgieron echando chispas, picada por sus palabras. Furiosa, agarró su camisa, acercándole. Unió sus labios, demostrándole que no era una timorata, y que si la retaba, la encontraría.  

   Tal y cómo ocurría siempre, lo que comenzó como un tibio beso, se convirtió en un beso voraz, en el que ambos volcaron toda su pasión. Incapaz de mantener las manos quietas, introdujo los dedos en el sedoso cabello de Reig, alborotando algunos de los mechones. Cuando la razón, la cordura y la culpabilidad regresaron a ella, le empujó, separándole. Le había besado de manera consciente. Algo que no creía que fuera lo más sensato.  

   ¿Le habría además descubierto a causa de su beso? Bien sabía que los besos nunca eran iguales, según quien besara. 

   Aprovechando la distancia entre ambos, y que Reig permanecía inmóvil observándola, se lanzó a la puerta, abriéndola. Salió al pasillo, echando a correr, cuando escuchó que Reig le pedía que esperase.  

   Pero aquellos bonitos zapatos de tacón, no estaban hechos para correr, y a punto estuvo de caer de bruces en el suelo, cuando uno de ellos se salió de su pie.  

   Maldijo una y mil veces, deteniéndose un instante para acariciarse el tobillo torcido. Sentía dolorosas punzadas en él.  

   Sin molestarse en cogerlo, continuó su carrera tras quitarse su pareja, hasta llegar a la calle. ¡Y justo a tiempo! Pues Reig había dado orden al personal de la entrada, de que la detuvieran. Pero no fueron demasiado avispados, para enterarse de que chica con disfraz, era a la que se refería Reig. No podía culparles. No era porque no hubiera chicas disfrazas en la fiesta esa noche.  

   Una de las consecuencias de abandonar tan apresuradamente el local, fue que además del zapato, su abrigo y bolso, también se quedaron en él. Afortunadamente, había llevado consigo el pequeño monedero en el que había introducido su documento de identidad y algo de dinero, además del móvil.  

   Dejarse ambas cosas sí habría sido trágico.  

    

   Una bolsa de tamaño considerable, apareció frente a mí, siendo posada sobre la superficie de la mesa a la que me hallaba sentada, en la sala en la cuál, se llevaba a cabo una lectura previa a la grabación, del guión.  

   Trago saliva, al sentir a Reig a mi espalda, inclinado sobre mí con la barbilla casi posada sobre mi hombro. Sus manos, asían los apoyabrazos de la silla, en una postura que no dejaba lugar a dudas sobre que no tenía escapatoria posible si se me ocurría pensar en huir.  

   —El viernes te dejaste algunas cosas en el club. ¿Sabes, Camila? No deberías ir por ahí robando invitaciones ajenas y colándote en fiestas a las qué no has sido invitada. Tampoco entrar en despachos ajenos.  

   Me tensé. ¡Lo sabía! Sabía que era yo. Sabía que era la persona que le había besado, picada por él.  

   Boqueé, sintiéndome igual que un pez fuera del agua, sin saber que decir o que hacer para librarme del marrón, pues su suposición era acertada. No podía negar que era verdad.  

   En ese momento Dorotea y Paola (la chica a la que había sustraído la invitación), entran en la sala, hablando precisamente de la fiesta. Les lanzo a ambas una mirada de alarma, llevándome la mano al rostro abochornada. Reig se separa de mí, observándolas acercarse, atento a su conversación.  

   —…qué pena que te la perdieses, tía. ¡Fue la bomba! —comentó Dorotea a su amiga.  

   —Si pillo a quién me robó la entrada... —gruñó Paola por su parte.  

   —Hola, chicas. ¿Hablabais de mi fiesta de cumpleaños? —les preguntó Reig, esbozando una sonrisa encantadora.  

   Ambas dieron un bote, sorprendiéndose de verle allí.  

   —Reig, por favor —le rogué, intuyendo sus intenciones.  

   Me mira. En su mirada pude ver sus intenciones. Iba a humillarme y avergonzarme delante de ellas.  

   —¡Hola Reig! —saludaron al unísono—. Esto… ¡sí! La pobre Paola perdió su invitación y no pudo ir —respondió Dorotea, recibiendo un codazo de su amiga.  

   Gesto que me sorprendió.  

   —Una lástima —comentó Reig, acercándose a la puerta—, lo habrías pasado bien. Tal vez deberías preguntarle a Camila. Precisamente le estaba reprochando que asistiese a la fiesta con una invitación que no le correspondía. Que tengáis buena tarde chicas.  

   —¡Reig! —exclamo levantándome de la silla, cuando le veo salir.  

   Pero se marcha, dejándonos a las tres solas.  

   —Camila, ¿me robaste la invitación? —me pregunta incrédula Paola, tras unos segundos en shock.  

   Me dejo caer, tomando asiento de nuevo. Mi mente va a mil por hora, en busca de una excusa plausible que salve mi pellejo. Pero salvo admitir la verdad, no se me ocurre ninguna más. No me queda otra, que asentir y admitir mi fechoría y pedirle disculpas. Pero la mirada asesina que me dedican ambas amigas, hace que me encoja en la silla aterrada. Pues prometen represalias.  

    

   —¿Dónde se han metido? —gruño, fuera de mí, mientras las busco. 

   Recorro furiosa el edificio, en busca de revancha. Nunca he sido una persona agresiva. Siempre me he considerado una persona comedida y amable con los demás, pero en este momento… En este momento siento una furia e ira asesinas, que hacen que deje de lado las buenas intenciones.  

   Jamás me he sentido embargada por una locura homicida, como la que experimento en este momento. Quiero acabar con ella, punto.  

   Estrangularla y ser testigo de su sufrimiento. Porque sé, que ha sido ella. No tengo dudas. 

   Al fin las encuentro en uno de los pasillos, entre un grupo de secundarios. Es Dorotea, la primera en verme. Le da un codazo a Paola, que deja de hablar, siguiendo la indicación de su amiga, hasta recabar en mí. ¡Mejor! Qué me vean. Así sabrán lo que se les viene encima.  

   Paola se gira en mi dirección, cruzándose de brazos, mostrando una sonrisa petulante en su rostro. Dorotea muestra así mismo, una genuina satisfacción, sabedora del enfrentamiento que se avecina entre Paola y mi persona. Muy bien, borraré la sonrisa de esas dos canallas de un plumazo.  

   Y así sucede al agarrarla del cuello estrangulándola, estampándola contra la pared situada a su espalda. La sonrisa y la diversión, se le borran de un plumazo. Una furia que nace de las ganas de vengarme, alimenta una fuerza bruta desconocida anteriormente para mí.  

   —¡¿Qué daño te ha hecho, eh?! ¡Insúltame, golpéame, hazme la vida imposible sí quieres!... qué más me da. ¿Pero por qué la has tenido que tomar con mi coche?  

   —No sé de qué me estás hablando. ¡Suéltame! —clava las uñas en mis manos, tratando de hacer que afloje el agarre. 

   —¡Suéltala Camila! —me exige Dorotea.  

   Advierto sus intenciones de intervenir, lo qué me pone en guardia y a la defensiva. No estoy para bromas ni pienso aguantar gilipolleces de esas dos.  

   Paola debe pagar por lo que ha hecho, y me encargaré que así sea.  

   —¡No te acerques! Si intentas algo..., ¡acabo con ella! —le advierto. Siento fluir una ira asesina por mis venas —¿Debo refrescarte la memoria? —aprieto con más fuerza mi agarre sobre su cuello—. ¿O acaso me tomas por tonta? ¡Has sido tú! ¡No te atrevas a negarlo!  

   Cuando me disponía a marcharme, dispuesta a montar en mi coche, lo he encontrado destrozado. Así, sin más. Las cuatro ruedas pinchadas. Los retrovisores arrancados. Todas las ventanillas hechas añicos y la carrocería llena de arañazos realizados con algún objeto punzante. Abolladuras en un montón de lugares. El arreglo costará un ojo de la cara, lo veo venir. Un desastre, vaya.  

   Mi pobre coche. ¡Pero si no le ha hecho daño a nadie!  

   En ese momento ha cobrado sentido su reacción, tras enterarse de que yo era quién le había robado su invitación, consistente en limitarse a sentarse y no dirigirme la mirada o la palabra, cuando había esperado que se volviese loca. Estaba tramando una venganza mayor.  

   —No… puedo… respirar —gorjea, sin duda exagerando.  

   Sus ojos se llenan de lágrimas. ¿Me estaré excediendo con la presión que ejerzo en ella?  

   —Camila, basta —me exige una voz autoritaria.  

   Una voz masculina que reconozco.  

   —¿Por qué siempre tienes que estar en todos lados? —siseo molesta—. Déjanos y no te metas, bastante has hecho ya —le grito—. Esto es entre ella y yo.  

   —Reig, ayuda —le ruega Paola.  

   —¿Por qué tienes que estar siempre metiéndote en líos obligándome a sacarte de ellos? —se queja.  

   —Lár-ga-te ¡¿Estás sordo?! Si no hubieras abierto la bocaza, esto no estaría pasando. ¡Tú me has metido en éste lío!  

   Ignora mi petición, acercándose a nosotras. Su mano se cierra en torno a mi muñeca, apretándola haciéndome daño, pero no en exceso. Toca un punto en ella originándome un calambre, que me obliga a soltar a Paola, mientras siseo dolorida. Suelto un grito airado, lanzándome contra él, emprendiéndola a puñetazos con su persona, cambiando de objetivo. ¡Por su culpa hemos llegado a este extremo! ¡¿Por qué le ha tenido que decir nada?!  

   Agotada por el esfuerzo y las emociones, no tarda en reducirme, aprisionándome entre sus brazos. Su mano, acaricia con suavidad mi nuca, haciéndome contener el aliento, sintiéndome momentáneamente en el paraíso.  

   —Tranquilízate —me pide Reig—. ¿Estás bien? —pregunta a Paola.  

   Su preocupación por esa... por esa... ¡zorra!, me enfurece de nuevo.  

   No me siento capaz de llevar a cabo una nueva ronda de golpes, así qué, limitándome a propinarle un empujón, me desembarazo de él. En cuanto me suelta, salgo corriendo, abandonando el lugar.  

   No quiero saber nada de él, ni de nadie. Solo quiero marcharme a casa y no volver a salir de ella por una eternidad... O tal vez dos.  

    

   —¡Lárgate! —gruño, al percatarme de su presencia.  

   Tras salir del edificio, me he sentado en un saliente de la zona de aparcamiento, a esperar a la asistencia. Pero la grúa no ha llegado todavía, y no pienso abandonar mi coche así.  

   Reig me ha seguido hasta aquí.  

   —Ese… ¿ese es tu coche?  

   —Lo suele ser, sí.  

   Mi pobre cochecito. Cada vez que lo veo así, destrozado, hecho trizas, me entra una horrible congoja.  

   —¡¿Quién le ha hecho eso?! —exclama, preso de la incredulidad.  

   —¿Tú quién crees, idiota? Eh, pero vuelve con ella —señalo el edificio—, y sigue preocupándote por su estado, no sea que le haya faltado realmente el oxigeno provocándole daños cerebrales irreparables —replico mordaz.  

   Pasa la mano por su rostro, frustrado.  

   —Deja la ironía, joder. ¿Debería haber permitido que le hicieses un daño mayor, provocando que te denunciara? ¿Qué pasaría con Carlota? Eso te hubiera metido en un problema muy serio, ¿comprendes?  

   Tras observarle anonadada unos segundos, oculto el rostro entre mis manos, sacudiendo los hombros cuando sucumbo a una tanda de molestos sollozos, dejando escapar un sonido lastimero.  

   No he pensado en ella, en mi pequeña Charlie, así de sencillo. He antepuesto mi furia ciega, y no he sido capaz de ver o pensar en nada más. En que de acabar en la trena o con antecedentes, nuestro futuro se vería seriamente comprometido.  

   Escucho a Reig chasquear la lengua, y sé que se ha sentado a mi lado, cuando me rodea el hombro con un brazo.  

   —Relájate. Comprendo que te hayas puesto así, ¡yo la hubiese matado!, pero no debes reaccionar así. Hazme caso, no te conviene darle la vuelta a la tortilla y convertirte en la mala de la película. Tendrías que haber mantenido la mente fría, y haber buscado pruebas de que ha sido ella, dejando que la justicia se encargarse de darle su merecido. La sondeare acerca de sus intenciones, y si pretende denunciarte, la disuadiré de ello.  

   —Gracias Reig, eres muy amable. ¿Te importaría irte? Quiero estar sola, ¿vale? —consigo balbucear.  

   Alza los ojos al cielo, cuando mi expresión se torna hostil, al ver que no se mueve del sitio. Me propina un ligero empujón con el hombro  

   —Eso no funcionará —me hace saber socarrón.  

   —¿El qué? —respondo, al límite de mi paciencia.  

   —Necesitarás más qué simple hostilidad para que me marche. ¿Te recuerdo que tengo dos hermanos, y el mayor de ellos es un cabronazo de primera? Estoy vacunado contra ello.  

   Siento que comienzo a perder la paciencia y los nervios de nuevo. Necesito estar sola para ordenar mis pensamientos y poder calmarme.  

   —¡Muy bien, Simba! —gruño—. La selva es enorme. Tú quédate aquí, ya me busco yo otro sitio.  

   —Deja de llamarme por ese estúpido mote —dice molesto.  

   —No me da la gana —replico.  

   Me retiene, cuando hago amago de levantarme.  

   —Entiendo que quieras estar sola, Camila. Pero pienso quedarme aquí, y ayudarte en lo que pueda. ¿Necesitas que Sergio te lleve a algún lado? Puedo encargarme de que lleven el coche a un taller.  

   —¡¿Tan difícil te resulta respetar lo que te he pedido?! ¿Es por qué soy mujer, y piensas que soy incapaz de lograr que lleven el coche a un jodido taller? —me ha dolido en mi orgullo que dijese que no dejo de meterme en problemas de los que me tiene que sacar él—. No es necesario. He llamado al servicio en carretera y no tardará en llegar la grúa. Puedes irte, caballero de brillante armadura. Sus servicios no serán requeridos hoy —me burlo.  

   Reig alza las manos exasperado, simulando querer estrangularme. Solo Sergio acudiendo en ese momento a nuestro encuentro, impide que tengamos una monumental pelea.  

   El pobre frena sus pasos en seco, señalando boquiabierto mi coche. Nos mira alternativamente al coche, a Reig y a mí, boqueando incrédulo.  

   —No preguntes. Es una larga historia —gruñe Reig esquivo.  

   Yo por mi parte, tampoco tengo ganas de contar la historia, por lo qué, de momento, se queda con la duda sobre lo ocurrido. 

   —Se os ha ido un poco la cosa de las manos, ¿no? —masculla. 

   —¿Qué quieres? —le interrumpe Reig. 

   —Oscar quiere hablar contigo —le comunica.  

   —Voy. Camila, quédate aquí —me ordena.  

   ¡Ja! Como si fuera a obedecerle.  

   En cuando Reig y Sergio desaparecen de mi vista, suelto un suspiro de pesar. Una vez llegue la grúa, pienso largarme de aquí.  

    

   —Vigila que no se marche —le pidió Reig a Sergio.  

   —¿A Camila? —Reig asintió—. Vale. ¿Pero qué ha pasado?  

   —Luego te cuento.  

   Ambos se separaron, encaminándose Reig a la zona donde el director contaba con un improvisado despacho, en la nave dónde se encontraba el estudio de grabación. El gesto de Reig se tornó adusto, al ver a esas dos arpías rondando la puerta. Su intención, había sido dar una lección a Camila acerca de su desacertado comportamiento. Lo qué había hecho, no estaba bien, punto. Pero el tiro le había salido por la culata, saliéndose todo de madre.  

   —Entra —ordenó a Paola, obligándola a entrar con él, tras agarrarla del brazo.  

   —¡Reig! —se mostró sorprendida.  

   La hizo pasar al despacho, dónde Oscar le esperaba. El director alzó la ceja de modo interrogante, al ver que no entraba solo.  

   —¿No acabamos de hablar? —le preguntó a Paola.  

   —Así es. Pero Reig me ha hecho entrar. No sé por qué.  

   —¿Qué te ha contado? —interrogó a Oscar, tomando asiento.  

   —Pues..., que además de robarle, Camila la ha agredido agarrándola del cuello. ¿Es cierto? 

    Reig asintió. Esperaba que esas fueran precisamente sus palabras. Por eso, estaba preparado para un contraataque. Esas dos tampoco eran unas santas, y si Camila debía pagar, ellas también.  

   —Tú lo has visto, Reig. Sabes que digo la verdad. Debería haber llamado a la policía —se acarició la zona en la que Camila había ejercido su agarre.  

   —Cállate, estúpida. ¿O has demostrado ser mejor que ella? —siseo Reig furioso.  

   —Reig, relax. Estarás de acuerdo en que Camila no puede permanecer en el equipo después de haber agredido a una compañera. ¿No? —intercedió Oscar.  

   —Camila continúa en el equipo, y su permanencia en él no será cuestionada. ¿Hablo claro? —le advirtió señalándole.  

   —P-pero... ella... —escuchó musitar a Paola.  

   —Reig, ¿y esa bajada de pantalones? ¿Vamos a permitir que los actores se peleen entre sí, si más? ¡¿Cómo jodidos niños en el patio de la escuela?! ¿Sin sufrir ninguna consecuencia? No me lo puedo creer —cuestiono Oscar su orden.  

   —Nada de bajada de pantalones, Oscar. Queda muy poco para terminar la grabación. Sería una perdida inmensa de tiempo y dinero rescribir unos guiones, que ya están hechos, para dar un giro argumentativo a tres jodidos capítulos.  

   —Ya, pero… —musito Oscar. 

   —Ni peros ni leches —se enfrentó Reig a él. 

   —¿Estáis locos? No pienso trabajar con ella —intervino Paola. 

   —Muy bien, ahí está la puerta —le hizo saber Reig, fulminándola con la mirada—. Veámoslo de esta manera, Paola. Tanto Camila, cómo yo, tenemos motivos para denunciarte a ti y a Dorotea. ¿No crees? —observó que se tensaba—. ¿Te ha contado que lo qué le robó Camila, era algo que ella había robado antes? Algo, además, que me afectaba directamente a mí. ¿O que ha destrozado el coche de Camila, ya puestos a acusar?  

   —No, por supuesto que no —gruñó Oscar.  

   —Será mejor que dejemos estar las cosas así, ¿no creéis? Un simple y desafortunado malentendido, o todo puede acabar mal para todas las partes. No sea qué quién vea peligrar su puesto en la serie, seas tú, Paola. Es más sencillo eliminar de la producción final a una secundaria, que a una actriz principal. Además, acabas de decir que no quieres trabajar con ella —indicó, queriendo recalcar cual era su lugar. El de simple secundaria.  

   —¡Pero que dices! —saltó ella—. ¡Me ha agredido! ¡No puedes decir en serio que pretendes que se vaya de rositas!  

    Reig levantó la mano, alzando un dedo, llamando su atención. 

   —Yo no he dicho que se vaya a ir de rositas o sin consecuencia alguna, joder —exclamó sin paciencia alguna.  

   —Paola, Reig tiene razón —intervino Oscar—. Lo mejor será hacer la vista gorda, seguir con lo que resta de grabación, y cuando terminemos, cada uno por su lado.  

   En ese momento, alguien llamó a la puerta, para a continuación abrir y asomar la cabeza. Era Sergio. A Reig se le contrajo el organismo de inmediato. 

   Lucía pálido y se veía contrito. Igual que cada vez que la cagaba. Reig se preparó mentalmente, para las nefastas palabras que sabía que le iba a comunicar a continuación. 

   —Señor, la grúa ha llegado, y Camila se va —le informó.  

   —¡¿Qué?! ¿Y qué haces aquí? Te pedí que impidieras que se marchase.  

   —Avisar.  

   —¡Podrías haberlo hecho por teléfono, tarugo! —gruño Reig, poniéndose en pie.  

   —Lo siento, pero ya sabe lo testaruda que es.  

   Soltando una maldición, Reig abandonó el despacho, corriendo a la calle, acompañado de Sergio, al que había propinando un pescozón cuando se encontró a su lado.  

   Corrieron al lugar en el que Sergio había dejado a Camila sentada un instante antes, lo encontraron vacío. Tampoco el coche estaba en el lugar dónde se encontraba aparcado antes.  

   Se había marchado. No había ni rastro de ella. Y Reig maldijo, porque sabía que volvería a esconderse y rehuirle. 

    

   Había dejado la serie.  

   Tomar la decisión no había sido sencillo, pero no había tenido más remedio que ser drástica, por el bien general. Seguir trabajando en la serie, junto a Paola y Dorotea, hubiera sido insufrible después de lo ocurrido.  

   Oscar, en un primer momento, trató de convencerme de que reconsiderase mi decisión, a través de llamadas, pidiéndome que recapacitase. Y había estado a punto de conseguirlo, a fin de cuentas, necesitaba el dinero que me proporcionaba la serie.  

   Al ver que no lograba reconsiderase mi postura, comenzó a amenazarme de un millón de formas, a cual peor. Incluso con denunciarme por incumplimiento de contrato.  

   Pero no logró amilanarme con ellas. Por mí, podía meterse sus amenazas por dónde la espalda perdía su casto nombre. A pesar de que era cierto que podría verme en algún tipo de embrollo con la productora de la serie, seguía considerándolo la opción más sensata de todas.  

   Suspiro, recogiendo los últimos documentos en mi maletín, saliendo apagando y cerrando todo a mi paso, mientras me marchaba de la oficina, procediendo a cerrar la puerta principal. Como siempre, me he quedado la última, y me toca cerrar a mí 

   Detengo el movimiento de mi mano, cuando siento una presencia a mi espalda. La reacción visceral que experimenta mi cuerpo, no me deja lugar a dudas acerca de quién se trata.  

   Alzo la vista al frente, clavando mi mirada en la puerta, tratando de serenarme, contando al menos hasta mil. Menos de eso, no servirá de nada, os lo aseguro. 

   Unos brazos aparecen en mi campo de visión, haciéndome exhalar un gruñido. ¿Qué pretende? Es entonces cuando pasa a situar sus manos a ambos lados de mi cabeza, aprisionándome entre su cuerpo y la puerta metálica, no dejándome escapatoria alguna.  

   Aunque estoy muy molesta por su repentina y no anunciada aparición, mi cuerpo libera cualquier atisbo de tensión que ha adquirido, dejando escapar el aire que he estado reteniendo.  

   Su olor, su energía, el cosquilleo de su aliento sobre la tierna piel de mi cuello, contribuyen a que me confié y relaje. 

   Me recuesto un momento contra él, hasta que me percato de lo que estoy haciendo, dando un bote sobresaltándome por mi momento de debilidad.  

   —Aparta —le gruño, molesta, retorciéndome para abrirme hueco y escapar.  

   —¿Siempre te quedas hasta tan tarde, y sola? —su tono de voz, contiene una velada reprimenda—. Eres una inconsciente, Camila. ¿Lo sabías?  

   —Reig, a-par-ta-te —insisto, siseando con rabia, perdiendo la paciencia—. Te aseguro que ahora mismo no soy capaz de tolerar tu presencia. Despiertas instintos asesinos en mí, dirigidos sobre tu persona. Si no supiera que no me merece la pena siquiera intentarlo, te estaría estrangulando en este momento con mis propias manos.  

   Me da espacio, pero sin apartarse del todo de mi espalda, permitiéndome terminar de echar la llave.  

   Me giro entre sus brazos, en una clara actitud hostil. Nuestras miradas se encuentran, y puedo leer en sus ojos verdes un leve atisbo de arrepentimiento. Me cabreo más. ¡Lo qué me faltaba, caray!  

   Deja escapar un suspiro, y lentamente, me libera de la prisión en la que se ha convertido para mí su cuerpo. Extiende una mano, que acerca a mi rostro. Lo giro, cuando trata de alcanzar con ella mi mejilla.  

   —No —pronuncio con claridad.  

   No quiero que me toque. No quiero verle. No quiero que esté aquí.  

   Sé lo débil que soy en lo que se refiere a él, y que de permitirlo, logrará hacerme recular en mi decisión. No se ha quedado corto en su insistente bombardeo, dentro de la campaña de “insistir a Camila, para que cambie de opinión y regrese a la serie”.  

   Apoyo mis manos sobre sus pectorales y empujo con fuerza, tratando de apartarle de mí. No soy estúpida, y sé qué si lo logro, es porque lo pillo con la guardia baja.  

   —Deja que te invite a cenar, por favor —me pide—. Por favor —insiste en un ruego.  

   Agarra mi mano, haciendo que me tambalee ante el brusco tirón que me propina, acabando estrellándome contra su cuerpo entre sus brazos.  

   Y ahí está de nuevo. Esa electricidad que nos recorre y parece consumirnos cada vez que nuestras pieles se tocan. Esa química brutal, que es difícil de ignorar y ocultar. La misma que desafía a cualquier lógica. Sacudo la cabeza, espabilándome.  

   —¿Por qué? ¿Para qué quieres invitarme a cenar, Reig?  

   —Para hablar, Camila. Como un par de adultos, ya que te empeñas en ignorarme.  

   —Nada de lo que digas, logrará convencerme. Mejor nos ahorro a ambos la perdida de tiempo —exhalo. 

   Desde el día de mi pelea con Paola, Reig no ha dejado de tratar de contactarme por activa y pasiva.  

   Redes sociales, teléfono, correo electrónico o incluso de forma presencial. No ha cesado en su empeño, y cualquier vía de contacto que pudiese emplear para llegar a mí, le parecía bien.  

   Por lo que me ha comentado mis compañeros, llegó incluso a llenar mi despacho de bombones y notas, tratando de convencerme de que accediera a hablar con él.  

   Sinceramente, no sé porqué se tomó tantas molestias, pues contaba con que haría algo por el estilo, y decidí que Charlie y yo haríamos un viaje a un pueblo cercano para desconectar y estar tranquilas. Y sobretodo, para que no diese conmigo.  

   Pero tras dos semanas, tras haber estado trabajando en lo más urgente de modo telématico, no he tenido más remedio que regresar y asumir mi parte de responsabilidad en la empresa, descubriendo que Reig es una persona tozuda y obstinada que no se rinde fácilmente.  

   —¿Por qué será? —mi voz rezuma sarcasmo.  

    Se separa, tendiéndome la mano para que una mi mano a la suya. Ignoro el gesto no tomándola.  

   —Reig, estoy cansada, quiero marcharme a casa. Otra vez si eso —rechazo su ofrecimiento.  

   Le esquivo, con intención de encaminarme a dónde he aparcado el coche que mi madre me ha tenido que prestar. Lo impide, cerrando su brazo en torno a mi cintura.  

   —¿Y cuándo será esa vez? ¿En serio crees que no sé qué pondrás una excusa tras otra para evitarlo?  

   —¿Acaso importa? Ya te he dicho que no hay nada de lo que tengamos que hablar tú y yo.  

   —Lo sabrás a su debido tiempo si me acompañas.  

   —Reig, he dicho que no.  

   —Y yo no voy a aceptar un no por respuesta, Camila. Se acabó.  

   Su mirada se clava con intensidad en mí. Una mirada que provoca que mi cuerpo prenda en llamas sin que pueda hacer nada por evitarlo. Entreabro los labios, conteniendo el aliento. Lanzo un grito cuando sus dos manos se cierran en torno a mi cintura, impulsándome hasta que mis pies dejan de tocar el suelo, echándome sobre sus hombros.  

   Le golpeo con los puños, ganándome un azote a cambio en la nalga. << ¡Eh! >>, exclamo indignada. Sin capacidad para detenerle u oponer resistencia, me conduce hasta dónde su deportivo se encuentra estacionado, siendo introducida en el coche. Lo cierra desde fuera para que no pueda escapar, mientras lo rodea y ocupa el asiento del conductor.  

    

   Reig estaba a un segundo de perder por completo la paciencia. Ni uno más. 

   Inclinándose sobre la mesa, alargó la mano para arrebatarle el tenedor a Camila. Desde habían traído el plato, no había dejado de juguetear con la comida que contenía, sin llevarse un bocado a la boca, disgustándole enormemente.  

   —¿Puedes dejar de jugar con la comida, y comer, por favor? —le pidió, tenso.  

   Haber decidido esperar al final de la cena para tratar los temas que tenia que tratar con Camila, había resultado ser una penosa decisión.  

   Ella alzó la cabeza al igual que un resorte al escuchar sus palabras, clavando en él una mirada, con sus bonitos ojos de color gris —azulado lanzando chispas. Furiosa, dejó con fuerza el tenedor junto al plato, cruzándose de brazos retadora.  

   Estaba muy enfadada, y no se cortaba un pelo en demostrarlo. Por él perfecto. Le era de lo más indiferente, lo cabreada que pudiera llegar a estar. Iba a escucharle, iban a hablar y punto.  

   Pero se veía que no pensaba ponérselo fácil, encarándose con él. En el trayecto en coche, mientras estaban en él, incluso le había acusado de estar secuestrándola, al llevársela a la fuerza. ¿Pero qué otra opción había tenido? Desde luego, por voluntad propia, ella no le hubiera acompañado a cenar.  

   —Te he dicho que no quería venir. No esperes que ingiera ni un solo bocado. 

   << ¡Testaruda!>>, se lamentó internamente Reig. Él se paso la mano por el rostro, cerrando los ojos y contando hasta diez. <<Sabes ser un hombre educado, Reig. Contente.>> 

   Abrió los ojos, observándola de nuevo.  

   —No seas infantil, Camila. Sé que te ha molestado que te haya obligado a venir, pero no lo pagues con la comida. Come.  

   Camila apoyó la frente en su palma, tras apoyar el codo en la mesa y doblar el brazo, exasperada.  

   —¿Molesta? No te acercas a lo que siento. No has dejado de molestarme desde que te conozco. Has saboteado todos los castings en los que hemos coincidido, a pesar de prometerme que no interferirías. No puedo confiar en ti.  

   —Una decisión de lo más sensata, sin duda. Yo tampoco confío en mi mismo. No deberías hacerlo —comentó, dando un largo trago al vino que le habían servido en la copa.  

   —Eres un compañero nefasto, que deja mucho de desear —siguió vertiendo su rabia sobre él.  

   Paciente, dejó que vomitara verbalmente todo lo que había estado conteniendo. 

   —No me hablas, lo que no facilita la grabación de las escenas. Por no hablar que ni te molestas en acudir a las reuniones de lectura de guión. Me acusas de ser malhablada, cuando tal vez tú dices más tacos que yo. ¡Y eres un mandón!  

   —¿Has terminado ya? —pronunció Reig.  

   Ella negó con la cabeza. Vaya, pues sí que tenía cosas que recriminarle.  

   —¡No! Yo no soy rica, Reig. A mí no me dan todo hecho. Acabo de embarcarme en crear y sacar adelante una empresa. Me pago la carrera y me gustaría hacer un máster después. Ayudo a mis padres económicamente porque lamentablemente, mi madre no puede trabajar por motivos de salud y el suelto de mi padre es escaso. ¿Sabes la presión económica que supone? ¿Lo bien que me viene ese dinero? —Camila apartó la mirada cómo sí le avergonzarse lo que acababa de confesarle.  

   Sus ojos se llenaron de lágrimas.  

   —Camila...  

   Quería decirle que no tenía por qué avergonzarse por no nadar en la abundancia. Debería sentirse tremendamente orgullosa de sus logros. De su capacidad, tenacidad, ambición y su compromiso con su familia. Se veía a la legua que los adoraba.  

   Pero las palabras quedaron atascadas miserablemente en su garganta.  

   —¿Por qué Reig? ¿Por qué? —le preguntó en un hilo de voz, tragando saliva—. ¿Por qué no me dejas en paz y me complicas tanto la vida? ¿Qué te ha hecho ser el cabrón taimado que eres?  

   <<La vida; sencillamente la jodida vida>>, pensó con amargura. Pero de nuevo, se mantuvo en silencio.  

   —Entiendo que necesitas esos ingresos extras —comentó Reig al fin—. ¿Cómo puedo ayudarte, Camila? ¿Qué necesitas? —se ofreció a ayudarla.  

   —¿De ti? Nada más, gracias. No pienso convertirme en tu jodida obra de caridad —sus palabras le dolieron.  

   Por supuesto que no pensaba convertir a Camila en su obra de caridad.  

   Eran otros los intereses que le motivaban. 

   —Respóndeme al menos a esta pregunta, Reig. ¿Vas a seguir saboteando mis pruebas, si coincidimos en un futuro en alguna de ellas?  

   Reig no respondió al instante. Permaneció callado, mientras se observaban mutuamente en silencio. Camila sacudió la cabeza negativamente, ante su falta de respuesta, que interpretó a modo de un <<sí>> como la copa de un pino.  

   Y no se confundía.  

   —Sí, Camila, lo siento —admitió.  

   —¡¿Por qué?! —golpeo con los puños en la mesa—. ¿Sigues pensando a pesar de todo, que soy una actriz horrible?  

   Reig se sorprendió, al realizar un gesto negativo con la cabeza. No, no pensaba eso de ella.  

   —¿Entonces? —le cuestiono.  

   —Lo siento; no puedo contarte los motivos que me impulsan a ello.  

    <<Porque me da miedo estar cerca de ti. Yo jamás he ido detrás de ninguna mujer, hasta que irrumpiste en mi vida, y me asustan los sentimientos que despiertas en mí. No abandonas mis pensamientos ni un segundo del día. No puedo pensar en otra cosa que no sea besarte y estrecharte entre mis brazos, protegiéndote de cualquier mal o daño, convirtiendo mi vida en una tortura. ¿Es acaso eso normal? ¿Obsesionarse de ese modo? Has cambiado mi forma de pensar en ciertos aspectos. No puedo evitar sentir, que seguir trabajando juntos, sería un error mayúsculo. Un ángel cómo tú, no debería estar cerca de un demonio, mancillándolo. >>  

   Eso es lo que su mente pensó, pero su garganta se negó a pronunciar. 

   —Muy bien, perfecto. Has dicho que querías hablar, pero por lo que veo, has debido equivocarte al pronunciarlo —pronunció Camila decepcionada ante su silencio. Tomó de nuevo los cubiertos, cortando dos minúsculos trozos de carne, que ingirió—. Mmm, delicioso. Gracias por la cena, Reig. A partir de ahora, procura no interferir en mi vida, o interponerte en mi camino —comentó recogiendo sus cosas, marchándose.  

   —Camila —susurró, poniéndose en pie—. ¡Camila, espera!  

   —¡¿Qué?! ¡¿Qué quieres Reig?! No puedo creer que nos hayas hecho perder el tiempo a ambos trayéndome aquí, para faltarme al respeto e insultar mi inteligencia de este modo. Adiós.  

   —Tienes que regresar a la serie —indicó, cuando comenzaba a alejarse.  

   Camila detuvo sus pasos, girándose para encararle.  

   —¿Cómo? —pronunció.  

   —Demuestra que eres profesional, y graba los capítulos que restan. Sabes que no son muchos. Termina lo qué has empezado, y en cuanto lo hagas, prometo que te librarás de mí. Piensa en lo costoso que sería rehacer la serie o dar un giro argumental al guión.  

   —Entonces... ¿traerme a cenar, ha sido idea de Oscar? ¿Solo tratabas de disuadirme y convencerme? ¿De eso querías hablar? —niega con la cabeza, dolida—. Lo siento Hewson, cuando tomo una decisión, suele ser para siempre, y rara vez cambio de opinión —afirma.  

   —Y yo cuando me propongo convencer a alguien, lo consigo, Camila.  

   —Qué tengas buena suerte entonces —responde, soltando una carcajada sárcastica.  

   —Camila, basta... Camila, ni se te ocurra marcharte cuando estamos hablando.  

   Pero lo hizo, dirigiendo los pasos en dirección a la salida.  

   Furioso, Reig tomó la mesa con ambas manos, elevándola y golpeando sus patas con fuerza contra el suelo. Su reacción airada, llamó la atención del resto de comensales, que inevitablemente, centraron su atención en él.  

   —¡Joder! —exclamó, tomando asiento de nuevo.  

   Se cubrió el rostro con la mano. Cuando logró calmarse un poco, apuró su copa y terminó la cena, marchándose tras pagar la cuenta.  

   Desde luego, no era el modo en el que había imaginado en el que se desarrollaría la conversación entre ambos. 

   Tal vez su mayor error, era haber pecado de optimista. 

    

 

    En la actualidad...  

     

   La puerta del despacho se abre, asomando un rostro al interior, interrumpiendo la entrevista. La mirada de Clara, y la mía, se dirigen hacia esa persona. 

   —Oh, lo siento. No sabía que estabais todavía con ello —pronuncia—. Se hace tarde, Cami —me recuerda. 

   Consulto mi reloj, sobresaltándome ligeramente al ver la hora. Me hecho a reír.  

   Estaba tan absorta en hablar y hablar, que no he sido consciente del paso del tiempo. 

   —¡Ostras, llevo horas sin dejar de hablar! —exclamo divertida—. ¿Te importa que continuemos mañana, Clara? Me temo que la cosa se ha alargado un poco, y tengo otros compromisos que atender. 

   —No, por supuesto que no. 

   Comienza a recogerlo todo sonriente, poniéndose en pie cuando termina. Me levanto con ella, estrechando su mano.  

   —Hasta mañana, Camila —se despide.  

   —Gracias por todo, Clara. Nos vemos mañana —me despido a mi vez. 

   Una vez sale, recojo mi abrigo y bolso, dispuesta a marcharme también. 

   Me aseguro de apagar a mi paso todo lo que no sea necesario que permanezca encendido, saliendo al pasillo, cerrando el despacho al salir. 

   El mismo que una vez perteneció a Reig, y que ahora es el mío. 

     

     

    Continuará... 

     

     

    La historia de Reig y Camila continúa en septiembre en: 

     

    “Tú y yo: juntos.” 
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